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  99.	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  sustituciones	  en	  la	  epigrafía	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El presente trabajo se centra en el análisis del dios K’awiil dentro de la sociedad y de 
la religión mayas. Para poder llevar a cabo dicho análisis se utilizó un enfoque 
interdisciplinario que empleó la Arqueología, la Iconografía, la Epigrafía, la 
Etnohistoria y la Etnología. Después de la realización del estudio se ha podido 
comprobar que K’awiil es la representación del fuego celeste, es decir el rayo, que 
como uno de los responsables de la llegada de las lluvias acaba siendo a su vez, la 
deidad responsable de la abundancia presente en la naturaleza a través de la cual la 
sociedad maya se proveía de alimentos. Está relacionado especialmente con el dios 
maya asociado al maíz y a la vegetación, pero también con las aquellos dedicados a 
la protección de los animales. Además de con el maíz, también se asocia a otra 
planta especialmente importante para la élite maya, el cacao. K’awiil está presente 
en varios mitos en los que estas capacidades de potenciación y protección de la 
naturaleza están presentes, como el mito del surgimiento de la semilla del maíz y el 
de la obtención de los alimentos de la Montaña del Sustento. Asimismo, está 
presente en múltiples rituales calendáricos, como son las ceremonias del Año 
Nuevo, el calendario de 819 días, donde aparece como una advocación en la que se 
mezcla con el Señor de los Animales, en celebraciones de conmemoración de Tuun 
y de K’atuun y en relación al planeta Venus, siempre empleando este aspecto de 
proveedor de alimentos y primando su relación con la planta del maíz. Uno de sus 
aspectos más interesantes es el de protector de la naturaleza, el cual comparte una 
deidad dedicada a la protección y cuidado de los animales denominada Sip. Este 
carácter de protector y de proveedor de los bienes naturales para beneficio del 
hombre fue quizás el motivo por el cual fue elegido como símbolo del poder real, ya 
que su imagen fue empleada por los gobernantes mayas, primero surgiendo de 
barras ceremoniales, y más tarde, en forma de cetro. Este símbolo perdurará hasta 
el periodo Posclásico y su último ejemplo aparece durante la colonia. Asimismo fue 
empleado por los gobernantes en múltiples ceremonias, entre las que se encuentra 
la toma de dicho cetro, la invocación de seres sobrenaturales y bailes en donde su 
forma de cetro era empleada. Por sus características y propiedades podemos 
aproximar la figura de K’awiil a la de los Canhel, seres de los que se habla durante la 
Colonia y  que son representados como rayos en las narraciones mitológicas, que 
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viven en las cuevas y son responsables de la llegada de las lluvias, así como de 
proteger a todos los animales, siendo en particular, los encargados de proteger a las 
plantas y de proveer de riqueza a los hombres. Resulta especialmente atractiva está 
deidad que, a pesar de representar un fenómeno de la naturaleza, el rayo, esta 
íntimamente ligada a un concepto tan abstracto como es la abundancia, pues aleja 
la realidad conceptual de la religión maya del panteísmo, es decir, de considerar 
como deidades solamente a los fenómenos naturales, para darle un carácter de 
religión politeísta, tema que ha sido debatido con asiduidad en el pasado. A pesar de 
que K’awiil fue una deidad empleada y ligada a la realeza maya, éste sobrevive a la 
decadencia de los señores a finales del periodo Clásico. Su conceptualización 
fundamental se puede ver aún representada en los mitos y leyendas de los mayas 
de la actualidad, cosa que no ocurre con otras deidades también ligadas a la realeza 
como lo es la deidad Hunal, empleada como diadema real. K’awiil, al estar ligado al 
rayo, parte fundamental del aparato generador de la vida, junto a la lluvia, 
representada por Chaahk, y la tierra, representada por el Dios L, sobrevive a los 
abruptos cambios políticos a los que se enfrenta su culto, el cual se instaura durante 
el periodo Clásico Temprano, se afianza a lo largo del Clásico y se perpetúan en uno 
de sus aspectos, el de Canhel, en la tradición religiosa de los pueblos de la 




The main goal of this dissertation is the analysis of the role played by the deity K’awiil 
in Mayan society and religion. In order to achieve this goal, an interdisciplinary 
approach has been used, which includes the employ of Archaeology, Iconography, 
Epigraphy, Ethno-history and Ethnology. After the completion of this study, the 
character of K’awiil as the representation of the celestial fire, that is, as the lightning 
god, has been asserted. As lightning is one of the fundamental parts in the provision 
of rains according to Mayan beliefs, K’awiil ends up being the deity responsible for 
the alimentary abundance provided by nature, through which the Mayan society 
obtained food. This is why K’awiil is closely associated to the Mayan Maize God, but 
also to the deities in charge for the wellbeing of animals. He is also associated to 
another special plant, that of cacao, which also represents wealth and that was really 
 23 
important for ancient Maya elites. K'awiil is present in several myths in which these 
skills for the enhancement and protection of nature are present, such as the myth of 
the emergence of the seed of maize and the one related to the procurement of food 
at the Mountain of Sustenance. He is also present in various calendar rituals, such as 
the New Year’s ceremonies, the 819 days calendar, where he appears as a mixture 
with the Lord of the Animals, in the commemoration of Tuun and K’atuun cycles, and 
in relationship with the planet Venus. In all this ritual activities he reasserts his 
powers as abundance provider and his close relationship to the maize plant. One of 
his most interesting aspects is the one related to the protection of nature, which he 
shares with another deity dedicated to the protection of animals, called Sip during 
Classic times and after. This character as provider and protector of the things in 
nature that are useful and beneficial to men was probably the reason behind the use 
of his image as a representation of the rulers power. First coming out of Ceremonial 
Bars and as a sceptre in later times, this symbol of royal power will prevail during the 
Classic, arriving even to the Postclassic, its last example appearing in a Colonial 
period image. He was also used by Mayan rulers in multiple ceremonies and rituals, 
such as the accession to power, the invocation of supernatural beings and in dances 
where he was used as a sceptre or that were dedicated to him. Due to his 
characteristics and properties K’awiil could be equated to the Canhel, a group of 
beings that appear in colonial texts whom are also related to lightning in mythological 
narratives. These beings live in caves, are responsible for the arrival of the raining 
season, the protection of animals and plants and are the providers of men’s wealth. 
K’awiil is a particularly attractive deity because, despite representing a phenomenon 
of nature such as lightning, he is closely linked to an abstract concept, such as the 
abundance of alimentary goods. This conception separates Mayan religion from 
pantheism, where e-very natural phenomenon is considered a deity, to give it the 
character of a polytheistic religion, a subject that has been regularly debated in the 
past. Even though K’awiil was a deity used and linked to royalty during the Classic 
period, he survives the decadence of the royal institution. His fundamental 
conception could be perceived even nowadays in the myths and narratives of living 
Maya, something that does not happen to other deities related to royalty, such as 
Hunal, used as a royal headband. K'awiil, being linked to lightning, which constitutes 
a fundamental part of the life generation construct in Mayan ideology, along with the 
rain, which in turn was represented by Chaahk, and the earth, represented by God L, 
 24 
survives the abrupt political changes that its worship faced, which was installed 
during the Early Classic, takes hold during the Classic and continues even nowadays 











La cultura maya se compone por aquellos rasgos de identidad que unían a un 
conjunto de pueblos o señoríos que se localizaron en la península del Yucatán 
(Figura 1) con anterioridad a la conquista española y, en algunos pocos casos, 
algunos años después a la misma.  
 
 
Figura 1. Basado en un mapa de Kettunen 2006. 
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Los pueblos mayas mantuvieron una comunidad de rasgos culturales que nos 
permiten identificarlos como una cultura única, a pesar de sus propias diferencias 
internas. Algunos de dichos rasgos son la religión, representada por un conjunto 
más o menos uniforme de dioses, la escritura, la institución política del ajaw o 
gobernante y un calendario común. Un par de dichos rasgos van a jugar un papel 
muy importante en este estudio, los cuales son la religión y la escritura. 
 
La religión en los pueblos del pasado constituye una de las piedras angulares para 
conocer su manera de concebir el mundo, ya que en sus mitos podemos encontrar 
las justificaciones al porqué de muchas de sus creencias. La religión maya 
prehispánica fue una religión politeísta en la que una gran variedad de dioses 
pululaban por los diversos ámbitos del universo. Estos dioses se desenvolvían en 
dicho universo a través de los mitos en los que a veces jugaban el papel principal y 
otras veces un rol secundario. No tenemos suficientes datos como para determinar 
la estructura jerárquica que existía entre estos dioses, aunque parece claro que 
tanto Itzamnaaj como K’inich Ajaw eran respetados por el resto, ya que hay escenas 
mitológicas en las que aparecen recibiendo pleitesía por parte de otros dioses y 
deidades. 
 
A pesar de que desde hace ya bastante tiempo se había hablado de dioses o seres 
divinos entre los mayas, pues ya Schellhas en 1904 crea una lista en la que les 
asigna una letra del alfabeto para nombrarlos y les describe, no fue sino hasta que 
se pudo determinar la forma en que éstos eran denominados por los propios mayas, 
a través de un análisis emic 1  proveniente de la epigrafía, que se les pudo 
caracterizar de forma adecuada. Sabemos que dichos seres eran considerados 
dioses2 dentro de la propia cultura maya, debido a que la denominación que recibían 
en su lengua era la de k’uh, ‘dios’. El glifo con la cabeza del Dios C de la lista de 
Schellhas (1904: 8), jeroglífico T1016, fue definido como k’uh por Barthel (1952: 94), 
lectura que fue posteriormente validada por Carlson (citado en Taube (1992: 30)) y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 En antropología, emic se define como el punto de vista interno de la cultura que se estudia, en 
contraposición con el termino etic, que significa la visión externa a la cultura que se está analizando 
(Harris 1980: 29-45). 
2 De acuerdo con la Real Academia de la Lengua Española, ‘dios’ y ‘deidad’ se definen de la 
siguiente forma: dios. (Del lat. deus). 1. m. Ser supremo que en las religiones monoteístas es 
considerado hacedor del universo. 2. m. Deidad a que dan o han dado culto las diversas religiones. 
Deidad. (Del lat. deĭtas, -ātis). 1. f. Ser divino o esencia divina. 2. f. Cada uno de los dioses de las 
diversas religiones (www.rae.es). 
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posteriormente confirmada por Ringle (1988) y Stuart (citado en Ringle 1988: 19), 
así como la lectura de su jeroglífico equivalente T40, leído por Ringle también como 
k’uh. El término k’uh, en su forma jeroglífica, se refiere a ‘dios’ o ‘deidad’ (Stuart et 
al. 1999: 42). Este término no aparece nunca referido a personas, solamente a 
deidades (García Barrios 2008: 104; Jackson y Stuart 2001: 217), pues para los 
seres humanos se aplicaba el término k’uhul, ‘sagrado’, adjetivo derivado de k’uh, 
‘dios’. También resulta interesante notar que la denominación de dios para estos 
seres no fue exclusiva de los propios mayas, ya que algunos de los cronistas los 
reconocen como tales y los registran en sus crónicas, tal y como es el caso de 
Lizana (1988: 128)3 quien define el término ku o kue, como: 
“… que solo llamaban a dios con muchos suspiros, diciendo kue, que es lo 
mismo que dios, y hoy vemos que el decir a dios, ku, está de la misma manera 
introducido en este tiempo, porque en su lengua, ku, es lo mismo que dios en 
nuestra castellana, y no señala dios alguno de los que vanamente adoran los 
gentiles, sino el solo dios que es verdadero, y así hacen mal algunos que le 
reprueban a los indios el decir kue, dios, llamándole en sus necesidades; pues 
ellos dicen dios como nosotros y el vizcaíno dice a dios Iuangaycoa, y otros en 
su lengua como le nombran, y en arábigo dicen a dios Alá, y no se tacha, 
porque fuera necedad, pues cada lengua tienen diferente nombre, y así lo 
demás, y nunca a los que son lenguas consumadas he visto poner tacha, 
porque saben esto.” (Lizana 1988: 64). 
 
Varios cronistas llaman ku, cu, o cúes4 a los templos donde se hacen sacrificios y se 
llevan a cabo los tributos a los dioses de los propios indígenas, indicando la 
naturaleza divina de los edificios que alojan a tales deidades5 (Lizana 1988: 55; 
López de Cogolludo 1954, Vol. 1: 335). Esto significa que el término adecuado para 
dios o deidad es k’uh en la mayor parte de las lenguas mayas, que su versión para 
el periodo Clásico existe y es utilizada para nombrar a los dioses de la misma 
manera conceptual que una persona del siglo XVI podía nombrar a su propio dios.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 López de Cogolludo, haciendo referencia a Lizana, también denomina la palabra ku, como ‘dios’ 
(López de Cogolludo 1954 Vol 1: 346). 
4 Tras su paso por Cozumel e Isla Mujeres, los españoles de Cortés adoptaron el término ‘cu’, plural 
‘cúes’, para los templos de los indígenas, incluso aquellos de los aztecas, en lugar de teokalli. Es uno 
de los primeros mayismos que entran al español. 
5 Lizana llama a tales construcciones “cuyos”, seguramente una deformación castellana de ku. 
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Antes y después del desciframiento del término k’uh, varios autores pusieron en 
entredicho la existencia del concepto de dios durante el periodo Clásico maya 
(Baudez 2002; Kubler 1969: 32; Marcus 1978: 180, 1992: 270-271; Proskouriakoff 
1965: 470-147, 1978: 116-117), basándose en la falta de imágenes que los 
representen, definiéndolos como simples fuerzas de la naturaleza, ancestros 
deificados o héroes culturales. Pero un estudio minucioso de las fuentes disponibles 
ha posibilitado el desarrollo de trabajos que permiten rastrear a una deidad 
determinada desde tiempos del Clásico Temprano (Houston 2004: 446; Houston y 
Stuart 1996), como puede ser el caso de Chaahk (García Barrios 2008: 417-443) 
hasta el periodo Posclásico y, en algunos casos, probablemente hasta la actualidad. 
 
Veremos a lo largo de este estudio que la naturaleza divina de K’awiil queda 
constatada de forma clara y directa en los textos mayas, pues estas fuentes emic 
hacen referencia a K’awiil como a un dios, ya sea directamente o a través de alguna 
de sus manifestaciones. Para este estudio consideramos que dios y deidad son 
equivalentes y que ambos términos designan a seres divinos a los que la religión 
maya rindió culto. Esta última parte, la del culto, es muy importante ya que nos 
permite rastrear a los diferentes dioses que pueblan el universo maya hasta épocas 
muy tempranas de su historia, debido a que ese culto se esfuerza mucho por 
mantener presentes las características iconográficas que identifican a los dioses, 
estableciendo formas canónicas para la representación de éstos (Houston e Inomata 
2009: 165). Con estas ideas en mente, vamos a abordar el estudio de varios de los 
conceptos religiosos de la cultura maya prehispánica a través del análisis de uno de 
los dioses que poblaron su panteón, el dios K’awiil. 
 
1.1 Objetivos y alcance 
 
El presente trabajo tiene como objetivo primario analizar la presencia de K’awiil en el 
conjunto documental maya, con la finalidad de conocer cual era la naturaleza de su 
presencia en el panteón religioso de esta cultura. Se pretende conocer cuales eran 
las características del culto a este dios, que tipo de actividades rituales lo 
involucraban, en que eventos mitológicos se encuentra participando y con que fin.  
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Dado que partimos de la idea extendida de que K’awiil fungía como patrocinador del 
poder real, habrá que verificar que esto es verdad y cual es la naturaleza de dicha 
relación. Asimismo se deberán determinar las transformaciones que el culto a este 
dios, el cual como ya se ha indicado estuvo estrechamente relacionado con la 
realeza durante el Clásico maya, sufre cuando la institución real decae y se 
transforma. También se analizará la relación de K’awiil con el rayo, fenómeno 
atmosférico con el que varios autores lo conectan. 
 
El conjunto documental bajo análisis se encuentra formado por los monumentos 
inscritos en piedra, códices mayas conocidos, pinturas murales, tapas de bóveda, 
material cerámico, inscripciones y objetos de hueso, concha, jade, obsidiana y 
demás materiales usados por los mayas como soporte de sus obras plásticas, así 
como en las fuentes etnohistóricas de las Tierras Altas de Guatemala y Chiapas y 
Tierras Bajas de la península del Yucatán, y en las diversas narraciones que los 
cronistas españoles del s. XVI realizaron. 
 
El objetivo fundamental de este estudio es entonces, el determinar con precisión las 
características y la naturaleza religiosa y mitológica de uno de los dioses que 
conformaban la antigua religión de los mayas, el dios K’awiil, a través de toda la 
historia de la cultura maya, partiendo del Preclásico y llegando hasta los primeros 
años de la Colonia, así como estudiar sus transformaciones y posibles remanencias 
en las religiones todavía practicadas por los mayas. 
 
1.2 Metodología y fuentes 
 
El análisis de una temática tan compleja, desde el punto de vista académico, como 
puede ser el estudio de una deidad maya, cuyas implicaciones iban más allá de las 
puramente religiosas, exige la utilización de múltiples fuentes de información, así 
como de una metodología que permita darles coherencia. Es por ello que en este 
estudio se ha optado por un esquema de análisis multidisciplinar, en el que juegan 
un papel muy importante la arqueología, la epigrafía, la iconografía, la etnohistoria y 
la etnografía.  
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Asimismo, debido a que la cultura maya se encontraba inmersa dentro de una vida 
cultural que iba más allá de sus propias fronteras, cobra cada vez más valor la 
utilización de información procedente de otras culturas contenidas dentro de lo que 
Kirchhoff (1960) denominó Mesoamérica. Concepto que, pese a que surgió como 
una explicación temporal a las similitudes que se pueden encontrar en el área 
cultural que incluye desde el Centro-Norte de México hasta América Central, cada 
vez cobra más fuerza debido a la utilidad que su aplicación tiene en la explicación de 
muchos de los fenómenos culturales que se presentan dentro de sus límites. 
 
La metodología multidisciplinar empleada en este trabajo consta de las siguientes 
fases: 
1. Análisis de las fuentes de información primarias. Una fuente primaria la 
constituye cualquier artefacto procedente de la cultura maya que contenga 
información relativa al tema bajo análisis, ya sea de forma gráfica, escrita o 
ambas. 
a. Contextualización arqueológica de la fuente. Análisis de la procedencia 
arqueológica de la pieza bajo análisis. 
b. Análisis iconográfico. Análisis de la información iconográfica contenida 
en el artefacto bajo análisis. 
b.i. Determinación del contexto de utilización de los símbolos 
gráficos bajo escrutinio. 
b.ii. Realización de un mapa semántico de interrelación de los 
símbolos analizados dentro del contexto analizado. 
c. Análisis epigráfico. Análisis de los textos contenidos o asociados al 
artefacto que se está analizando. 
2. Análisis de las fuentes de información secundarias. 
a. Análisis etnohistórico. Determinación de la presencia del objeto de 
estudio dentro del conjunto de materiales etnohistóricos asociados a la 
cultura maya. 
b. Análisis de la documentación colonial. Búsqueda del objeto de estudio 
dentro de las fuentes históricas de la época colonial. 
c. Análisis etnológico. Determinar la persistencia del objeto de estudio 
dentro de las culturas indígenas mayas actuales. 
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3. Búsqueda de otros ejemplos relacionados temáticamente dentro del corpus 
de fuentes mayas. Una vez analizado el objeto de estudio, determinar si 
dentro del corpus de información cultural maya existen otros ejemplos 
semejantes o parecidos, que puedan ayudar en la determinación de su 
significado. 
4. Generación de una hipótesis de interpretación de la información analizada. 
Después de haber llevado a cabo el estudios multidisciplinario del objeto de 
estudio, se deber plantear una hipótesis acerca de su significado dentro de su 
contexto cultural. 
5. Validación de la hipótesis sobre los ejemplos analizados. Una vez que 
contamos con una hipótesis, deberemos volver a revisar los objetos de 
estudio para determinar la aplicabilidad de la hipótesis a los mismos. 
6. Explicar el sujeto de estudio: 
a. Dentro de su propio contexto. 
b. Dentro del contexto cultural maya. 
c. Dentro del contexto mesoamericano. 
7. Elaborar las conclusiones del estudio. 
 




Es a través de la arqueología que obtenemos los materiales que posteriormente 
analizamos con la finalidad de comprender a las culturas del pasado. Debido a las 
características específicas de las representaciones pláticas mayas, en particular por 
su atractivo estético, los sitios arqueológicos mayas han sido saqueados de una 
forma abusiva a lo largo de muchas décadas, causando graves daños al registro 
histórico de esta cultura. 
 
A pesar de que muchas de las representaciones de K’awiil provienen de materiales 
descontextualizados arqueológicamente, ya que son fruto del saqueo, será 
necesario utilizarlos, pues aportan información importante acerca del objeto de 
estudio de esta tesis. Se indicará la proveniencia de todos aquellos materiales de los 
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cuales se conozca con precisión, con el fin de enriquecer su interpretación mediante 
el análisis de éstos dentro de su contexto arqueológico específico. 
 
Dado que el presente trabajo pretende ser multidisciplinar, debo aclarar que el uso 
de la información arqueológica dentro de estudios mayas en relación con la 
iconografía y sobre todo con la epigrafía, ha sido objeto de un intenso debate 
durante las últimas décadas, especialmente desde que la epigrafía se ha 
consolidado como una fuente de información que ha sido tomada como fiable por los 
académicos dedicados al estudio de la cultura maya (Pendergast 1989: 70). Parte 
del debate surge debido a que un buen número de epigrafistas consideran a las 
fuentes escritas mayas libres de cualquier tipo de utilización tendenciosa por parte 
de sus creadores, dándoles un carácter de absoluta veracidad, algo que ningún 
texto, procedente de ninguna otra cultura del mundo, posee (Pendergast 1989: 69). 
 
Una posible causa a esta confianza excesiva en la objetividad de los textos mayas 
por parte de los epigrafistas, puede encontrarse en que durante mucho tiempo hubo 
mucho escepticismo en relación a la fiabilidad del método de desciframiento de la 
escritura maya, causando que muchos de los epigrafistas buscaran respuestas en 
los textos que no pudieran ser negadas de ninguna manera, evitando con esto que 
se cuestionara a su vez la metodología subyacente (Pendergast 1989: 70). Es decir, 
se ha confundido la fiabilidad de la metodología de desciframiento con la fiabilidad 
de la información procedente del contenido de los textos descifrados. Pero como 
bien señala Pendergast (1989: 70), la cantidad de estudios que demuestran la 
validez del desciframiento de la escritura maya es innegable. Ya no se puede 
cuestionar que podemos leer lo que los mayas escribieron, aunque aún se tengan 
algunas pequeñas lagunas en el conocimiento de la escritura, por lo que propone 
que se comience a ser crítico con los contenidos de los textos obtenidos mediante el 
empleo de los métodos epigráficos. 
 
Todo este contexto de desarrollo del proceso de desciframiento de la escritura maya 
ha terminado dotando a la epigrafía maya de una supremacía sobre el resto de 
fuentes de información respecto a la cual muchos investigadores, especialmente 
arqueólogos, han llamado la atención (Chase y Chase 2008; Chase et al. 2008; 
Cobos 2008; Iglesias 2008; Pendergast 1989). Y es así como algunos arqueólogos 
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(Chase y Chase 2008) sugieren a los epigrafistas que comiencen a tomar en cuenta 
la evidencia arqueológica de una manera creativa, que permita alcanzar 
explicaciones que integren de una mejor manera la información procedente de 
diversas fuentes, de la misma forma que algunos epigrafistas han recomendado a 
los arqueólogos y demás académicos del área maya, que empleen las fuentes 
escritas como fuentes primarias (Houston y Lacadena 2004). 
 
Es por ello que resulta urgente el desarrollo de metodologías multidisciplinares que 
equilibren la utilización de las distintas fuentes de información y lo hagan de forma 
que los resultados puedan dar explicaciones satisfactorias a fenómenos en los que 
dichas fuentes parecen contradecirse. Por ejemplo, en algunos casos, puede 
resultar que la solución nos aporte información que indique que ciertas políticas por 
parte de los gobernantes mayas estaban destinadas a favorecer a nivel escrito una 
cierta filiación regional, cuando su registro arqueológico nos indica una filiación 
distinta, como en el caso de Cancuen (Forné et al. 2014), dando pie a entender, por 
lo menos en algunos casos, el registro textual como propaganda política. En el 
presente trabajo trataré de hacer una integración equilibrada de la información 
proveniente de las diversas fuentes útiles para determinar las características de una 
cultura como la maya, siendo la arqueología una parte fundamental. 
 
1.2.2 Epigrafía y lingüística 
 
Para el análisis de las fuentes escritas se emplearan las técnicas desarrolladas a 
partir del desciframiento de la escritura maya propuesto por Yuri Knorozov 
(Knorozov 1952, 1958), posteriormente complementado y enriquecido por un gran 
número de investigadores (ver Coe 1992). Como ya se indicó en el apartado 
anterior, los métodos y resultados del desciframiento de la escritura maya están ya 
muy consolidados y son aceptados por una gran parte de la comunidad científica 
dedicada a los estudios de la cultura maya (Pendergast 1989: 70). 
 
Es tal el nivel de avance en el conocimiento de la escritura que se ha podido 
determinar no sólo la lengua en la que la mayor parte de los textos estaban escritos, 
denominada ch’olano clásico (Houston et al. 2000), sino también las variantes 
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vernáculas en las que se escribía en diversas regiones del área maya (Beliaev 2005; 
Lacadena 2000a; Lacadena y Wichmann 2002; Wichmann y Lacadena 2005).  
 
Una vez asentado el desciframiento y determinada la lengua o lenguas en las que se 
escribía, la gramática de los idiomas representados mediante este sistema de 
escritura comenzó a ser analizada de forma sistemática (Bricker 1986; Houston 
1997; Lacadena 2004a; McLeod 2004; Mora-Marín 2004; Robertson et al. 2004; 
Sanz González 2007; Wald 1994, 2004; Wichmann 2004a; Zender 2004a), de 
manera que se ha podido establecer el modelo gramatical mediante el cual 
funcionaba la lengua maya del periodo Clásico. Esto ha permitido emplear estos 
avances para integrar a la lengua de las inscripciones como una fuente más para ser 
utilizada por la lingüística histórica, con el fin de conocer la variación de las formas 
sintácticas de las lenguas mayas a lo largo de su historia (Lacadena 2011). Más 
recientemente, la literatura y las formas poéticas expresadas en la lengua de las 
inscripciones están siendo estudiadas por varios investigadores, dando como 
resultado una gran continuidad en las formas retóricas antes y después de la llegada 
de los españoles al área maya (Carrasco 2012; Craveri y Valencia 2012; Hull 2012; 
Knowlton 2012; Lacadena 2010a, 2012). Estos estudios nos han brindado la 
oportunidad de apreciar la riqueza y variedad en la que las formas literarias mayas 
son empleadas desde tiempos muy remotos. 
 
El avance en los trabajos de descubrimiento de la mecánica de la escritura en 
conjunto con la lengua ha generado nuevos modelos de funcionamiento que en 
algunos casos han provocado algún tipo de polémica. Tal es el caso de los trabajos 
epigráficos relacionados con la manera en la que opera la complementación vocálica 
dentro del sistema de escritura. Existen por el momento tres corrientes propuestas 
en relación con la manera en la que la complementación fonética final debe ser 
tratada en los textos mayas, una planteada por Houston et al. (1998, 2004; 
Robertson et al. 2007), que plantea que una vocal harmónica señala una vocal corta 
y una disarmónica señala una vocal compleja; una segunda planteada por Kettunen 
(Kettunen 2009; Kettunen y Helmke 2010) que apela a la tradición escrituraria para 
justificar la variabilidad en la complementación vocálica; y una última planteada por 
Lacadena y Wichmann (2004a, 2004b) que indica un conjunto de reglas bien 
definidas de complementación fonética de acuerdo al siguiente esquema: 
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Regla 1 de harmonía vocálica: 
CV1C-CV1 / CV1-CV1 → CV1C 
 
Regla 2 de harmonía vocálica:  
2a CVC-Ci / CV-Ci → CVVC, donde V = {e, a, u, o} 
2b CVC-Ca / CV-Ca →CVVC, donde V = {i} 
Regla 3 de harmonía vocálica: 
3a CV(C)-Cu → CV’(V)C, donde V = {i, a} 
3b CV(C)-Ca → CV’(V)C, donde V = {e, u, o} 
 
En el presente trabajo se hará uso de las reglas de complementación fonética 
planteadas por Lacadena y Wichmann, ya que, desde mi punto de vista, dicha 
propuesta se apega más a los criterios que un regla científica debería de cubrir, 
como la predictibilidad, que implica un grado de acierto en dichas predicciones por 
encima de la media estadística, y sobre todo, a que dicha regla sea falseable, es 
decir, esté planteada de una forma en la que se permite que sea contrastable 
mediante pruebas (Popper 2002: 17). 
 
En relación a la presentación de los textos escritos se seguirán las siguientes 
convenciones (Kettunen y Helmke 2010: 24-26; Lacadena et al. 2010): 
 
a) Transliteración. Se reproduce signo a signo el texto a analizar, proporcionando 
sus valores de lectura en el sistema de escritura alfabético, mediante el empleo de 
las siguientes reglas: 
-  todos los signos se escriben en negritas. 
- los logogramas se transliteran en mayúsculas. 
- los fonogramas se transliteran en minúsculas. 
- los determinativos semánticos, si finalmente los hubiera, en superíndice. 
- el diacrítico de duplicación: como un 2X en superíndice precediendo al 
signo que duplica. 
- los signos se separan por guiones, indicando el orden de lectura. 
- podemos usar los corchetes [ ] para indicar signos reconstruidos, que 
aunque estén erosionados o perdidos podemos identificar. 
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- se emplea un signo de interrogación para sustituir a un signo cuyo valor de 
lectura se desconoce, o para sustituir todo un bloque glífico si se 
desconoce su valor de lectura, o inmediatamente después de un signo, si 
su valor de lectura es dudoso. 
b) Transcripción. En este paso se reproduce lo que se cree que el escriba maya 
quería escribir: 
- se realiza en cursiva y minúsculas, con excepción de los nombres propios, 
que se escriben con la primera letra mayúscula. 
- se resuelven las complementaciones fonéticas. Por ejemplo, a-AJAW-wa, 
se convierte en ajaw. 
- se resuelven las abreviaturas. Por ejemplo, sa-ja, se convierte en saja[l]; 
indicando los fonemas restituidos entre corchetes. 
- se resuelven las convenciones ortográficas en lo que se refiere a la 
representación de consonantes y el núcleo vocálico. Por ejemplo, TUN, 
pasa a ser tuun, b’a-ki, pasa a ser b’aak. Recordar que empleamos la 
reconstrucción de núcleos vocálicos propuesta por Lacadena y Wichmann 
(2004a, 2004b). 
- podemos incluir signos de puntuación (no existentes en maya). 
 
c) Segmentación y análisis morfológico. Aunque este es el paso previo necesario 
para la traducción, en este texto sólo se incluye en los casos en que es 
estrictamente necesario: 
- los morfemas se escriben en cursiva 
- se separan con guiones los morfemas presentes en el texto. 
- se identifican y analizan las partes constituyentes, traduciendo las raíces 
(en minúscula) e indicando con abreviaturas (en mayúsculas) la función de 
los morfemas (ver tabla de abreviaturas al final del capítulo para identificar 
los constituyentes sintácticos). 
- los nombres propios no se analizan ni se traducen. Aunque en el caso 
particular del presente trabajo, se llevará a cabo un análisis exhaustivo de 
los nombres de K’awiil debido a la importante información que nos aportan 
en relación a las características y ámbitos de acción de esta deidad. Pero 
esto se realizará en una sección específica (vid. infra 4.2) 
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d) Traducción. Se representa en el lenguaje destino, es decir en castellano, el texto 
original. Se tratará de reflejar todas las peculiaridades del texto, intentando no forzar 
la traducción: 
- introducimos los elementos no presentes en maya, tales como artículos o 
preposiciones, que faciliten la lectura. 
- hacemos equivalencias de sintaxis. Por ejemplo, en maya la sintaxis 
normal es Verbo-Objeto-Sujeto. Al traducir, la cambiaremos a nuestra 
sintaxis normal de Sujeto-Verbo-Objeto para evitar introducir un hipérbaton 
(un recurso literario) donde no lo había. 
- los nombres propios, algunos títulos y topónimos no se traducen; los títulos 
se quedan en cursiva. 
- la traducción se indica entre comillas simples. 
 
Asimismo se emplearán diccionarios, tanto coloniales como modernos, para 
determinar el significado de las glosas provenientes de la escritura nativa maya, 
apelando a la continuidad lingüística analizada por la Lingüística Histórica, la cual 
explica las salvedades que ocurren dentro de los procesos normales de variación 
lingüística existentes en el área maya en particular y en todas las lenguas en 
general. Para las lecturas epigráficas se utilizará la convención al uso en los 
estudios de epigrafía maya (Lacadena et al. 2010: 20-21). En el caso de utilizar 
palabras nawatl en este trabajo, no se incluirán acentos a la hora de escribirlas, ya 




La iconografía6 ha jugado un importante papel en el análisis de los restos figurativos 
de la cultura maya desde los inicios de su utilización (Spinden 1913; Tozzer y Allen 
1910). Desde un principio se asumió que la iconografía proveería de datos 
fidedignos acerca de la forma en que los mayas antiguos concebían el mundo, 
especialmente debido a que sus textos no habían sido descifrados en esa época. En 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6 En los estudios mesoamericanistas, iconología e iconografía se han venido empleando de manera 
intercambiable, aunque ambos son conceptos diferentes intelectual y epistemológicamente (García 
Mahíques 2008: 21, 27). En el presente trabajo se emplearan los términos de manera intercambiable, 
tal y como se ha vuelto tradición en este campo de estudios. 
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cierta forma, era la única información “real” que se tenía sobre esta cultura, además 
de lo que se estaba descubriendo acerca de su matemática y de su calendario. 
 
Pero estos estudios no tenían una fuerte base metodológica hasta que los principios 
básicos de análisis empleados en el resto del mundo fueron establecidos para 
Mesoamérica por George Kubler en 1969, utilizando como soporte la metodología 
creada por la escuela de Aby Warbug (Warburg 1912 [1999], 2002), aplicada a 
través de los métodos creados por uno de los principales discípulos de Warburg, 
Erwin Panofsky (1955).  
 
Erwin Panofsky realizó un significativo avance en los estudios de esta área cuando 
planteó las reglas de análisis de la iconografía que más tarde emplearía Kubler. 
Panofsky estableció dichos principios en su obra Iconography and Iconology: An 
Introduction to the Study of Renaissance Art (Panofsky 1955: 26-54). Es importante 
aclarar que esta obra está centrada en el análisis de las obras del Renacimiento 
italiano, para el cual abundan fuentes escritas y que el uso de las metodologías de la 
escuela de Warburg tenía como objetivo el análisis de las influencias externas sobre 
la escuela italiana de arte del Renacimiento, no el desciframiento de las imágenes 
asociadas a dicha escuela. Además, se apoyaba extensivamente en los textos 
disponibles que pudieran aportar información acerca de las imágenes empleadas por 
los artistas de esta época (García Mahíques 2008: 142). 
 
Panofsky dividió su análisis en tres capas de significación: la capa pre-iconográfica, 
la capa iconográfica y, por último, la capa iconológica. La primera estaba dedicada a 
enumerar y definir los objetos representados en la obra de arte que pertenecen a 
nuestro mundo sensible, los objetos que nos rodean, cuando éstos pueden ser 
identificables. La segunda capa de análisis intenta relacionar dichos objetos a 
elementos culturales, tales como narrativas, mitos o historias, que puedan dar una 
explicación al conjunto de elementos analizados en la primera capa. Esto requiere 
necesariamente un cierto grado de conocimiento de la cultura que ha generado la 
obra bajo análisis y de la posible localización de dichas narrativas, ya sean escritas u 
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orales7 que den sentido a las imágenes. El último paso trataba de explicitar el 
significado de las imágenes en su conjunto a la luz de las fuentes culturales 
empleadas. Es interesante recalcar que el objetivo de Panofsky no era que el 
análisis regenerara dichas narrativas, si no entender la obra empleando éstas. 
 
La aplicación de esta metodología resulta compleja, debido sobre todo a la lejanía 
del investigador de la esfera cultural que ha generado el objeto analizado. Esta 
lejanía ya fue prevista por el propio Panofsky (1960), en lo que denominó “Principio 
de Disyunción”, el cual fue retomado por Kubler (1961) para los estudios 
mesoamericanos. Esta lejanía favorece que el investigador se vea condicionado por 
su propio marco cultural, aplicando conceptualizaciones propias de su tiempo a 
elementos culturales del pasado, no siempre con la debida efectividad (Pendergast 
1989: 69). El mismo Kubler se percató de las limitaciones de la metodología, a pesar 
de haber sido él quien la introdujera en los estudios mesoamericanos. En su obra 
The Shape of Time (Kubler 2008: 116), ya indicaba los riesgos del empleo de este 
método: 
 “Because of its dependence upon long-lived literary traditions, iconology so far 
has been restricted to the study of Greco-Roman traditions and its survivals. 
Continuities of theme are its principal substance: the breaks and ruptures of the 
tradition lie beyond the iconologist’s scope, like all expressions of civilization 
without abundant literary documentation… In iconology the word takes 
precedence over the image. The image unexplained by any text is more 
intractable to the iconologist that texts are without images”.  
 
Esta intratabilidad resulta clave para trabajar con imágenes, ya que cuando el 
investigador carece de la narrativa subyacente representada en la obra, se presenta 
un vacío que debe ser resuelto de alguna forma, y los investigadores han acudido a 
otros campos de estudio con tal fin. Pero la cruda realidad es que no se puede 
resolver este hecho por completo si se carece de dicha narrativa, a lo más que se 
puede llegar es a aproximaciones razonadas de la misma. Uno puede acudir al 
rescate de dicha narrativa en los propios textos mayas, los cuales no son muy 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
7 Por oral, en este caso y a lo largo del presente trabajo, nos referimos a los medios orales 
convencionalizados a través de los cuales las culturas del pasado transmitían sus conocimientos de 
generación en generación (Ong 1982). 
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extensos en este sentido, a restos de una tradición oral que se puede haber 
conservado en los grupos indígenas actuales, a documentos coloniales en los que 
informantes indígenas explican alguna parte de su propia mitología o bien a 
descripciones realizadas por los conquistadores en una lengua que podemos 
comprender, como en el caso de las glosas empleadas en códices del Centro de 
México. 
 
Pero lo que parece ser mucho más problemático son aquellos casos donde el texto 
no está relacionado con la imagen o el texto simplemente no existe. Tal es el caso 
de las representaciones del periodo Preclásico maya (Houston y Taube 2008: 127-
144) o de los documentos pictóricos del Centro de México (Oudijk 2008). Sin 
consideraciones sólidas, la iconología se puede convertir en pura especulación, tal y 
como lo predijera el propio Panofsky (1955: 32) al indicar que:  
“There is, however, admittedly some danger that iconology will behave, not like 
ethnology as opposed to ethnography, but as astrology as opposed to 
astronomy”. 
 
A partir de la introducción de estas metodologías por parte de Kubler, los 
investigadores de la iconografía mesoamericana han intentado diversas formas de 
darle solidez a ésta, mediante la incorporación de datos etnográficos, etnohistóricos, 
el uso de la historia de las religiones o mediante la comparación con imágenes 
semejantes provenientes de otras culturas, en una búsqueda continua e incansable 
de significado (Oudijk 2008). 
 
En algunos casos, debido a lo que López Austin (1994: 25) denomina el “núcleo 
duro” de las concepciones mitológicas mesoamericanas incluidas dentro del 
macrosistema de la cosmovisión mesoamericana, algunas de estas comparaciones 
pueden resultar útiles, pero, en algunos otros casos, pueden dar pie a la generación 
de ideas muy desatinadas. Una de dichas ideas es la semasiografía. La idea 
compartida por varios investigadores de que las imágenes se pueden leer debido a 
que son capaces de transferir significados directamente sin la mediación de la 
lengua (Boone 2011), llegando hasta a solicitar que la definición del concepto 
escritura sea ampliado para incluir a las imágenes (Boone 2010). Esta idea surge 
originalmente de los trabajos de Joaquín Galarza, etnólogo mexicano que durante 
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los años 60 desarrolla un método de interpretación de los códices del Centro de 
México, aplicando principios de lectura de sistemas de escritura, pero a toda la 
iconografía de cada obra, no sólo a los registros escriturarios. Es decir, Galarza 
(1990) no consideraba diferencia alguna entre la escritura y la imagen, ambas 
podían ser tratadas con los mismos métodos, es decir, las imágenes se podían leer 
(Oudijk 2008: 133-135; Recillas 2006). 
 
Gracias al desciframiento de la escritura maya y a los recientes avances en el 
desciframiento de la escritura nawatl por Lacadena (2008: 1-22), basado en los 
trabajos previos de Aubin (1849) 8 , se ha probado que este enfoque es 
completamente erróneo, ya que los sistemas de escritura de Mesoamérica funcionan 
exactamente igual que el resto de los sistemas de escritura del mundo y se les 
pueden aplicar los mismos mecanismos de análisis, en lo que técnicamente se 
denomina como Gramatología9. 
 
La iconografía y la escritura constituyen dos sistemas de comunicación diferentes, 
uno se emplea para representar gráficamente narrativas convencionalizadas y el 
otro sistema representa gráficamente al lenguaje. Ambos sistemas se 
complementan, no se sustituyen. Y esto se debe a que la escritura fue inventada, 
entre otras cosas, como una herramienta que elimina la necesidad de memorizar los 
textos requeridos para dar sentido a las imágenes que ilustran las narrativas 
(Pendergast 1989: 69). Es decir, la escritura sustituye a la oralidad, no a las 
representaciones iconográficas. Es así como podemos encontrar abundantes rastros 
de oralidad formal y de su retórica asociada, en los textos escritos mayas (Craveri y 
Valencia 2011: 77-113). 
 
Una característica particular de la relación entre imagen y texto de las culturas 
mesoamericanas es el hecho de que, debido a la gran iconicidad de la escritura en 
este área, los escribas podían jugar con estos dos medios. Pero estos dos sistemas 
jamás se mezclaron, lo que daría pie a la semasiografía o interfirieron el uno con el 
otro. Es debido a esta tradición escrituraria, que aproxima iconográficamente a la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
8  Para un resumen de las aportaciones históricas de varios investigadores al proceso de 
desciframiento de la escritura nawatl ver Cossich (2014: 26-52).  
9 Gramatología: término inventado por Gelb (1952) para nombrar a la ciencia que estudia la escritura 
(Pope 1999: 216). 
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escritura y a la imagen, que algunos investigadores siguen apoyando el enfoque 
semasiográfico (López De la Rosa y Martel 2001; Martin 2006a: 63-64, 75-87; Stone 
y Zender 2011: 7-8), sobre todo por un desconocimiento claro de las reglas de 
operación de ambos sistemas, especialmente de las de la escritura. Este enfoque se 
ha llevado hasta el extremo de declarar esta manera de comprender las imágenes 
como sistemas vernáculos de escritura (Boone 2011), lo cual no deja de ser un 
despropósito (Oudijk 2008). 
 
Con el fin de hacer más útil los análisis iconológicos empleados en los estudios 
mesoamericanos y en particular para realizar los análisis correspondientes en este 
trabajo, sugiero que se le introduzcan algunas modificaciones a la metodología 
establecida por Kubler y Panofsky. La primera es la de considerar que los símbolos, 
aunque de naturaleza polisémica (Pierce 1931, Vol. 2: 228), son empleados en cada 
caso particular dentro de una obra de arte, con uno de sus significados como 
prioritario y que dicho valor depende del contexto en el que el símbolo esté siendo 
aplicado. Puede que existan valores secundarios para el símbolo siendo aplicados al 
mismo tiempo, pero siempre hay un valor predominante que es el que se está 
empleando en cada caso. Por ejemplo, en un trabajo reciente (Valencia en prensa 
a), argumento que los animales que representan los periodos de tiempo en la 
Cuenta Larga forman un conjunto de seres que pueden predecir, o anunciar la 
llegada las lluvias. Tomados uno a uno, cada uno de estos animales, serpientes, 
pájaros, monos y sapos, tienen muchos posibles significados dentro de la cultura 
maya, pero dentro del contexto de la cuenta de los años y considerando que 
posiblemente la palabra haab’ se derive de ‘temporada de lluvias’, este significado 
principal, el de ser anunciadores de las lluvias, es el que le da sentido a su empleo 
en este sistema calendárico, sobre otros posibles significados secundarios. 
 
La segunda posible mejora es el empleo de mapas semánticos, los cuales son una 
herramienta que permite relacionar semánticamente a los diversos componentes de 
un conjunto iconográfico determinado (Valencia 2013). Estos mapas, que están 
basados en los mapas de ideas, nos permiten interrelacionar elementos mediante 
sus posibles valores de significado, empleando el valor principal de los símbolos 
mediante su análisis contextual. Con el fin de comprender de mejor manera las 
interrelaciones de K’awiil con otros conceptos de la cosmovisión maya, haremos uso 
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de esta herramienta a lo largo de esta tesis. A modo de ejemplo, se incluye la red 
semántica de los conceptos manejados en la presente tesis, los cuales se centran 
sobre la figura de K’awiil (Figura 2). 
 
Y por último, una sugerencia, ser muy cautos. La aplicación de los métodos 
iconográficos se ve absolutamente restringida al conocimiento de la narrativa que 
ilustra. Esto significa que necesitamos el origen narrativo que sirve como base para 
la creación de la imagen. Este origen narrativo puede ser una narración escrita o un 
mito oral que persiste en la memoria colectiva de un pueblo. Sin dicha narrativa 
subyacente original, la determinación precisa del significado de una imagen es 
imposible. Como ya lo indicaba Milman Parry (1928: 1): 
 “The literature of every country and of every time is understood as it ought to 
be only by the author and his contemporaries. Between him and them there 
exists a common stock of experience, which enables the author to mention an 
object or to express an idea with the certainty that his audience will imagine the 
same object and will grasp the subtleties of his idea. One aspect of the author’s 
genius is his taking into account at every point the ideas and the information of 
those to whom he is addressing his work. The task, therefore, of one who lives 
in another age and wants to appreciate that work correctly, consists precisely in 
rediscovering the varied information and the complexes of ideas which the 
author assumed to be the natural property of his audience.” 
 
La disyunción temporal nos obliga necesariamente a ser humildes con nuestras 
interpretaciones, debido a que tenemos que aceptar el hecho de que por muy bien 
justificadas que estén, dependemos de una narrativa subyacente que nos puede 
resultar muy ajena, o cuya comprensión se nos puede resistir (Pendergast 1989), 
para acreditar o desacreditar nuestras ideas respecto a las imágenes que 
analizamos. Para profundizar más en la visión que de estos temas ver Valencia (en 




Figura 2. Red semántica de conceptos alrededor de la figura de K’awiil 
 
1.2.4 Etnohistoria, fuentes coloniales y etnografía 
 
Para obtener una comprensión más profunda del papel que K’awiil juega después de 
las llegada de los españoles a América, podemos acudir a las fuentes etnohistóricas 
redactadas en alfabeto latino durante los siglos XVI y XVII. Éstas se constituyen en 
dos grupos, aquellas redactadas por los cronistas españoles y las que fueron 
redactadas por los propios indígenas. 
 
De entre las primeras, la información que se ha podido obtener es en general pobre. 
K’awiil aparece mencionado de forma muy colateral y casi siempre relacionado con 
Itzamnaaj. Las más útiles en este tipo de fuentes resultaron ser: Relación de las 
cosas del Yucatán de Fray Diego de Landa, la cual constituye el documento más 
importante para el conocimiento de K’awiil en este tipo de fuentes, ya que le 
menciona en relación a las ceremonias de Fin de Año. Para el análisis de esta 
fuente se emplearon dos versiones: la publicada por Miguel Rivera (Landa 1985), en 
español, y la de Alfred Tozzer (Tozzer 1941), por contar con una gran cantidad de 
notas acerca del texto del fraile. La siguiente fuente más empleada es la Historia de 
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Yucatán, de Bernardo de Lizana (Lizana 1988), en la cual se menciona a Kabul, o 
Kalul, como dios de la mano y patrocinador de cosechas abundantes, aunque muy 
probablemente se trate de una deformación de Kauil, nombre con el que se designa 
en la mayor parte de los documentos coloniales a K’awiil. También realiza una 
mención a Itzamna Kauil en la referencia a las profecías de la venida de los 
españoles a la zona maya, tomados de los Chilam Balam, en particular del 
Chumayel. Otras fuentes analizadas, pero que no hacen una mención a K’awiil son: 
Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva España (Ciudad Real 1976), 
Historia de Yucatán (López de Cogolludo 1954), Historia General de las Indias 
Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapa y Guatemala (Remesal 
1964), Historia de la conquista del Itzá (Villagutierre 1985), Ritual de los Bacabes 
(Arzápalo 1987) y las Relaciones Histórico- Geográficas de la Gobernación de 
Yucatán (De la Garza 1983). 
 
Respecto a las fuentes de origen indígena se utilizaron el Chilam Balam de 
Chumayel (Edmonson 1986), Tizimin (Edmonson 1982), Kaua (Miram y Miram 
1988), Ixil (Caso Barrera 2011), y el Códice Pérez (Miram y Miram 1988). También 
se analiza el Popol Vuh (Colop 2012; Craveri 2007) con el fin de determinar si existe 
alguna equivalencia entre K’awiil y Tohil, el dios del fuego relacionado con la 




A continuación se indican las abreviaturas empleadas a lo largo del trabajo: 
* Morfema o palabra reconstruida en Lingüística Histórica. 
* Palabra, cláusula u oración agramatical. 
Ø Morfema cero, es decir inexistente, pero que ocupa una posición 
sintáctica. 
1S Primera persona del singular. 
2P Segunda persona del plural. 
3SA Tercera persona del plural absolutivo. 









APAS Voz antipasiva 
BAC Ritual de los Bacabes 
C Cualquier consonante 
CAU Causativo. Forma que convierte verbos posicionales en transitivos. 
CE Centro 
CHU Chilam Balam de Chumayel 
CLN Clasificador numeral 
DRE Códice de Dresde 
E Este 
EJ Escalera Jeroglífica 
ERG Ergativo 
ESC Escalón 
e. p. en prensa 
GE Glifo emblema 
INC Incoativo 
INS Sufijo instrumental 
K Kerr, en la numeración de las vasijas mayas 
KAU Chilam Balam de Kauá 
LIZ Historia de Yucatán. Bernardo de Lizana 
LOC Sufijo locativo 
MAD Códice de Madrid 
MPAS Voz mediopasiva 







PAC Proyecto Arqueológico Calakmul 
PAR Códice de París 
PART Participio 
PAS Voz pasiva 
PER Códice Pérez 
POS Posesivo 
REL Sufijo relacional 
RELH Relaciones Histórico-Geográficas de la Gobernación de Yucatán 
R & H Robicsek y Hales 1981 
S Singular 
S Sur 
TEM Sufijo temático 
TIZ Chilam Balam de Tizimin 
V Cualquier vocal 
VI Verbo intransitivo 
VID Verbo intransitivo derivado 
VP Verbo posicional 







2. LO QUE SABEMOS DE K’AWIIL 
 
K’awiil es una de las deidades mejor caracterizadas dentro del panteón maya debido 
a la facilidad con la que se le puede identificar en la mayor parte de sus 
representaciones. Después de haber sido definido por Schellhas (1904: 14) como el 
dios K en su lista alfabética de dioses, sus representaciones durante el Clásico han 
sido descritas por numerosos estudiosos (Freidel et al. 1993: 190-201; Robicsek 
1978; Schele y Miller 1986: 49; Spinden 1975: 50-53; Taube 1992: 69, 2001: 268; 
Thompson 1970: 224-229), ya que su imagen es habitual en estelas, donde aparece 
representado en forma de cetro, como parte de las insignias que el rey utiliza en 
diversas ocasiones, especialmente cuando accede al trono, así como en barras 
ceremoniales que los gobernantes llevan en las manos como símbolo del poder real 
(Velásquez 2005: 36). 
 
Aparece, asimismo, en una gran cantidad de soportes tales como vasos cerámicos, 
tapas de bóveda, estelas, dinteles, objetos de jade, hueso y/u obsidiana. Su nombre 
es además utilizado como parte de los nombres de los reyes durante todo el periodo 
Clásico (Colas 2004a; Grube 2002; Martin y Grube 2000) y forma parte 
habitualmente de las triadas de dioses usadas por los gobernantes de varios sitios 
mayas como Palenque, Copán y Tikal, para justificar la sustentación divina del poder 
(Stuart 2006; Stuart et al. 1999: 57). Para poder comprender la forma en la que 
conceptualizamos a esta deidad en la actualidad, hace falta revisar el origen de los 
conceptos e ideas asociadas a ésta. A continuación se hará un repaso a las 
principales aportaciones realizadas por diversos investigadores con el fin de 
comprender a K’awiil. 
 
Schellhas (1904: 14), además de dotarle de un nombre provisional, llamándolo Dios 
K, fue el primero en darle atributos específicos. La principal característica 
iconográfica de K’awiil que llamó la atención de Schellhas fue la forma de su nariz, 
que para él fue era signo diagnóstico. Fue también el primero en buscar 
asociaciones astronómicas para K’awiil. Pensó que estaba asociado a alguna 
estrella, debido a la relación que parece tener este dios con el Dios C en las páginas 
del Códice de Madrid, ya que en esa época se pensaba que el Dios C representaba 
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a la estrella polar. Más tarde, Milbrath (1999) asociaría a K’awiil con el planeta 
Júpiter, debido a que ella cree que las fechas en las que se presenta K’awiil como 
insignia de toma de poder están asociadas a dicho planeta10. Schellhas también lo 
consideraba el patrón del noveno día (Muluk), lo mismo que Lounsbury (en Robicsek 
1978: 206). Este último investigador relaciona a K’awiil con el dios Tohil de los Altos 
de Guatemala debido a que el elemento que sobresale de la frente de K’awiil podría 
ser una antorcha, elemento que él lee como toj y que  relaciona con Tohil. Esta es 
una deidad acerca de la cual se hace referencia en varios documentos de tradición 
K’iche’, tales como el Popol Vuh, el Título de Yax y algunos otros. Esta idea es 
también compartida por Barthel (1978). Ahora sabemos que antorcha se lee TAJ. 
 
Förstermann, por su parte (1900: 215-216), asoció a K'awiil con la fecha 13 Ok y lo 
consideraba un dios relacionado con los fenómenos meteorológicos, debido a su 
nariz: 
"his ornamental nose, according to the conventional mode of Central American 
peoples, is intended to represent the blast of the storm".  
 
Es muy probable que dicha asociación de la nariz con las tormentas se deba a las 
representaciones del dios del viento del Centro de México, Ehekatl, con su 
característico pico. Pero la nariz de K'awiil sólo aparece modificada en tiempos muy 
tardíos y esa modificación es muy probable que se deba a los motivos que ya 
expresó Thompson (1970), como causa de una asimilación de las volutas de fuego 
que regularmente se representan en su frente sobre su nariz. Barthel (1952), lo 
relacionó también con las tormentas, en su artículo relacionado con el culto a Venus 
en el área maya. 
 
Siguiendo con una misma línea argumental, Seler (1990-2002 Vol. I: 361), también 
lo asoció con los fenómenos naturales, aunque él lo relacionó con la serpiente de la 
lluvia. Asimismo, pensaba que los mascarones representados en las esquinas de los 
edificios posclásicos eran representaciones de esta deidad. Lo cual es cierto para 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  10 En el presente trabajo no se analizará la validez de la propuesta de Milbrath debido a que los 
aspectos astronómicos de K’awiil están fuera del alcance de éste. En cuanto a cuestiones de tipo 
astronómico-calendárico, solamente se analizarán las inscripciones del ciclo de 819 días ya que están 
directamente relacionadas con esta deidad y su relación con las páginas de Venus del Códice de 
Dresde. 
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algunos casos concretos, como también lo cree Gendrop (1983: 85-90). Seler fue 
también el primer investigador en asociar a K’awiil con el nombre B’olon Tzakab’ 
(Seler 1990-2002 Vol. II: 90) en su artículo llamado Names of the Maya Gods 
pictured in the Dresden Manuscript, debido a la relación que encontró entre las 
páginas del Año Nuevo del Códice de Dresde, en las que K’awiil aparece como el 
patrón de los años B’en, y la descripción de las ceremonias de Año Nuevo en la 
Relación de las Cosas del Yucatán de Landa, donde se menciona a B’olon Tzakab. 
Seler pensaba que la asociación del nombre de K’awiil con el número 9 que se 
aprecia en varias inscripciones, sobre todo de Copán, le daba validez a dicha idea. 
Este tema lo trataremos con detalle al hablar de dichas páginas del códice más 
adelante (vid. infra 5.1.2). 
 
Brinton (1898) fue el primer investigador que asoció al Dios K con el Dios B de 
Schellhas, al considerar a K’awiil simplemente una manifestación del Dios Chaahk. 
Más tarde, varios investigadores ligaron la forma de hacha de K’awiil con el rayo, 
como instrumento de Chaahk (Bassie-Sweet 1996: 55; García Barrios 2008: 77; 
Rivera 2006: 232). 
 
Spence (1930: 350), al hacer una descripción de esta deidad, piensa que las volutas 
provenientes de su frente son en realidad una foliación, lo cual lo inclina a pensar 
que se trata de una deidad terrestre asociada a la vegetación. Thompson (1970: 
220) también asocia a K’awiil con la vegetación y los ritos relacionados con la 
agricultura. Cree que su nombre proviene de ka, ‘dos’ wil, ‘sementera’, lo cual 
produce, según él, el nombre ‘el de doble siembra’ (Thompson 1970: 289). Atribuye 
la forma con volutas que sale del elemento en su frente a crecimiento vegetal y 
piensa que la extraña nariz que presenta en sus representaciones más tardías se 
debe a una integración iconográfica de las volutas en su frente con el apéndice nasal 
(ibid.: 289). 
 
Thompson apoyaba la idea de Seler de relacionar a K’awiil con B’olon Tzakab. Dada 
su idea de una posible evolución hacia el monoteísmo por parte de los mayas, pensó 
que K’awiil era el aspecto terrestre de Itzamnaaj, ya que los nombres de ambas 
deidades aparecen mezclados en documentos coloniales. Asimismo, asociaba a 
Centeotl, el dios nawa del maíz, con K’awiil debido a que las fechas de nacimiento 
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del primero, en 1 Flor y de la aparición del segundo, en 1 Ajaw, se corresponden en 
los calendarios de ambas culturas (ibid.: 220). 
 
Thompson también fue él el primero en asociarlo con fundamento, a un ciclo 
calendárico, el de 819 días, el cual fue descubierto por él (1943). El nombre de 
K’awiil aparece como parte estable de la forma regular de este ciclo calendárico, que 
consiste de seis glifos (Figura 3: C2). Esto se analizará con detalle más adelante en 
la sección dedicada al análisis del calendario de 819 días (vid. infra 5.1.5). 
 
Figura 3. Chaktún, Estela 12 (dibujo de Octavio Esparza). 
 
Posteriormente, Berlin y Kelley (1961) siguieron investigando este ciclo y 
descubrieron que estaba asociado a las direcciones cardinales y a los colores 
relacionados tradicionalmente a cada una de dichas direcciones. Asimismo, Kelley 
(1976: 65), quien trabajó principalmente los aspectos calendáricos asociados a 
K’awiil, concluye que éste se asocia con GII de la triada de Palenque y determina la 
fecha de su nacimiento mitológico en 1 Ajaw 13 Mak, tal como lo indican las 
inscripciones de Palenque en el Templo de las Inscripciones. Además, lo consideró 
patrono de los años B’en.  
Por otra parte, Schele (1976: 12) considera que esta deidad sí que está asociada 
con B’olon Tzakab’, enfatizando la posible relación de este dios con  ritos de ofrenda 
de sangre y su relación con el poder real, como posible patrón de los linajes de 
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gobernantes. Esta es una idea que aún ahora prevalece, aunque sin las 
connotaciones de sacrificio tan de moda después de los trabajos de Schele y Miller 
(1986). Schele cree también que los gobernantes al morir sufrían una apoteosis11, 
basándose en la iconografía de la lapida de la tumba de Pakal, donde el gobernante 
se transformaba en K’awiil al entrar en las fauces del inframundo (Schele 1976: 15). 
 
Coe, junto con Benson (1966: 19), durante el debate acerca de lo que K’awiil porta 
en la frente, pensaba que del elemento frontal de K’awiil salen fuego y humo. De 
hecho, esto le llevó a pensar que más que con Centeotl, K’awiil estaba relacionado 
con Tezkatlipoka (Coe 1973: 116). El símbolo que les emparenta, de acuerdo con 
Coe, es el espejo que en el caso de Tezkatlipoka, es de obsidiana y que permitía a 
los hechiceros entrar en trance con el fin de prever el futuro. De este espejo sale 
humo y regularmente se coloca en su sien, aunque a veces aparece sustituyendo a 
uno de sus pies. En ocasiones, ese pie transformado aparece con la forma de una 
serpiente. Más adelante veremos que hay más evidencias de las que Coe aportó 
que relacionan a estos dos dioses de una manera muy estrecha (Valencia 2006). 
 
Otro investigador que realizó un trabajo de análisis muy profundo acerca de K’awiil 
fue Robicsek (1978, 1979). El punto de partida fundamental para este investigador 
es pensar que el elemento presente en la frente de K’awiil es un cigarro. Con el fin 
de demostrar la existencia de un grupo de deidades que tienen que ver con el 
tabaco, dentro del cual estarían incluidos K’awiil y el  Dios L, Robicsek presenta un 
análisis muy detallado de la iconografía de K’awiil, para lo cual muestra un corpus 
muy interesante de representaciones de esta deidad. Además de concebir el 
elemento frontal de K’awiil como un cigarro, no descarta la posibilidad de que dicho 
elemento pudiera ser algo más, ya que éste presenta varias formas, algunas veces 
parece un tubo, otras un hacha de piedra como las producidas por los olmecas y en 
ocasiones parece ser un elemento vegetal, algo que otros investigadores ya han 
considerado, como hemos visto. Él mismo considera que por la forma y disposición 
de este elemento, en algunas representaciones se asemeja más a un hacha.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  11 Apoteosis: en el mundo clásico, concesión de la dignidad de dioses a los héroes, Diccionario de la 
Real Academia Española de la Lengua (www.rae.es) 
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De acuerdo con Sedat (en Robicsek 1978), los mayas de los Altos de Guatemala 
creen que las hachas de piedra vienen del cielo y que son arrojadas a la tierra por 
los rayos. Hacia finales del Clásico, el cetro de K'awiil es sustituido por hachas con 
un mango con forma de serpiente, como en el caso del Panel de Dumbarton Oaks, 
procedente de Palenque (Figura 4), donde el gobernante representado aparece 
vestido con los atributos de Chaahk (García Barrios 2008: 82), lo cual apoyaría la 
identificación del elemento en la frente con una de dichas hachas. 
 
 
Figura 4. Panel de Dumbarton Oaks (dibujo de Linda Schele). 
 
Dentro de su análisis de la iconografía de K’awiil (Robicsek 1978: 73-76), define los 
aspectos que le son diagnósticos, con el fin de poder diferenciarlo de otras deidades 
que le son semejantes en algunas representaciones, distinguiéndole principalmente 
por su semejanza con los reptiles, por la pierna con forma de serpiente que posee, 
por el espejo que tiene sobre la frente, la cual posee una forma alargada semejante 
a la que tiene el Dios del Maíz tonsurado (Taube 1985:2-3), desde el cual se 
proyecta el elemento que parece un hacha, o un tubo y del cual sale humo o fuego. 
Otros rasgos que Robicsek (1978: 73-76)  marca como diagnósticos, son la cara de 
reptil con el ojo típico de las deidades mayas, con una pequeña espiral dentro y los 
pequeños elementos curvos en la comisura de la boca que también poseen Chaahk 
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(García Barrios 2008: 57) e Itzamnaaj, las escamas que suelen decorar su cuerpo, 
las marcas de divinidad en brazos y piernas, cuerpo antropomorfo con una 
vestimenta muy sencilla y pocos adornos, con excepción de sus representaciones 
tardías, donde aparece ricamente ataviado. También indica que su color corporal 
suele ser rojo, o naranja oscuro, aunque menciona dos ejemplos en los que aparece 
representado de color negro y una vez de azul y que en ocasiones presenta 
manchas de jaguar. 
 
Robicsek (1978: 75) también indica que en ocasiones algún personaje histórico 
aparece con características propias de K’awiil, como Pakal en su lápida, el 
gobernante de la Estela 11 de Copán o K’ihnich Kan B’ahlam de Palenque en los 
pilares de estuco del Templo de las Inscripciones, donde aparece con una pierna de 
serpiente. También indica la costumbre de los artistas plásticos mayas de 
representar solamente la cabeza de K’awiil, lo cual no tiene nada que ver con 
decapitación o sacrificio, sino con su presencia o influencia, como cuando aparece 
como tocado de gobernantes o de otras deidades. Debido a la gran cantidad de 
representaciones diferentes que tiene esta deidad en el arte maya, Robicsek (1978: 
77) supone que hay más de un K’awiil, algo que ya Kelley (1965: 106) había 
propuesto. Así que crea una clasificación, más instrumental que conceptual, que 
incluye: representaciones como figura completa y pequeña, en la barra de serpiente, 
como cetro, como bastón, en vasos cerámicos, en códices y en paredes de templos 
(incluidos los mascarones de esquinas atribuidos a Chaahk por otros autores), algo 
de lo que también se percató Gendrop (1983: 52). 
 
Además de con las tormentas y los linajes reales, ha habido un grupo de 
investigadores que relacionan a K’awiil con otro elemento natural, el fuego (Rivera 
1986). Según Bassie-Sweet (1991: 29), todos sus elementos diagnósticos lo 
relacionan con el fuego, especialmente el espejo de la frente, ya que según ella, los 
espejos pueden ser empleados para crear fuego. Además del espejo, la antorcha 
sobre su frente es un elemento dedicado al mantenimiento del fuego y en el caso de 
ser un hacha, también está relacionada con este elemento, ya que, según comenta, 
en algunos mitos mayas se dice que el rayo se crea cuando el dios Chaahk blande 
su hacha a través del cielo (Bassie-Sweet 1991: 29). Asimismo, esta autora cree que 
este dios se relaciona con el fuego, el maíz y los linajes (Bassie-Sweet 1991: 29), lo 
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mismo que Coggings (1988: 134-136), al considerar al cetro de K’awiil como la 
personificación del linaje real. 
 
De acuerdo con Baudez (1992: 43-44), todos los elementos diagnósticos de K’awiil, 
el humo, la antorcha y el hacha en la cabeza, son elementos que lo definen como 
una deidad del fuego. Como ya habíamos visto con anterioridad, Lounsbury 
relaciona a K’awiil con el dios Tohil, deidad del fuego y del relámpago y dios principal 
de las dinastías K’iche’. Esta deidad es la que proporciona el fuego a los pueblos 
K’iche’ y lo hace frotando su pie dentro de su zapato (Craveri 2007: notas 2828, 
2829), lo cual parece señalar que su pierna posee ciertas características especiales, 
como la de K’awiil. 
 
Stuart (1987: 15) es el primero en leer el nombre del Dios K, como K’awiil, nombre 
que de acuerdo con Vail y Hernández (2013: 22) se puede interpretar como: k’aa, 
‘abundancia y wi’il, ‘sustento’, es decir, ‘abundancia de alimento’ 12 . Thompson 
relaciona el nombre de esta deidad con la palabra uil, ‘sustento’, por lo que le 
relaciona con el maíz, lo mismo que hace Roys (1933). Una consideración especial 
merece una forma específica del dios K’awiil, la del dios GII de la triada de 
Palenque, la cual representa a K’awiil con forma de infante (Figura 5).13 
 
 
Figura 5. Imágenes de K’awiil con cuerpo de bebé. Panel del Templo XXI del Palenque. (fotografía de 
Rogelio Valencia). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  12 Desde el punto de vista de la lingüística histórica, parece muy poco probable que el nombre pueda 
pasar de K’aawi’il, a K’awiil, debido a que en las lenguas cholanas sigue siendo we’el y en yucateco 
pasó de wi’il a wil, no a wiil. En cholano cabría esperar K’a’we’el, en el caso de que k’a’ fuese cholano 
(Lacadena 1998: 64). 
13 Resulta muy interesante ver como se esfuerza mucho el escultor de esta pieza en demostrar que 
uno de los pies de K’awiil es humano, pese a que el resto de extremidades no lo es. 
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El nombre de esta forma de la deidad fue leído por Martin (2002: 62-63) como Unen 
K’awiil, donde unen es una palabra de origen mixe-zoque que significa ‘bebé’. Esta 
lectura es muy interesante debido a que puede situar los orígenes de esta deidad en 
tiempos de la cultura olmeca o mixe-zoque. Martin específicamente hace referencia 
a las representaciones de señores olmecas que portan bebés en sus brazos, los 
cuales poseen caras con características felinas. El mismo Martin, en un artículo de 
2006 (Martin 2006b: 169-170), relaciona a K’awiil con el cacao, debido a su 
presencia en las tapas de bóveda en las que suele aparecer representada esta 
deidad en las Tierras Bajas del Norte de la Península de Yucatán. La relación que 
K’awiil y el Dios L parecen tener con el cacao, le sugiere al autor que K’awiil se 
relaciona con la abundancia, relación que ha sido respaldada por mí en éste y en 
otros trabajos (Valencia 2011). 
 
Finalmente y como resumen, Stone y Zender (2011: 10), en un trabajo reciente, 
definen a K’awiil como una deidad que se asocia con rituales de transformación, 
debido al poder transformador del rayo, elemento que esta deidad simboliza; con la 
fertilidad de la agricultura, debido a su relación con el Dios del Maíz, el cual en 
ocasiones porta su antorcha en la frente y con rituales realizados por la realeza en 
general. Debido a que en Mesoamérica el rayo era considerado un hacha con 
características serpentinas, esto le asocia con el dios de la lluvia, pues este hacha 
es su arma preferida. Según los autores, su asociación con rituales de la realeza 








3. LA IMAGEN DE K’AWIIL 
 
La imagen de este dios muestra un elevado grado de continuidad durante todo el 
periodo Clásico. No es sino hasta la llegada del Posclásico que su imagen sufre 
ciertas alteraciones. No existen ejemplos de la existencia de este dios durante el 
periodo Preclásico, aunque es posible que las primeras muestras de la presencia de 
esta deidad se den en el área olmeca, bajo la forma de un bebé con aspecto felino 
(Martin 2002: 68-70), así como en la existencia de ciertos cetros de jade rematados 
en una serpiente o en las hachas de piedra que abundan tanto en esta cultura y que 
forman parte de las características de K’awiil (vid. 5.7.2.1). 
 
3.1. La imagen de K’awiil durante el periodo Clásico 
 
Las imágenes más tempranas de K’awiil proceden de la zona de Tikal. La primera 
imagen, que en realidad es un texto asociado al logograma que compone el nombre 
de Siyaj Chan K’awiil I, fechado hacia el 307 d. C., parece ser la del dios, que 
aparece en la Estela 1 de El Encanto. Ahí se muestra con los brazos en posición 
fetal y presenta el glifo T617a en la frente, del cual sobresale un tubo que, como ya 
se ha indicado antes, se ha identificado como un hacha de jade (Figura 6). 
 
 
Figura 6. Imagen de K’awiil en el nombre Siyaj Chan K’awiil de la Estela 1 de El Encanto (dibujo de 
Simon Martin). 
 
El glifo T617a fue identificado como un espejo por Linda Schele (Schele y Miller 
1983: 9), quien se percató de que dicho símbolo se empleaba en la iconografía 
maya para señalar superficies que brillan, como el caso de las hachas que cuelgan 
de los cinturones de los gobernantes. Dicho símbolo aparece también sobre los 
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brazos y piernas de un cierto conjunto de dioses, aquellos que parecen tener una 
naturaleza positiva (Schele y Miller 1983: 9; Schele y Miller 1986: 43), ya que 
aquellos asociados con el inframundo llevaban como marca el signo ak’b’al, ‘noche’. 
 
K’awiil también aparece en un plato procedente de la Acrópolis Central de Tikal, 
donde se muestra al gobernante Chak Tok’ Ich’aak I, cuyo nombre aparece en su 
tocado (Figura 7). La cabeza de K’awiil es sostenida por el gobernante y aparece 
con el espejo en la frente, un hacha incrustada en éste, una voluta de fuego en la 
parte superior de la cabeza, con un diente de tiburón y ojos con pupilas en espiral, 
frecuentemente asociados con las deidades (García Barrios 2008: 55). Muy 
probablemente, el plato se pueda datar antes del 378 d. C., ya que en esa fecha 
ocurre la muerte de Chak Tok’ Ich’aak I, a manos de Ochk’in K’awiil Siyaj K’ahk’ 
(Estrada-Belli et al. 2011:32), en un evento que se denomina en los estudios mayas 
como ‘La Entrada’ (Martin y Grube 2000: 29; Proskouriakoff 1995; Stuart 2000), 
momento en el cual la iconografía teotihuacana aparece con fuerza en esta región y 
del que hablaremos más adelante (vid. 5.7.2.2). 
 
 
Figura 7. Imagen de K’awiil en las manos del gobernante Chak Tok’ Ihc’aak I. Plato procedente de la 
Gran Acrópolis de Tikal (dibujo de Simon Martin). 
 
Posiblemente también de Tikal procede una vasija estilo Manik (Emmerich 1984: 
Plate 22), cuyas fechas de empleo van del 250 al 550 d. C. (Culbert 1993: 4), en la 
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que se puede apreciar la cabeza de K’awiil recostada (Figura 8). Sobre su frente 
aparece el símbolo T533, cuya lectura se desconoce, pero que Prager (2006) 
propone se lee como book, ‘aroma, olor’, y que Velásquez (2010: 216-217) relaciona 
con una de las posibles fuerzas anímicas en las que creían los antiguos mayas. 
Sobre este símbolo aparecen volutas de fuego. Esta imagen también presenta el 
diente característico del tiburón y ojos en espiral. 
 
 
Figura 8. Imagen de K’awiil en una vasija procedente de la región de Tikal  
(Emmerich 1984: Plate 22). 
 
Otra de las representaciones tempranas de K’awiil aparece en la llamada Placa de 
Leiden (Figura 9), donde se puede ver a un gobernante ricamente ataviado en lo que 
parece ser su ceremonia de entronización pues el verbo chum, ‘sentarse’, 
comúnmente asociado con este tipo de ceremonias, aparece en la inscripción 
presente en el reverso de la placa de jade. El gobernante porta sobre sus brazos 
una serpiente bicéfala de la que por un lado aparece K’inich, la deidad solar maya y 
por el otro lado aparece una representación de K’awiil. Sólo se muestra la parte 
superior del torso de la deidad, dejando ver completamente su cabeza y un brazo 
saliendo de una de las bocas de la serpiente. Se puede apreciar el espejo sobre su 
frente y fuego en la parte superior de la cabeza. La fecha que aparece inscrita en la 
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placa, 8.14.3.1.12 1 Eb 0 Yaxk’in, sitúa esta representación de K’awiil en el año 320 
d. C. 
 
Figura 9. Placa de Leiden (dibujo de Linda Schele). 
 
Otra aparición temprana de K’awiil la podemos encontrar en una vasija estilo 
Balanza, procedente del Clásico temprano, en la que le podemos ver con la forma 
de un hacha (Figura 10).  
 
Tiene el espejo en la frente y de éste salen volutas de fuego. Pero en lugar de que el 
hacha salga de su frente, como en los ejemplos anteriores, algo que es muy habitual 
en las imágenes de K’awiil, el hacha sale de su boca y en lugar de cuerpo podemos 
ver que éste se sustituye por el mango del hacha, el cual termina con la forma de 
una serpiente de cuya boca también sale fuego. Como se puede apreciar, Chaahk 
es quien porta a K’awiil bajo esta forma de hacha (García Barrios 2008: 71). 
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Figura 10. Vasija K1285 (dibujo de Karl Taube). 
 
Pero este hacha flamígera ya aparece en representaciones más tempranas en las 
manos de Chaahk, como en la representación de Chaahk del friso de estuco de la 
Estructura Margarita de Copán (García Barrios 2008: 71), lo que validaría la posible 
presencia de K’awiil en hachas olmecas. No deja de resultar irónico que K’awiil 
comienza como un hacha y termina como tal en sus representaciones más tardías. 
Como hemos podido ver, las formas tempranas de K’awiil carecen de cuerpo. Es ya 
a finales del Clásico Temprano que K’awiil presenta un cuerpo antropomorfo. La 
representación de cuerpo completo posiblemente más temprana es la que se 
encuentra en otra vasija tipo Balanza (Figura 11).  
 
Figura 11. Vasija K380114. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  14 El número K1285 indica el número de fotografía del catálogo del fotógrafo Justin Kerr, las cuales 
se pueden identificar porque comienzan con la letra K. Todas las fotografías de vasos cerámicos con 
dicha numeración que aparecen en el presente texto han sido tomadas del sitio Internet de FAMSI: 
http://research.famsi.org/kerrmaya.html. Los números que no comienzan con una letra “K”, son los 
números de referencia del catálogo de fotografías de Nicholas Hellmuth, localizado en la biblioteca de 
Dumbarton Oaks, en Washington, DC. Las vasijas denominadas R & H provienen del libro de 
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Fechada para el 446 d. C., en la que aparece acompañado por el Dios L, deidad con 
la que guarda una estrecha relación a lo largo de todo el periodo Clásico y parte del 
Posclásico (vid. 5.7.1.2.1). Esta imagen de K’awiil ya presenta la mayoría de los 
rasgos que le caracterizarán durante todo el periodo Clásico, los cuales se discutirán 
en las siguientes secciones de este capítulo. Como las otras representaciones 
tempranas, muestra el diente de tiburón en la boca. En sus manos lleva el símbolo 
7-k’an-ik’, el cual será analizado en detalle en la sección 5.2.3 dedicada a la 
Montaña del Sustento. Sobre la cabeza lleva el signo T533 una vez más. Otra de las 
primeras representaciones de K’awiil de cuerpo completo aparece en Calakmul, en 
la Estela 43 (Figura 12), fechada para el 514 d. C. En ésta se le representa 
nuevamente surgiendo de una de las bocas de una serpiente bicéfala, donde 
aparece con la forma de un bebé, es decir, de Unen K’awiil (vid. supra), con hacha 
en la frente, voluta de fuego en la cabeza y sin la pierna de serpiente. 
 
 
Figura 12. Estela 43 de Calakmul (dibujo de Hugo García Capistrán y Rogelio Valencia, basado en 
fotografías de Rogelio Valencia). 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
Robicsek y Hales de 1981. Cualquier otra fuente, distinta de las anteriores, se indicará al pie de la 
figura. 
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La representación habitual de K’awiil durante el periodo Clásico (Figura 13) consiste 
en una deidad antropomorfa con ciertas características muy específicas, que 
permiten diferenciarla de otras deidades ilustradas en las representaciones plásticas 
mayas. Dichas características diagnósticas son, un espejo y un hacha en la frente, 
de los cuales se emite fuego, así como una pierna que se transforma en el cuerpo 
de una serpiente. 
 
 
Figura 13. Imagen de K’awiil durante el periodo Clásico, vaso cerámico K5164. 
 
Pero no son los únicos elementos que definen la figura de K’awiil. A continuación se 
detallan dichos elementos visuales que caracterizan las representaciones de este 
dios. 
 
3.1.1. La cabeza de K’awiil 
 
La frente de esta deidad es elevada y presenta una o dos hileras de cabellos 
recortados (vid. Figura 13), semejante a la del dios del Maíz tonsurado que describe 
Taube (1985).  
 
3.1.1.1 El espejo 
 
Sobre su frente se localiza casi siempre un espejo, característica que comparte con 
el Ave Pájaro Principal (Schele y Miller 1986). Esta semejanza pudiera estar 
relacionada con el hecho de que K’awiil aparece como un ave hacia finales del 
periodo Clásico y durante el Posclásico (vid. 5.2.3.1). Como ya habíamos 
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mencionado, el espejo es una de sus características físicas más tempranas y en 
ocasiones ocupa toda la cara de la deidad (vid. Figura 5). Los espejos en el área 
maya tienen una connotación religiosa y mágica, pues a través de ellos se pueden 
realizar adivinaciones (Rivera Dorado 1999, 2004). Hay representaciones de 
escenas en vasijas en las que el gobernante habla con un espejo (Figura 14). 
 
 
Figura 14. Vasija K625. Notar la vírgula del habla que sale del espejo. 
 
3.1.1.2 El hacha 
 
Sobre la frente de K’awiil, es decir, sobre el espejo, se proyecta un elemento que, 
como ya hemos indicado (vid. supra), Robicsek cree que es un cigarro (1978: 73), 
pero reconoce que en ocasiones se asemeja más a un hacha15, o a un tubo, y en 
otras ocasiones parece una antorcha. Este es un elemento que estará presente en 
las imágenes de K’awiil durante todo el periodo Clásico, y que se irá omitiendo en 
sus representaciones más tardías, pero que nunca se elimina del logograma que 
indica su nombre. 
 
En la mayor parte de las representaciones tempranas de K’awiil (vid. Figura 7, 10 y 
11), pero sobre todo durante el Clásico (vid. Figura 13), este elemento lleva las 
mismas marcas de brillo que lleva el espejo de su frente, por lo que es muy probable 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  15 Thompson indica que los dioses de la lluvia en Yucatán utilizan unas hachas llamadas lelem, 
relámpago (Thompson 1970: 254). 
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que tenga una superficie reflectante, semejante a la de las hachas que aparecen en 
los cinturones de los gobernantes mayas (Figura 15). 
 
 
Figura 15. Estela 2 de Machaquilá (dibujo de Ian Graham). 
 
En la Figura 15 se puede apreciar al gobernante Ochk’in Kalomte’, de Machaquilá, 
ricamente ataviado y sujetando un centro con la figura de K’awiil. También se 
pueden apreciar las hachas, hechas probablemente de jade, que cuelgan de su 
cinturón, las cuales se ilustran con las marcas de brillo asociadas a los espejos y al 
elemento que K’awiil lleva incrustado en la frente. Curiosamente, el vasallo a los pies 
del gobernante lleva en las manos el símbolo 7-yax-k’an estrechamente relacionado 
con K’awiil y sobre el que se hablará en detalle en la sección 5.2.3. 
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Si uno de los aspectos de K’awiil es ser el hacha de Chaahk (García Barrios 2008: 
70-74), el elemento que se encuentra en su frente es, con toda probabilidad, un 
hacha hecha de piedra reluciente, posiblemente de jade, como lo señalan los 
símbolos de espejo que casi siempre acompañan las representaciones de este 
elemento. En los ejemplos más tempranos donde se ilustra la imagen de esta 
deidad, se puede apreciar como esto es así. Conforme la imagen de K’awiil es más y 
más usada, sufre algunas modificaciones que comienzan a rediseñar este elemento, 
haciendo que en ocasiones parezca una antorcha y en otras un tubo, como es el 
caso de la Estela 2 de Machaquilá, donde K’awiil aparece con un tubo en la frente. 
Estas modificaciones con toda probabilidad se deben a que del hacha que K’awiil 
porta en la frente habitualmente surgen volutas de fuego y de las antorchas y de 
ciertos tubos asociados a incensarios, también. Es decir, son elementos todos 
asociados al fuego. 
 
3.1.1.3 El fuego 
 
Como se acaba de indicar, los elementos curvados que surgen del hacha situada en 
la frente de K’awiil han sido reconocidos por la mayor parte de los investigadores 
como fuego o humo, dado que son muy semejantes a otras representaciones del 
fuego en el resto de la iconografía y la epigrafía maya. Aunque, en algunas contadas 
representaciones estos elementos más bien parecen ser de origen vegetal. Ambos 
elementos, el espejo y las volutas de fuego forman parte integral del logograma que 
se corresponde con el nombre de esta deidad (vid. 4.1) y en el caso del logograma, 
las volutas nunca parecen ser vegetación, lo cual es muy indicativo de la verdadera 
naturaleza de las mismas. 
 
En algunas representaciones de K’awiil que aparecen en vasijas cerámicas el fuego 
que sale de su frente rodea su torso por completo. Parece que este motivo fue muy 
del agrado de los gobernantes mayas, pues existen varios ejemplos del mismo en 
muy diversos estilos y formatos (Figura 16). Es muy probable que estas escenas 
representen a K’awiil en el cielo pues en algunos casos aparece sobrevolando la 
escena donde se le muestra bajo esta forma. Además, su relación con el cielo es 




Figura 16. K’awiil con su propio fuego alrededor. a) Cerámica códice procedente de la Estructura XXI 
de Calakmul (dibujo de Christophe Helmke); b) K2970; c) K3500; d) K4926. 
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3.1.1.4 Los ojos 
 
Los ojos de K’awiil cuentan con una pequeña espiral o rizo, a modo de pupila (vid. 
Figuras 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 13) que de acuerdo con Houston y Taube (2000: 284) se 
emplea para caracterizar las representaciones de deidades asociadas con 
ambientes acuáticos o con el Inframundo. La diferenciación entre los ojos humanos y 
los que no lo son es muy clara en las formas plásticas mayas. Estas pupilas 
especiales denotan a un cierto grupo de seres divinos (García Barrios 2008: 55), que 
nunca son confundidos con humanos por que sus ojos poseen pupilas modificadas, 
entre otras cosas. Las pupilas modificadas acercan a estas deidades a sus 
contrapartes animales, pues no solo poseen una pierna de serpiente como en el 
caso de K’awiil, o una oreja de jaguar como la del Dios L, o serpientes en la boca, 
como es el caso de Chaahk, sino que sus ojos son inconfundibles con los de los 
humanos que aparecen representados en diversas escenas palaciegas, por ejemplo.  
 
3.1.1.5 La boca 
 
En relación con su boca, el labio superior suele ser largo y terminar con una curva 
hacia arriba (Spinden 1975: 51; Taube 1992: 69, y 2001: 268), como se aprecia en 
las Figuras 16 y 17. Esto le relaciona con los ofidios, pues la boca de estos animales 
se suele perfilar hacia arriba también, tanto en la realidad, como en las 
representaciones mayas de estos animales, como se puede ver en la Figura 13.  
 
 
Figura 17. K5794 
 
De la comisura de su boca suele salir un pequeño elemento con forma serpentina 
(vid. Figuras 7, 8, 9 y 13), que muy probablemente tiene el mismo origen que los 
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apéndices que aparecen en la boca de Chaahk, los cuales son dos serpientes desde 
el Clásico Temprano (García Barrios 2008: 43; Robicsek 1978: 73).  
 
De la Garza indica que este atributo lo presentan deidades celestes y relacionadas 
con la fertilidad (De la Garza 2003: 187). Y como hemos señalado con anterioridad, 
en ocasiones, sobre todo en representaciones tempranas, K’awiil tiene un diente de 
tiburón en la mandíbula superior (vid. Figuras 7, 8, 9 y 11). Este diente se transforma 
en un diente de serpiente en las imágenes de K’awiil del periodo Clásico. En algunas 
representaciones aparece con lo que podría ser una pequeña barba (vid. Figuras 8, 
9, 10, 11 y 17). 
 
3.1.1.6 La nariz 
 
La nariz de K’awiil durante el Clásico es normal y correspondería con una de sus 
características antropomorfas, tal y como se puede apreciar en las Figuras 7, 10, 12, 
13, 16 y 17. Es durante el Posclásico que se convierte en un apéndice mucho 
mayor, como analizaremos más adelante. Un ejemplo de posible asimilación del 
fuego sobre la nariz de K’awiil que pudo provocar este cambio se aprecia en la vasija 
K8718, donde se puede ver que el fuego sale directamente de la nariz de K’awiil y 
no de su frente (Figura 18). 
 
 
Figura 18. Imagen de la cabeza de K’awiil donde se aprecia que el fuego sale de su nariz y no de su 





3.1.2. El cuerpo de K’awiil 
 
Aunque su cuerpo es antropomorfo, posee escamas en todas las extremidades 
(Freidel et al. 1993: 190-201; Schele y Miller 1986: 49; Spinden 1975: 51; Thompson 
1970: 225), elemento que refuerza más aún su naturaleza cercana a los ofidios. 
Como ya habíamos indicado, en las extremidades usualmente lleva símbolos que 
suelen incluirse en las superficies pulidas o brillantes (vid. Figura 11), semejantes al 
del espejo localizado en su frente y que portan casi todos dioses en las 
extremidades (Schele y Miller 1986: 43). 
 
3.1.2.1 La pierna de serpiente 
 
Uno de los elementos más significativos de las representaciones de K’awiil es su pie 
con forma de serpiente (Figura 19).  
 
 
Figura 19. Imagen de K’awiil donde se aprecia la flor sobre la cabeza de la serpiente de su pierna. 
Tapa de bóveda en el Museo Nacional de Antropología e Historia (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
En la Figura 19 se pueden notar las escamas de reptil, tanto en las piernas de 
K’awiil, como en el cuerpo de la serpiente, así como las marcas de brillo que señalan 
a los dioses. En realidad, más que representar escamas, las marcas en las piernas 
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indican la parte ventral de la serpiente que posteriormente se convierte en la pierna 
del dios. Aunque no se muestra, la imagen porta una antorcha con fuego en la 
frente. 
 
La pierna de serpiente estará presente en las representaciones de K’awiil desde el 
Clásico Temprano hasta el Clásico Tardío. Solamente se excluye de sus 
representaciones del periodo Posclásico. Durante el Clásico siempre posee una de 
sus piernas con forma de serpiente, salvo contadas excepciones. Algunos autores 
han señalado que dicha pierna suele ser la izquierda (Velásquez 2005: 38), pero en 
realidad ambas piernas son representadas como serpientes con igual frecuencia. En 
varios ejemplos de representaciones de K’awiil en Yaxchilán, se puede apreciar que 
se representa con la pierna izquierda transformada en serpiente, así como la 
derecha, lo cual ya había sido indicado por Thompson (1970: 225).  
 
La forma que adopta la serpiente de K’awiil es muy rica y va desde representaciones 
muy sencillas, como las que aparecen en las Figuras 11, 15 y 19, hasta 
representaciones de serpientes muy complejas, como la que aparece en la Figura 
13. Parece haber una correlación entre los tipos de serpientes y las situaciones en 
las que aparecen, cuando su pierna se emplea para materializar a otro ser, esta 
suele ser mucho más compleja que cuando solo se le ilustra a él fuera de ese 
contexto. Aunque no podemos descartar que el uso de un tipo de serpiente dado 
pueda obedecer a cambios de estilo regionales y temporales.  
 
Una detalle interesante es que en varias de las representaciones de K’awiil, la 
serpiente suele llevar una flor en la nariz (vid. Figuras 11 y 20). El elemento es 
claramente una flor, dentro de la clasificación realizada por Kettunen (2006: 147) 
para los elementos que adornan la nariz de los muchos seres que aparecen 
representados en la plástica maya. Este elemento representa el aliento de la 
serpiente, indicando que es un animal vivo (Taube 2005: 32), pero también indica 
que la calidad de su aliento es divina (Taube 2004: 71). La serpiente de K’awiil juega 
un papel fundamental en la concepción religiosa y mitológica del dios, como 




3.1.2.2 La piel 
 
En relación con las características de la piel de K’awiil se puede apreciar que 
además de las escamas ventrales de serpiente en las extremidades y las marcas de 
dios, en sus representaciones en vasijas, ésta presenta varios posibles colores. Pero 
el color predominante para la piel de K’awiil es el verde azulado maya, como se 
puede apreciar en un incensario procedente de la región de Palenque, que se 
encuentra en el Museo De Young de San Francisco (Figura 20), en el cual se 
muestra a K’awiil sentado con las piernas cruzadas, dentro de un trono formado por 
serpientes, con mascarones en la parte superior e inferior.  
 
 
Figura 20. Incensario localizado en el Museo De Young en San Francisco, California  
(fotografía de Rogelio Valencia). 
 
El color de todo el incensario y especialmente de K’awiil, piel incluida, es el verde-
azul. Se puede apreciar que su pierna izquierda es una serpiente y su pie derecho 
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es normal. Aunque parece ser que este no es el único incensario donde se muestra 
a K’awiil (Cuevas 2007: 148-149; De la Garza y Cuevas 2005), si es el mejor 
conservado y en el que se le aprecia mejor. Puede resultar indicativo el uso del azul 
sobre el cuerpo de K’awiil, dado que este color está especialmente relacionado con 
el sacrificio (Thompson 1970: 178) y K’awiil también. Los procesos de invocación de 
este dios parecen haber estado rodeados de penitencia y sacrificio, tal y como se 
puede apreciar en los dinteles de Yaxchilán (Nájera 2003: 97; Schele y Miller 1986: 
109). De ahí el posible uso del verde-azul para pintarlo. Otra posible explicación es 
la ya mencionada relación de K’awiil con la vegetación, como se puede apreciar en 
la vasija PC.M.LC.cb5 (Figura 21), donde se aprecia a K’awiil frente a uno de los 
Héroes Gemelos, del cual surgen lo que parecen ser brotes vegetales.  
 
 
Figura 21. K’awiil con los Héroes Gemelos con foliaciones en su cuerpo. a) Dibujo de la vasija 
(Robicsek 1978: 168); b) PC.M.LC.cb5 (fotografía de Hellmuth Newton). 
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El resto de los colores con los que aparece la piel de K’awiil se muestran en la 
Figura 22, donde podemos ver que existen versiones de K’awiil en blanco, negro, 
rojo y amarillo, además del ya mencionado color azul. Más adelante se hablará de 
las connotaciones que los diferentes colores de piel pueden tener en relación a las 
características y actos de esta deidad dentro de la tradición religiosa maya 
prehispánica, especialmente en relación con el calendario de 819 días (vid. 5.1.5). 
 
Figura 22. Los colores de la piel de K’awiil. a) azul, K4020; b) rojo, K702; c) blanco, K5794; d) 
amarillo, PC.M.LC.cb2.304; e) negro, LC.cb2.380. 
 
Siguiendo con la descripción de la piel de K’awiil, ésta en ocasiones cambia de color, 
o de características. Esto es algo que ya indicó Robicsek (1978: 75) pues notó que 
en algunas ocasiones K’awiil aparece con manchas de jaguar sobre la piel, como en 




Figura 23. K9142. 
 
Sobre la relación de K’awiil con los jaguares se hablará en detalle más adelante (vid. 
5.3). 
 
3.1.3. El vestido de K’awiil 
 
Usualmente, K’awiil viste solamente un taparrabos como único atuendo, un collar de 
piedras esféricas, un par de pulseras del mismo tipo de material y su cabeza suele 
estar adornada con orejeras muy sencillas y en ocasiones porta un tocado con 
plumas o con elementos vegetales que recuerdan aquellos que suele llevar el Dios 
del Maíz en la cabeza (vid. Figuras 13, 15 y 22).  
 
En algunos pocos ejemplos del periodo Clásico, la vestimenta de K’awiil se 
enriquece un poco. Tal es el caso del incensario procedente de la región de 
Palenque (vid. Figura 20), donde aparece con un tocado de plumas, un collar más 
elaborado que el típico de cuentas redondas que suele portar, orejeras y faldellín 
con adorno en la cintura. Otra imagen interesante en relación a la vestimenta de 
K’awiil la podemos encontrar en la vasija K9143 (Figura 24), donde aparece K’awiil 
vestido de una manera muy similar al Dios del Maíz cuando se encuentra bailando. 
K’awiil es una deidad asociada al baile, en particular aquel realizado por los 
gobernantes (vid. 6.3.1). En este ejemplo en particular, muy probablemente lo que 
se representa es su cercanía con el Dios de Maíz, o su participación en el mismo 
tipo de eventos (Braakhuis 2014a: nota 24). En esta imagen aparece ricamente 




Figura 24. K9143. 
 
3.1.4. La imagen de K’awiil hacia finales del periodo Clásico 
 
Hacia finales del periodo Clásico, especialmente en el norte de la península de 
Yucatán, la imagen de K’awiil comienza a sufrir una serie de transformaciones o 
quizás una exaltación de alguno de sus aspectos. Comienza a ser empleado para 
adornar fachadas zoomorfas (Gendrop 1983: 85-89). Como un elemento que 
representa a la montaña (Figura 25) (vid. infra 5.2.3). 
 
 
Figura 25. Imagen de K’awiil en la fachada del Edificio 2, Chicaná. (Gendrop 1983: 89). 
 
También comienza a ser representado como un ser alado. Este cambio lo podemos 
ver en la Estela Merriam, donde aparece K’awiil representado con alas y rodeado de 
pájaros, aún con la pierna con forma de serpiente y acompañado de un enano 
(Figura 26).  
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Figura 26. Estela Merriam (fotografía cortesía del Museo De Young). 
 
En los dinteles de la Estructura 4B1 de Sayil (Figura 27) se puede apreciar a K’awiil 
con pierna de serpiente y con plumas en los brazos.  
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Figura 27. Dinteles de la Estructura 4B1 de Sayil. a) este; b) central; c) oeste  
(Pollock 1980: fig 255). 
 
Pero sobre todo aparece de esa guisa en tapas de bóveda (Taube 1992: 69), como 
en la tapa de bóveda tallada en piedra, hallada en la Estructura 4, del Grupo 1 de 
Kiuic, donde se muestra a K’awiil sentado y con plumas bajo los brazos, es decir, 
con alas (Figura 28).  
 
 
Figura 28. Tapa de bóveda de la Estructura 4, Grupo 1 de Kiuic (Pollock 1980: Fig. 598). 
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Además, en esta tapa de bóveda, se puede ver otra de las transformaciones de 
K’awiil, comienza a llevar plumas en la cabeza. Esto podría tener relación con el 
hecho de que una de las principales advocaciones de K’awiil en Chichen Itzá era 
Yax Uk’uk’um K’awiil, ‘K’awill de las plumas verdes’ (Boot 2005: 352; Grube y 
Krochock 2007: 230-240; Grube et al. 2003: 40-42; Lacadena en Boot 2005: 352; 
Stuart en Grube y Krochok 2007: 230; Stuart et al. 1999). De hecho es tan 
importante esta advocación en Chichen Itzá, que el propio logograma del dios 
comienza a llevar plumas en la cabeza (vid. 4.1). 
 
Resulta interesante constatar que una de las principales características de Itzamnaaj 
durante el periodo Clásico, la de ser representado con forma de ave (Bardawil 1976: 
209; Martin 2007: 9-10), también es compartida por el propio K’awiil, dios con el que 
se encuentra íntimamente ligado durante el Clásico y especialmente durante el 
Posclásico. Este tema lo trataremos con más detalle en el apartado referente al mito 
de la Montaña del Sustento (vid. 5.2.3), mito que explica la preponderancia de K’awiil 
con forma de ave y como parte de las fachadas zoomorfas de las Tierras Bajas del 
Norte de la península de Yucatán. 
 
3.2. La imagen de K’awiil durante el periodo Posclásico 
 
La imagen de K’awiil durante el periodo Posclásico sufre una serie de interesantes 
transformaciones descritas con detalle por varios investigadores (Bassie-Sweet 
2002; Milbrath 1999; Taube 1992, 2001; Thompson 1970). A continuación se 
describen dichos cambios. 
 
3.2.1. La nariz ramificada 
 
Schellhas (2004: 14) lo llama “El dios de la nariz adornada”, debido a que la nariz del 
dios aparece especialmente modificada con respecto a la que sus representaciones 
presentan durante el periodo Clásico (Figura 29), pues lo que antes era su labio 
superior, que durante el Clásico es largo y con una curva hacia arriba, ahora se 




Figura 29. Imagen de K’awiil en el periodo Posclásico. Página 7a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Su rostro sigue teniendo facciones de reptil pero la nariz se vuelve protuberante y 
ramificada. Ésta acaba constituyendo el rasgo principal mediante el cual se le puede 
reconocer o diferenciar del resto de los dioses (Taube 1992: 69), especialmente en 
las representaciones que se pueden apreciar en los códices. En algunos casos el 
único elemento que permite diferenciarle de Chaahk es la forma extraña de su nariz, 
ya que el resto de sus características iconográficas son similares a las de este otro 
dios. Existen ejemplos, como el del Mural 1 de la Estructura 12 de Tancah (Miller 
1982: Plate 6) en que no se sabe muy bien si la figura de la derecha es K’awiil o no, 
ya que su nariz es un poco más protuberante que la del resto de los personajes, los 
cuales parecen ser cuatro Chaahk, el Dios del Maíz y posiblemente Itzamnaaj 
(Figura 30).  
 
 
Figura 30. Mural 1 de la Estructura 12 de Tancah (Miller 1982: Plate 6). 
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Esta nariz transformada y ramificada se convierte en un elemento tan importante de 
la imagen de K’awiil durante el periodo Posclásico que, en un ejemplo proveniente 
del Códice de Madrid, permite identificar con certeza una variante del logograma que 
indica el nombre del dios. En el texto se menciona a una deidad cuyo nombre 
combinado es K’uh K’awiil y en la parte inferior aparece la representación típica del 
Dios C, pero a la que se le ha realizado una modificación: su nariz aparece adornada 
con las características de la nariz de K’awiil (Figura 31). Con el fin de hacer notar de 
forma clara la modificación que sufre la nariz, se incluye la imagen del Dios C que 
aparece justo a la izquierda de la que menciona a K’awiil. El logograma de K’awiil 
aparece sin las características volutas con las que se suele escribir (vid. infra). 
 
 
Figura 31. Dios C con la nariz de K’awiil. Página 50c del Códice de Madrid (Lee 1985). 
 
Thompson (1970: 226) cree que las ramificaciones exageradas que presentan las 
representaciones de este dios en el Posclásico se deben a que las volutas de fuego 
o ramificaciones vegetales del elemento que suele aparecer incrustado en el espejo, 
que a su vez se localiza en su frente durante el Clásico, se mezclan con su nariz. 
Puede que Thompson tenga razón debido a que son dos de los rasgos de K’awiil 
presentes durante el periodo Clásico que varían en sus representaciones del 
Posclásico. Resulta interesante observar que en la nariz de K’awiil en la imagen del 
Códice de Dresde, las ramificaciones se representan con un atado sobre ellas, como 
si de alguna forma se intentara dar un cierto orden a esta nariz tan caótica. Esto 
mismo ocurre en los murales de Tulum y de Santa Rita Corozal. 
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3.2.2. El espejo en Estilo Internacional 
 
Para algunos autores  (Taube 1992: 69), el elemento que se proyecta desde el 
espejo que se localiza en su frente no vuelve a ser representado. Sólo aparece 
como parte del logograma que lo denomina, del cual hablaremos más adelante. Pero 
lo cierto es que, durante el periodo Posclásico, el elemento con volutas de fuego 
sigue apareciendo como parte de la iconografía del dios K’awiil (Figura 32). 
 
 
Figura 32. Representación de K’awiil, Mural de la Estructura 1, muro norte, mitad este de Santa Rita 
Corozal (Gann 1900: Pl. XXIX). 
 
El espejo sobre la frente de K’awiil sigue siendo representado pero éste ha sufrido 
una seria transformación. El primer ejemplo de este cambio es especialmente 
llamativo y, sobre todo, muy significativo. Se encuentra en la representación de 
K’awiil que aparece en los murales de Santa Rita Corozal (Gann 1900: Pl. XXIX). El 
espejo con las volutas de fuego en esta representación se localiza en el centro del 
tocado que el dios lleva sobre su cabeza, muy lejos de la frente, donde se solía 
localizar. Su nariz presenta las ramificaciones típicas de este periodo, pero estás 
aparecen atadas mediante un par de nudos. Los murales de Santa Rita son muy 
interesantes debido a la fusión que muestran de iconografía maya con iconografía 
proveniente del Centro de México, en lo que se ha denominado ‘Estilo Internacional’ 
(Boone y Smith 2004: 186). Si comparamos el espejo sobre la cabeza de K’awiil con 
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otros que aparecen en códices mexicanos, podemos ver que es una representación 
clara de un atributo que en la tradición religiosa mexica sólo presenta Tezkatlipoka y 
sus avatares, entre ellos Tepeyollotl (Figura 33). 
 
 
Figura 33. Comparación del elemento que aparece en el tocado de K’awiil, que representa un espejo 
humeante, con elementos similares en códices del centro de México: a) Mural de Santa Rita Corozal 
(Gann 1900: Pl XXIX); b) Códice Borbónico (Loubat 1899: 3); c) Códice Borgia (Loubat 1898: 21); d) 
Códice Telleriano-Remensis (Loubat 1901: 3v)16. 
 
El que la representación del espejo del que salen volutas de fuego, o humo, sea 
idéntica a los elementos equivalentes que Tezkatlipoka utiliza en el área mexica para 
representar su nombre es importante por dos razones. En primer lugar demuestra 
que, en efecto, lo que K’awiil porta en la cabeza desde el periodo Clásico es 
precisamente un espejo del cual sale fuego o humo. Y por otra parte, se ve la 
relación directa existente entre estos dos dioses ya indicada por varios autores con 
anterioridad (Coe 1973: 116; Valencia 2006). 
 
La otra imagen de K’awiil que porta el espejo con volutas de fuego y que pertenece a 
este mismo periodo se puede apreciar en los murales de Tulum (Figura 34), donde 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  16  Todas las imágenes de códices mexicanos que aparecen en el presente trabajo han sido 
obtenidas del siguiente sitio en Internet: http://www.famsi.org/research/loubat/index.html 
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el espejo se localiza en este caso en la parte trasera de la cabeza del dios y de él se 
proyectan las volutas de fuego hacia atrás. 
 
 
Figura 34. K’awiil representado como un ser alado y con el espejo humeante. Mural 1, Estructura 5, 
pared interior, lado este de Tulum (MIller 1982: Plate 28). 
 
El mural de Tulum nos muestra a K’awiil ya consolidado como un ser alado, con la 
nariz ramificada y anudada y portando una especie de cigarro que bien podría ser 
una reminiscencia del hacha que antes portaba en la frente. Resulta también de 
interés el hecho de que K’awiil forme parte de una banda celeste (Figura 35), pues 
desde tiempos muy tempranos se incluyen imágenes de aves en los extremos de 
éstas (Valencia en prensa a, Valencia y Salazar en prensa) 
 
 
Figura 35. K’awiil como parte de una banda celeste. Mural 1, Estructura 5, pared interior, lado este de 
Tulum (MIller 1982: Plate 28). 
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3.2.3. La desaparición de la serpiente 
 
Aunque la imagen de K’awiil durante este periodo sigue siendo antropomorfa, 
presenta algunos cambios con respecto de aquella que posee en el Clásico. La 
pierna de serpiente desaparece (Taube 1992: 69) y sólo se puede apreciar en un 
trozo cerámico proveniente de Utatlan, en Santa Cruz del Quiché (Figura 36) cuya 
datación es ciertamente tardía (Lothrop 1936: 79; Spinden 1975: 51, Fig. 48). 
 
 
Figura 36. Vasija procedente de Utatlán, Guatemala (Lothrop 1936: 79). 
 
Esta imagen resulta de especial interés debido a que la nariz de K’awiil comienza su 
proceso de transformación y aún se representan el espejo con fuego y la pierna de 
serpiente. También se puede apreciar una serpiente al frente de una imagen de 
K’awiil localizada en la base del mural de la Estructura 16 de Tulum (Figura 37).  
 
 
Figura 37. Se puede apreciar a K’awiil en la parte izquierda portando una serpiente en las manos y 
formando parte de una ceremonia en la que participan varios dioses. Tulum, Estructura 16 (Miller 
1982: Fig. 37). 
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Un K’awiil ricamente ataviado sostiene la serpiente con una de sus manos. Esta 
serpiente no representa a ninguno de sus pies, ya que ambos se pueden apreciar en 
el mural, ni tampoco es su falo, ya que se puede ver la cola del ofidio pasando por 
entre las piernas de K’awiil y extendiéndose hacia su espalda. Aunque no forme 
parte de su cuerpo parece que su imagen sigue estando asociada a un ofidio. En la 
página 31 del Códice de Madrid, K’awiil aparece transformado en una serpiente 
sobre la que cabalga el dios Chaahk llevando una olla con tamales (Figura 38), 
reafirmando su carácter serpentino. Aquí vuelve a presentar la nariz atada y lo que 
parece ser el espejo en la frente. 
 
 
Figura 38. K’awiil con cuerpo de serpiente. Página 31b del Códice de Madrid (Lee 1985). 
 
3.2.4. El enriquecimiento del atuendo 
 
La indumentaria, sufre una importante modificación durante este periodo. En las 
páginas del Año Nuevo del Códice de Dresde aparece portando una pequeña capa 
(Figura 39) a la manera de un sacerdote. En las pinturas murales de Santa Rita y 
Tulum (vid. Figuras 32 y 37), sus ropajes y especialmente sus tocados, son mucho 




Figura 39. K’awiil vestido como un sacerdote. Página 55c del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Un último aspecto interesante a resaltar es el hecho de que en la mayoría de las 
representaciones en las que el cuerpo de K’awiil aparece en color durante este 
periodo, su color predominante es el verde-azul. Así se puede apreciar en las 
imágenes contenidas en las páginas 25 y 28 del Códice de Dresde, en las páginas 
16 y 21 del Códice de Madrid, en los murales de Tulum y de Tancah.  
 
Como una curiosidad, no todas las transformaciones de la imagen de K’awiil durante 
este periodo fueron tan abruptas, especialmente en las Tierras Altas de Guatemala, 
ya que además del ejemplo de la vasija procedente de Utatlán (Figura 36), tenemos 
otro ejemplo proveniente de Zacualpa que presenta aún, de forma muy tardía, 
características tempranas de K’awiil y demuestra un conocimiento por parte de estos 
pueblos de esta deidad (Figura 40a).  
 
Asimismo contamos con un ejemplo procedente de Moxviquil (Figura 40b), sitio 
localizado en uno de los cerros al norte de la actual ciudad de San Cristóbal de las 
Casas, Chiapas. En este ejemplo podemos apreciar a K’awiil sin la pierna de 
serpiente, con fuego saliendo de su nariz y con el elemento de la frente muy 
estilizado, en forma de tubo y con unas llamas parecidas a las que se representan 




Figura 40. Vasijas con representaciones tardías de K’awiil. a) Vasija procedente de Zacualpa, 
Guatemala (Lothrop 1936: 24); b) Vasija procedente de Moxviquil, localizada en el Museo Na Bolom, 
San Cristóbal de las Casas, Chiapas (fotografía Rogelio Valencia). 
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4. LA EPIGRAFÍA ASOCIADA A K’AWIIL 
 
Aunque ya Thompson le había asignado el nombre de K’awiil al Dios K de la lista de 
Schellhas, basándose en la asociación que veía entre este dios y la vegetación 
(Thompson 1970: 226), el nombre de esta deidad fue realmente descifrado por 
David Stuart (1987: 15) mediante el uso de ejemplos de sustitución fonética del 
logograma usado para designar al Dios K. Existen varios ejemplos procedentes de 
Chichén Itzá, donde el nombre se escribe de forma completamente fonética. En 
estos ejemplos, las sílabas k’a-wi-la constituyen su nombre, en este orden. Pero 
usualmente, su nombre suele estar escrito mediante un solo logograma, cuya lectura 
plana es K’AWIL resultando en K’awiil o K’awil, dependiendo de la complementación 
fonética que posea. En la Figura 41 se muestran los posibles ejemplos de 
complementación fonética para el nombre de K’awiil. 
 
 
Figura 41. Complementación fonética del nombre K’awiil: a) sin complementación fonética. Dos Pilas, 
Estela 16 (Graham 1967: Fig. 7); b) con complementación en –la. Escalera jeroglífica 2, Dos Pilas 
(Houston 1987: Fig. 25); c) con complementación en –wi y –la. Banqueta jeroglífica de Kabah 
(fotografía de Erik Boot, 2007); d) con complementación en –li. Estela 31 de Naranjo (dibujo de Ian 
Graham); e) con complementación en –la. Variente del logograma con plumas en la cabeza, Chichén 
Itzá, Estela del Caracol (dibujo de Alexander Voss); f) escrito fonéticamente como ka-wi-la. Dintel de 
la Casa Colorada, Chichen Itzá (dibujo de Alexander Voss). 
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La complementación fonética de dicho logograma varía dependiendo de la época en 
la que se escribe, ya que por efectos de la pérdida de longitud vocálica que se da en 
el área maya hacia el año 730 d.C. ésta pasa de ser -la, a ser –li (Houston et al. 
1998: 294; Lacadena y Wichmann 2004a: 116). Fue concretamente Simon Martin 
(en Houston et al. 1998) quien advirtió de este cambio de complementación de –la a 
–li en la escritura del nombre K’awiil en los textos del sitio de Naranjo. 
 
La palabra K’awiil no tiene un significado claro conocido. Thompson, no prestando 
atención al uso de glotales dentro del nombre, lo equipara con Ka’wil, “Segunda 
Sementera” (Barrera 1980: 305), dándole una clara connotación agrícola. Más 
interesantes resultan otras entradas del diccionario, tales como K’awil, “alimento”, 
K’awilyah, “pedir limosna”, (Ah) K’awil, “mendigo, pordiosero” (Barrera 1980: 387). 
Estos significados tienen que ver con aspectos importantes de la personalidad de 
K’awiil, que suelen estar relacionados con la abundancia. Se le emplea asiduamente 
al final del Clásico en tapas de bóveda para dedicar habitaciones, donde se le suele 
representar con sacos de cacao (Martin 2006b: 173-174). Por lo tanto, alimento o 
dádiva, parecen términos cercanos a esta característica del dios. 
 
4.1. El logograma de K’awiil 
 
El glifo que representa el nombre de K’awiil durante todo el tiempo que es empleado 
dentro del sistema de escritura maya es una versión estilizada de la cara de la 
deidad, o del espejo que porta en la frente, en lo que constituye el empleo del 
recurso del pars pro toto, es decir, la mención del todo por una de sus partes.  
 
En la Figura 42 se puede ver un desarrollo cronológico del empleo de este 
logograma. Los primeros ejemplos son empleados durante el periodo Clásico 
Temprano (Figura 42a-c). Los siguientes son ejemplos típicos del logograma durante 
el periodo Clásico (Figura 42d-f) y los siguientes proceden de vasijas decoradas del 
periodo Clásico (Figura 42g-i). Los ejemplos siguientes pertenecen al periodo 
Clásico Tardío (Figura 42j-l). Los últimos ejemplos provienen del Códice de Dresde 




Figura 42. Ejemplos del logograma que representa la palabra K’awiil: a) Tikal, Estela 1 (Jones y 
Satterwaite 1982: 9); b) Tikal, Estela 31 (Jones y Satterwaite 1982: 64); c) Copán, Estela E (dibujo de 
Linda Schele); d) Dos Pilas, Estela 16 (Graham 1967: Fig. 7); e) Copán, Estela I (dibujo de Linda 
Schele); f) Tikal, Estela 5 (Jones y Satterwaite 1982: 16); g) K1383; h) K1457; i) K2914; j) Chichén 
Itzá, Estela del Caracol (dibujo de Alexander Voss); k) Banqueta jeroglífica de Kabah (fotografía de 
Erik Boot, 2007); l) Ek’ Balam, Misceláneo 4 (dibujo de Alfonso Lacadena; m) Códice de Dresde p. 
10b; n) Códice de Dresde p. 7a.; o) Códice de Dresde p. 24; p) Códice de Madrid p. 21b; q) Códice de 
Madrid p.16a; r) Códice de Madrid p. 50c; s) Códice de París p. 18b; t) Códice de París p. 9b; u) 
Códice de París p. 4b. 
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Como ya hemos dicho, el logograma representa la cara de la deidad, que en su 
versión completa presenta el espejo en la frente, el hacha que sale del espejo, 
llamas de fuego que salen del hacha, o directamente desde su cabeza, el ojo en 
espiral, la boca con el labio superior alargado y perfilado hacia arriba, una nariz 
humana, la pequeña serpiente en la comisura de la boca, y un diente que se 
proyecta desde la mandíbula superior hacia abajo y adelante, como los de las 
serpientes. En ocasiones porta orejeras (Figura 42a, 42d, 42f), en otras se incluye la 
marca de divinidad sobre la mejilla (Figura 42g), y en algunos pocos casos, presenta 
una pequeña cabellera (Figura 42d, 42f). 
 
Como ya hemos indicado, la cara de K’awiil en el logograma puede ser sustituida por 
el espejo que regularmente lleva sobre la frente desde épocas muy tempranas 
(Figura 42b, 42e, 42h, 42k, 42.l). Ya en el Clásico Tardío, comienzan a aparecer 
unos pequeños adornos debajo de su ojo (Figura 42f) que son adoptados y 
agrandados en los códices. Dado que la cara de la deidad puede variar mucho, los 
elementos que resultan diagnósticos para reconocer el logograma son: el espejo, el 
hacha y el fuego. Cualquier combinación de estos elementos nos indica que 
estamos viendo el logograma de K’AWIL, pero por lo menos uno de ellos tiene que 
aparecer en el logograma para poder identificarlo como K’AWIL. 
 
Hacia finales del periodo Clásico, una de las advocaciones de K’awiil, Yax Uk’uk’um 
K’awiil, ‘Verde es el plumaje de K’awiil (vid. 4.1), cobra especial importancia en las 
Tierras Bajas del norte de la península de Yucatán. Esta advocación tiene la forma 
de un ave y es en esa región que en algunos casos el logograma cambia para tener 
plumas y pico (Figura 42j). 
 
En los ejemplos en los códices, la cara de K’awiil deja de ser representada para, en 
su lugar, utilizar un rostro con facciones de reptil, que además posee varios dientes 
(Figura 42m-42u). El espejo, omnipresente en las representaciones del Clásico, 
desaparece o es asimilado al ojo del reptil, cosa que comienza a ocurrir hacia finales 
del periodo Clásico, como lo demuestra el ejemplo procedente de Kabah (Figura 
42k). La única característica que permanece en ambos tipos de logogramas es el 
elemento en forma de hachuela del que sale fuego o humo. El hacha se sigue 
representando en la parte frontal del rostro del logograma, en el lugar en el que 
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habitualmente se le representa en el periodo Clásico. Aunque, como se ha podido 
apreciar en la página 50 del Códice de Madrid (Figura 42r), las volutas pueden no 
ser representadas, por lo que el logograma se presenta sólo con el elemento en 
forma de tubo sobre su frente.  
 
A pesar de los cambios que la imagen de K’awiil sufre durante el periodo Posclásico, 
ninguno de ellos afecta la imagen de la cabeza de K’awiil empleada por su 
logograma. Su nariz nunca se ramifica, el espejo sigue estando presente en su 
forma original y mantiene sus características de ofidio (Figura 42j-u). 
 
Un detalle importante en relación con este logograma es que en ninguna de sus 
apariciones en los tres códices mayas conocidos presenta complementación fonética 
alguna, ni el nombre de K’awiil aparece escrito de forma exclusivamente fonética en 
dichos documentos, como sí ocurre en Chichén Itzá. 
 
4.2. La onomástica de K’awiil en inscripciones epigráficas 
 
Uno de los principales recursos a nuestra disposición para intentar desentrañar 
aspectos específicos de la naturaleza de un dios como K’awiil se encuentra en los 
nombres que los gobernantes mayas empleaban para sí mismos y que hacían 
referencia a K’awiil, así como en los propios nombres asignados a este dios, ya que 
cuenta con varios apelativos. Dichos nombres hacen hincapié en alguna 
característica específica del dios que se menciona en la frase nominal, lo cual nos 
permite indagar en diversos aspectos de su naturaleza, ya sea física o divina (García 
Barrios et al. 2005).  
 
Esto se debe a que varios de los nombres usados por los gobernantes hacen 
referencia a los atributos de las deidades (Grube 2002: 328) o a sus actos, lo que 
nos permite delimitar sus esferas de acción (Colas 2004a: xviii). Houston y Stuart 
(1996: 295) indican que los gobernantes mayas emplean apelativos que hacen 
mención a nombres de dioses o a diferentes aspectos de las deidades, con el fin de 
indicar o de connotar su propia naturaleza divina. 
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De acuerdo con Grube (2002: 326), los nombres de los gobernantes mayas siguen 
un formato convencionalizado en el que se emplean sustantivos dentro de frases 
nominales, que pueden ser nombres de dioses, de animales, nombres de cosas o 
también roles sociales, como es el caso del uso de la palabra ajaw (Colas 2004a: 
xv). Nunca aparece un solo sustantivo formando un nombre sino que, como mínimo, 
dos de estos se combinan o aparecen cualificados por adjetivos. En el caso del uso 
de nombres de animales y de nombres de dioses, siempre se emplea un aspecto de 
éstos, nunca se hace referencia al animal o al dios como un todo (Colas 2004a: xiv), 
es decir, el gobernante nunca se llama como el propio dios, sino que sólo emplea 
para nombrarse a un aspecto de éste. 
 
Las formas adjetivales se componen mediante frases verbales o mediante clausulas 
posesivas, siendo regularmente el último sustantivo del nombre el poseedor de la 
frase nominal. Al tratarse de frases estáticas en tercera persona, utilizan los 
pronombres absolutivos, los cuales usan la marca –Ø, y el en caso de que la 
estructura posesiva use un pronombre ergativo, éste a veces se omite (Grube 2002: 
328). En ocasiones, los nombres de los gobernantes emplean frases verbales que 
utilizan el sustantivo principal de la frase, es decir el nombre del dios, como sujeto 
(Grube 2002: 329). De acuerdo con Colas (2004a: xvi), las frases verbales pueden 
ser pasivas, antipasivas de objeto incorporado y afectivas. 
 
Las cláusulas nominales que combinan el nombre de K’awiil con los de otros dioses 
caen dentro de dos categorías. En la primera, es K’awiil quien actúa como el 
sustantivo principal. En este caso, K’awiil aúna a sus propias características las de la 
otra deidad. Estas combinaciones de los nombres de dioses tienen ciertas 
implicaciones en relación a la naturaleza sagrada de K’awiil que se tratarán más 
adelante en el apartado, “K’awiil y su relación con otras deidades mayas” (vid. 5.7.1). 
 
A continuación presentamos una tabla que lista las cláusulas nominales de 
gobernantes o subordinados, ya sean locales o foráneos, así como las cláusulas 
nominales asociadas directamente con el dios K’awiil. En la Tabla 1 se incluye el 
nombre que contiene la palabra “K’awiil”, el documento donde se encuentra, su lugar 
de origen, así como la fecha del documento, si es que ésta se conoce. Se indica por 
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último si el nombre es de un personaje local o si, por el contrario, designa a un 
forastero. 
 
Tabla 1. Nombres de K’awiil que aparecen en inscripciones epigráficas17. 
 







Tikal 9.13.3.0.0 Local  




Estela 5 Aguateca 9.13.0.0.0 Local  
 Estela 17 Dos Pilas 9.12.10.0.0 Local  







Dos Pilas 9.10.10.0.0 Local  
 EJ 2-CE-
ESC 3 
Dos Pilas 9.10.0.0.0 Local  
 EJ 2-CE-
ESC 4 
Dos Pilas 9.10.3.0.0 Local  
 EJ 2-CE-
ESC 5 
Dos Pilas 9.10.10.0.0 Local  
 EJ 2-CE-
ESC 6 
Dos Pilas 9.9.10.0.0 Local  
 EJ 2-E-ESC 
1 
Dos Pilas 9.11.10.0.0 Local  
 EJ 2-E-ESC Dos Pilas 9.11.10.0.0 Local  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  17 Los nombres incluidos en esta lista se encuentran en las inscripciones incluidas en los Apéndices. 
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2 
 EJ 2-E-ESC 
3 
Dos Pilas 9.11.10.0.0 Local  
 EJ 2-E-ESC 
6 
Dos Pilas 9.10.15.0.0 Local  
 EJ 2-O-ESC 
1 
Dos Pilas 9.12.10.0.0 Local  
 EJ 2-O-ESC 
2 
Dos Pilas 9.12.10.0.0 Local  
 EJ 2-O-ESC 
3 
Dos Pilas 9.12.7.0.0 Local  
 EJ 2-O-ESC 
4 
Dos Pilas 9.12.5.10.1 Local  
 EJ 2-O-ESC 
5 
Dos Pilas 9.12.1.0.3 Local  
 EJ 2-O-ESC 
6 
Dos Pilas 9.12.0.8.3 Local  
 EJ 4-ESC 1 Dos Pilas 9.12.12.11.2 Local  
 EJ 4-ESC 3 Dos Pilas 9.12.12.11.2 Local  
 EJ 4-ESC 4  Dos Pilas 9.12.12.11.2 Local  
 EJ 4-ESC 5 Dos Pilas 9.12.12.11.2 Local  
 Estela 18 Naranjo 9.14.15.0.0 Foráneo  
 Estela 24 Naranjo 9.13.10.0.0 Foráneo  
 Estela 29 Naranjo 9.13.3.0.0 Foráneo  
B’olon 
K’awiil 
Estela 7 Copán 9.9.0.0.0 Deidad  
 Estela 2 Copán 9.1.0.0.0 Deidad  
 Estela 13 Copán 9.11.0.0.0 Deidad  
 Estela D Copán 9.15.5.0.0 Deidad  
 Estela I Copán 9.12.3.14.0 Deidad  
 Estela J Copán 9.13.10.0.0 Deidad  
 Estela P Copán 9.9.10.0.0 Deidad  




Copán 9.16.5.0.0 Deidad  
 Templo 
10L-22 
Copán 9.16.5.0.0 Deidad  
 Estela 57 Calakmul 9.17.0.0.0 Local  
 Estela 58 Calakmul 9.17.0.0.0 Local El texto 
indica: 
chokoow 9 




































Foráneo Fecha más 














EJ 3-ESC 3 Yaxchilán 9.12.8.14.1 Local  
Chan 
K’awiil 
Estela 5 El Zapote 9.0.0.0.0.0 Local  
































Estela 5 Tikal 9.15.13.0.0 Local  
 Estela 11 Tikal 10.2.0.0.0 Local  
 Estela 16 Tikal 9.14.0.0.0 Local  
 Estela 30 Tikal 9.13.0.0.0 Local  





 Dintel 3, 
Templo I 
Tikal 9.13.3.0.0 Local  
 Dintel 3, 
Templo IV 









 Estela 12 Uaxactún 10.3.0.0.0 Foráneo  
Joy[aj] 
K’awiil 

















de bóveda 1 
Dzibilno-
cac 











EJ 1-ESC 3 Dos Pilas 9.14.11.4.15 Local  
 Estela 8 Dos Pilas 9.12.6.15.11 Local  
 Estela 11 Dos Pilas 9.14.5.0.0 Local  
 Estela 14 Dos Pilas 9.14.0.0.0 Local  
 Estela 15 Dos Pilas 9.14.10.0.0 Local  
 Estela 7 Naranjo 9.19.0.0.0 Local  
 Estela 8 Naranjo 9.18.10.0.0 Local  
 Estela 10 Naranjo 9.19.0.0.0 Local  
 Estela 12 Naranjo 9.17.0.2.12 Local  
 Estela 14 Naranjo 9.18.0.0.0 Local  
 Estela 35 Naranjo 9.18.10.0.0 Local  
 Estela 2 Arroyo de 
Piedra 
9.19.0.0.0 Foráneo  
 Panel 3 Piedras 
Negras 
9.15.18.3.13 Local Es un 
Ajk’uhu’n 
 EJ 3-ESC 1 Tamarin-
dito 








































Estela 1 Copán 9.11.15.14.0 Local  
 Estela 2 Copán 9.10.0.0.0 Local  
 Estela 3 Copán 9.10.19.5.0 Local  
 Estela 6 Copán 9.12.10.0.0 Local  
 Estela 10 Copán 9.11.0.0.0 Local  
 Estela 12 Copán 9.10.15.0.0 Local  
 Estela 13 Copán 9.11.0.0.0 Local  
 Estela 19 Copán 9.10.19.15.0 Local  
 Estela E Copán  9.13.0.0.0 Local  
 Estela I Copán 9.12.3.14.0 Local  
 Altar Estela 
I 
Copán 9.12.5.0.0 Local  
 Estela J Copán 9.13.10.0.0 Local  





 Altar K Copán 9.12.16.10.8 Local  
 EJ - ESC 38 Copán 9.16.5.0.0 Local  











10.2.9.1.9   
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10.2.17.0.0   




10.2.0.15.3 Local  




10.2.10.11.7 Local  




10.2.10.11.7 Local  




10.2.10.11.7 Local  




10.2.10.11.7 Local  






10.2.12.1.8   











Estela M Copán 9.16.5.0.0 Local  
 Estela N Copán 9.16.10.0.0 Local  
 Base Estela 
N 
Copán 9.16.6.16.5 Local  
 Templo 9N-
146 
Copán 9.17.6.17.7 Local  





 Local  
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1 
 Altar El Palmar 9.6.0.0.0 Local  
 Estela 10 Ceibal 10.1.0.0.0 Foráneo  
 Altar 13 Caracol 10.0.0.0.0 Local  
 Bloque 541-
1 








Palenque 9.11.1.2.0 Deidad  
 Paneles del 
alero de la 
Casa C del 
Palacio 
Palenque  Deidad  
 Estela 6 Piedras 
Negras 
9.14.3.16.0 Foráneo  
 Panel 15 Piedras 
Negras 
9.14.7.9.6 Local  
 Hueso 
Tumba 190 





Estela 5 Tikal 9.15.13.0.0 Local T1036a es 
la fusión de  
T1030a y 
T521 
 Dintel 3, 
Templo IV 












Estela 1 Aguateca 9.15.10.0.0 Foráneo  
 Estela 5 Aguateca 9.13.0.0.0 Foráneo  
 EJ 1- ESC 6  Cancuen  Foráneo  





 EJ 1- Panel 
5 
Ceibal 9.15.15.0.0 Local  
 EJ 1- Panel 
6 
Ceibal 9.15.16.7.17 Local  
 EJ 1- Panel 
9 
Ceibal 9.15.16.7.17 Local  
 Estela P Pusilhá 9.7.0.0.0 Local  
 Estela D Pusilhá 9.8.0.0.0 Local  
 EJ 2- ESC 3 Tamarin-
dito 
9.16.11.7.13 Foráneo  









Toniná 9.8.1.3.14 Local  
K’awiil 
Mo’ 
Estela 21 Nim Li 
Punit 























Toniná 9.13.0.10.3 Foráneo  
K’awiil 
Tok’ 










de Juego de 
Pelota 3 
Caracol 9.18.9.5.9 Local  
 Marcador 
de Juego de 
Pelota 4 
Caracol 9.18.10.0.0 Local  
 Altar 23 Caracol 9.18.10.0.0 Local  





Copán 9.17.10.11.0 Local  
Lamanaah 
K’awiil 




Panel 2 Piedras 
Negras 
9.11.6.2.1 Local  
 Misceláneo 
7 
Toniná  Local  
 K5452     
Ochk’in 
K’awiil 
Estela 31 Tikal 8.17.1.4.12 Foráneo  
 Estela 4 Uaxactun 8.18.0.0.0 Foráneo  




K8176 Motul de 
San José 
   




 EJ 1-ESC 2 Edzná 9.10.17.2.10 Local  
 Estela 22 Naranjo 9.14.15.0.0 Foráneo  
 Estela 1 El 
Encanto 
8.13.10.8.18 Foráneo  
 Estela 1 Tikal (8.13.0.0.0)  Local Fecha más 






 Estela 13 Tikal (8.13.0.0.0)  Local Fecha más 
cercana a la 
de El 
Encanto 
para  el 
mismo 
personaje 
 Estela 31 Tikal 8.17.0.0.0 Local  
 Estela 40 Tikal 9.1.13.0.0 Local  
 K4679 Tikal  Local  
 K1670 Tikal  Local  
 Estela 5 El Zapote 9.0.4.0.0 Local  
 EJ 5-ESC 
33 
Yaxchilán 9.16.15.5.10 Foráneo  






















 Local  
 K1453 Motul de 
San José 









 Local  
 K8498 Chatan 
Winik 
 Local  
 K1892 Chatan 
Winik 
 Local  
 K1650 Chatan 
Winik 
 Local  
 R & H 212c Chatan 
Winik 
 Local  
 R & H 222f Chatan 
Winik 
 Local  
To…ni Ti’ 
K’awill 
Estela 8 Dos Pilas 9.12.6.15.11 Local  
 Estela 16 Dos Pilas 9.15.4.6.4 Local  
 Banqueta 
Jeroglífica 1 
Dos Pilas 9.15.9.9.0 Local  
 Panel 19 Dos Pilas 9.15.5.0.0 Local  
 Banqueta 
Jeroglífica1 
Dos Pilas 9.15.9.9.0 Local  
 Estela 2 Aguateca 9.15.5.0.0 Foráneo  
 Estela 3 Aguateca 9.15.0.0.0 Foráneo  
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 La Corona Elemento 
55 






























9.15.10.0.0 Local  
Uuxlajun 
K’awiil 
K8007 Xultún  Local  
Unen 
K’awiil 
Estela 23 Edzná 9.10.0.0.0 Local  
 Estela 1 Tikal  Local  
 Pendientes 
8A y 8B 
Comalcal
co 
9.17.0.0.7 Deidad  
 Espina 2 Comalcal
co 
9.16.19.17.0 Deidad  
 Estela 1 Motul de 
San José 
9.13.9.1.17 Local  
 Panel de 
Estuco 
Templo XIX 
Palenque 9.14.2.9.0 Deidad  
 Banqueta 
Templo XIX 






Palenque 9.14.13.0.0 Deidad  
 Templo XXi Palenque 9.12.19.14. 
12 
Deidad  























 Panel del 
Palacio 
Palenque 9.10.11.17.0 Deidad  
 Escalera 
Jeroglífica 
de la Casa 
C del 
Palacio 
Palenque 9.8.9.13.0 Deidad  





Palenque 9.4.0.0.0 Deidad  












Palenque 9.4.0.0.0 Deidad  
Wak Chan 
K’awiil 
Estela 17 Tikal 9.5.3.0.15 Local  
 K8763 Tikal  Local  
Wamaaw 
K’awiil 
Estela I Quiriguá 9.18.10.0.0 Foráneo  
 Col. Privada Calakmul (9.18.10.0. 
0)  









Estela 4 Copán 9.14.15.0.0 Local  
 Estela A Copán 9.14.19.8.0 Local  
 Estela B Copán 9.15.0.0.0 Local  
 Estela D Copán 9.15.5.0.0 Local  
 Estela F Copán 9.14.10.0.0 Local  
 Estela H Copán 9.15.0.0.0 Local  
 Estela J Copán 9.13.10.0.0 Local  
 Templo 11 Copán 9.17.2.12.16 Local  
 Templo 12 Copán 9.14.7.8.0 Local  
 Templo Copán 9.16.5.0.0 Local  
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10L-26 









 EJ 1-ESC 1 El Palmar 9,14.14.13. 
19 
Foráneo  
 EJ 1-ESC 5 El Palmar 9.14.15.0.0 Foráneo  
 Estela 32 Naranjo 9.18.10.0.0 Local  
 Estela A Quiriguá 9.17.5.0.0 Foráneo  
 Estela E Quiriguá 9.17.0.0.0 Foráneo  
 Estela F Quiriguá 9.14.13.4.17 Foráneo  
 Estela J Quiriguá 9.15.6.14.6 Foráneo  
 Zoomorfo P Quiriguá 9.18.5.0.0 Foráneo  






Toniná  Local  
Xook 
K’awiil 
Panel 19 Dos Pilas  Foráneo  
 Banqueta 
Jeroglífica 1 
















10.2.9.1.9 Deidad  




10.2.10.11.7 Deidad  
Yik’in 
Chan 
Estela 5 Tikal 9.15.13.0.0 Local  
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K’awiil 
 Estela 22 Tikal 9.17.0.0.0 Local  
 Dintel 2, 
Templo IV 
Tikal 9.15.10.0.0 Local  
 Dintel 3, 
Templo IV 
Tikal 9.15.10.0.0 Local  































A continuación se presentan todos los nombres incluidos en la Tabla 1 con el fin de 
explicarlos e intentar traducirlos. Para las traducciones se hace uso de los 
diccionarios de maya Clásico incluidos en las siguientes fuentes, Lacadena et al. 
(2010) y Kettunen y Lacadena (2014). Para aquellos términos que no aparezcan en 
dichos diccionarios se indicaran los diccionarios en lenguas mayas a los que se 
acude para realizar la traducción. Aquí se presentan los análisis de los nombres y 
sus traducciones. Posteriormente, cada uno será tratado en la sección que le 
corresponde. Si existe una imagen asociada al nombre será incluida, con el fin de 
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ver la manera en la que la cultura maya concebía las imágenes de las advocaciones 




Análisis morfológico: Dios del Maíz-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil con atributos del Dios del Maíz’. La posible imagen de esta 
deidad la podemos encontrar en la vasija K3367 (Figura 43).  
 
Figura 43. Vasija K3367. Imagen de Ajan K’awiil. 
 
En ella aparece el Dios del Maíz con una pierna en forma de serpiente y una 
antorcha saliendo de su frente, características propias del dios K’awiil. 
 
B’ajlaj Chan K’awiil 
Segmentación: baj-laj-Ø-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: martillo-AFT-3SA-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil martillea en el cielo’ (vid. Zender 2010). La imagen que mejor 
ilustra este apelativo del dios K’awiil es la que le muestra convertido en hacha en 




Análisis morfológico: nueve-K’awiil 
Traducción: ‘Nueve K’awiil’. Otra opción sería ‘Innumerable K’awiil’. La relación 
entre K’awiil y los números se analizará más adelante (vid. infra 5.5).  
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Figura 44. Copán, Estela D (Maudslay 1974: Plates 45, 46 y 48, dibujos de Annie Hunter). 
 
En la Figura 44 tenemos lo que posiblemente sea la representación de B’olon 
K’awiil. En la Estela D de Copán, la inscripción en la parte trasera nos indica 
después de la fecha tz’a-pa-ja YAX-? K’AWIL? 9-K’AWIL u-K’ABA LAKAM 
TUN. tz’ahpaj Yax ... B’olon K’awiil uk’ab’a lakam tuun. ‘Se erigió Yax ... B’olon 
K’awiil, es el nombre de la estela’. Las imagen muestra 8 pequeños K’awiil de 
color verde y marcado con un par de flechas negras, las cabezas de K’awiil que 
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penden de la serpiente que se extiende por la parte de atrás del gobernante 
Waxaklajun Ub’aah K’awiil, la cual posiblemente actúe como un solo K’awiil. 
 
B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil  
Segmentación: 9-tzak k’ahk-xook-k’awiil 
Análisis morfológico: nueve-invocación fuego-tiburón-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil tiburón de fuego de las nueve/innumerables invocaciones’. 
Tenemos varios ejemplos de K’awiil con diente de tiburón, especialmente durante 




‘Análisis morfológico: cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil del cielo’. Algunas vasijas representan a K’awiil rodeado de 
su propio fuego, es muy probable que estas sean representaciones de K’awiil en 




Análisis morfológico: Dios GI-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil con atributos del Dios GI’. 
 
Jasaw Chan K’awiil 
Segmentación: jas-aw-Ø-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: limpiar/rebosar-APAS-3SA-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil limpia/rebosa el cielo’. Colas (2004a: xvi) traduce jasaw como 
la forma antipasiva del verbo jas, ‘limpiar’. En los diccionarios se pueden 
encontrar las siguientes entradas para la palabra Chuj: jas- (raíz de verbo 
posicional), ‘Estar erguido y estrecho, largo y delgado, salir como flecha’ 
(Hopkins 2012: 97). Qanjobal: jas, ‘rápido’ (Sosa López 2003: 71). Tzotzil: jas, 
‘llenar, rebosar, llenar hasta el borde’ (Laughlin 2007: 139). Yucateco: has muyal, 
‘aclarar el tiempo quitándose las nubes’, haatsal muyal, ‘aclararse el tiempo, 
descubrirse el sol cuando está el cielo nublado’. De todas las acepciones, las que 
parecen más útiles son la de tzotzil y la de yucateco, por su cercanía con la 
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lengua de las inscripciones. Aunque de éstas, la opción en tzotzil parece más 
plausible, ya que la yucatecana parece derivar de hatz y no de has. Así que la 
traducción de esta entrada podría ser ‘K’awiil aclara el cielo’, o bien, ‘K’awiil  
rebosa el cielo’. 
 
Joyaj K’awiil  
Segmentación: joy-aj-Ø-k’awiil 
Análisis morfológico: envolver/rodear-INC-3SA-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil envuelto’. Joy significa ‘rodear, cercar, voltear’ (García de 
León 1971: 50). Hay dos opciones para analizar el verbo joy: una es como un 
transitivo en voz pasiva, joyaj, ya que la h de la raíz en el pasivo se elide frente a 
y (Gronemeyer y McLeod 2010: 25); la otra es como un verbo intransitivo 
derivado con sufijo incoativo joyaj (Lacadena 2003b, 2010b: 50-51; Sheseña 
2015: 48-49). Optamos por la segunda opción para su uso en los apelativos de 
K’awiil. Un ejemplo proveniente de la página 46a del Códice de Dresde muestra a 
K’awiil envuelto (Figura 45). Este ejemplo y el apelativo se discutirán más 
adelante en detalle (vid. infra 5.1.1). 
 
 
Figura 45. Página 46a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
J 
un Ook Chan K’awiil  
Segmentación: jun-ook-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: uno-pie-cielo-K’awiil 
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Traducción: ‘K’awiil de un pie de serpiente’. Ook parece nombrar no sólo al pie, 
sino también a la pierna. tzotzil: ok, ‘pie, pierna’ (Weathers y Weathers 1949: 21). 
Pero en ciertos diccionarios, parece aludir sólo al pie. Tzotzil: ta yolon yok, 
‘debajo de los pies’; ta lajuneb kok, ‘con los diez dedos de mis pies’ (Laughlin 
2007: 227). Tzotzil colonial: ok, ‘pie, cabo’ (García de León 1971: 63). Un posible 
ejemplo en el periodo Clásico de esta referencia a pie proviene de un plato 
hallado en Dos Pilas que hace referencia a un gobernante de Motul de San José 
(Demarest et al. 1992). El plato es llamado en la inscripción como k’ahn 
ookwante’, que significaría plato tetrápodo (Lacadena en Velásquez 2009a: 56). 
Este apelativo parece ser una clara alusión a la imagen normal de K’awiil (vid. 
Figura 13), ya analizada en el capítulo anterior. Como veremos más adelante el 
pie de serpiente de K’awiil es en realidad uno de sus wahyis18, del cual se 
hablará en la sección “K’awiil y los wahyis” (vid. infra 5.3). 
 
Kokaaj K’awiil, ‘K’awiil con características de Kokaaj’. 
Segmentación: kokaaj19-k’awiil 
Análisis morfológico: Kokaaj-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil con atributos de Kokaaj’. Ya hemos mencionado que una de 
las advocaciones de K’awiil es un ave (vid. Figuras 26-28). Este tema se tratará 
en detalle más adelante (vid. infra 5.2.3.1). 
 
K’ahk’ Man Chan K’awiil  
Segmentación: k’ahk’-man-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-tipo de-serpiente-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil de un tipo de serpiente de fuego’. Kiche: man k’uk’, ‘tipo de 
quetzal’, qeh man, ‘tipo de cuervo’ (Edmonson 1965: 70); tzotzil: man k’uk’, ‘tipo 
de quetzal’ (Kaufman 1972: 109). Es probable que man en este caso funcione 
como un adjetivo que caracteriza al animal, señalando que se trata de un tipo 
determinado de serpiente. Lo interesante de este nombre es que indica que la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  18 El término wahyis se discutirá en detalle en la sección, ‘K’awiil y los wahyis’. Baste por el momento 
entender que estos seres son espíritus familiares (Velásquez 2010: nota 22). 19 Existe una propuesta alternativa de lectura para el jeroglífico que designa al Dios Itzamnaaj 
durante el periodo Clásico (Martin 2007). La lectura sería Kokaaj, una especie de ave predadora. Este 
es claramente el nombre asociado al adorno que el dios viejo suele llevar sobre la frente. 
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serpiente es de fuego, como hemos podido ver en algunas de las imágenes de 
K’awiil (vid. Figuras 10-11). 
 
K’ahk’ Chan K’awiil  
Segmentación: k’ahk’-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil en el fuego del cielo’. Como ya hemos mencionado, algunas 
vasijas representan a K’awiil rodeado de su propio fuego, es muy probable que 
estas sean representaciones de K’awiil como el fuego en el cielo (vid. Figura 16). 
 
K’ahk’ Joplaj Chan K’awiil 
Segmentación: k’ahk’-jop-laj-Ø-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-encender/iluminar-AFT-3SA-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil es el fuego que se enciende en el cielo’ (Ver Figura 16). En la 
vasija K702 K’awiil lleva una antorcha en su mano (vid. Figura 22b). 
 
K’ahk’ Sip T209 K’awiil  
Segmentación: k’ahk’-sip-T209-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-Señor de los animales20-?-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil con características del T209 del Señor de los animales de 
fuego’. Este nombre se tratará en profundidad en el apartado dedicado al 
Calendario de 819 días (Vid. infra 5.1.5) (Figura 46). 
 
Figura 46. Ejemplos de T209 K’awiil. a) Yaxchilán Dintel 29 (dibujo de Ian Graham);  
b) Copán, Templo 11 Panel Sur, Acceso Este (fotografía de Linda Schele). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  20 A esta deidad se le denomina usualmente Señor de los Venados (Grube 2012; Lopes y Davletshin 
2004), pero en este trabajo se ha encontrado que no solo es el protector de los venados, sino de 
muchos animales más (vid. infra 5.2.2). 
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K’ahk Takin K’awiil 
Segmentación: k’ahk’-takin-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-seco-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil es el fuego que seca’. 
 
K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil  
Segmentación: k’ahk’-u-ti’-ju’n-witz’-K’awiil 
Análisis morfológico: fuego-3SE-boca uno-Witz’-K’awiil  
Traducción: ‘De fuego es la boca de K’awiil con características de Ju’n Witz’’. 
Según Zamora Moya (2008: 77) la lectura de Hu’n/Ju’n Witz’ sería ‘único Witz’. 
Stuart (2007), que leyó el logograma con el que se escribe el nombre de esta 
deidad, lo traduce como ‘cascada’. 
 
K’ahk’ Upakal K’awiil 
Segmentación: k’ahk’-u-pakal-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-3SE-escudo-K’awiil 
Traducción: ‘De fuego es el escudo de K’awiil’. En ocasiones este nombre se 
escribe como K’ahk’ Upakal K’ihnich K’awiil, así que la traducción quedaría como 
‘De fuego es el escudo del ardiente/colérico K’awiil’. Al presentarse en primer 
lugar o formando parte de la frase nominal inicial, el nombre k’ihnich opera como 
adjetivo, con el significado de ‘caliente’ (Colas 2003: 271; Wichmann 2004b). En 
un artículo reciente, Sheseña (2012: 124) indica que posiblemente se pueda 
traducir k’ihnich como ‘colérico, enojado’. 
 
K’ahk’ Yihpyaj Chan K’awil  
Segmentación: k’ahk’-yip-yaj-Ø-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: fuego-llenar-NOM-3SA-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil es el fuego que llena el cielo’. Yucateco: yip, ‘llenar hasta que 
rebose y se derrame’ (Swadesh et al. 1991: 93). Este apelativo de K’awiil se 
parece mucho al de Jasaw Chan K’awiil, en que ambos denominan a un K’awiil 
que parece hacer rebosar el cielo, ya sea mediante él mismo, o con uno de sus 
atributos, el fuego. Otra posibilidad es que yip, venga de jijb’, que en ch’orti 
significa ‘relámpago’ (Pérez Martínez et al. 1996: 86), por lo que la traducción 
quedaría como ‘K’awiil es el fuego que relampaguea en el cielo’ (Lacadena 
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comunicación personal 2015). En la banqueta del Templo 9M-146 de Copán, 
este nombre aparece sufijado por la palabra MUT, ‘ave’, lo cual refuerza el 
carácter aviario de K’awiil. 
 
K’awiil. 
K’awiil es el nombre regular de la deidad, descifrado por Stuart (1987: 15). 
 
K’awiil T1036a/T1030a[T521].  
Mención aparte merece el nombre de una señora de Tikal llamada: Ixik T[521]-
nal K’awiil. El signo T521 muestra a un murciélago con un signo de winik, 
‘hombre’ en la boca. Este tipo de glifos, con el signo winik en la boca, denotan 
animales que se alimentan de humanos, como por ejemplo el signo koj, ‘puma’. 
El signo T1036a muestra a K’awiil con el T521 en la boca. Así que la traducción 
del nombre sería ‘Señora K’awiil del lugar de los vampiros’ 
 
K’awiil Chaahk  
Segmentación: k’awiil-chaahk 
Análisis morfológico: K’awiil-Chaahk 
Traducción: ‘Chaahk con características de K’awiil’. Se tratará en el apartado, 
‘K’awiil y su relación con otras deidades mayas’ (vid. infra 5.7.1). En la Figura 47 
se muestra lo que posiblemente haya sido K’awiil Chaahk, pues vemos la imagen 
de Chaahk pero con la pierna de serpiente y la piel de ofidio características de 
K’awiil. 
 
Figura 47. Vasija K2772. Imagen de Chaahk con atributos de K’awiil. 
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K’awiil Chan K’inich  
Segmentación: k’awiil-chan-k’inich 
Análisis morfológico: K’awiil-Cielo-K’inich 
Traducción: ‘K’inich es el K’awiil del cielo’. Como ya lo indicó Colas (2003: 271), 
al emplear el nombre de K’inich en última posición, la frase nominal está 
haciendo referencia al Dios del Sol. Se tratará asimismo en el apartado, ‘K’awiil y 
su relación con otras deidades mayas’ (vid. infra 5.7.1). 
 
K’awiil Kan  
Segmentación: k’awiil-kan 
Análisis morfológico: K’awiil-serpiente 




Análisis morfológico: K’awiil-pedernal 
Traducción: ‘K’awiil de pedernal’ (vid. nota 19). Probable image de K’awiil Tok’ 
(Figura 48). 
 
Figura 48. Excéntrico de pedernal (Berjonneau et al. 1985: fig. 386). 
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K’awiil Mo’  
Segmentación: k’awiil-mo’ 
Análisis morfológico: K’awiil-guacamaya 
Traducción: ‘Guacamaya con características de K’awiil’. Las advocaciones de 
K’awiil como ave serán tratadas más adelante (vid. infra 5.2.3.1). 
 
K’awiil Yopaat  
Segmentación: k’awiil-yopaat 
Análisis morfológico: K’awiil-Yopaat 
Traducción: ‘Yopaat con características de K’awiil’. Se tratará en el apartado, 
‘K’awiil y su relación con otras deidades mayas’ (vid. infra 5.7.1). 
 
K’ihnich Joy K’awiil  
Segmentación: k’ihnich-joy-k’awiil 
Análisis morfológico: colérico/ardiente-envuelto-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil’ envuelto ardiente/colérico’.  
 
K’uk’ K’awiil  
Segmentación: k’uk’-k’awiil 
Análisis morfológico: Quetzal-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil’ con características de quetzal’. Las advocaciones de K’awiil 
como ave serán tratadas más adelante (vid. infra 5.2.3.1). 
 
Lamanaah K’awiil  
Segmentación: lam-an-aah-Ø-k’awiil 
Análisis morfológico: hundirse/menguar-INC-NOM-3SA-K’awiil  
Traducción: ‘K’awiil menguante’. En el análisis que hace Wichmann de la 
gramática del verbo lam, lo traduce como ‘disminuir/hundirse’ (Wichmann 2004a: 
329). Si tomamos en cuenta el aspecto de estrella, ek’, que K’awiil tiene en 
algunos textos (vid. infra 5.1.4), la traducción correcta sería ‘menguar’, que es el 
término aplicado a la Luna cuando comienza a desaparecer del cielo (Figura 49). 
El verbo estaría sufijado por un incoativo, para convertirlo en un verbo de cambio 




Figura 49. Imagen de K’awiil en su asociación con Venus. Códice de Dresde p. 25c (Lee 1985). 
 
Muyal Chan K’awiil  
Segmentación: muyal-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: nube-cielo-K’awiil  
Traducción: ‘K’awiil es la nube del cielo’. Yucateco: muyal, ‘nubes’ (Swadesh et 
al. 1991: 66). Itzá: muyal, ‘nube’ (Schumann 1971: 83). 
 
Ochk’in K’awiil  
Segmentación: ochk’in-k’awiil 
Análisis morfológico: oeste- K’awiil  
Traducción: ‘K’awiil del oeste’. Título que porta Siyaj K’ahk’, en posible asociación 
con la procedencia teotihuacana de su parafernalia iconográfica, en la Estela 31 
de Tikal. Está es una referencia a K’awiil que se analizará bajo el epígrafe “K’awiil 
como símbolo del poder real” (vid. infra 6.1). 
 
Siyaj B’uk’ K’awiil  
Segmentación: sih-aj-Ø b’uk’-k’awiil 
Análisis morfológico: nacer-INC-3SA alimento-K’awiil  
Traducción: ‘K’awiil es el alimento que nace’. Chol: buc’, ‘tragar’, buc’bal, 
‘aimento para animales’ (Aulie y Aulie 1978: 33), Chontal: buk’a, ‘pozol para 
beber’, buk’sen, ‘alimentar’ (Keller y Luciano 1997: 47), Cholti:  b’uk’, ‘comer, 
alimento’ (Pérez Martínez 1996: 27). Muy posiblemente tenga que ver con la 
relación de K’awiil y la abundancia de alimento. 
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Siyaj Chan K’awiil  
Segmentación: sih-aj-Ø chan-k’awiil 
Análisis morfológico: nacer-INC-3SA cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil nace en el cielo’ (Figura 50).  
 
Figura 50. Imagen de Siyaj Chan K’awiil, Tikal, Estela 31 (Jones y Satterwaite 1982: 64). 
 
Siyaj Witzil? K’awiil 
Segmentación: sih-aj-Ø witz-il-k’awiil 
Análisis morfológico: nacer-INC-3SA montaña-ABSTR-K’awiil 
Traducción: ‘Nace el K’awiil serrano’. En este caso se prefiere el uso de la 
palabra serrano, ‘el que nace en una sierra o habita en ella’, en lugar de ‘K’awiil 
nació en la montaña’ (Luin et al. 2015: 659), ya que el sufijo –il crea un adjetivo 
de la palabra a la que sufija, en este caso la montaña. 
 
Tetik K’awiil  
Segmentación: tet-ik-k’awiil 
Análisis morfológico: elegir-ABSTR-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil es el elegido’. Yucateco: tet, ‘escoger, elegir’ (Swadesh et al. 
1991: 81). 
 
Ti K’ahk’ K’awiil  
Segmentación: ti-k’ahk’-k’awiil 
Análisis morfológico: en-fuego-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil en el fuego’ (vid. Figura 16). 
 
Ti’ K’awiil K’a’ay Chanal Itz 
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Segmentación: ti’-k’awiil k’a’-ay-Ø chan-al-itz 
Análisis morfológico: boca-K’awiil extinguir-MPAS-3SA cielo-ADJ-líquido 
Traducción: ‘El líquido celeste que se extingue de la boca de K’awiil’. Yucateco: 
itz, ‘sudor, lágrima, resina, leche’ (Swadesh et al. 1991: 56). El verbo k’a’ay 
aparece en expresiones de muerte, como extinguirse o marchitarse (Kettunen 
2005). 
 
Titomaj K’awiil.  
Esta cláusula nominal resulta muy difícil de analizar. ti puede operar como 
preposición, tom en yucateco es ‘cojo’ (Andrews Heath 1978: 546; Swadesh et al. 
1991: 82), característica que se puede equiparar a la falta de un pie normal en 
K’awiil. La terminación -aj produciría un verbo incoativo a partir del sustantivo 
tom. Como resultado tendríamos ‘K’awiil volviéndose cojo’, pero esto es 
altamente tentativo. 
To...ni Ti’ K’awiil 
Aunque este es un nombre importante en relación a K’awiil, no se puede analizar 
ya que no se puede leer por el momento. Estaba asociado al gobernante Tok’ 
K’awiil de Calakmul. 
 
T’otil Uk’awiil Chanal Chaahk  
Segmentación: t’ot’-il u-k’awiil chan-al-chaahk 
Análisis morfológico: esparcir?-ABSTR 3ES-K’awiil cielo-ADJ-Chaahk 
Traducción: ‘Chaahk celeste con su K’awiil esparcido?’. Traducción basada en la 
entrata t’ot’ del yucateco que significa ‘esparcir’ (Swadesh et al. 1991: 85), pero 
de dudosa validez. 
 
Tok’ K’awiil  
Segmentación: tok’-k’awiil 
Análisis morfológico: pedernal-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil es el pedernal’ (vid. supra K’awiil Tok’). (vid. Figura 48).  
 
Tzahkaj K’awiil  
Segmentación: tza-h-k-aj-k’awiil-Ø 
Análisis morfológico: invocar-TEM-PAS-3SA-K’awiil 
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Traducción: ‘K’awiil es invocado’. El tema de la invocación lo trataremos en 
profundidad en el apartado, “Rituales de invocación” (vid. infra 5.1.1). 
 
Ukiit Yuhkno’m K’awiil  
Segmentación: u-kiit yuhk-(o)n-o’m-k’awiil 
Análisis morfológico: 3SE-padre/patrón sacudir-AFT-AG-K’awiil 
Traducción: ‘El padre/patrón de K’awiil el sacudidor’. Ukit es un apelativo 
empleado por uno de los gobernantes de Ek’ Balam (Lacadena 2003a: 99), y que 
en yucateco significa ‘padre’ (Barrera 1980: 319). Yuhk significa ‘mover, sacudir, 
hacer temblar’ (Lacadena et al. 2010), apelativo que puede tener con el poder del 
rayo para hacer retumbar la tierra. 
 
Uuk Ub’aah K’awiil  
Segmentación: 7 u-b’aah-k’awiil 
Análisis morfológico: siete 3SE-imagen-K’awiil 
Traducción: ‘Siete son las imágenes de K’awiil’. Se analizará en profundidad en 
el apartado, ‘K’awiil y los números’. (vid. infra 5.5). 
 
Uuxlajun K’awiil  
Segmentación: 13-k’awiil 
Análisis morfológico: trece-K’awiil 
Traducción: ‘Trece K’awiil’. Otra opción sería ‘Innumerable K’awiil’. Se analizará 
en profundidad en el apartado, ‘K’awiil y los números’ (vid. infra 5.5). 
 
Unen K’awiil  
Segmentación: unen-k’awiil  
Análisis morfológico: bebé-K’awiil  
Traducción: ‘Bebé K’awiil’. Se discutirá en detalle esta advocación de K’awiil al 
hablar del ‘Mito del Bebé Jaguar’ (vid. Figura 5) (vid. infra 5.2.1). 
 
Wamaaw K’awiil.  
Es probable que wamaaw sea equivalente a waw, ‘galápago, tipo de tortuga’ y 
esté asociado con las imágenes en las que se ve a K’awiil saliendo del 
caparazón de una tortuga en el mito del nacimiento del Dios del Maíz. En Ek’ 
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Balam fue hallada una columna inscrita denominada Sak Ahk B’aal Tuun 
(Figura 51), ‘columna de piedra del galápago’ y en ella se puede apreciar a la 
tortuga y de cuyos extremos salen el Dios N y K’awiil (Lacadena 2003a). 
 
 
Figura 51. Imagen de K’awiil saliendo de la tortuga, Ek´Balam, Columna1 (dibujo de Alfonso 
Lacadena). 
 
Wak Chan K’awiil  
Segmentación: wak-chan-k’awiil 
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Análisis morfológico: seis-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil de seis cielo’. Se analizará en profundidad en apartado, 
‘K’awiil y los números’ (vid. infra 5.5). 
 
Waxaklajun Ub’aah K’awiil  
Segmentación: 18 u-b’aah-k’awiil 
Análisis morfológico: dieciocho 3SE-imagen-K’awiil 
Traducción: ‘Dieciocho son las imágenes de K’awiil’. Se analizará en profundidad 
en el apartado, ‘K’awiil y los números’. (vid. infra 5.5). 
 
Winik Timak K’awiil 
No se ofrece traducción para este nombre. 
 
Xook K’awiil  
Segmentación: xook-k’awiil 
Análisis morfológico: tiburón-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil’ con características de tiburón. Ya se había indicado la 
presencia del diente de tiburón en las imágenes tempranas de K’awiil (vid. 
Figuras 7-11). 
 
Yab’ K’awiil  
Segmentación: yab’-k’awiil 
Análisis morfológico: abundancia-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil de abundancia’. Yucateco: ya’b, ‘mucho, muchas veces, 
bastante, suficiente, ya’bal, ‘abundancia, muchedumbre’ (Swadesh et al. 1991: 
93), ‘mucho’ (Andrews Heath 1978: 283); itzá: yab’o’o, ‘muchos’, yan yab’, 
‘abundancia’, (yan, ‘tener’) (Schumann 1971: 93). 
 
Yax Uk’uk’um K’awiil  
Segmentación: yax-u-k’uk’um-k’awiil 
Análisis morfológico: verde-3SE-pluma-K’awiil 
Traducción: ‘Verde es el plumaje de K’awiil’. Basado en la lectura de k’uk’um, 
como ‘plumas, plumaje’ (Lacadena en Boot 2005). Como ya se ha mencionado, 
el logograma de K’awiil en Chichén Itzá representa a esta advocación de K’awiil 
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(vid. Figura 42j). Las advocaciones de K’awiil como ave serán tratadas más 
adelante (vid. infra 5.2.3). Una representación de K’awiil en jadeita podría hacer 
referencia a esta característica de K’awiil (Figura  52). 
 
 
Figura 52. Imagen de K’awiil en jadeita, La Corona, Entierro 118, Estructura 139-2 (Barrientos et al. 
2015: 191). 
 
Yik’in Chan K’awiil  
Segmentación: yik’in-chan-k’awiil 
Análisis morfológico: obscurecer-cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil que oscurece el cielo’. Lectura propuesta por Martin y Grube 
(2000: 42). Posiblemente relacionada con la palabra ik’an, que en chol significa 
‘oscurecer’ (Schumann 1973: 63). 
 
Yuhklaj Chan K’awiil 
Segmentación: yuhk-laj-chan k’awiil 
Análisis morfológico: sacudir-AFT-chan K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil que sacude el cielo’. 
 
Yuhkno’m Tok’ K’awiil (‘sacudir’-agentivo-‘pedernal’-‘K’awiil’-Ø)  
Segmentación: yuhk-(o)n-o’m-k’awiil 
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Análisis morfológico: sacudir-AFT-AG tok’-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil el sacudidor de perdernal’. 
 
4.3. La onomástica de K’awiil en códices 
 
Este apartado incluye a los códices mayas que aún sobreviven (Chuchiak 2004, 
2006; Love 1994: 9; Thompson 1988: 41). La presencia de K’awiil es especialmente 
importante en el Códice de Dresde, en el que las apariciones de K’awiil tienen lugar 
en pasajes de especial importancia, como el de las ceremonias de Año Nuevo o en 
las páginas relacionadas con el planeta Venus. En el Códice de Madrid la presencia 
de K’awiil es menos importante, ya que no existen secciones dedicadas a él, pero sí 
que su imagen se sigue reproduciendo y aparece relacionado con ceremonias en las 
que siguen mostrándose el resto de los dioses del panteón maya. En el Códice de 
París, sus apariciones son también relevantes, ya que su imagen se relaciona con 
las ceremonias del cambio de k’atun que ocupan una buena parte de dicho códice 
(Love 1994). El Códice Grolier no ha sido empleado en este estudio debido, sobre 
todo, a su dudosa autenticidad. 
 
Se podría argumentar que las veces que K’awiil aparece representado en los 
códices, o las veces en las que se hace referencia a su nombre, son muy pocas en 
comparación con la cantidad de apariciones de otras deidades, como puede ser el 
caso de Chaahk o Itzamnaaj,21 pero desde mi punto de vista, la importancia relativa 
de K’awiil dentro del panteón maya se puede interpretar, más que numéricamente, 
en función de en dónde aparece. K’awiil es mencionado en pasajes que tienen una 
importancia ritual constatada y de ahí que consideremos que, aún en esta época 
tardía y con una institución real en vías de transformación, K’awiil sigue siendo 
importante y estando presente en la mentalidad religiosa maya. 
 
El logograma K’awiil aparece regularmente solo, a excepción de los casos en los 
que se mezcla con el nombre de alguna otra deidad, como con el Dios del Maíz o el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  21 Thompson, en su libro dedicado al análisis del Códice de Dresde, detalla la cuenta de las 
apariciones de los diferentes dioses en dicho códice (Thompson 1988: 69). El gran protagonista del 
Dresde es Chaahk con 134 representaciones, le sigue la Diosa de la Luna con 52, el Dios de la 
Muerte con 30, Itzamnaaj con 24, y entre los últimos y menos representados aparece K’awiil en sólo 6 
ocasiones. 
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Dios C. Las variantes que se pueden apreciar del nombre de K’awiil en los códices 
(vid. Apéndice F), son las siguientes (se indican las páginas dentro de cada códice 
donde aparece el nombre citado): 
 
K’awiil Ajan  
Segmentación: k’awiil-Ajan 
Análisis morfológico: K’awiil-Dios del Maíz 
Traducción: ‘Dios del Maíz con las características de K’awiil’. Códice de Dresde, 
páginas 12a y 55c. Nombre que ya ha sido descrito con anterioridad (vid. supra). 
 
K’awiil K’uh  
Segmentación: k’awiil-k’uh 
Análisis morfológico: K’awiil-deidad 
Traducción: ‘El dios K’awiil’. Códice de Madrid, página 21. Esta frase significa 
que dentro de la cosmovisión del maya Clásico, K’awiil era un dios. 
 
K’awiil Kelem  
Segmentación: k’awiil-kelem 
Análisis morfológico: K’awiil-joven 
Traducción: ‘K’awiil joven’, Códice de Dresde, página 7a. 
 
K’awiil Chak Ek’ 
Segmentación: k’awiil-chak ek’ 
Análisis morfológico: K’awiil-Venus (rojo/grande-estrella) 
Traducción: ‘Venus en su aspecto de K’awiil’. Códice de Dresde, página 28b y 
28c. El nombre de Venus durante el periodo Clásico es Chak Ek’. Se analizará en 
el apartado dedicado a las páginas de Venus del Códice de Dresde (vid. 5.1.4). 
Una imagen procedente de Palenque muestra a K’awiil con el cuerpo de estrella, 
lo que claramente señala la existencia de este aspecto de K’awiil desde el 






Figura 53. Imagen de K’awiil como estrella, Palenque, Panel del Patio Oeste del Palacio (dibujo de 




Análisis morfológico: K’awiil-Dios C 
Traducción: ‘El Dios C con características de K’awiil’. Códice de Madrid, páginas 
50c y 94b. ‘Dios C con las características de K’awiil’ (vid. Figura 31). Al tratarse 
de documentos escritos en yucateco principalmente, es probable que se invierta 
el orden de complementación de las cláusulas nominales escritas en ch’olano 
Clásico. Este asunto se tratará en el apartado, ‘K’awiil y su relación con otras 
deidades mayas’ (vid. infra 5.7.1). 
 
Muut K’awiil  
Segmentación: muut-k’awiil 
Análisis morfológico: ave-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil en forma de ave’, Códice de París, página 8b. En este caso, 
tanto el nombre del Dios del Maíz, como el de K’awiil, son precedidos por la 
imagen de una pequeña ave con un complemento fonético –ti, lo que nos aporta 





4.4 La onomástica de K’awiil en fuentes alfabéticas 
 
A pesar de que las fuentes de esta sección fueron creadas durante la época colonial, 
aún se pueden encontrar algunas referencias a nombres de K’awiil en ellas. Las 
referencias a K’awiil en las fuentes alfabéticas se presentan en el Apéndice H. 




Análisis morfológico: AG-K’awiil 
Traducción: ‘El de K’awiil’. Parece una reducción del nombre Ah K’awiil Ch’el o, 
en todo caso, el nombre de una persona procedente de un lugar llamado K’awiil. 
 
Ah Kauil Ch’el 
Segmentación: Aj-k’awiil-ch’el 
Análisis morfológico: AG-K’awiil-pájaro 
Traducción: ‘El de pájaro K’awiil’. Ch’el, ‘pájaro, urraca’ (Swadesh 1991: 46). 
Nombre de un famoso sacerdote de la ciudad de Mérida (Edmonson 1982: 276). 




Análisis morfológico: esquina-CLN-K’awiil 
Traducción: ‘El K’awiil de la esquina’. Nombre de un ajaw de la Ciudad de Chab 
Le y de otro de la Ciudad de Mérida (Edmonson 1982: 21), en ninguna de sus 
menciones se le relaciona con una deidad. El término amayte parece estar 
relacionado con elementos que poseen cuatro esquinas, amayte’, “cuadrado, 
cuadro”, amayte’ k’u, “cuadrado deidad” (Barrera 1980: 15). Aunque en otros 
diccionarios, amay sólo significa “esquina o cantero” (Arzápalo 1995: 58); amay, 
‘esquina’, amay tun, ‘era de huerta; piedra cuadrada en que colocaban los indios 
los veinte años del ahau katun (Swadesh 1991: 34); amay, ‘ángulo, esquina’, 
amay-amay, ‘cosa angular’ (Andrews Heath 1978: 61). En relación a la palabra 
te’, ‘clasificador de años, meses, días, leguas; cuenta para cacaos, huevos y 
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calabazas (Swadesh 1991: 80), quizás podría haber operado con piedras 
también o funcionar como un partitivo en este caso. Según Knowlton (2004: 124-
126), en su estudio acerca del término ox amay tun gracia que aparece en el 
Chilam Balam de Chumayel, no se puede considerar que amay implícitamente 
contenga un numeral, por lo que la traducción más correcta para este nombre 
sería el ‘K’awiil de la esquina’. Algunos autores (Stuart 1987: 17) han 
considerado el nombre Amayte’ K’awiil como una prueba de que K’awiil posee un 
carácter cuatripartito. Esto se vería soportado por la evidencia procedente del 
calendario de 819 días, que sí apunta a la existencia de un carácter cuatripartito 
de K’awiil (vid. infra 5.1.5). La propuesta del K’awiil de la esquina parece apoyar 
la idea de Gendrop (1983: 85-98) de que algunas de las imágenes que aparecen 
en las esquinas de los edificios de la zona Puuc y Chenes son representaciones 
de K’awiil (Figura 54), con la que estoy de acuerdo, a pesar de la propuesta de 
Zender (2008) de que representan a la montaña. 
 
 
Figura 54. Mascarones con la imagen de K’awiil. a) Payán, Edificio Principal; 




Análisis morfológico: nueve-K’awiil 
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Traducción: ‘Nueve K’awiil’. Aparece solamente como un topónimo durante el 
Posclásico (De la Garza 1986: 158). El número nueve es un prefijo habitual de 
K’awiil durante el Clásico (Thompson 1970: 227) y existen referencias de su uso 
como toponímico durante el Clásico en el norte de Yucatán, específicamente en 
la estela de El Caracol, en el sitio de Chichén Itzá se menciona: a-BOLON 




Análisis morfológico: teñir-K’awiil 
Traducción: ‘teñir’-‘K’awiil’-Ø), ‘K’awiil pintado, teñido’. De Bon, “tintura, tinte, teñir 
con color, curtir cueros” (Barrera 1980: 64), ‘teñir, la tinta con que se tiñe, pintar’ 
(Swadesh et al. 1991: 37). Una traducción interesante es la que aparece en 
ch’orti: bonem, ‘coloreado, manchado’ (Wisdom 1950: 569), ya que algunos de 
los ejemplos de K’awiil en vasijas aparecen con manchas parecidas a las del 
jaguar (vid. Figura 23). Aparece sólo una vez mencionado en el Chilam Balam de 
Chumayel (Edmonson 1986: 88). Puede tener relación con la inscripción de la 
Estela 2 de Aguateca en la que se menciona: CH’AK u-tz’i-b’a-li pa-ti K’AWIL, 





‘Análisis morfológico: cielo-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil del cielo’. Mencionado en el Ritual de los Bacabes (Arzápalo 
1987: 284). Nombre que aparece en el Clásico y ya se ha analizado (vid. supra). 
Notar que la palabra Chan es cholana, lo cual muestra todavía la influencia de la 
escritura maya en la época colonial. 
 
Kabul, Kalul 
‘K’awiil’. Mencionado en La historia de Yucatán. Posiblemente Lizana (1988: 75-
56) haga referencia a K’awiil al hacer mención de la deidad Kabul, o Kalul (Lizana 
1988: 75-76). La referencia que realiza Lizana es problemática, ya que lo 
menciona como Itzamna K’abul. En este caso estamos totalmente de acuerdo 
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con Barrera (1980: 272) quien indica que K’abul es una deformación de K’awiil, lo 
cual no resulta extraño dada la cantidad de variaciones que Lizana emplea para 
la denominación de una única deidad como es Itzamnaaj: Itzamat ul (Lizana 
1988: 55), Ytzmat ul (Lizana 1988: 56), Ytzamat ul (Lizana 1988: 56), Ytzmaul 
(Lizana 1988: 68 y 75), Ytzamatul (Lizana 1988: 71). Bien puede ser que K’awiil 
en este caso sea K’abul (Lizana 1988: 75-76) o K’al ul (Lizana 1988: 56). 
 
Uaxac Yol Kauil 
Segmentación: 8-y-ol k’awii 
Análisis morfológico: ocho-3SE-corazón K’awiil 
Traducción: ‘Ocho son los corazones de K’awiil’. Nombre de una deidad, 
posiblemente relacionada con el Dios del Maíz (Roys 1965; Thompson 1970: 89; 
Velásquez 2005: 37). Aparece mencionada en el Ritual de los Bacabes (Arzápalo 
1987: 284), en el Códice Pérez (Miran y Miram 1988) y en el Chilam Balam de 




Análisis morfológico: Itzamnaaj-K’awiil 
Traducción: ‘K’awiil con características de Itzamnaaj’. Aparece mencionado en la 
Relación de las cosas de Yucatán (Landa 1985). Es mencionado por el autor en 
la descripción de las ceremonias del Año Nuevo, siendo ésta la deidad del Año 
Nuevo K’an (Landa 1985: 64). Una referencia interesante acerca de K’awiil 
proviene de Lizana, ya que este autor traduce los nombres de Kauil y de 
Ytzamna Kauil como “dioses” en la referencia que realiza de las profecías de los 
Chilames (Lizana 1988: 119, 121), indicando una derivación tardía del término y 
equiparándola con el término ‘dios’. Se analizará más adelante (vid. infra 
5.7.1.1.4). 
 
4.5 Los ámbitos de acción de K’awiil según su onomástica 
 
Como ya habíamos mencionado con anterioridad, el análisis de los nombres 
asignados a una deidad nos permite descubrir diversos aspectos acerca de ésta, 
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pues denotan aquellas características que para el pensamiento religioso maya son 
importantes, o están revestidas de cierto interés para el creyente de la deidad en 
cuestión. 
 
Cada nombre posee un interés en si mismo, pues nos indica alguna característica en 
particular de K’awiil, pero cuando podemos descubrir algo que varios nombres tienen 
común, podemos identificar lo que denominamos ámbitos de acción (Valencia 2013: 
228-229), o lo que Kremer denomina handlungs profil22 (Kremer 2013: 346).  
 
El ámbito de acción está definido como el conjunto de acciones e interacciones de 
un dios dentro de un contexto religioso determinado. Este concepto permite 
comprender mejor los actos de las diversas divinidades mesoamericanas, pues las 
dota de una mayor flexibilidad y capacidad de acción. Es decir, si sólo 
comprendemos a una deidad como celeste, cuando aparece en contextos ajenos al 
cielo, nuestra comprensión de la situación se puede ver empañada por la 
preconcepción que tenemos del dios en cuestión. Es por ello que lo importante es 
analizar los ámbitos, o perfiles de acción en los que se desarrollan las acciones de 
las divinidades para tratar de comprenderlas mejor. 
 
Con el fin de poder descubrir los ámbitos de acción de K’awill, se han agrupado los 
nombres que se han analizado con anterioridad de acuerdo con los conceptos clave 
que los definen. Dicha clasificación es la siguiente: 
 
Nombres que definen las características de K’awiil: 
• Amayte Kauil, El K’awiil de la esquina. 
• Bon Kauil, K’awiil pintado, teñido o manchado. 
• K’awiil Kelem, K’awiil joven. 
• K’awiil K’uh, K’awiil es un dios. 
• Ochk’in K’awiil, K’awiil del oeste. 
• Siyaj B’uk’ K’awiil, K’awiil es el alimento que nace. 
• Siyaj Witzil? K’awiil, K’awiil serrano nace. 
• Unen K’awiil, Bebé K’awiil. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  22 handlungs profil: perfiles de acción. 
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• Yab’ K’awiil, K’awiil de abundancia. 
 
Nombres asociados con golpear, sacudir y pedernal: 
• K’awiil Tok’, K’awiil de pedernal. 
• Tok’ K’awiil, K’awiil es el pedernal. 
• Ukiit Yuhkno’m K’awiil, Patrón de K’awiil el sacudidor. 
• Yukno’m Tok’ K’awiil, K’awiil el sacudidor de pedernal. 
 
Combinación de K’awiil con otros dioses: 
• K’awiil actúa como sustantivo de la frase nominal: 
o GI K’awiil, K’awiil con atributos del Dios GI. 
o Itzamnaaj K’awiil, K’awiil con atributos de Itzamnaaj. 
o K’ahk’ Sip T209 K’awiil, K’awiil con características del ... Señor de los 
animales de fuego. 
o K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil, De fuego es la boca de K’awiil con 
características de Ju’n Witz 
• El otro dios actúa como el sustantivo de la frase nominal: 
o K’awiil Ajan, Dios del Maíz con características de K’awiil. 
o K’awiil Chaahk, Chaahk con características de K’awiil. 
o K’awiil Chan K’inich, K’inich es el K’awiil del cielo. 
o K’awiil Yopaat, Yopaat con características de K’awiil. 
o K’uh K’awiil, El Dios C con características de K’awiil. 
o T’otil Uk’awiil Chanal Chaahk, Chaahk celeste con su K’awiil esparcido. 
 
Nombres asociados con prácticas rituales: 
• B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil, K’awiil tiburón de fuego de las nueve/ 
innumerables invocaciones. 
• Joy K’awiil, K’awiil envuelto. 
• K’ihnich Joy K’awiil, K’awiil’ envuelto ardiente/colérico. 
• Tzahkaj K’awiil, K’awiil es invocado. 
 
Nombres asociados con animales: 
• Tiburón: 
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o B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil, Nueve invocaciones del K’awiil tiburón 
de fuego. 
• Serpientes: 
o Jun Ook Chan K’awiil, K’awiil de un pie de serpiente. 
o K’ahk Man Chan K’awiil, K’awiil de un tipo de serpiente de fuego 
o K’awiil Kan, Serpiente con características de K’awiil. 
• Aves: 
o Kokaaj K’awiil, K’awiil con atributos de Kokaaj. 
o K’awiil Mo’, Guacamaya con características de K’awiil. 
o K’uk’ K’awiil, K’awiil’ con características de quetzal. 
o Muut K’awiil, K’awiil en forma de ave. 
o Yax Uk’uk’um K’awiil, Verde es el plumaje de K’awiil. 
• Tortuga: 
o Wamaaw K’awiil, K’awiil con características de galápago. 
 
Nombres asociados con el fuego: 
• B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil, Nueve invocaciones del K’awiil tiburón de 
fuego. 
• K’ahk Man Chan K’awiil, K’awiil de un tipo de serpiente de fuego. 
• K’ahk’ Chan K’awiil, K’awiil en el fuego del cielo. 
• K’ahk’ Joplaj Chan K’awiil, K’awiil es el fuego que se enciende en el cielo. 
• K’ahk’ Sip T209 K’awiil, K’awiil con características del ... Señor de los 
animales de fuego. 
• K’ahk’ Takin K’awiil, K’awiil es el fuego que seca. 
• K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil, De fuego es la boca de K’awiil con 
características de Ju’n Witz. 
• K’ahk’ Upakal K’awiil, De fuego es el escudo de K’awiil. 
• K’ahk’ Yihpyaj Chan K’awil, K’awiil es el fuego que llena el cielo. 
• Ti K’ahk’ K’awiil, K’awiil en el fuego. 
 
Nombres relacionados con el cielo: 
• Bajlaj Chan K’awiil, K’awiil martillea en el cielo. 
• Chan K’awiil, K’awiil del cielo. 
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• Jasaw Chan K’awiil, K’awiil limpia/rebosa el cielo. 
• K’ahk’ Chan K’awiil, K’awiil en el fuego del cielo. 
• K’ahk’ Joplaj Chan K’awiil, K’awiil es el fuego que se enciende en el cielo. 
• K’ahk’ Yihpyaj Chan K’awiil, K’awiil es el fuego que llena el cielo. 
• K’awiil Chan K’inich, K’inich es el K’awiil del cielo. 
• Lamanaah K’awiil, K’awiil menguante. 
• K’awiil Chak Ek’, Venus en su aspecto de K’awiil. 
• Muyal Chan K’awiil, K’awiil es la nube del cielo. 
• Siyaj Chan K’awiil, K’awiil nace en el cielo. 
• Ti’ K’awiil K’a’ay Chanal Itz, El líquido celeste que se extingue de la boca de 
K’awiil. 
• Wak Chan K’awiil, K’awiil de seis cielo. 
• Yik’in Chan K’awiil, K’awiil que oscurece el cielo. 
• Yuhklaj Chan K’awiil, K’awiil que sacude el cielo. 
 
Nombres relacionados con los números: 
• B’olon K’awiil, Nueve/innumerable K’awiil. 
• B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil, K’awiil tiburón de fuego de las nueve/ 
innumerables invocaciones. 
• Uuk ub’aah K’awiil, Siete son las imágenes de K’awiil. 
• Uuxlajun K’awiil, Trece K’awiil. 
• Wak Chan K’awiil, K’awiil de seis cielo. 
• Waxaklajun Ub’aah K’awiil, Dieciocho son las imágenes de K’awiil. 
• Uaxac Yol Kauil, Ocho son los corazones de K’awiil. 
 
Es así como, una vez que hemos establecido la clasificación de los nombres de 
K’awiil, mediante su agrupación en relación a ciertos aspectos que se repiten en las 
diversas instancias de los mismos, podemos crear un mapa semántico (Valencia en 
prensa b) que nos permite identificar los diversos ámbitos de acción de K’awiil de 




Figura 55. Mapa semántico de la onomástica de K’awiil. 
 
Tomando en consideración que cada uno de estos apelativos y sus diferentes 
posibles significados serán tratados en detalle en el siguiente capítulo, haremos aquí 
un pequeño esbozo de los perfiles, o ámbitos de acción de K’awiil que se 
desprenden de nuestro análisis en el mapa semántico, los cuales han sido marcados 
dentro del mapa con un conjunto de recuadros que agrupan a los principales 
conceptos asociados con los nombres de K’awiil. 
 
Tenemos un pequeño perfil de acción que involucra a los apelativos que hacen 
mención a las prácticas rituales que comúnmente asocian a K’awiil con la realeza 
(tzak ‘conjurar’ y joy ‘envolver’), ya que estás no  sólo eran llevadas a cabo por los 
gobernantes mayas, sino también asociadas a K’awiil como características propias. 
De éstas prácticas, la más importante y a la que se dedican un par de secciones 
completas, es la acción de conjurar, ya sea desde el punto de vista puramente 
religioso (vid. infra 5.1.1) o desde el punto de vista de la propia realeza maya (vid. 
infra  6.3.2). El acto de conjurar era el mecanismo trascendente a través del cual los 
gobernante podían comunicarse de forma directa con los dioses y éste se encuentra 
íntimamente ligado a la naturaleza religiosa de K’awiil. 
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Otro ámbito de acción importante es el que le confiere sus características aviarias, 
las cuales relacionan a K’awiil muy íntimamente con el dios Itzamnaaj. Cómo hemos 
visto antes, esta relación entre ambos dioses llega hasta la época colonial, pues aún 
en fuentes alfabéticas hallamos sus nombres unidos. Esta relación la analizaremos 
en detalle más adelante (vid. infra 5.7.1.1.4).  
 
Esta advocación de K’awiil con forma de ave tiene también mucho que ver con el 
siguiente perfil de acción que encontramos en la onomástica de K’awiil, el de la 
mitología relacionada con el origen, surgimiento y distribución del maíz. Este es un 
mito complejo que involucra a K’awiil como mecanismo a través del cual la semilla 
del maíz se manifiesta en el mundo (vid. infra 5.2.1). 
 
En el mito del Bebé Jaguar vemos involucrado a K’awiil y a algunas de sus 
advocaciones presentes en sus apelativos, tales como, el infante, a la montaña a la 
que será arrojado este bebé, al galápago del que posteriormente surgirá el Dios del 
Maíz y al propio dios Ajan renaciendo. Posteriormente, los elementos de la montaña, 
el ave, el alimento y su abundancia, así como la forma en como ésta es distribuida 
entre los hombres se detallan en el mito de la Montaña del Sustento. Baste decir por 
el momento que K’awiil es el reflejo en el pensamiento religioso maya de la 
abundancia que la naturaleza produce, entre la que se encuentra el maíz, el cacao y 
los animales que sirven de alimento a los humanos y que tiene connotaciones que 
van más allá de la pura alimentación, pues dentro de este ámbito de acción está 
involucrada otra deidad maya muy importante, el Dios L. Todo esto se verá en 
detalle más adelante (vid. infra. 5.2.3). 
 
Y por último tenemos uno de los perfiles de acción que caracterizan de forma 
trascendental al dios K’awiil, el complejo cielo-fuego. K’awiil es definitivamente el 
fuego que habita en el cielo. K’awiil enciende ese fuego, llena al cielo con su 
presencia, lo hace rebosar con él. Produce ese fuego martilleando las nubes, hace 
sacudir a la tierra con él. K’awiil mismo es la nube y en ocasiones obscurece al cielo 
con su presencia. Esta relación entre el cielo y el fuego se analizará con todo detalle 
más adelante (vid. infra. 5.4). 
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En relación a cómo se genera este fuego celeste, debemos indicar que K’awiil es el 
pedernal, piedra con la que se produce el fuego, y su escudo es el mismo fuego que 
produce. La presencia de estos dos elementos en los apelativos de K’awiil resulta de 
sumo interés pues podría apuntar a un posible aspecto bélico de K’awiil, pues 
pedernal-escudo (tok’-pakal) es un difrasismo de amplia utilización en la cultura 
maya para designar a la guerra, o los ejércitos (Hull 2012: 95-98). De hecho, en 
alguno de los actos de invocación en los que se ve involucrado K’awiil en Yaxchilán, 
se le solicita haga aparecer el pedernal y el escudo de Aj K’ahk’ O’ Chaahk, una 
advocación del Dios de la Lluvia (vid. infra. 5.1.1). Quizás este es un simple aspecto 
colateral de K’awiil dada su estrecha relación con el dios Chaahk, el cual sí que 
posee un claro aspecto bélico, especialmente tras la entrada de la influencia cultural 
teotihuacana en el área maya (García Barrios 2008, : 96). 
 
Volviendo al hecho de que K’awiil sea el fuego del cielo, es decir el rayo, esta idea 
permite conformar una manera de concebir a la abundancia en relación a los 
fenómenos meteorológicos que la producen, los aspectos de transformación que 
posee el rayo entre las culturas de Mesoamérica y su relación con otras deidades 
coadyuvadoras en la consecución de las cosechas, que nos permitirá relacionar a 
K’awiil con las deidades que aún sobreviven en el pensamiento religioso de las 
comunidades mayas actuales. Esto permitirá determinar hasta que punto la 
conceptos personificados por K’awiil se mantienen, aunque sea bajo otra identidad, 
dentro de la cultura maya (vid. infra 5.8.3). 
 
Mención aparte merecen los apelativos que relacionan a K’awiil con Venus, la gran 
estrella, aunque colocados dentro del ámbito relacionado con el cielo, poseen una 
trascendencia que podemos apreciar en las distintas fuentes mayas, tanto clásicas 
como posclásicas. Esta relación se analizará en profundidad en su sección 
correspondiente (vid. infra 5.4.1). 
 
En relación a los apelativos que mezclan las características de K’awiil con otros 
dioses, podemos apreciar que las mezclas son estables, en aquellos casos en los 
que se da más de un nombre que combine a K’awiil con otro dios. Es decir, el dios 
que actúa como sustantivo en una dupla de dioses, siempre es el mismo. Está 
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estabilidad nos habla de una cierta jerarquía dentro del conjunto de dioses mayas. 
Este tema será analizado más adelante (vid. infra 5.7.1). 
 
Por último, como se ha podido apreciar, existen imágenes que relacionan los 
apelativos de K’awiil con alguna de las formas específicas del dios. Esto nos habla 
de un complejo religioso muy estable alrededor de este dios, en el cual se le venera 
y su conjunto de imágenes es reconocible y se conserva a lo largo de los siglos 
durante los cuales se le rinde culto. Esto nos indica que K’awiil era una deidad 
importante dentro del pensamiento religioso maya y a la que se le rindió culto 
durante muchos cientos de años. 
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5. LA NATURALEZA SAGRADA DE K’AWIIL 
 
Una vez definido el hecho de que los mayas consideraban a algunos de sus seres 
sobrenaturales como dioses, resulta interesante ver cómo se han analizado éstos 
por parte de los investigadores. Se han realizado trabajos orientados al análisis de la 
naturaleza de los seres considerados como divinos en los que la preponderancia en 
su estudio se centra en definir sobre qué parte del cosmos maya operan (Rivera 
1986: 65-82; Schele y Miller 1986: 42; Sotelo 2002), en analizarlos de forma aislada, 
sin relacionarlos entre sí (Stuart et al. 1999; Taube 1992), o de manera casi 
taxonómica con el fin de diferenciarlos los unos de los otros. Aunque existen algunos 
trabajos que intentan ir un poco más allá de estas limitantes y analizan la manera en 
la que se comportan al combinarse (Martin en prensa), o mediante un conjunto 
limitado de interacciones con el mundo, no entre sí (Gillespie y Joyce 1998. 
 
Haciendo un repaso a estos esfuerzos taxonómicos, tenemos que algunos de los 
dioses mayas han sido considerados celestes, algunos otros telúricos y otros del 
inframundo, lugares prototípicos de la cosmovisión mesoamericana. También ha 
sido reconocida su participación en actos y rituales tutelares, marcados por su 
interacción con personajes históricos, sancionando sus actos bajo la forma de sus 
dioses patronos (García Capistrán 2014; García Barrios 2014: 51-65; Stuart 2006: 
25), indicando específicamente que estos dioses les pertenecen mediante 
expresiones como uk’uhuul,23 ‘su dios’ (Houston y Stuart 1996: 293-294). 
 
Asimismo, ya desde el análisis realizado por Schellhas (1904), se pueden 
caracterizar por un conjunto de elementos iconográficos que los identifican. Si bien 
es verdad que en buena medida las deidades mayas tienen su origen en algunas de 
las fuerzas de la naturaleza, tales como las tormentas o los rayos, y que otros están 
asociados a fenómenos astronómicos, tales como el Sol, la Luna, Venus, el maíz o 
la muerte, este tipo de asociaciones limita de cierta manera la comprensión que de 
la divinidad poseemos, al enmarcarla en un lugar y en una forma de proceder y no 
dentro de un ámbito de acción. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
23 La posesión de dioses usualmente se escribe mediante los siguientes morfemas: u-K’UH-li, que 
se realizaría como uk’uhuul, esta expresion se analiza de la siguiente forma: u-k’uh-uul-Ø, 3SE-dios-
POS-3SA, ‘... es el dios de ...’ (Zender 2004b: 259). 
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Aunque este tipo de taxonomía explica muy bien algunos de los aspectos que 
conforman a cada una de las deidades del panteón maya, no explica otras de 
manera convincente, ya que durante muchos años se ha venido analizando a los 
dioses que pueblan la religión y las creencias de los mayas de los periodos Clásico y 
Posclásico como seres aislados, cuyas acciones se refieren a esferas o contextos de 
acción bien delimitados y cuyas interacciones son si acaso arquetípicas, por no decir 
accidentales. Esta forma de concebir a los dioses ya fue criticada por Houston y 
Stuart (1996: 289), debido a un excesivo uso del concepto occidental de dios, 
obtenido de culturas cuya comprensión de lo divino dista mucho de aquel de las 
culturas de Mesoamérica. En occidente se considera a los dioses como portentos 
inmortales, no marcados por los accidentes de la vida humana y se piensa que su 
poder es ilimitado. 
 
En una reciente presentación durante el congreso en honor de Linda Schele en Cal 
State University en Los Ángeles, David Stuart (2015) estableció una nueva 
clasificación de los seres sobrenaturales trascendentes de la teogonía 24  maya. 
Según este autor, dicha teogonía cuenta, por el momento, con cuatro tipos de 
categorías de seres trascendentes: 
- K’uh. Lo que se correspondería con el concepto de dios, extendido dentro de 
la Historia de las Religiones y analizado en profundidad por Prager (2014). 
 
- Wahyis. Los espíritus familiares sobre los que se ha hablado y que se  
analizarán más adelante y de los cuales K’awiil posee varios. 
 
- Winik o Winikil. Nueva categoría defendida por Stuart que se representa 
mediante el glifo T84 del Catálogo de Thompson (1962), al cual le asigna el 
valor de lectura winikil. Según Stuart, este glifo ha sido hasta ahora 
confundido con el T86 del mismo catálogo. La lectura de T86 es NAL, 
logograma que en los diccionarios significa ‘mazorca de maíz con grano, en la 
caña y fuera de ella; caña de maíz verde’ (Andrews Heath 1978: 422) y que 
se emplea como rebus para –nal, ‘lugar de’ (Lacadena et al. 2010), ‘habitante’ 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
24 Teogonía. (Del lat. theogonĭa, y este del gr. θεογονία). 1. f. Generación de los dioses del paganismo 
(Diccionario de la Real Academia Española). Stuart (2015) asegura que la conformación de los seres 
sagrados dentro de las creencias mayas del periodo Clásico, se corresponde con una verdadera 
teogonía. 
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(Smailus 1975: 158), aunque Tokovinine (2013: 9) matiza que probablemente 
se empleara para designar lugares relacionados con el maíz. Stuart (2005a: 
161, nota 49, 2014a, 2015) alega que estos glifos no son equivalentes y que 
nunca se sustituyen el uno por el otro. Como ya indicamos con anterioridad, 
este glifo se antepone al nombre de K’awiil en algunos de los ejemplos del 
ciclo calendárico de 819 días. De acuerdo con Stuart (2015) en el diccionario 
de ch’orti de Wisdom (1950) aparece el término winikil. Dentro de dicho 
diccionario aparecen las siguientes entradas en relación a dicha palabra: 
winkir, winik-ir, ‘owner, supernatural protector’; ah winkir, ‘owner’; uwinkir e 
masa, ‘spirit guardian of deer’; uwinkir e muh, ‘guardian of deep spots in 
streams’, uwinkir i chay, ‘guardian spirit of fish’. Este tema lo analizaremos en 
detalle cuando se estudie la relación de K’awiil con el calendario de 819 días 
(vid. 5.1.5). 
 
- K’awiil. Por último Stuart (2015) indica que hay otra categoría o conjunto de 
seres denominados K’awiil y alega que es por ello que en el Dintel 25 de 
Yaxchilán se lleva a cabo la invocación del K’awiilal del ejercito de Aj K’ahk’ 
O’ Chaahk’ y no de K’awiil directamente. Ya con anterioridad aseguraba que 
K’awiil no forma parte activa de las narrativas mitológicas mayas, por lo que 
no se comporta como un dios (2005d: 277). Indica que es una fuerza 
sobrenatural que poseen algunos seres de los que pueblan la teogonía maya. 
También indica que, debido a que no es un dios por sí mismo, suele aparecer 
ligado al termino winikil en el ciclo calendárico de 819 días, con el fin de poder 
materializarse. Stuart conceptualiza a K’awiil como una idea abstracta del 
poder, del rayo, ya que según él, K’awiil nunca participa directamente en 
ningún acto mitológico. 
 
Yo no comparto esta manera de comprender la participación de K’awiil dentro de la 
cultura maya. A lo largo del presente trabajo se han presentado y se presentarán 
suficientes evidencias para demostrar que K’awiil estaba incluido dentro de la 
categoría de seres K’uh, del conjunto de dioses del panteón maya. Hemos podido 
constatar que K’awiil es un dios al que se rinde culto, requisito indispensable para 
ser dios (Brelich 1986: 51-52), se le representa, se le ofrenda y se le sigue 
solicitando ayuda para que distribuya aquello que tiene bajo su control, la 
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abundancia de todas las cosas de la naturaleza, plantas, animales, maíz y cacao, 
con el fin de beneficiar a sus devotos. 
 
Esa fuerza abstracta ligada a lo sagrado queda mejor representada por el Dios C, 
dios que sí parece carecer de una personalidad propia (Prager 2014). 
 
Con respecto a la palabra K’awiilaal, no queda claro si su uso en este dintel significa 
que es una posesión inalienable, que es una posesión del ejercito de Aj K’ahk’ O’ 
Chaahk’, o si se trata de una instanciación de K’awiil. Me parece más interesante 
esto último al aparecer este sustantivo en relación a un ritual de invocación de otra 
deidad a través de K’awiil (García Barrios 2008: 374-375; Valencia y García Barrios 
2010). Éste es el maestro de la transformación y de la invocación. Es a través de él 
que los gobernantes mayas hacen aparecer a diversas deidades de la teogonía 
(Valencia y García Barrios 2010), desde dioses a wahyis, lo cual parece deberse al 
poder de transformación que los pueblos de Mesoamérica le atribuyen al rayo. 
Fenómeno con el que K’awiil tiene una relación muy estrecha, pues K’awiil es 
asimismo el hacha de Chaahk. 
 
Si bien es verdad que K’awiil parece actuar a través de otras de sus advocaciones 
en la mayor parte de los eventos mitológicos en los que aparece, esto no siempre es 
así, tal y como podremos apreciar en el mito de la Montaña del Sustento, en el cual 
se indica claramente que el personaje representado rigiendo dentro de la montaña 
es el dios K’awiil de una pierna de serpiente, mediante un texto que además lo sitúa 
en sus dominios: Alay Ju’n Ook chan K’awiil K’uh, u tzam pik te’ waah, ‘Aquí está el 
dios K’awiil de un pie de serpiente, su trono son 8000 tamales’.  
 
Esta inscripción, que se encontraba localizada en la Subestructura Sub P, A-1 de 
Dzibilnocac, y cuya datación es anterior al periodo Dzibilnocac IV (600 a 900 d.C.), 
está fechada hacia el Clásico Medio (Carrasco y Boucher 1985: 57). No es por lo 
tanto un desarrollo conceptual tardío el que permite distinguir a K’awiil como un ser 
k’uh dentro de la cultura maya.  
 
Es por ello que K’awiil, como un ser íntimamente ligado a la abundancia de la 
naturaleza y a los procesos regenerativos, tiene una presencia fundamental en el 
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panteón maya, la cual es requerida y venerada. Veremos que sus apariciones se 
llevan a cabo en contextos rituales de especial importancia y transcendencia para 
una cultura como la maya, cuyo bienestar se fundamentaba en las buenas 
cosechas, en la existencia de suficiente maíz. 
 
K’awiil, como Tezkatlipoka, prefiere el uso de sus advocaciones para actuar dentro 
de la narrativa mitológica maya, o a través de sus wahy, los cuales están 
íntimamente ligados con su pierna, mecanismo de la transformación y de la 
invocación (García Barrios 2008: 374-375; Valencia y García Barrios 2010). En el 
caso de Tezkatlipoka, esto se explica porque esta deidad es muy dada a hacer 
bromas y a engañar (Olivier 2004: 96).  
 
Puede que éste sea el motivo por el que K’awiil utiliza a sus avatares también. Pero 
al igual que en el caso de Tezkatlipoka, en las representaciones de los mitos en los 
que participa K’awiil, es claro y evidente que él es el patrocinador de los eventos, al 
ser representado junto a sus advocaciones, las cuales casi siempre salen de su 
pierna. A pesar de que Tezkatlipoka pocas veces actúa como si mismo, nadie 
cuestiona su naturaleza divina y su caracter de deidad en los estudios del Centro de 
México (Olivier 2004). 
 
Otro dato especialmente relevante se obtiene del análisis de la onomástica 
relacionada con K’awiil dentro de la cultura maya. Estructuralmente, varios de los 
apelativos relacionados con él, le emplean como el sustantivo final del apelativo, lo 
cual indica definitivamente que se le entendía como un ser diferenciado y no 
solamente como un adjetivo empleado para cualificar a los otros dioses. Esto no 
ocurre con el Dios C, que nunca aparece en apelativos como sustantivo, con 
excepción de un caso en el que se mezcla precisamente con K’awiil. El llamado Dios 
C, que en realidad no es un dios, siempre aparece como adjetivo de otros dioses 
para calificarles como seres divinos, o para denominarlos (Prager 2014). Las 
designaciones que incluyen varios nombres de dioses representan, como ya lo 
hemos indicado, mezclas de los mismos, concebidos de esta forma para dotar al 
poseedor del nombre con la potencialidad de cada uno de estos. 
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Con el fin de intentar aportar una solución, pasamos a analizar lo que podemos 
determinar de divino en K’awiil a través de los medios que tenemos a nuestra 
disposición, que no son otros que los rituales asociados a él, los mitos en los que 
juega un rol principal, su relación con los espíritus familiares de los gobernantes 
mayas, su relación con los elementos de la cosmovisión maya, su relación con otras 
deidades mayas y su semejanza con otros dioses de Mesoamérica. Para este 
análisis haremos uso de todo el corpus documental a nuestra disposición en el 
momento de la elaboración de este trabajo, el cual se detalla en los Apéndices al 
final. 
 
5.1. Rituales religiosos asociados a K’awiil 
 
K’awiil forma parte de la parafernalia religiosa asociada a algunos de los rituales 
realizados por los gobernantes mayas. Los rituales a los que está asociado K’awiil 
son los siguientes: los rituales de invocación ya sea del propio K’awiil o de alguna 
otra deidad mediante su intercesión; su presencia en las ceremonias de celebración 
del Año Nuevo y del cambio de tun o de k’atun; su aparición en el Ciclo de Venus del 
Códice de Dresde y, finalmente, su participación en la conmemoración de fechas del 
Calendario de 819 días. En relación con los rituales de invocación, analizaremos la 
relación de K’awiil con el sacrificio.  
 
La mayor parte de nuestro conocimiento acerca de estas actividades rituales 
proviene del periodo Clásico, en el cual se registran la mayoría de las referencias a 
K’awiil, tanto en el registro escrito como en el iconográfico. Ya durante el Posclásico, 
si bien la presencia de K’awiil no es significativa en cuanto a la cantidad de veces 
que aparece en los códices prehispánicos mayas, resulta llamativo que sus 
intervenciones tengan lugar en páginas con una especial trascendencia. Si 
comparamos el número de veces que aparece este dios con las que están presentes 
el dios Chaahk o el Dios C (K’uh), no podemos obtener una imagen adecuada del 
impacto que aún en esta época tardía K’awiil sigue teniendo en el pensamiento y en 
el ritual mayas. Más adelante hablaremos de otro tipo de ceremonias con las que 
K’awiil se asocia, pero que están más ligadas a la realeza que a la religión. 
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5.1.1. Rituales de invocación 
 
K’awiil aparece en muchas circunstancias asociado al término tzak, que es 
representado mediante el logograma de una mano agarrando a un pez (Figura 56).  
 
 
Figura 56. Ejemplos del  uso del verbo tzak asociado a K’awiil. a) tzak K’awiil. Dintel 39 de Yaxchilán 
(Graham 1979: 3:87); b) En su forma transitiva, utzakaw uk’awiilaal. Dintel 25 de Yaxchilán (Graham y 
Von Euw 1977: 3:55); c) En su forma pasiva, tzahkaj K’awiil, dintel 14 de Yaxchilán (Graham y Von 
Euw 1977: 3:37). d) En relación a un evento anterior, tzakjiiy K’awiil. Frente del Dintel 25 de Yaxchilán 
(Graham y Von Euw 1977: 3:56); e) uk’uhul tza’k, “su sagrado conjuro”. Dintel 25 de Yaxchilán 
(Graham y Von Euw 1977: 3:56) . La complementación en –ku indica la presencia de una vocal 
glotalizada. 
 
Este logograma, el del “pez en la mano”, mantuvo en jaque durante cierto tiempo a 
los epigrafistas debido a su naturaleza, al aparecer representado en escenas en las 
que se veía claramente la aparición de seres o deidades a través de una serpiente. 
Dicha serpiente fue denominada como “serpiente de visión” (Schele 1982: 67; 
Schele y Miller 1986: 183), debido a que se le asoció con rituales donde los 
personajes históricos involucrados ofrendaban su sangre. Es decir, la perdida de 
sangre y el consumo de sustancias alucinógenas permitían al gobernante o noble 




Figura 57. Ejemplo del uso del lograma tzak en diversos lugares. a) Concha Perlman (Grube 1990: 5): 
tzak ... B’ahlam K’ayom, ‘el cantor conjuró a ... Bahlam; b) Templo de la Cruz, Palenque (dibujo de 
Linda Schele): utzakaw uk’uhil ... Chan Ajaw ..t, ‘...t conjuró a su dios ... Chan Ajaw; c) Templo de la 
Cruz Foliada, Palenque (dibujo de Linda Schele): utzak[aw] uk’uhil ... Chan Ajaw ..t, ‘...t conjuró a su 
dios ... Chan Ajaw; d) Panel 2 de Piedras Negras (dibujo de Stuart en Schele y Miller 1986: lám. 40a): 
utzak k’uh k’uhul Yok’ib’ Ajaw, ‘es el conjuro del dios del señor de Yok’ib’; e) Estela 8 de Copán 
(dibujo de Linda Schele): utzakaw K’awiil Yax Pasaj  Chan Yopaat, ‘Yax Pasaj Chan Yopaat conjuró a 
K’awiil; f) Dintel de la Casa Colorada, Chichén Itzá (dibujo de Linda Schele): tzakaaj, ‘conjuró’. En 
este caso la complementación tardía en –ji nos indica la presencia de una vocal larga en la parte final 
del verbo, con lo cual se marca el antipasivo en yucateco, ha-i TZAK-ka-ji, ha’i tzakaaj, ‘él conjuró’  
(Lacadena y Wichmann 2004a: 116). 
 
Se trata de un verbo transitivo que suele aparecer en textos sobre cerámica, 
monumentos pétreos y códices, que fue finalmente leído en 1990 por Nikolai Grube 
como tzak, con el significado de “agarrar, tomar en la mano” y señala la relación del 
verbo con la semántica de invocación con la que se le suele relacionar en las 
inscripciones. El verbo tzak es empleado desde el periodo Clásico Temprano en 
invocaciones a K’awiil,  y se sigue empleando hasta tiempos tardíos, incluyendo 
usos del mismo en el Códice de Dresde (Figura 58). 
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Figura 58. Uso del verbo tzak en el Códice de Dresde, página 44a (Lee 1985: 73). u-TZ’AK K’AWIL 
HA’-la ch’o-ki cha-ki TI’-WAJ-HA’ WINIK?-K’IN-WAXAK Utz’ak Kawi[i]l Ha’[a]l ch’ook Chaahk ti’ 
waaj ha’ winikil?-k’in-waxak, ‘K’awiil es el conjuro del Chaahk de la lluvia cautiva, alimento y bebida 
hombre?-ocho-sol 
 
Tzak, significa en tzeltal ‘asir echando mano, ingerir, recibir a otro, encontrarle, robar 
en guerra, cautivar, cautivo’ (Ara 1986: 392), también tzak chay ‘pescador’. En ch'orti 
encontramos el término tzaki ‘cazar, agarrar con fuerza, agarrar rápido’ (Hull 2005: 
108), utzaki ‘manojear, agarrar’ (Pérez Martínez et al. 1996: 220), ‘urgir, persuadir’ 
(Wisdom 1950). En yucateco colonial  tzak ‘contar, numerar, conjurar nublados, 
conjurar temporales’; tzak ik', ‘una especie de conjuro, mejor se dirá por idolatría, 
conjuro idolátrico de los vientos’ (Barrera 1980: 850), ‘contar, conjurar temporales’, 
tzac-om ‘excomulgado, maldito u ofrecido al demonio’ (Swadesh et al. 1991: 85). En 
tzotzil, ‘achar, cautivar, encontrar a otro, ganar trabajando, prender, presa hacer, 
asir, robar en guerra, tomar, prender’, también tzak choy ‘pescar’ (Laughlin 
1988:171). 
 
Como hemos visto, tzak chay (o tzak choy)25, significa ‘pescar’, lo cual podría 
explicar la forma del logograma26 (Grube 1990: 2; Houston y Stuart 1996: 300-301). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  25 La expresión literalmente significa “agarrar pescado”. 26 Mario Humberto Ruz apunta que el término tzak significa en Tzeltal, realizar la pesca cuando los 
peces se encuentran ya dentro de la red, atontados (comunicación personal, abril 2009).  
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La acepción moderna más común para describir la acción de este verbo es 
“conjurar” (Grube 1990; Stuart et al. 1999), debido a diversas entradas en los 
diccionarios relacionadas con este tipo de acciones. Como ya hemos visto 
anteriormente, en yucateco colonial tzak significa ‘conjurar nublados’, ‘conjurar 
temporales’, conjuro idolátrico de los vientos al uso antiguo’ (Barrera 1980: 850). 
Otra definición relacionada con este significado es la de ‘excomulgado, maldito u 
ofrecido al demonio’ (Swadesh et al. 1991: 85). 
 
Muy probablemente, la traducción del verbo tzak en este caso refleja la aversión del 
clero hacia este tipo de prácticas de conjuro, ya que los frailes españoles veían con 
muy malos ojos cualquier tipo de acción relacionada con la evocación de los 
antiguos dioses mayas (Chuchiak 2000, 2002; Grube 1990). En Acateco (Andrés et 
al. 1996: 90) significa: “persona que muere para pagar el mal que se hace a alguien 
(esto se hace a través de un brujo)”. Como se puede apreciar, una buena parte de 
sus significados apuntan a acciones de tipo ritual, especificando el conjuro, o la 
invocación, como parte de ellas y concuerdan muy bien con las imágenes que se 
representan con el verbo tzak en las inscripciones en piedra del Clásico. 
 
El uso más común de esta expresión verbal transitiva se realiza en su modo activo 
utzakaw, o en pasivo tzahkaj. La mayor parte de los ejemplos que tenemos de su 
uso simplemente especifican que K’awiil ha sido conjurado e indican quien ha 
realizado el conjuro, ya sea como sujeto de la estructura transitiva o en una frase 
oblicua, en el caso de usarse una construcción pasiva. Utilizando una estructura 
transitiva activa tenemos ejemplos en el Panel 1 de Cancuen, el Panel D del Nohoch 
Mul en Cobá, la Estela 8 de Copán y el Dintel 4 de Yaxchilán. Y empleando la 
estructura pasiva, tenemos las inscripciones de la página 44 del Códice de Dresde y 
en la vasija K1383, así como el apelativo que se discutió en el capítulo anterior, 
‘Tzahkaj K’awiil’. Algunos otros ejemplos nos aportan más información que el de la 
simple realización del conjuro. A continuación vamos a analizar dichos ejemplos con 
el fin de poder determinar el carácter de estos rituales de invocación. Los ejemplos 
provienen principalmente de dos sitios, Copán y Yaxchilán. El primer ejemplo, 




Figura 59. Copán, Estela I (dibujo de Linda Schele). 
 
En el frente se puede apreciar al gobernante en la guisa del dios GI, portando una 
barra ceremonial en forma de serpiente de huesos bicéfala de cuyas cabezas salen 
sendas imágenes de K’awiil. Este ser bicéfalo, sólo tiene una cabeza, pero en 
ambos casos en ocasiones parece ser una mezcla entre serpiente y ciempiés 
(Kettunen y Davis 2004; Taube 2003), un ser liminal que sirve de conexión entre el 
mundo de los hombres y el de los seres divinos. Igualmente, los tres textos son 
claros en cuanto a la acción que los personajes están realizando, descrita como, 
utzak K’awiil, “la conjuración de K’awiil”.  
 
La parte del texto de la estela que nos interesa es la siguiente:  
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i-TZAK-ja K’AWIL-la u-KAB’-ya 4-TE’-cho-ko-TAK 9-TE’-wi-WITZ ha-i 9-
K’AWIL-la i-PAT-la u-BAH u-CH’AB-li ya-AK’AB’-li K’AK’-TE’ K’UH-lu-CPN 
GE–AJAW u-ti-ya tu-?-NAJ-K’UH ?-WINIKHAB’-? [u-TI’] HUN WITZ’-K’AWIL 
CPN GE–AJAW. i tza[h]kaj K’awiil ukab’iiy chan te’ choktaak’ B’olonte’ Witz ha’i 
B’olon K’awiil i pa[h]tla[j] ubah uch’ahb’[i]l yak’ab’[aa]l k’a[h]k’te’ K’uh[u]l CPN 
ajaw u[h]tiiy tu... naaj k’uh ... winikhaab’ [uti’] Hun Witz’ [K’awiil] CPN ajaw. 
‘Entonces fue conjurado K’awiil por los cuatro jóvenes de las nueve montañas, 
él, B’olon K’awiil. Entonces se formó la imagen del ch’ahbil-ak’abaal, del árbol 
de fuego, del sagrado señor de Copán, ocurrió en la casa del dios, ... K’ahk’ uti’ 
Witz’ K’awiil, sagrado señor de Copán.’ 
 
Como podemos ver, el texto especifica que la advocación conjurada por la agencia 
de los cuatro jóvenes27 de las nueve montañas fue B’olon K’awiil, una deidad 
especialmente venerada por los señores de Copán, ya que forma parte de su grupo 
de deidades patronas (García Capistrán 2014; Houston y Stuart 1996: 297), tema 
que abordaremos más adelante al hablar de la relación de K’awiil con los soberanos 
mayas. Es decir, el conjuro o aparición de B’olon K’awiil fue ordenada, o realizada 
por otra u otras deidades, bajo los auspicios del gobernante de Copán. 
 
Yaxchilán es el otro sitio que resulta destacable debido a que posee un conjunto de 
monumentos en los que se encuentran referencias claras del uso del verbo tzak 
(Valencia y García Barrios 2010). En un conjunto de dinteles de Yaxchilán del 
Clásico Tardío (600-900 d.C.), el término tzak se encuentra asociado a 
representaciones en las que una serpiente es invocada por personajes de la 
realeza, principalmente mujeres. De la boca de esta serpiente suele surgir un 
personaje, ser sobrenatural o dios, que ha sido interpretado como el personaje 
conjurado.  
 
Debido a las narrativas iconográficas que acompañan a la acción del verbo tzak, las 
acepciones de “recibir a alguien” y “persuadir”, mencionadas con anterioridad, 
podrían estar relacionadas con el hecho de que el invocador espere la aparición de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  27 Este grupo de 4 deidades está íntimamente asociada a B’olon K’awiil, lo que puede ser indicativo 
de una naturaleza cuatripartita de esta advocación de K’awiil. Otra posible evidencia de esta 
naturaleza cuatripartita de K’awiil queda constatada en las inscripciones del ciclo de 819 días. 
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una deidad después de realizado el conjuro. 
 
A finales del siglo VII, durante los reinados de Kokaaj28 B’ahlam III (681-742 d.C.) y 
de su sucesor Yaxuun B’ahlam IV (752-768 d.C.), la realización de invocaciones a 
K’awiil toma un papel protagonista en la epigrafía e iconografía real de Yaxchilán. 
Entre las estrategias empleadas por Itzamnaaj B’ahlam II para justificar su elección 
como gobernante se encuentra la representación de un conjunto de ceremonias 
dedicadas a celebrar su ascensión al trono, que se expone en los dinteles dedicados 
a su esposa, la Señora K’ab’al Xook. Como ejemplo de la representación de estas 
ceremonias tenemos el Dintel 25 (Figura 60).  
 
 
Figura 60. Yaxchilán, Dintel 25 (dibujo de Ian Graham). 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  28 Simon Martin (2006b: 19) ha sugerido que el medallón que regularmente forma parte del nombre 
de Itzaamnaj, realmente denomina a la deidad Pájaro Principal con la que este dios suele 
combinarse, llamada Kokaaj. El nombre completo de esta ave sería Yax Kokaaj Muut, donde Yax es 
un adjetivo y Muut significa ‘pájaro’. La última vocal de esta palabra es larga ya que la 
complementación silábica del nombre es  disármonica, usando el sufijo –ji (Lacadena y Wichman 
2004a: 109). En este trabajo se empleará la lectura sugerida por ese autor. 
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El texto asociado a este dintel se encuentra escrito de forma especular. No es el 
único ejemplo de este tipo de escritura invertida, aunque este tipo de textos son 
escasos. Este tipo de escritura parece tener una connotación ritual o, dada la 
colocación de los dinteles, favorecería su lectura mediante el empleo de un espejo. 
En Figura 61 se incluye el texto en el sentido normal de lectura. 
 
Figura 61. Yaxchilán, Dintel 25, inscripción del frente invertida (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto indica lo siguiente:  
5 IMIX 4 ma-MAK u-TZAK-wa u-K’AWIL-wi-la-li u-to-k’a PAKAL AJ-K’AK’ o-
CHAK-ki u K’UH-ju-lu tza-ku 4-WINIKHAB’-AJAW KOKAJ B’ALAM u-
CHAN-nu AJ-NIK?-ki K’UH YAX GE-AJAW b’a-ka-b’a. U-BAH-li-AN IXIK-
OHL-la wi-?-te-NAH ch’a-ho-ma IXIK k’a-b’a-la XOK-ki u yo-OK-TE’-le TAN-
HA’ PA’-CHAN-na. 5 Imix 4 Mak utzakaw uK’awiilaal utook’ [u]pakal A[j]k’ahk’ 
O’ Chaahk uk’uhul tza’k 4 winikjaab’ ajaw Kokaaj B’ahlam ucha’n A[j]nik k’uh[ul] 
… ajaw b’aa[h]kab’. Ub’aahil[a’n] Ixik Ohl Witenaaj Ch’ahoom Ixik K’ab’al Xook 
uyokte’el tahn ha’ Pa’chan. ‘En cinco Imix cuatro Mak (9.12.9.8.1, 23 de 
octubre de 681 d. C.), Kokaaj B’ahlam, el señor de 4 k’atun, guardián de Ajnik, 
sagrado señor de Yaxchilán, el primero de la tierra, invocó su K’awiilal, el 
ejército de Aj K’ahk’ O’ Chaahk, su sagrado conjuro’. Ixik K’ab’al Xook es la 
personificación29 de Ixik O’hl Witenaah Ch’ahoom al pie del bosque en el 
centro del agua de Pa’chan.’ 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  29 Ver el artículo de Velásquez (2010) donde se detallan aún más estos procesos de personificación. 
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En este texto se aprecia que la invocación se realiza a través de lo que se denomina 
uk’awiilaal, palabra que resulta de modificar gramaticalmente la palabra K’awiil con 
el sufijo -aal. Con la terminación –aal tenemos dos posibilidades para la creación de 
un nuevo sustantivo. La primera es que se trate de una posesión en cadena, es 
decir, que el K’awiil pertenezca al ejercito (utok’ upakal) de Aj K’ahk’ O’ Chaahk. La 
segunda posibilidad es que se trate de una instanciación, de la materialización del 
propio K’awiil. Esta última opción resulta muy interesante porque dicha instanciación 
podría ser el cetro de K’awiil, es decir, el propio objeto que se representa cuando los 
gobernantes acceden al poder y de cuyos rastros tenemos evidencia en su 
transformación en la palabra kabauil (Carmack y Mondlock 1985: 235; Koontz y Cux 
1993) utilizada en las Tierras Altas de Guatemala con el significado de ídolo  
 
El personaje surgido de esa invocación es una de las advocaciones del dios 
Chaahk, llamada Ajk’ahk’ O’ Chaahk (García Barrios 2008: 321; Stuart 2013), el cual 
se muestra empuñando una lanza y un escudo, claramente aludiendo al Tlalok 
teotihuacano. En el texto se indica que esta invocación aparece con su “pedernal y 
su escudo” que, de acuerdo con algunos autores, podría significar ejército o la 
fuerza militar (Hull 2012: 95-98). Asimismo, se expresa que la señora K’ab’al Xook 
actúa como la personificación de otra deidad llamada Ixik Ohl Witenaaj Ch’ahoom, lo 
cual se indica mediante la expresión ub’aahila’n, identificada por varios 
investigadores como la ‘presencia corporal’ de una deidad en el cuerpo de quien la 
ejecuta, ya que gramaticalmente va seguida de la deidad como objeto y 
posteriormente del nombre del sujeto (Houston y Stuart 1996: 229; Houston et al. 
2006: 270; Stuart 2005a: 118; Stuart et al. 1999: 54; Velásquez 2010: 203-233). 
 
De acuerdo con varios investigadores (Grube 2004a: 128; Nehamer et al. 2009; 
Valencia y García Barrios 2010; Velásquez 2010), los rituales de personificación no 
sólo involucraban la caracterización de los gobernantes u otros sujetos reales que la 
llevaban a cabo mediante disfraces, sino que en realidad se trataba de rituales en 
los que el sujeto daba vida a la deidad, incluso en estado de trance. Es por ello que 
resulta especialmente interesante la combinación de esta expresión con la de tzak, 
ya que parece ser que primero se invoca a K’awiil para que haga aparecer a la 
deidad deseada y posteriormente la persona que lo invoca actúa como receptáculo 
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de la deidad invocada, tal y como lo hacían los ixiptlatl30 del Centro de México 
(Houston y Stuart 1996: 297-300; 1998: 86-87). El mismo dintel incluye en su parte 
frontal la siguiente otra inscripción (Figura 62), que nos aclara que a quien se invocó 
fue precisamente a K’awiil: 
 
 
Figura 62. Yaxchilán, Dintel 25, frente (dibujo de Ian Graham). 
 
(K1-W2) 2.2.7.0 TZAK-ji-ya K’AWIL-la TAN-na HA’ PA’-CHAN i-u-ti 3 Imix 14 
Ch’en TAB’-yi yu-xu-li yo-OTOT-ti ?-IXIK-K’UH IX-?-XOK-ki IXIK-k’a-b’a-la 
XOK-ki IXIK-K’AL-TE’ yo-OL-la TAN-na-li TAN-HA’ PA’CHAN u-KAB’-
CH’EN u-CHAN-nu AJ-NIK-ki KOKAJ-B’ALAM K’UH PA’CHAN AJAW-wa. 
2.2.7.0 tzakjiiy K’awiil tahn Ha’ Pachan i u[h]ti 3 Imix 14 Ch’e’n t’ab’[aa]y yuxuul 
yotoot...Ixik k’uh Ixik ... Xook  Ixik K’ab’al Xook Ixik K’al[o’m]te’ yohl tahn[i]l tahn 
Ha’ Pa’chan ukab’ ch’e’n ucha’n Ajnik Kokaaj B’ahlam K’uh[ul] Pa’chan Ajaw. 
’15.260 días después de conjurar a K’awiil en el centro del agua de Pa’chan 
entonces ocurrió que en el día 3 Imix 14 Ch’en se alzó la inscripción de la casa 
de la sagrada señora K’ab’al Xok, Kalomte’ del centro del corazón del agua de 
Pa’chan’, la ciudad del guardián de Ajnik,  Kokaaj B’ahlam, sagrado señor de 
Pa’chan.’ 
 
Yaxuun B’ahlam IV, hijo y sucesor de Kokaaj B’ahlam II, se embarca en la ejecución 
de un programa escultórico e iconográfico en el que se expone un simbolismo ritual 
similar al de su padre31, con el fin de seguir su misma estrategia de legitimación. Las 
representaciones de mujeres invocando a K’awiil en este reinado son un claro 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  30 Ixiptlati, del nawa ixiptlati, representar persona en farsa, asistir en lugar de otro (Molina 2013: 45). 
El que actúa en lugar del dios (López Austin 2014: 118-119). 31 En este caso, la necesidad de justificar la sucesión real obedece al hecho de que los otros 
sucesores fueron capturados en combate al poco de ascender al poder, por lo que se crea una 
situación inestable en Yaxchilán que hace que al final el cargo de gobernante recaiga en Yaxuun 
B’ahlam IV, quien no era el candidato pensado inicialmente para el trono, lo que explica el afán de 
este rey por legitimarse (García Barrios y Valencia 2007; Grube 1992; Mathews 1988; Martin y Grube 
2000; Proskouriakoff 1964; Schele y Freidel 1990). 
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paralelo de aquellas ceremonias ejecutadas por la esposa principal de su padre32 y 
por él mismo. Además, reclama para sí, los favores de la advocación de Chaahk que 
ya utilizara su padre en el Dintel 25, lo cual podemos ver en el Dintel 42 (Figura 63). 
 
 
Figura 63. Yaxchilán, Dintel 42 (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto de este dintel nos indica lo siguiente: 
12 AJAW 8 YAX-K’IN-ni u-B’AH ti CH’AM a-AK’-ta ti K’AN-na xi-?-ma u-? 
WINIKHAB’ 9-KAL-ne-la AJ-K’AK’ o-CHAK-ki u-K’UH-hu-lu-TZAK ya-
YAXUUN-B’ALAM AJ-WINIK-B’AK. 12 Ajaw 8 Yaxk’in ub’aah ti ch’am a’k’taj ti 
K’an xi...m u...winikhaab’ b’olon kalneel Ajk’ahk’ o’Cha[ah]k uk’uhul tzak 
Yaxuun B’ahlam Aj winik b’aak’. ‘En (9.16.1.2.0) 12 Ajaw 8 Yaxk’in (12 de junio 
de 752 d.C.) es la imagen en el baile de tomar [el K’awiil] con el ... amarillo. Su 
... k’atun ... Aj K’ahk’ O’ Chaahk es el sagrado conjuro de Yaxuun B’ahlam, el 
de los veinte cautivos.’ 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  32 Con estas ceremonias se intentaba situar a la madre de Yaxuun B’ahlam IV al mismo nivel que la 
esposa principal de su padre, ya que su madre era una reina de rango menor proveniente de 
Calakmul (Martin y Grube 2000: 129). Posteriormente, dicha propaganda vuelve a ser utilizada por él 
para evitar los mismos problemas a su futuro sucesor, legitimando a su hijo, Cheleht Chan K’inich, 
quien asumió el poder como Kokaaj B’ahlam III. 
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Yaxuun B’ahlam IV manda esculpir los dinteles 38, 39 y 40 para colocarlos en la 
Estructura 16. El Dintel 38 (Figura 64) representa a su esposa Ixik Wak Tun de 
Motul de San José (Martin y Grube 2000: 129-131).  
 
 
Figura 64. Yaxchilán, Dintel 38 (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto dice: 
3 Hix 7 mo-lo u-TZAK-wa K’AWIL-la 5-?-? SIP33?-la IXIK K’UH IXIK 6-TUN-
ni IXIK-IK’-AJAW IXIK b’a-ka-b’a EL-K’IN-ni K’AL-TE’. 3 Ix 7 Mol utzak[a]w 
K’awiil ho’ ... Ixik K’uh[ul] Ixik Wak Tuun Ixik Ik’[a] Ajaw Ixik b’aahkab’ elk’in 
K’al[o’m]te’. ‘[en] 3 Ix 7 Mol (9.16.12.5.14 3, 29 de junio de 763 d.C.) la 
sagrada señora Wak Tuun, reina de Ik’a, primera de la tierra, K’alomte’ del 
este, conjuró a K’awiil ho...’ 
 
El Dintel 39 representa a Yaxuun B’ahlam realizando la invocación de K’awiil (Figura 
65).  
 
Figura 65. Yaxchilán, Dintel 39 (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto dice: 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  33 La lectura del signo T291.1001, la vasija invertida con astas de venado, es problemática. Este 
nombre se discutirá con detalle más adelante al hablar del Calendario de 819 días (vid. 5.1.5). 
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4 Imix 4 mo-lo TZAK K’AWIL-la u-KAB-ji-ya ?-JATZ’-no-ma u-B’AH-li-AN 
TE’-ku-yu SIP?-la CHAN-na ?-na ya-YAXUN-BALAM 3-WINIKHAB AJAW 
AJ-WINIK-B’AK K’UH-?-ji-AJAW K’UH-PA’-CHAN-na-AJAW. 4 Imix 4 Mol 
tzak K’awiil ukabjiiy ... Jatz’no’m ub’ah[i]la’n Te’kuy Sipal? Chan ...n Yaxuun 
B’ahlam Uux Winikhaab’ Ajaw Aj winik b’aak k’uh[ul] ...j Ajaw K’uh[ul] Pa’chan 
Ajaw. ‘[En] 4 Imix 4 Mol fue el conjuro de K’awiil. Yaxuun B’ahlam, señor de 3 
k’atun, el de los veinte cautivos, sagrado señor de Pa’chan es la 
personificación de Te’kuy ... Sipal? Chan ...n.’ 
 
Y en el Dintel 40 (Figura 66) aparece representado otro personaje femenino, quien 
parece ser la madre de Yaxum B’ahlam, la Señora Ik’ Joloom (Martin y Grube 2000: 
129).  
 
Figura 66. Yaxchilán, Dintel 40 (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto dice: 
13 Ajaw 18 Sip u-TZAK K’AWIL SIP?-la IXIK K’UH IXIK IK’-JOL IXIK-BALAM 
IXIK-?-ja-NAL AJAW IXIK b’a-ka-b’a EL-K’IN-ni ya-AL?34-na, 13 Ajaw 18 Sip 
utzak[aa]w K’awiil ...l Ixik Ik’ Jolom B’ahlam Ixik ...janal Ajaw Ixik b’aahkab’ 
elk’in yalan?. ‘[En] 13 Ajaw 18 Sip, fue el conjuró de K’awiil, La sagrada señora 
Ik’ Jolom, la señora B’ahlam, ajaw de ...janal, primera de la tierra, la madre de 
varón del este.’ 
 
Los tres dinteles, el 38, 39 y 40, siguen el mismo diseño: un personaje ocupa la 
parte central del dintel, está en posición sedente y sujeta en sus brazos una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  34 Este grupo de signos, ya-murciélago-na, opera como un relacionador de parentesco, para indicar 
‘madre de hijo varón’ (Grube et al. 2003: 46-47; Mathews 1980, 1988: 209; Vázquez 2011: 77). Uno 
de sus posibles valores de lectura es yalan ‘madre de’ (Lacadena comunicación personal 2015). En 
este trabajo se empleará el valor de lectura yalan. 
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serpiente bicéfala de la que surgen sendas imágenes de K’awiil35.  
 
Otro conjunto de dinteles de Yaxchilán con una temática similar lo constituyen el 13, 
14 y 15. Especialmente importante es el Dintel 15 (Figura 67), donde la esposa de 
Yaxuun B’ahlam IV, que se muestra arrodillada ante la serpiente invocada, se 
encuentra realizando otra invocación, similar a la comentada anteriormente en el 
Dintel 25. 
 
Figura 67. Yaxchilán, Dintel 15 (dibujo de Ian Graham). 
 
En este caso el texto indica lo siguiente (se toma como base el trabajo de Houston y 
Stuart 1989: 8): 
4 Kawak 12 Sip TZAK-ja YAX SIP/TE’? NAH CHAN u-WAY-ya K’AWIL-la i 
TZAK CHAK-tz’a-wa ?-na u?-KAB’-?-ji u-B’AH-li SIP?-la-IXIK-K’UH IXIK 6-
TUN-ni IXIK IK’-AJAW IXIK ba-ka-ba. Tza[h]kaj chak... Naah Chan uwahy 
K’awiil i tzak chak tz’aw ...n ukab...j ub’ahaal sipal? Ixik  k’uh[ul] Ixik Wak Tuun 
Ixik Ik’[a] ajaw Ixik b’aahkab. ‘[En] 4 Kawak 12 Sip (28 de marzo de 755 d. C.), 
fue conjurada a la serpiente Yax Sip/Te’ Naah, es el wahy de K’awiil y conjuró 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  35 En el Dintel 38 la expresión empleada es utzakaw K’awiil, “ella conjuró a K’awiil”. El Dintel 39 
menciona tzak K’awiil, “fue el conjuro de K’awiil”, y el Dintel 40 dice utzak K’awiil, “fue el conjuro de 
K’awiil de …”. 
 175 
a Chak, Tz’aw ...n ... Es la imagen de la Sagrada Señora Sipal? Señora Wak 
Tuun gobernante de Motul de San José, primera de la tierra.’ 
La expresión empleada para comentar el conjuro de K’awiil en el Dintel 15 es de 
sumo interés, ya que nos indica que la serpiente que aparece es en realidad uno de 
los wahys de K’awiil. Más adelante veremos que no es el único. Además, parece 
que no solo el wahy de K’awiil fue conjurado, sino que también se conjuró al dios 
Chak Tz’aw. 
 
A su vez, en el Dintel 14 (Figura 68) se muestra, mediante una fórmula parecida a la 
del Dintel 15, otra invocación en la que se alude a otra serpiente como wahy de la 
Señora Chak Joloom, madre de Kokaaj B’ahlam IV. 
 
Figura 68. Yaxchilán, Dintel 14 (dibujo de Ian Graham). 
 
El texto de este dintel dice lo siguiente: 
(A-B-C) u-B’AH-li-AN IXIK ?-AJAW IXIK-YAX-la-ja.  Ub’aahila’n Ixik ... Ajaw 
Ixik Yaxlaj. ‘La señora Yaxlaj es la personificación de la señora ... Ajaw’. (D1-
F4) 4 IMIX 4 mo-lo TZAK-ja K’AWIL u?-MUWAN? CHAN-NAL CHAK-b’a-
ya ka-KAN u-WAY-la-ja-ya SIP?-IXIK-K’UH IXIK-CHAK-JOL IXIK sa-ja ya-
xu-AJAW, 4 Imix 4 Mol tza[h]kaj K’awiil ... chanal chak bay kan uwaylajiiy ... 
ixik K’uh[ul Ixik Chak Jol[om] Ixik Sajal yalan? Ajaw, ‘en 4 Imix, 4 Mol (1 de 
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julio de 741 d. C.) fue invocada la serpiente K’awiil Umuwaan? Chanal Chak 
b’ay, lo había transformado la señora Sajal Chak Jolom 36 , madre del 
gobernante’. (G1-G5) u-B’AH-li-AN YAX CHIT HUN?-WITZ’ AJ tu-b’a k’o-ta 
CHAK JOL sa-ja-la u-MAM?-AJAW. Ub’aahila’n Yax Chit Hun? Witz’ Aj Tu’b 
Ko’t Chak Jol[o’m] Sajal umam Ajaw, ‘El Sajal Chak Jolo’m, señor de Umam, 
es la personificación de Yax Chit Hun? Witz’ Aj Tu’b Ko’t’.’ 
 
Finalmente, tenemos otro texto relativo a invocaciones, esta vez de la Estela 35, 
donde nuevamente aparece la madre de Cheleht Chan K’inich, o como se llamaría 
cuando se convirtió en gobernante Kokaaj B’ahlam IV, como la realizadora del 
conjuro de invocación de K’awiil (Figura 69). 
 
 
Figura 69. Yaxchilán, Estela 35 (dibujo de Ian Graham). 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  36 Agradezco a Felix Kuprat y a Alfonso Lacadena la discusión para llegar a esta traducción del texto. 
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El texto de la estela indica lo siguiente: 
4 Imix 4 mo-lo TZAK-ja K’AWIL u-KAB-ji-ya 4 IXIK K’INICH 4 IXIK-? u-B’AH-
ji ti ch’a-CH’AB’ ti-AK’AB’-li IXIK IK’ JOL CHAN-na-? IXIK AJ-K’UH-na. 4 
Imix 4 Mol tza[h]k[a]j K’awiil ukab’jiiy Chan Ixik K’inich Chan Ixik ... ub’aah tu 
ch’ab’ ti ak’ab’il Ixik Ik’ Jolo’m Ixik Aj K’uhu’n, ‘En 4 Imix, 4 Mol (1 de julio de 
741 d. C.) K’awiil fue conjurado, por la señora Chan Ixik K’inich Chan Ixik ... es 
la imagen del sacrificio de la señora Aj K’uhun Ik’ Jolo’m ’. 
 
En este punto, y para entender la intervención de K’awiil en todos estos textos 
complejos, esotéricos y oscuros es fundamental recurrir a la imagen e intentar ver 
más allá de lo que el texto transmite. Las imágenes de Yaxchilán relacionadas con 
aquellos actos de invocación de K’awiil en los que se muestra al dios, pueden ser 
aclaratorias en cuanto a cuál es el elemento que permite la transformación. Como se 
ha expuesto, en todos los dinteles y estelas de Yaxchilán que nos remiten a un tema 
de invocación, se muestra una serpiente, o ciempiés, o una mezcla de ambos, con 
fauces abiertas de donde emerge un personaje que puede ser, bien el propio K’awiil, 
bien otro personaje de apariencia humana. 
 
En los dinteles 38, 39 y 40 (vid. Figuras 64, 65 y 66), el personaje que surge de la 
invocación es K’awiil, lo cual está en consonancia con la información que nos 
proporciona el texto, ya que en estos se puede leer: utzak K’awiil, “el conjuró de 
K’awiil”. En los tres dinteles se observa que el personaje real que realiza la 
invocación sujeta en sus brazos una serpiente de doble cabeza con las fauces 
abiertas, de donde emerge K’awiil. Tanto K’awiil, como las cabezas de la serpiente 
de donde sale el dios van adornadas con volutas de fuego, uno de los atributos 
principales que distingue a K’awiil. En este sentido, el Dintel 15 (vid. Figura 67) 
menciona la invocación a la serpiente Chak Sip? Naah Chan. La serpiente que 
permite la visión de la entidad invocada está envuelta en volutas de fuego y humo, lo 
que nos hace pensar que la intención del artista es identificar a esa serpiente con un 
aspecto ígneo, tal y como ocurre en los dinteles comentados arriba. Ese aspecto 
ígneo puede provenir del hecho de que la serpiente surge de un plato de ofrenda, 
donde papel con sangre se hacen quemar. Es decir, la visión de la serpiente parece 
provenir del humo de la ofrenda del sacrificio que realiza la persona que está 
haciendo la invocación. Pero como ya vimos en el capítulo anterior, el fuego es uno 
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de los principales atributos de K’awiil. 
 
El Dintel 14 (vid. Figura 68) presenta ciertas variaciones interesantes con respecto al 
anterior. En la imagen se presenta a la madre y al tío de Cheleht Chan K’inich 
realizando un ritual de conjuro. Ambos están de pie y sujetan con sus manos la 
serpiente invocada y en la otra llevan un punzón ceremonial de auto-sacrificio. El 
texto aclara que se invoca a K’awiil, concretamente un aspecto de K’awiil en su 
forma de wahy, una serpiente llamada Umuwaan? Chanal Chakb’ay. La serpiente de 
la que emerge el personaje se muestra al espectador con un cuerpo ondulante que 
parece envuelve a la mujer que la invoca. El extremo final del cuerpo del ofidio se 
transforma en la cabeza de K’awiil con la cabeza del Dios C, ‘K’uh’ encima. Cabe 
aclarar que la intención última del artista no es la de fusionar dos dioses, K’uh y 
K’awiil, como a simple vista podría parecer, sino que la cabeza de K’uh califica e 
identifica la naturaleza sagrada y divina de K’awiil.  
 
Dentro de los registros iconográficos procedentes de Yaxchilán se encuentran los 
Escalones II y III de la Escalera Jeroglífica 2 (Figuras 70 y 71).  
 
 




Figura 71. Yaxchilán, Escalera Jeroglífica 2, peldaño 3 (dibujo de Ian Graham). 
 
Ambos poseen un diseño muy parecido: en un extremo de los escalones se 
reproduce la personificación de una gran boca abierta. El personaje principal, una 
mujer, sujeta en sus brazos una serpiente de cuya cabeza emerge un ser 
sobrenatural. En el Escalón II se observa como de las fauces de la serpiente sale un 
personaje con elementos vegetales en su boca que recuerda a las representaciones 
del árbol Pax, deidad asociada a K’awiil en algunas escenas mitológicas 
reproducidas en cerámicas estilo códice del periodo Clásico37. En el Escalón III es 
K’awiil quien sale de las fauces abiertas de la serpiente. Coincide que en ambos 
escalones, el extremo de la serpiente se convierte en una cabeza flamígera, como 
hemos visto que ocurría en ejemplos anteriores. Aquí debemos detenernos, pues en 
el Escalón II se aprecia claramente que esa cabeza flamígera posterior es la imagen 
de K’awiil. Este es un signo diagnóstico de suma importancia en la discusión acerca 
de la utilización del verbo ‘conjurar’, tzak, ya que como veremos en el apartado 5.3, 
‘K’awiil y los wahy’, no solamente se emplea en escultura monumental, sino que su 
uso en cerámicas permite ver la gran variedad de seres que forman parte del 
conjunto de invocaciones y manifestaciones de K’awiil durante el periodo Clásico. 
 
Es decir, la evidencia iconográfica con la que contamos nos permite decir que el 
elemento a través del cual se llevan a cabo las invocaciones de deidades, hasta del 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  37 En unas se presenta en una secuencia repetitiva y de forma individual, como en K1941 y K1367; 
en otras forma parte de escenas mitológicas recogidas en cerámicas estilo códice,  así se aprecia en  
el plato clasificado K1842. Este ser sobrenatural, quien tal vez sea Paax (García Barrios y Valencia 
2007) emerge del interior de la tierra simbolizada por el caparazón de la tortuga, al igual que en el 
Escalón II de Yaxchilán surge del interior de la serpiente.  
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mismo K’awiil incluido, es su propia pierna, la cual es además su wahy (Valencia y 
García Barrios 2010). 
 
Por otra parte, resulta interesante constatar que las acciones que durante el periodo 
Clásico denotan y marcan la relación de K’awiil con los eventos de invocación siguen 
siendo representados y utilizados durante el Posclásico. Otros ejemplos de este 
mismo tipo de utilización de K’awiil los podemos apreciar en las páginas 44 y 46 del 
Códice de Dresde (Figura 72). 
 
 
Figura 72. K’awiil siendo invocado. a) página 44a Códice de Dresde (Lee 1985);  b) 46a Códice de 
Dresde (Lee 1985). 
 
Estos textos emplean expresiones que durante el Clásico se usan con asiduidad 
durante las ceremonias de cambio de gobernante y durante los ritos de invocación 
de deidades. Las dos imágenes de Chaahk de la izquierda pertenecen a la página 
44 del Dresde (vid. Figura 72a). La lectura de sus textos es la siguiente: 
CH’AM-K’AWIL B’OLON-OX-na PAT-CHAN-na cha-ki AK’B’AL-?-HA’-la 
mu-ka WI’. Cham K’awiil b’olon oox pat Chan Chaa[h]k Ak’b’al Ha’[a]l [u]mu’k 
wi’[il]. ‘Toma a K’awiil Oox B’olon Pat Chan Chaahk, la lluvia nocturna, su 
augurio es alimento.’ 
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u-TZ’AK K’AWIL HA’-la ch’o-ki cha-ki TI’-WAJ-HA’ K’IN-WAXAK-NAL?. 
Utz’ak K’awiil Ha’[a]l ch’ook Chaa[h]k ti’ waaj ha’ winikil?-k’in-waxak, ‘. K’awiil 
es el conjuro del Chaahk de la lluvia cautiva38, alimento y bebida [son su 
augurio] ...’. 
 
El texto asociado a las imágenes refleja especialmente lo que ocurre en el caso en el 
que Chaahk toma la cabeza de K’awiil, utilizando una expresión similar a las 
empleadas en el Clásico para invocarle (Freidel et al. 1993: 197; Schele y Miller 
1986). Además, porta un tocado con la cabeza de K’awiil. 
 
En la imagen de la izquierda se indica que se toma a K’awiil, pero Chaahk lleva un 
extraño objeto en las manos, que recuerda más a una planta, un nenúfar tal vez. Es 
muy parecido al objeto que sale de la boca del árbol Paax. El 3-9 Pat Chan Chaahk 
es un apelativo de este dios ya existente en el Clásico (García Barrios 2008: 393). 
Las imágenes de la derecha pertenecen a la página 46 y sus textos indican lo 
siguiente (vid. Figura 72b).  
u-CH’AM-wa K’AWIL IK’-XIB-cha-ki b’a-WINIK-NAH-CHAN SAK-K’IN-ni. 
Uch’am[a]w K’awiil Ik’ Xib Chaahk b’a[ah] winik Naah Chan Sak K’in. ‘Chaahk, 
el primer hombre de la Casa Celeste del Sol Blanco39, tomó a K’awiil.’ JOY-ja 
K’AWIL mi-K’AK’-k’a-b’u-no cha-ki IK’-no CHAN-na NAL. Joyah K’awiil Mih 
K’ahk’b’u’n40 Chaahk Ik’an? Chan Nal. ‘Es envuelto K’awiil [por] el Chaahk 
que no produce fuego, Ik’an? Chan Nal41‘ 
 
La imagen de la derecha de la página 46a (vid. Figura 72b) ilustra una 
representación gráfica de la acción del verbo joyaj, ya que K’awiil aparece envuelto y 
se muestra cómo Chaahk sostiene a K’awiil atado con una especie de lazo. Además, 
presenta a ambos Chaahk con atuendos guerreros, pues ambos portan escudo y 
lanza, como en el caso del Dintel 25 de Yaxchilán, donde la invocación que aparece 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  38 Ch’oocte’il, esclavitud (Swadesh et al. 1991: 47), Ch’okteil, cautiverio (Barrera 1980: 139). 39 Esto puede hacer referencia al sol falso del inicio de los tiempos descrito en el Popol Vuh 
(Lacadena comunicación personal 2015). 40 K’ahk’, ‘fuego’, aparece aquí con un sufijo verbal causativo. 41 El apelativo del Dios del Maíz en este último pasaje es muy interesante, ya que se emplea en él la 
palabra Ik’nu, existiendo una glosa en yucateco: Ek’nulen ‘negruzco’ (Barrera 1980: 149) y en ch’ol: 
ik’an, ‘obscurecer’ (Schumann 1973: 63); por lo que se podría interpretar como “Dios del Maíz del 
Cielo Negruzco, o que obscurece”. 
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es la del ejército de Aj K’ahk’ O’ Chaahk (García Barrios 2008, 2009). Esto parece 
estar relacionado con los apelativos de K’awiil que involucran al verbo joy, tal como 
se pudo ver en el capítulo anterior. 
 
Las escenas comentadas hasta ahora en las que participa K’awiil, o su pierna de 
serpiente, están relacionadas con la transformación, y el poder del espíritu familiar 
de K’awiil en forma de wahy. Se podría cuestionar este extremo, es decir, ¿siempre 
qué aparece una serpiente siendo usada en un rito de conjuro se trata de K’awiil? La 
respuesta la podemos encontrar en el Dintel 15 de Yaxchilán (vid. supra Figura 67). 
Ahí se nos muestra a una serpiente que iconográficamente no tiene relación alguna 
con K’awiil, pero que el texto nos afirma se trata de uno de los wahyis de K’awiil. 
Esta desvinculación entre K’awiil y su wahyis le permite hasta aparecer a él mismo a 
través de la serpiente que es su propia pie. Esto resulta de sumo interés ya que 
implica que aunque los dos están casi siempre juntos, pueden operar de manera 
independiente y que los actos de su pie-serpiente pueden afectar a K’awiil mismo. 
 
En las inscripciones de Yaxchilán y Copán se reproducen temas sobrenaturales. En 
todos ellos interviene K’awiil, o su wahy serpentino, sencillamente porque sin ese ser 
sobrenatural no se podría conectar con la otra realidad, la no tangible, aquella donde 
habitan los ancestros y los seres mitológicos responsables muy probablemente del 
devenir de los acontecimientos pasados y futuros. Durante estas ceremonias, se 
realiza la materialización de la entidad sobrenatural a la que se conjura, sobre el 
cuerpo de la persona que realiza el conjuro, denominando a este proceso 
ub’aahila’n, “es su personificación”. De forma que se le da un cuerpo físico para 
actuar a una entidad que no lo posee (Valencia y García Barrios 2010; Velásquez 
2010).  
 
Debido a que este tipo de ceremonias son actos de invocación o conjuro, muy 
probablemente nos encontremos ante momentos liminales para el responsable de la 
materialización de los seres sobrenaturales a los que se acude durante el conjuro. 
Momentos en los que el trance lo induce a entrar en un estado parecido a la muerte, 
desde el cual puede llevar a cabo este proceso de dotar de un cuerpo a los seres a 
los que él llama con fines que posiblemente tengan que ver con la predicción del 
futuro (Velásquez 2010), o bien con el fin de solicitar algún tipo de poder asociado a 
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la deidad, como cuando se llama al ejército de Ajk’ahk O’ Chaahk en el Dintel 25 de 
Yaxchilán el cual aparece con toda la parafernalia de un guerrero. 
 
El hecho de que este dios sea representado en actos de invocación en un conjunto 
de dinteles destinados a adornar un grupo de edificios importantes para Kokaaj 
B’ahlam II le sitúa como uno de lo dioses importantes de Yaxchilán (García Barrios 
2008: 62). Solo algunas personas capacitadas para ello pueden invocar las fuerzas 
vitales que se pueden encarnar en ellas mismas durante el momento del trance y 
controlar su liberación, tal y como es el caso de los gobernantes. Si es cierta la 
hipótesis que se plantea aquí, K’awiil es el eje conductor que permite la 
comunicación con el lugar donde habitan los ancestros y seres sobrenaturales 
(García Barrios 2008: 62).  
 
Una parte importante de todo este proceso ritual de conjuro y personificación es el 
sacrificio mediante el cual probablemente el personaje encargado del ritual entra en 
el estado de trance que le permite llegar a ver a los seres que conjura. En las 
inscripciones analizadas, este sacrificio se especifica con la expresión ch’ahb-ak’ab, 
la cual forma un difrasismo42 muy arraigado en la tradición cultural y religiosa del  
área maya. Esta expresión aparece tanto en la Estela I de Copán, como en la Estela 
35 de Yaxchilán en relación directa con la actividad ritual del conjuro de deidades.  
 
De acuerdo con algunos investigadores (Hoppan y Jacquemot 2010: 278; Knowlton 
2012: 259-260) este difrasismo está asociado durante el periodo Clásico con rituales 
de sacrificio y actos de conjuro, así como con ceremonias de fuego. Aparece en el 
Códice de Dresde (Hoppan y Jacquemot 2010: 288) y también en el Ritual de los 
Bacabes (Knowlton 2012: 259) dentro del mismo contexto, por lo que se infiere su 
importancia en el discurso ritual maya a lo largo de su historia. Por separado, los 
significados de este difrasismo son, para ch’ab’, ‘generación o penitencia’ y para 
ak’ab’, ‘obscuridad’ (Hoppan y Jacquemot 2010: 278; Knowlton 2012: 261), aunque 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  42  El “disfrasismo” es la manifestación a nivel semántico del paralelismo. Este término fue 
inicialmente definido para la literatura nawatl (Garibay 1989: 117), pero es un recurso retórico 
empleado por una gran cantidad de lenguas en el mundo tales como el rotinés (Fox 1974), y otras 
lenguas mesoamericanas. Los latinistas denominan merismus e sete fenómeno (Hoppan y 
Jacquemot 2010: 277). De acuerdo con Montes de Oca (2013: 39), se puede definir al  “difrasismo” 
como una construcción lingüística compuesta de la yuxtaposición de dos términos que se asocian 
para crear un significado nuevo que generalmente es diferente de los que expresan sus partes por 
separado (ver Craveri y Valencia 2011: 90-92). 
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el significado del difrasismo se desconoce por el momento. Pero cuando aparecen 
juntos en ocasiones se relacionan con lo que sería un sacrificio rogatorio, es decir, 
aquel destinado a ganarse el favor de los dioses con un fin determinado. Este ritual 
es especialmente utilizado para la generación de prole, como se puede ver de los 
sacrificios realizados por la deidad progenitora de la triada de Palenque (Stuart 
2005a: 80-81). 
 
Como se ilustra en varios de los dinteles de Yaxchilán y específicamente en la 
Estela 35, estos rituales rogatorios incluían el auto-sacrificio (Stuart 1984: 10), en 
conjunto con el ayuno y la abstinencia (Hoppan y Jacquemot 2010: 283), pues se 
puede apreciar a la protagonista pasándose una cuerda por la lengua, tal y como 
también se representa en el Dintel 17 y el en 24. Este último, además, incluye la 
leyenda (G1) ub’aah ti Ch’abil, ‘es su imagen en el sacrificio’ (Figura 73). 
 
 
Figura 73. Yaxchilán, Dintel 24 (dibujo de Ian Graham). 
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Esta relación de la invocación de K’awiil y el sacrificio nos resulta interesante, 
además, por otro motivo. Landa señala: 
Y llegado el dia juntábanse en el patio del templo y si había (el esclavo) de ser 
sacrificado a saetazos, desnudábanle en cueros y untábanle el cuerpo de azul 
(poniéndole) una coroza en la cabeza, y después de echado el demonio, hacía 
la gente un solemne baile con él, todos con flechas y arcos alrededor del palo, 
y bailando subíanle en él y atábanle siempre bailando y mirándole todos. Subía 
el sucio del sacerdote vestido y con una flecha le hería en la parte verenda, 
fuese mujer u hombre, y sacaba sangre y bajábase y untaba con ella los 
rostros del demonio, y haciendo cierta señal a los bailadores, ellos, como 
bailando, pasaban de prisa y por orden le comenzaban a flechar el corazón el 
cual tenia señalado con una señal blanca; y de esta manera poníanle al punto 
los hechos como un erizo de flechas (Landa 1985: 90, la cursiva es mía). 
 
Como indica el texto, el color azul era empleado para señalar a los sacrificados. 
Este color es uno de los más usuales en las representaciones de K’awiil y como ya 
vimos en su momento, existe un apelativo tardío de K’awiil, Bon K’awiil, que significa 
‘K’awiil pintado o teñido’. Además de esta evidencia, tenemos la inscripción de la 
Estela 2 de Aguateca (Figura 74) en la que en su inscripción se hace referencia a un 
sacrificio, o decapitación del K’awiil de la espalda pintada o adornada. 
 
 
Figura 74. Aguateca, Estela 2, detalle (dibujo de Ian Graham). 
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El texto dice lo siguiente: 
8 K’an 17 MUWAN-ni ?-yi ti- GE Ceibal 1-IK’-la 9 Chikchan 18 MUWAN-ni 
CH’AK-ka u-tz’i-b’a-li pa-ti K’AWIIL 7-la-ta 2 Chuwen 4 Pax na-wa-ja yi-ch’a-
ki B’ALAM K’UH GE Ceibal AJAW yi-chi-NAL u-CHAN-nu K’IN-ni B’ALAM 
K’UH MUTUL AJAW. 8 K’an 17 Muwaan ...y ti Ceibal jun ik’al43 9 Chikchan 18 
Muwan ch’ahk[aj] utz’ib’aal paat K’awiil uuklat 2 Chuwen 4 Pax na[h]waj 
Yich’aahk B’ahlam K’uh[ul] Ceibal yichnal ucha’n K’in B’ahlam Mutul Ajaw. ‘[En] 
8 K’an 17 Muwan (9.15.4.6.4, 29 de noviembre de 735 d.C.) se derrotó a 
Ceibal; la mañana siguiente, [en] 9 Chikchan 18 Muwan fue cortado el K’awiil 
de la espalda pintada (o escrita). 7 días después (de la fecha inicial) fue 
presentado44 Yich’aak B’ahlam, rey sagrado de Ceibal, ante el guardián de K’in 
B’ahlam, el señor sagrado de Dos Pilas. 
 
Este texto aparece también en la Estela 16 de Dos Pilas (Figura 75). 
 
Figura 75. Dos Pilas, Estela 16, detalle (dibujo de Ian Graham). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  43 ik’al ‘mañana’, en el sentido de una mañana después (Lacadena comunicación personal 2015). 
Aunque en la siguiente Estela 16 de Dos Pilas, que es una copia del mismo texto, aparece jun ik’ lat, 
en lo que parece ser una mezcla de este adverbio temporal y el clasificador numérico de días que han 
pasado lat. 44 Nahwaj es la voz pasiva de nah ‘presentar, mostrar’ (Lacadena comunicación personal 2015). Esta 
expresión se emplea regularmente en frases donde se menciona la preparación al sacrificio de los 
cautivos de guerra y en las ceremonias de petición de mano de mujeres relacionadas con la realeza. 
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El texto dice lo siguiente: 
8 K’an 17 MUWAN-ni ?-yi GE Ceibal 1-IK’-la-ta 9 Chikchan 18 Muwan CH’AK-
ka u-tz’i-b’a-li pa-ti K’AWIIL. 8 K’an 17 Muwaan jubuuy ti GE Ceibal jun ik’ lat 
9 Chikchan 18 Muwan ch’ajk[aj] utz’ib’aal paat K’awiil. [En] 8 K’an 17 Muwan 
(9.15.4.6.4, 29 de noviembre de 735 d.C.) se derrotó a Ceibal; un día después, 
en 9 Chikchan 18 Muwan fue cortado el K’awiil de la espalda pintada (o 
escrita).’ 
 
Como podemos apreciar, ambos textos describen el mismo evento, en el cual un 
K’awiil de espalda pintada fue sacrificado. Esto, además, ocurre en un contexto de 
guerra y con otros cautivos claramente involucrados en el sacrificio.  
 
Estos pasajes podrían explicar el origen del empleo del color verde-azul para 
adornar o pintar a K’awiil. Especialmente llamativas son las figurillas halladas en la 
Tumba 195 de Tikal de un color verde azulado (Figura 76). 
 
 
Figura 76. Figuras de estuco de la Tumba 195 de Tikal (fotografía de Linda Schele). 
 
Estas piezas estaban colocadas junto a la cabeza del gobernante enterrado en la 
tumba, junto a lo que parece ser un yugo y una pelota de hule (Figura 77). Resulta 
muy interesante el hecho de que en la tumba se localizaron cuatro figurillas 
estucadas de K’awiil, apuntando una vez más a una posible concepción cuatripartita 
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de esta deidad. También resulta de sumo interés el hecho de que aparezcan junto a 
implementos del juego de pelota, actividad ritual muy relacionada con el sacrificio 
(Schele y Grube 1990: 3-5; Tokovinine 2002: 1).  
 
 
Figura 77. Disposición de los objetos hallados en la Tumba 195 de Tikal (Coe 1990: Fig. 198). Los 
objetos con los números 10, 11, 12 y 13 son las estatuillas son la figura de K’awiil. 
 
En conclusión, lo que se aprecia en toda esta secuencia narrativa de Copán y 
Yaxchilán es que los miembros de la realeza efectúan invocaciones a K’awiil 
empleando la serpiente como canal a través del cual los seres conjurados aparecen 
(Valencia y García Barrios 2010). Estos seres pueden ser divinidades o ancestros, 
dependiendo de las necesidades de quien lo conjura (Fitzsimmons 2000: 137). 
Estos rituales se encuentran regularmente enmarcados dentro de un conjunto de 
celebraciones, algunas de las cuales son públicas, tal y como se puede apreciar en 
la narración del Panel 2 de Piedras Negras (vid. Figura 57d), donde se muestra al 
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Gobernante 2 realizando la toma de un tocado especialmente importante en el área 
maya, el ko’haw, para posteriormente realizar el conjuro de su dios protector, Yax 
Ha’al Chaahk, ‘el Chaahk de la primera lluvia’ (García Barrios 2008: 460-461, 2014; 
Lacadena 2004b: 87; Schele y Miller 1986: 148-149). La serpiente a través de la 
cual se realiza el conjuro resulta ser un wahy de K’awiil (Grube 1989; Houston y 
Stuart 1989). El ser conjurado se materializa en la persona que realiza la invocación, 
lo que queda indicado con la expresión ub’aahila’n, término que ha sido traducido 
como “personificación”, de la misma forma que en nuestros días actúa un medium 
(Velásquez 2010) en un estado de trance. Este estado de trance es inducido en el 
especialista religioso a través del sacrificio físico y posiblemente el consumo de 
psicotrópicos (Stuart 1984: 10), lo cual se indica en las inscripciones a través del 
difrasismo Ch’ab-Ak’ab’. Asimismo, hemos podido ver que las deidades de culto 
local participan tanto apareciendo en dichos rituales, como ordenando la realización 
de los mismos, como en el caso de la Estela I de Copán y la Estela 35 y los dinteles 
15 y 39 de Yaxchilán. La relación entre las actividades de conjuro y personificación 
se puede inferir del hecho de que ambas acciones se llevan a cabo regularmente 
juntas en los monumentos que se han analizado en relación con los conjuros en los 
que está involucrado Káwiil, pero para asegurar este extremo, habrá que hacer una 
investigación más amplia que analice la relación entre estos dos actos rituales, en 
muchos más contextos. 
 
5.1.2. Ceremonias de Año Nuevo 
 
Uno de los rituales más importantes para los mayas parece haber sido el conjunto 
de ceremonias que rodeaban el final y el principio del año, las cuales se realizaban 
desde tiempos muy antiguos (Stuart 2005b). La descripción de Fray Diego de Landa 
(1985: 104-112) en relación con estas ceremonias es una de las más detalladas en 
su narración, en la cual ofrece una gran cantidad de detalles de lo que ocurre 
durante la preparación del Año Nuevo. Resulta de sumo interés observar que el 
texto de Landa (1985: 104) comienza haciendo una descripción del papel que los 
Bacab jugaron durante el diluvio, ya que en los códices de Dresde, Madrid y París, 
las secciones que hacen referencia al Año Nuevo, son precedidas por ilustraciones 
de dicho diluvio y de los Bacab que en él intervienen (Martin 2007: 13). 
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También se representa el papel que la vieja diosa Chak Chel y el Dios L juegan en 
este importante acontecimiento en el que el Caimán Celeste es decapitado (García 
Barrios 2015; Martin 2007: 24; Stuart 2005a: 69-75; Velásquez 2006: 1-10). Esto 
hace pensar que probablemente a Landa su informante, Gaspar Antonio Chi, le 
narró como eran las ceremonias y que él jamás asistió a las mismas. Gaspar 
Antonio Chi le informó acerca del contexto mítico dentro del cual dichas 
celebraciones se celebraban. Lo cual corrobora lo que Thompson constató respecto 
a éstas (Thompson 1988: 217). Como ya ha sido sugerido por varios autores (Love 
1994: 73; Thompson 1988: 216; Tozzer 1941: 139), la descripción que Landa (1985: 
105-111) realiza del Año Nuevo se constituye en tres partes: lo que ocurre durante 
los días del Wayeb; lo que ocurre durante el mismo día del Año Nuevo y lo que 
ocurre en los días posteriores. Las páginas 54 a 57 (Figura 78 y 79) del Códice de 
Dresde ilustran lo que Landa narra que ocurre durante los días del Wayeb y durante 
el primer día del año (Love 1994: 73; Thompson 1988: 216). 
 
 
Figura 78. Páginas 54 y 55 del Códice de Dresde  (Lee 1985). 
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Figura 79. Páginas 56 y 57 del Códice de Dresde  (Lee 1985). 
 
Las páginas 34 a 37 del Códice de Madrid narran lo que ocurre durante las 
ceremonias de renovación del mes Pop (Bill et al. 2000: 149; Love 1994: 73; Thomas 
1882: 59-75; Thompson 1988: 216), mientras que las páginas 19 y 20 del Códice de 
París parece que describen augurios o sucesos míticos relacionados con estas 
fechas (Love 1994: 74). 
 
Para el presente estudio son especialmente importantes las páginas del Códice de 
Dresde, ya que son éstas en las que K’awiil aparece (vid. Figuras 45 y 46). En los 
eventos descritos en las páginas de los otros dos códices no se hace referencia 
alguna a K’awiil, sino a lo que Landa describe como fiestas propiciatorias del año. En 
la narración de Landa (1985: 105) para las ceremonias del final del año se menciona 
que, para cada portador del año45, se deben llevar a cabo un conjunto de acciones, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  45 Se denomina cargador del año al día del Tzolk’in con el que coincide el 1 Pop del Haab’ 
(Thompson 1950: 124, 1988: 216). 
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de forma que el año termine correctamente y pueda ser un buen año (Thompson 
1988: 216). El conjunto de portadores del año para Landa (1985: 104) lo constituyen 
los días K’an, Muluk, Ix y Kawak los cuales se corresponderían con los del Códice 
de Dresde: B’en, Etz’nab, Ak’bal y Lamat. Hay una diferencia de un día entre un 
grupo y el otro y parece existir evidencia de que durante los periodos Clásico y el 
Preclásico, en la región sur del Peten,46 existió a su vez otro grupo que incluía los 
días Ik’, Manik’, Eb’ y Kab’an (Stuart 2005b: 3), a su vez con una diferencia de un 
solo día entre este grupo de cargadores y el del periodo Clásico. 
 
A pesar de la diferencia de días, las ceremonias descritas en la Relación de Landa y 
el Códice de Dresde son muy similares. En Landa se describe cómo se crea una 
imagen del bacab47 o demonio que regirá los cinco días del Uayeb (1985: 106), para 
cada portador, los cuales van disfrazados de zarigüeya en el Códice de Dresde 
(Thompson 1988: 219). Este bacab era colocado en una de las cuatro direcciones 
cardinales a la entrada del pueblo, según correspondiera con el año. Se creaba 
además la imagen de otra deidad, la patrona del final de año y a ésta la colocaban 
en la casa de un principal. Llegado el momento, iban a buscar la imagen del bacab a 
la entrada del pueblo para poder poner estas dos imágenes juntas. La ponían sobre 
un palo y le colocaban a cuestas “un ángel”.  
 
Según palabras de Landa: 
 “… un ángel en señal de agua, y este año había de ser bueno y estos ángeles 
pintaban y hacían espantables” (Landa 1985: 64). 
 
En las imágenes del Códice de Dresde relativas a estas ceremonias se puede 
apreciar en el tercio superior cómo cada uno de los bacab lleva a cuestas una 
imagen, la cual seguramente se correspondería con el “ángel” que menciona Landa, 
aunque probablemente Landa se refiere a canhel, palabra que en los libros del 
Chilam Balam y en las fuentes etnográficas parece designar a deidades que tienen 
que ver con el aire y que ayudan a los Chac a traer las lluvias (Barrera 1980: 296; 
De la Garza 1986; Velásquez 2009b). Estos canhel están asociados también a los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  46 Este grupo de cargadores se sigue empleando en las Tierras Altas de Guatemala (Tedlock 1982: 
99). 47 Para términos como acantun, bacab y canhel, se conserva la grafía original de los documentos 
coloniales en los que se habla de ellos. 
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cerros y a los manantiales (Guiteras 1965: 137). También están asociados a los 
rayos, pues portan hachas con las cuales los producen rayos al hacerlas volar para 
matar a los chicchan, serpientes fantásticas que representan las corrientes de agua 
subterránea (Wisdom 1961: 447). También se asocian con el diluvio (Hermitte 1970: 
25) y son a su vez, los protectores de los animales (Colby y Colby 1986: 135, nota 
7). Más adelante se ahondará en esta relación entre los canhel y K’awiil (vid. infra). 
 
Posteriormente se portaba al bacab al sitio donde se encontraba la otra deidad y las 
mantenían ahí, junto a una piedra llamada Acantun, y las honraban hasta que 
pasaran los días aciagos. Una vez terminado este peligroso periodo, la imagen del 
bacab era llevada a la entrada del pueblo que correspondía al año siguiente y la de 
la otra deidad, al templo. El primer día del mes Pop hacían otro ídolo al que 
suplicaban que el año fuera bueno y llevaban a cabo otro conjunto de ceremonias 
durante ese día y a lo largo de todo el mes.  
 
La correlación entre la narración de Landa y lo que presenta el Códice de Dresde ha 
causado una gran discusión entre los especialistas debido a que, a pesar de 
describir el mismo evento, parece que las deidades protagonistas no coinciden en 
todos los casos (Love 1994: 73; Martin 2006b: 175; Schele y Grube 1997: 206-207; 
Thompson 1970: 227, 1988: 218). Desde nuestro punto de vista, la confusión viene 
causada por un conjunto de interpretaciones erróneas.  
 
En primer lugar, el hecho de que Landa le da un nombre genérico al canhel  que los 
Bakab portan sobre sus espaldas sin hacer mención específica acerca de su 
identidad (1985: 106), ha llevado a varios autores a pensar que representan a la 
deidad en la segunda imagen de estas páginas. Pero esto no es así, Landa no indica 
qué identidad tienen. Es un hecho que tienen que ver con esta deidad, pero no de 
forma explícita. Para tratar de obtener algún tipo de conclusión respecto a esto, 
vamos a hacer un análisis detallado de cada uno de los cuadrantes de estas 
páginas. Comenzaremos por la página 54 (Figura 80). 
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Figura 80. Tercio superior de la página 54 del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Según Landa (1985: 106), para el año K’an (Ben en el Códice de Dresde), tenemos 
que el bacab se llama K’an u Uayayab indicando que su color es el amarillo y que la 
dirección donde se le coloca es la “dirección del medio día”, es decir, el sur (Tozzer 
1941: 139). Para recuperar la información perdida del tercio superior de la página 54 
del Códice de Dresde es necesario realizar primero el análisis de las páginas 55, 56 
y 57 (Figuras 81, 82 y 83). 
 
 
Figura 81. Tercio superior de la página 55 del Códice de Dresde (Lee 1985). 
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Figura 82. Tercio superior de la página 56 del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
 
Figura 83. Tercio superior de la página 57 del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
En la página 57 (Figura 83) se pueden leer, al inicio de la página, ta-li-ya. La 
transliteración ta-li-ya produce taliiy, del verbo tal ‘ir, venir (de)’ (Barrera 1980: 765), 
muy apropiado para el personaje que lleva la carga a la espalda al inicio del año. Si 
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asumimos que todas las páginas comienzan igual, este deberá de ser el verbo inicial 
para la página 54. 
Posteriormente, si tomamos la página 55 (Figura 81) se puede apreciar la primera 
parte del texto que no es visible en la página 54. En ella se dice lo siguiente: 
 
[ta-li-ya] ? CHAK wa-WAY-ya u-ma-ma TOK’ HAB’-li SAK-HIX-HAB’ K’IN-
TUN-HAB’ u-ku-chu 
Taliiy ... Chak Way u Mam Tok’ Haab’[i]l Sak Hix Haab’[il] k’intuun haab’[il] 
ukuch 
‘Vino Chak Way u Mam; su carga es el año de pedernal, el año del jaguar 
blanco, el año de la sequía’. 
 
En el tercio superior de la página 57 del códice (vid. Figura 83) se puede apreciar 
que el color del bacab es el negro, escrito con el logograma ik’. De forma que el 
orden en el que se especifican los colores es el mismo que en la narración de Landa 
(1985: 104-111), K’an, Chak, Sak e Ik’. Esto significa que, completando con la 
información que se puede leer de las otras dos páginas, el texto de la página 54 se 
lee de esta forma: 
 
[ta-li-ya ? K’AN wa-WAY-ya u-ma]-ma K’AWIL u-ku-chu ka-ka-wa u-PA’48 
[taliiy K’an Way u Ma]m K’awiil ukuch kakaw u pa’ 
‘Vino ... K’an Way u Mam, su carga es K’awiil, el cacao es su alimento’. 
 
En la imagen (Figura 80) se puede ver al bacab portando a K’awiil, tal y como lo 
señala el texto que la acompaña. Este mismo conjunto de seres aparecen en las 
páginas de Venus del mismo códice. Los seres que son heridos por la deidad que 
encarna a la estrella Venus son exactamente los mismos que los canhel que son 
portados por los bacab en las ceremonias de Año Nuevo, con excepción de los 
últimos dos. Éstos aparecen además en el mismo orden y son K’awiil, Chak B’ahlam 
y el Dios del Maíz. Las últimas dos deidades están seguramente relacionadas con el 
inframundo, ya que el nombre del sapo o tortuga va precedido del glifo de un hombre 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  48  PA’, ‘abrir más la boca’, como determinativo semántico, indicando que tiene que ver con 
‘consumo’. Pa’, además de ‘abrir’, significa ‘comida, alimento’, un sentido apropiado en este caso (y 
en los otros de los códices en que sigue a las ofrendas de comida). Por tanto, la traducción es ‘cacao 
es su alimento’ (Lacadena, comunicación personal). 
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sentado cuya cabeza no se ve y que algunos autores relacionan con el inframundo 
(Closs 1988: 806), debido a que aparece como topónimo del sitio donde se sienta 
Chaahk en la página 66 del Códice de Dresde, y que iconográficamente se ilustra 
como un lugar lleno de huesos cruzados. La última deidad que aparece como 
víctima en estas páginas, también está relacionada con el inframundo, ya que 
aparece frecuentemente en almanaques junto al dios de la muerte (Bill et al. 2000: 
163). Por esto resultaría que la secuencia para las deidades víctimas de las flechas 
en las páginas de Venus serían las mismas que aparecen como canhel en las 
páginas del final del año, confirmando de esta forma la identidad de K’awiil. Los 
textos de las otras dos páginas complementan la visión de la carga de los canhel al 
final del año por los bacab. El texto de la página 56 (vid. Figura 82) dice lo siguiente: 
 
[ta-li-ya ? SAK wa-WAY]-ya u-[ma]-ma TI’49-WAJ-HA’ u-ku-chu ?50-HAB-
ji51  
[taliiy ... Sak Way] u Mam ti’ waaj ha’ ukuch haab[i]h ? 
‘Vino Sak Way u Mam, su carga es alimento y bebida, sería un año benéfico’. 
 
ta-li-ya ? IK’ wa-WAY-ya u-[ma]-ma ? u-ku-chu ?-HAB-ji-li  
taliiy ...  Ik’  Way u Mam ?  ukuch ? haab[i]l[i]j 
‘Vino Ik’ Way u Mam, su carga es muerte, sería un año de malos augurios’. 
 
Para el segundo tercio de las cuatro páginas tenemos la presencia de cuatro 
deidades, que se corresponden con las que menciona Landa (1985: 104-111) como 
principales, con excepción de la primera. Las deidades que aparecen en el códice 
son K’awiil, K’inich Ajaw, Itzamnaaj y Akan, este último dios de la muerte y de la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  49 Este signo es la variante que aparece en los códices del signo TI’, ‘boca’ (Stuart en Houston 
2009). El conjunto indica ‘bebida, comida’ (Lacadena, comunicación personal). 50 Aunque este logograma es idéntico a la sílaba –li, cuando precede la palabra parece tener otro 
valor, no el del sonido de dicha sílaba. Por su uso, parece referirse a algo sagrado o relativo a los 
dioses y de carácter benéfico. 51 Es problemático el silabograma ji al final de haab que puede dar [i]h o hi en transcripción. En el 
segundo caso sería un demostrativo, traduciéndose como ‘(en) este año’. El problema con esta 
lectura sería el siguiente bloque, con el signo superior sin descifrar, que es el que indica en qué 
consiste el augurio del año. El demostrativo viene después porque el escriba está haciendo 
hipérbaton literario (Lacadena, comunicación personal). Otra posibilidad es que se trate en realidad 
de un sufijo –ij, con sentido de ‘en el futuro’, que daría haab’[i]j, así que se traduciría la entrada como 
‘año por venir’ (Lacadena comunicación personal 2015). 
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borrachera (Grube 2004b: 59-76). Los textos relativos a esta parte de las páginas del 
códice dicen lo siguiente: 
 
AJAW52-ni K’AWIL u-mu-ka chi-ja ? CH’EN-WINIK?  
Ajawaan K’awiil umu’uk chiij ?-ch’e’nal 
‘Se convierte en señor K’awiil, el augurio es venado? ... Ch’e’n Winik? 
 
AJAW-wa K’IN AJAW-wa KOKAJ?-AJAN OX-WI’ ? CHAK B’ALAM TI’ 
WAJ HA’  
Ajaw K’in[ich] Ajaw Kokaaj? Ajan oox wi’[il] ... Chak B’ahlam ti’ waaj ha’ 
‘El señor es K’inich Ajaw ... Ajan, mucho alimento, ... Chak B’ahlam, comida y 
bebida’. 
 
AJAW-ni KOKAJ ITZAM-na ?  
Ajawaan  Kokaaj Itzamna ... 
‘Se convierte en señor Kokaaj Itzamnaaj ...’ 
 
AJAW-wa KAN-AKAN YOTOCH  
Ajaw kan Akan yotoch 
‘Cuatro Akan es el señor en la casa’ 
 
Estos textos nos hablan de una sucesión en la responsabilidad de cada deidad 
sobre la ceremonia de Fin de Año, indicando el augurio y, en el último caso, la 
localización de la deidad en la casa del principal que se hace cargo del ritual ese 
año. Como ya hemos dicho, la secuencia de dioses se corresponde con la que da 
Landa en su relación, a excepción del primer dios. Según Landa (1985: 104-111), las 
deidades que se colocan en la casa de un principal son Bolonzacab, Kinchahau, 
Yzamná y Uacmituanahau. Este último es seguramente un dios del inframundo 
(Thompson 1970: 228), como lo es Akan, a quien, como a Uacmituanahau, se le 
antecede con un numeral en el nombre (seis), en este caso Kan, cuatro. Para las 
dos primeras deidades se especifican augurios que sólo en el segundo caso parecen 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  52 Lo que en apariencia se lee como TZ’AK-AJAW es en realidad simplemente AJAW en forma 
completa. Hay una convergencia gráfica con el TZ’AK del Clásico en el Posclásico, que ya empieza 
en el Clásico Terminal en Yucatán (Lacadena, comunicación personal). 
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positivos, mientras que para K’awiil el augurio es de difícil interpretación. Para los 
dos últimos dioses, la expresión relativa a lo que ocurre en la imagen es más 
lacónica, ya que en el caso de Itzamnaaj sólo se indica que es el siguiente en la 
secuencia de sucesión y en el caso de Akan, que se encuentra en la casa, algo que 
Landa ya señalaba en su narración. 
 
Resulta llamativo que, para la primera página, tanto el canhel que lleva el bacab, 
como la deidad del año sean el mismo, es decir K’awiil. Lo cual indica que K’awiil 
juega un doble rol, como principal y como canhel. Respecto a la asociación de 
K’awiil con Bolonzacab, fue Seler (1904: 26-35) el primero en sugerirla y 
posteriormente ha sido apoyada por varios estudiosos (Martin 2006b: 175; Rivera 
1986: 106; Taube 1992: 78; Thompson 1970: 227; Tozzer 1941: 140; Velásquez 
2009b). No sólo se le asocia a K’awiil por aparecer como la deidad que designa 
Landa, sino también debido a las asociaciones con la abundancia que ambos dioses 
parecen tener (Rivera 1986: 65). Bolonzacab es la deidad que en el Chilam Balam 
de Chumayel lleva las primeras semillas a los hombres robándoselas a otra deidad.  
 
De acuerdo con investigaciones recientes, podría ser la deidad designada como 
Bolon ti Ku en los Chilam, siendo Oxlahun ti Ku el Dios L (Martin 2006b: 172). 
Bolonzacab es una deidad regularmente asociada a la abundancia de alimentos 
(Thompson 1970: 229). Estos dos dioses, durante el periodo Clásico Tardío, tienen 
una relación estrecha con la abundancia, siendo el Dios L el patrono del comercio y 
apareciendo comúnmente en escenas en las que el cacao es transportado, mientras 
K’awiil aparece en tapas de bóveda y cerámicas con grandes sacos de cacao (vid. 
infra 5.2.3). Ambos se enfrentan en las páginas de Venus del Códice de Dresde, ya 
que es el Dios L quien ataca y hiere a K’awiil y en el Chilam Balam de Chumayel 
aparecen como seres antagónicos de acuerdo con los trabajos de Martin (2006b: 
172). Basándose en estas circunstancias, Martin (ibid.: 175) considera que el 
nombre Bolonzacab es más que apropiado para K’awiil, ya que es el dios que le 
roba las semillas de la abundancia al Dios L, si es que su equiparación entre Bolon ti 
Ku y Bolonzacab es válida. En el  Apéndice H se resumen las apariciones del 
nombre Bolonzacab en las fuentes coloniales, en donde se puede apreciar que se le 
relaciona con pan, agua, flores, semillas, es decir, con la abundancia alimenticia en 
general. Con el fin de aportar toda la información pertinente para continuar con el 
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debate acerca de la identidad de Bolonzacab, en la página 4 del Códice de Dresde 
aparece una imagen de Chaahk con el sugerente título Bolon Tz’ak? Ajaw (Figura 
84). Bolon es un número asociado normalmente a Chaahk (García Barrios 2008: 
396-406; Tozzer 1941: 140). Aunque ya habíamos mencionado que parece haber 
una confluencia entre el glifo para ajaw y para tzak en el códice de Dresde. 
 
 
Figura 84. Chaahk con el título Bolon Tz’ak Ajaw. Página 4a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Nos queda analizar la última parte de las páginas del Año Nuevo del códice. En 
éstas aparece una deidad delante de la imagen de la piedra-árbol Acantun, o 
Akante’ (Schele y Grube 1997: 206). Según Landa (1985: 107), el año podría tener 
un mal augurio bien porque estuviera destinado a serlo, o bien, porque las 
ceremonias relacionadas con el final del año no se hubieran efectuado con el debido 
cuidado. Con el fin de paliar este tipo de situaciones, se creaba una nueva deidad 
para venerar el primer día del año. Ésta es la situación que se refleja en la última 
parte de estas páginas, las cuales no parecen coincidir con lo que Landa narra. 
 
La secuencia de dioses que da Landa (1985:107-111) es la siguiente: para el año 
Kan y la dirección sur el dios es Izamnakauil; para el año Muluc y la dirección este el 
dios es Yaxcocahmut; para el año Ix y la dirección norte el dios es Chinchahau 
Izamná; y para el año Cauac y la dirección sur los dioses son Chichacchob, 
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Ekbalamchac, Ahcanuolcab y Ahbulucbalam53 (Tozzer, 1941: 142-149). En el Códice 
de Dresde parece que la secuencia es incorrecta y esto ha sido señalado así por 
varios estudiosos (Martin 2006b: 175; Thompson 1988: 218); pero si consideramos 
que la indicación de las direcciones en la parte inferior refiere automáticamente a la 
parte superior correspondiente, veríamos que para el tercio inferior el orden correcto 
sería: K’awiil Ajan, Chaahk, Itzamnaaj y el Dios de la Muerte. Se podría considerar 
que el escriba se equivocó al indicar las deidades de la parte inferior, pero es tan 
estrecha la relación entre las direcciones, los años y los colores, que esto es poco 
probable.  
 
El escriba probablemente hace una lectura correcta correlacionando la información; 
para él es tan claro que el color rojo se corresponde con el este como para nosotros 
pensar en que la dirección norte en un mapa siempre va hacia arriba y no hacia 
abajo. Esta correlación informativa entre colores y direcciones es tan estable en la 
cultura maya que, en el Ritual de los Bacabes, el escriba en ciertas ocasiones se 
ahorra la molestia de escribir todas las direcciones, o todos los colores, en ciertos 
pasajes, simplemente resumiéndola o eliminándola en ciertos casos, sin que por esa 
razón se le excluya del contenido del texto.  
 
El escriba simplemente se ahorra el tiempo y el esfuerzo de escribirla, ya que 
siempre aparece en el mismo orden (Arzápalo 1987: 271, nota 14). Es por esto que, 
a pesar de que nosotros nos esforzamos por realizar una lectura lineal de las 
páginas, muy probablemente el escriba no realizara la lectura de esa forma, sino que 
lo haría en la secuencia correcta, atendiendo a la información presente en los textos 
y no estructurándola espacialmente en páginas. 
 
Si atendemos a la comprensión de los mínimos iconográficos que en el Códice de 
Dresde se manifiestan para realizar la distinción entre una deidad y otra, podremos 
entender lo que ocurre en la parte inferior de estas páginas del códice (Figura 85).  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  53 Curiosamente estas deidades son cuatro, como el prefijo asignado a Akan. Esto podría indicar que 
en realidad se emplea una para cada año, en cuatro años sucesivos. 
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Figura 85. Imagen en la que se muestra la variación en los ojos de K’awiil y de Itzamnaaj, donde el 
K’awiil de la derecha presenta los ojos de Itzamnaaj. Páginas a) 54b, b) 55c, c) 56b y d) 57c del 
Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Como se muestra en la Figura 85, el ojo de K’awiil en su forma normal aparece en la 
parte inferior izquierda de la imagen. Este formato del ojo es idéntico al que tiene el 
canhel de la primera página. Como podemos ver, el K’awiil del tercio inferior de la 
página 55 del códice, presenta los ojos de Itzamnaaj y la nariz de K’awiil. Sin estos 
dos detalles y la serpiente de la boca, las imágenes de ambas deidades serían 
idénticas. Es por esto que se puede conjeturar que el K’awiil que aparece en esta 
página y cuyo nombre es K’awiil Ajan (ver para la lectura Ajan Zender 2014: 2) sería 
en realidad Itzamnaaj K’awiil. 
 
Si esta conjetura es correcta, las identidades de las imágenes del tercio inferior se 
corresponderían con las que enumera Landa, con dos variaciones. En lugar de Yax 
Cocah Mut, una deidad relacionada durante el Clásico con Itzamnaaj (López de 
Cogolludo 1954: I-345; Martin 2007: 19; Tozzer 1941: 145), aparece Itzamnaaj con 
rasgos que recuerdan a los de Chaahk, ya que difiere de la imagen que posee en las 
siguientes páginas. Y en lugar de K’inich Ajaw Itzamnaaj tenemos solamente a 
Itzamnaaj, ya que esta deidad, tal y como se le representa en estas páginas, no 
presenta el signo diagnóstico de K’inich Ajaw, el signo solar en la frente. Aún en este 
caso, la cercanía con Itzamnaaj es obvia.  
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Aún a pesar de estos matices, la correlación entre estas páginas del códice y la 
descripción de Landa es casi exacta, lo cual permite inferir que se refieren a 
ceremonias realizadas en la misma región geográfica, el noroeste de Yucatán, tal y 
como ya lo había señalado Thompson (1988: 217) y destacan la importancia que 
K’awiil seguía teniendo en los rituales de esta época. 
 
Por último, esta sección se cierra con la descripción de la ceremonia de colocación 
de la imagen de la deidad del primer día del año, delante del Acantun. En la página 
55, aparece K’awiil y el texto de esta sección indica lo siguiente: 
 
TZ’AP-ja YAX-?-TE’ NOHOL YAX-WAJ HAB-li K’AWIL-AJAN 
Tz’a[h]p[a]j Yaxte’ nohol yax waaj haab[i]l K’awiil Ajan 
‘Es plantado el árbol Yaxte’ en el sur, año de tortillas frescas, K’awiil Ajan’ 
 
Esta última aparición de K’awiil como K’awiil Ajan, o posiblemente como Itzamnaaj 
K’awiil Ajan, permite reafirmar el carácter positivo y ligado a la abundancia que este 
dios sigue teniendo durante el periodo Posclásico. 
 
5.1.3. Ceremonias de cambio de k’atun y de tun 
 
Otra de la secciones en las que aparece K’awiil de manera importante es la de las 
ceremonias del cambio del k’atun en el Códice de París. En esta sección del códice, 
aparece una deidad entregándole a otra la cabeza de K’awiil como símbolo de 
regencia sobre el acontecer del futuro k’atun (Love 1994: 17). Sobre cada cabeza de 
K’awiil aparece un pájaro. Todos son diferentes y se pueden reconocer un colibrí y el 
pájaro asociado a Itzamnaaj, Yax Kokaj Muut. Debido al deterioro que sufren las 
páginas de este códice, es difícil determinar cuáles son las deidades que entregan la 
cabeza de K’awiil en todos los casos. En una ocasión, es el mismo dios K’awiil quien 
le presenta a la deidad que se encuentra sentada en el trono su propia cabeza, 




Figura 86. a) K’awiil entregando su cabeza en la imagen central de la página 7 del Códice de París. b) 
Se muestra también la imagen de la página 6 para ilustrar la cabeza de K’awiil siendo entregada por 
el Dios Viejo a otro dios sentado en un trono con forma de cocodrilo, presidiendo el k’atun (Lee 1985). 
 
Según Love (1994: 18), la columna de glifos a la izquierda de la imagen describe la 
situación representada en ésta, pero esto no ésta del todo claro. A pesar de que, 
como él indica, algunas de las deidades que aparecen ilustradas se nombran en los 
textos, no todas lo están y aparecen muchas más de las que se ilustran. En un par 
de ocasiones, son aves antropomorfas las que portan la cabeza de K’awiil, 
reafirmando la relación de K’awiil con estos animales, tal y como se pudo apreciar al 
analizar su onomástica. El texto que acompaña la imagen de K’awiil entregando su 
cabeza no incluye su nombre y éste no es mencionado en toda la página. Los textos 
del Códice de París resultan muy oscuros y su lectura se ve muy afectada por su 
actual estado. Ni siquiera el orden de lectura parece claro, a pesar de los esfuerzos 
de Love (1994: 18) por intentar clarificarlo. Ya durante el periodo Clásico, la cabeza 
de K’awiil entregada de esta forma constituye un símbolo de regencia o de poder 
real, lo cual se discutirá en detalle más adelante. Un ejemplo de esto proviene del 
panel de la cornisa del Templo 11 de Copán, en donde se puede apreciar a Yax 
Pasaj Chan Yopaat (Jackson y Stuart 2001: 228) sosteniendo un plato con la cabeza 
de K’awiil (Figura 87) en un edificio dedicado a conmemorar la historia del reinado 
de este señor de Copán. Este es un gesto similar a los que se aprecian en el Códice 




Figura 87. Yax Pasaj Chan Yopaat con la cabeza de K’awiil como ofrenda. Fragmento del panel de la 
cornisa del Templo 11 de Copán (Schele y Miller 1986: Plate. 37). 
 
Otra aparición de K’awiil dentro de un ciclo calendárico, pero esta vez de tun, se 
encuentra en los murales de Santa Rita (Figura 88. En el Apéndice D aparece el 
mural completo).  
 
 
Figura 88. Mural Norte del Montículo 1 de Santa Rita Corozal, mostrando a K’awiil a la derecha (Gann 
1900). 
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En este mural se muestran varias deidades en actitud de estar sometidas, ya que 
aparecen con las manos atadas. Cada imagen está relacionada con lo que puede 
ser una localización, un lugar, ya que se escriben varias expresiones terminadas en 
–nal, que se emplea para marcar locativos y en un caso se menciona chik’in, ‘oeste’. 
Las deidades que aparecen en el mural y las que se muestran en el Códice de París, 
sólo se corresponden en tres casos: K’awiil, el Dios N e Itzamnaaj.  
 
En el mural de Santa Rita aparece también el Dios L, otra vez muy cerca de K’awiil, 
portando su usual sombrero con un pájaro. El resto de las deidades es de difícil 
identificación y en todo caso no se corresponden con las que se ilustran en el de 
París. K’awiil aparece relacionado con un lugar, cuyo logograma representa un par 
de piernas y con el sufijo –nal, el cual es recurrentemente asociado a este dios y con 
ceremonias en las que se efectúa un baile (García Barrios y Valencia 2007).  
Además del empleo de la cabeza de K’awiil como símbolo de jerarquía o autoridad, 
presente en los códices y en los murales, tenemos otro que parece estar relacionado 
con el mismo tipo de situaciones. En algunas de las representaciones de dioses, se 
suele colocar sobre éstos un tocado con la forma del rostro de K’awiil (Figura 89).  
 
 
Figura 89. K’awiil aparece como parte del tocado de otra deidad. a) Mural de Santa Rita (Gann 1900); 
b) Página 28 Códice de Dresde (Lee 1985); c) Página 44a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Esto también ocurre durante el Clásico (vid. infra 6.1.2), pero no es una de las 
representaciones más usuales de K’awiil. Si eliminamos los casos en los que se 
utiliza la figura de K’awiil para representar el nombre del personaje en el tocado, 
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veremos que la fecha en la que se comienza a emplear la cabeza de K’awiil como 
tocado es en 9.13.0.0.0 (18 de marzo de 692), muy posterior a su uso dentro de la 
barra ceremonial o como cetro (vid. infra 6.1.1 y 6.1.3), formatos preferidos por los 
gobernantes para mostrar su interacción con K’awiil. El significado de este tipo de 
uso de la imagen de K’awiil puede estar asociado a la imagen de jerarquía que 
conlleva emplear el tocado, o simplemente como indicación de la naturaleza divina 
de la deidad representada. Como ya hemos indicado, su uso es muy esporádico, lo 
que impide concluir demasiado acerca de su empleo. 
 
5.1.4. K’awiil y el Ciclo de Venus 
 
Otra sección del Códice de Dresde en donde la presencia de K’awiil es significativa, 
es en las páginas relacionadas con el planeta Venus (Everson 1995; Lounsbury 
1978, 1983; Thompson 1988: 152). En estas páginas se presentan los distintos 
periodos de aparición de Venus, ya sea como Estrella Matutina o Vespertina, y de 
desaparición del planeta. La secuencia de apariciones y desapariciones abarca un 
total de 5 periodos de 583,92 días, los que constituyen los 5 posibles patrones que 
Venus describe contra el horizonte estelar como estrella matutina.  
 
Estos cinco periodos de Venus son la unidad mínima de repetición de las 
apariciones del planeta y se equiparan a 8 años solares aproximadamente (Everson 
1995: 218-220). En la primera página de esta sección del códice se muestra un texto 
donde se indica el escenario que se dibuja en las páginas subsiguientes (Figura 90). 
 
En la Figura 90 se ilustra el texto contenido en esta primera parte, que consta a su 
vez de dos partes bien diferenciadas. En la primera se menciona a un grupo de 
deidades, o seres, que parecen estar en relación con la dirección este, la misma en 
la que aparece Venus como estrella matutina. La segunda parte, nombra a las 
personificaciones de Venus como dicha estrella, pero solo nombra a dos de ellas, las 
dos pertenecientes a deidades típicas del área maya, y posteriormente, nombra a las 





Figura 90. Página 24 del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Este texto indica lo siguiente: 
[4 AJAW, 8 KUMK’U] yo-OK-ki ? CHAK EK’ la-K’IN-ni K’AL-ja CHAK-EK’ 4 
ITZAM-TUN CHAK-EK’ IXIK AJAW UH? CHAK EK’ JUN-AJAW? CHAK-EK’ 
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ITZAM-AYIN CHAK-EK’ ?-KIMIL u-mu-ka KAB’-b’a u-mu-ka u-CH’EN-na u-mu-ka 
wi-WINIK-ki ?-K’IN-ni ?-HAB’ JUN-YAL ?-AJAW-TAK 
[4 AJAW] 8 KUMK’U yo-OK-ki HA’AL-Dios L CHAK-EK’ LAJUN-CHAN-ni CHAK-
EK’ ?-K’AWIL ?-CHAK-B’ALAM ?-AJAN? ?-? ?-? 
 
[4 ajaw, 8 kumk’u] yook ? Chak Ek’ lak’in k’ahl[a]j Chak Ek’ chan Itzam Tuun Chak 
Ek’ Ixik Ajaw Uh? Chak Ek’ Jun Ajaw? Chak Ek’ Itzam Ayin Chak Ek’ ... Kimil umu’k 
kab’ umu’k uch’e’n umu’k winik ?-k’in ?-haab’ jun yal ajawtak 
[4 ajaw] 8 kumk’u yook Ha’al-? Chak Ek’ Lahun Chaan Chak Ek’ ... K’awiil ... Chak 
B’ahlam ... Ajan ... 
 
La traducción del texto sería la siguiente, ‘En 4 Ajaw 8 Kumk’u, su rastro; llega? 
Venus al este, Venus se aloja54 en Kaan Itzam Tuun, Venus en Ixik Ajaw Uh?, Venus 
en Jun Ajaw, Venus en Itzam Ayin, Venus en ... Kisin, su augurio para la tierra, su 
augurio para su ciudad, su augurio para el hombre, ... día, ... año, en que se 
derrumbaran los señores. En 4 Ajaw, 8 Kumk’u, su huella, Venus es el Dios L-, 
Venus es Lahun Chaan, ... K’awiil, ... Chak B’ahlam, ...Ajan, ... Tzul55 ...’ 
 
La primera sección del texto presenta la llegada de Venus a una zona del cielo 
localizada en el este, cuando Venus es la estrella matutina y hace mención de las 
cinco deidades que aparecen o pertenecen a dicha zona. Estas deidades son las 
mismas que se muestran en las siguientes cuatro páginas como responsables de la 
zona del cielo localizada en el este (Thompson 1988: 163) y son las que aparecen 
representadas en la imagen que se muestra en el tercio superior de  las páginas 24 
a 30, en el mismo orden, pero iniciando la secuencia con Itzamnaaj Ayin. Thompson 
interpreta estas deidades como constelaciones, ya que algunos de los nombres de 
dichas deidades coinciden con los que aparecen en el Códice de París en la sección 
del mismo que parece hacer referencia a lo que se piensa pueden ser 
constelaciones (Love 1994: 93). Aunque otros autores creen que son los nombres de 
las diversas identidades de Venus a lo largo de su ciclo periódico durante los 8 años 
de los que éste consta (Grube 2005). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  54 Es posible que K’AL-ja no tenga que ver con ‘atar’ (Schele y Grube 1997: 146), sino con ‘alojarse’, 
entrar en una casa de k’aal ‘recinto’, más –aj verbalizador (Lacadena, comunicación personal). 55 En las páginas dentro de la sección de Venus, aparece el nombre de esta deidad antecedido de 
las silabas tzu y lu. 
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Yo creo que las identidades de Venus son los seres que lancean al conjunto de 
deidades que aparecen también en las páginas del año nuevo. Dichas deidades 
lanceadoras son dos de origen maya, el Dios L y Lajun Chan, las otras tres tienen 
nombres asociados con Venus en el Centro de México (Taube 1991; Whittaker 
1986), lo que refuerza esta idea. Las deidades que aparecen como receptores de 
Venus en el cielo del este, son en realidad posiciones o ‘recintos’ de Venus, donde el 
astro se coloca, debido a que el nombre de Chak Ek’ aparece antepuesto a estos 
apelativos en este primer texto y el punto de localización de la estrella, el este, se ha 
antepuesto al verbo, mientras que en el resto del texto Chak Ek’ se pone detrás del 
nombre de la deidad indicando un apelativo y, en ningún caso, los nombres que 
hacen referencia a Venus como ser agresor (vid. supra) aparecen en esta lista. 
K’awiil aparece en la Pág. 28 del Dresde como una de dichas deidades estacionales 
con la localización de Venus en el sur, rumbo que también posee en las páginas de 
Año Nuevo. Es probable que dichas localizaciones sean constelaciones, pero parece 
que en Códice de Paris son trece (Love 1994: 93) y aquí aparecen veinte, por lo que 
es difícil saber si son lo mismo. 
 
Como ya hemos indicado, para los mayas, Venus tenía 5 diferentes manifestaciones 
como estrella matutina a lo largo de un ciclo de 8 años (Everson 1995: 219). La 
identidad de la estrella para cada caso en que aparece como estrella matutina se 
menciona en la siguiente cláusula, en la que se nombran dos de sus cinco 
apariciones, el Dios L y Lajun Chan.  Las otras tres deidades que le representan, y 
cuya procedencia es el centro de México (Taube 1991; Whittaker 1986), no se 
mencionan en esta frase. Las 5 apariciones de Venus son representadas como 
diversas deidades agresoras en las siguientes páginas del códice. En estas páginas, 
dichas deidades se ilustran en el segundo tercio de la sección y se muestran 
hiriendo a otra serie de deidades, que se encuentran en el tercio inferior de las 
mismas páginas, los cuales como hemos visto, son equivalentes a las deidades que 
aparecen como canhel en las páginas relacionadas con las celebraciones del Fin de 
Año, del mismo códice. El que las deidades sean equivalentes nos dice mucho 
acerca del sustrato agrícola que impregna todo el códice y que se constata a través 
del trato que tiene Chaahk en el mismo, como deidad propiciatoria de la lluvia 
(Thompson 1988: 69), siendo con mucho la deidad más representada. K’awiil 
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aparece como una de las deidades que es herida o dañada por una de las 
manifestaciones de Venus, el Dios L en este caso (Figura 91). El Dios L aparece 
ataviado con un escudo y un atlatl, en una actitud agresiva, mientras K’awiil es 
ilustrado herido. La relación entre el Dios L y K’awiil es muy especial. Parece ser que 
estas dos deidades representan la abundancia de forma antagónica, como 
indicamos en la sección anterior (Martin 2006b: 179; Rivera 1986: 91), o por lo 
menos parece ser así dentro del códice.  
 
 
Figura 91. Página 25 del Códice de Dresde. En ella se puede apreciar a K’awiil en la parte inferior 
siendo herido por el Dios L, quien representa a Venus como estrella de la mañana y en la parte 
superior se ilustra a Itzamnaaj Ayin, como entidad responsable del cielo en el este (Lee 1985). 
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El Dios L, una deidad ligada al inframundo y muy relacionada con los procesos de 
creación y finalización del universo, parece estar también asociado con la custodia 
los futuros alimentos de los hombres, así como con el comercio de los mismos. 
Parece ser que K’awiil, por su relación con los canhel, también es custodio de los 
bienes de la naturaleza, especialmente de los alimentos. La relación entre estos dos 
dioses es muy estrecha y no parece ser posible simplificarla mediante este 
antagonismo reflejado en las Páginas de Venus, donde se muestra a K’awiil siendo 
flechado por el Dios L. Es quizás debido a este antagonismo que, antes de abrirse 
las secciones del Año Nuevo, en las que K’awiil aparece como deidad que augura 
buenas cosechas y bienestar en general, se muestra el diluvio en el que el Dios L 
parece perder sus prerrogativas. Conforme se vaya analizando la relación de K’awiil 
con los canhel, veremos con más detalle cómo se plasma la relación entre éste y el 
Dios L. Cabe indicar que, debido al antagonismo antes señalado, algún autor 
equipara a K’awiil con Júpiter (Milbrath 1999: 164), cuestión que trataremos de forma 
somera más adelante. 
 
Por último, en el texto de la página 24, aparecen los nombres de las deidades que 
sufren los efectos negativos de las apariciones matutinas de Venus: K’awiil, Chak 
B’ahlam, el Dios del Maíz y dos deidades relacionadas con el inframundo. Como ya 
se ha indicado en la sección anterior, estas deidades se corresponden con los 
canhel que aparecen en las fiestas de Fin de Año. Curiosamente, aquellos que 
coinciden se corresponden con años en que la aparición de Venus en el este se 
corresponde con aquellos que a su vez son cargadores del año, tal y como indica 
Thompson (1988: 159). Son K’awiil para K’an, Chak B’ahlam para Lamat y el Dios 
del Maíz, para Ben. Los años pertenecen a ambos grupos de cargadores, los del 
Dresde y los de Landa, pero no deja de ser significativo que las imágenes coincidan, 
como si la carga no dependiera del grupo de años y fuera permanente aunque estos 
cambien. 
 
Como ya se indicó con anterioridad, las últimas dos deidades están relacionadas con 
el inframundo y las acercaría a la esfera conceptual del cuarto de los canhel de la 
sección del final del año. El texto para indicar el augurio relacionado con la imagen 




Figura 92. Detalle de la página 25b del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
K’AL-ja la-K’IN-ni HA’AL-Dios L CHAK-EK’ K’AWIL u-JUL-lu ?-Uh ?-
WINIK-ki u-mu-ka 2-YAX-K’AN ?-AJAN? ?-na-wa. K’ahl[a]j lak’in Ha’al-Dios 
L Chak Ek’ K’awiil ujul ... Uh ... winik umu’k cha Yax k’an56 ... Ajan ...naw. ‘Se 
aloja en el este Venus, es el Dios L lluvia, K’awiil es su lanceado. ... la Luna, 
... los hombres, su augurio abundancia, ... Ajan, ... naw’ 
 
Este texto y la presencia de K’awiil en esta sección jugando un papel parecido al que 
desempeña como propiciador de la abundancia alimenticia en las páginas relativas a 
las ceremonias de final de año, reafirman su papel trascendental en los procesos 
relacionados con la agricultura y las ceremonias destinadas a paliar los males que 
sobre ésta se pueden generar, personificados en él como entidad a la que se debe 
honrar para favorecer que el Dios del Maíz no sufra daños. La relación entre estas 
dos deidades parece ser muy estrecha y los daños que sufre K’awiil afectan 
directamente al Dios del Maíz y se marcan con augurios que indican malos años 
para la población. De hecho, el mismo K’awiil y otras deidades aparecen en estas 
páginas como un augurio, señalando de cierta forma la personificación de los 
buenos tiempos. 
 
Una vez más, vemos constatado cómo el uso o invocación de K’awiil está 
relacionada con la abundancia alimenticia y con la propiciación de las lluvias, con 
Chaahk y Ajan, lo cual nos invita a preguntarnos si la presencia tan asidua que de 
este tipo de símbolos que se hace durante el Clásico, más que indicar la 
sustentación del poder entre la realeza maya, no nos muestra más bien el deseo del 
nuevo soberano de proveer de abundancia a su pueblo. Esto ya lo indica Martin 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  56 El difrasismo yax-k’an es muy importante en la cultura maya y representa la abundancia. Se 
hablará en detalle de él en relación a la Montaña del Sustento (vid. infra 5.2.3). 
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(2006b: 172) al intentar explicar la relación tan poderosa entre K’awiil y el cacao y su 
relación con Chaahk, algo que se puede constatar en los códices también, como 
hasta el momento hemos podido observar. K’awiil no sería nada más que el símbolo 
mediante el cual el soberano se quiere hacer con el control de la deidad propiciatoria 
de las lluvias, Chaahk, al ser el rayo, el hacha con la que éste abre la tierra para 
permitir la germinación del maíz y que produce los rayos en el cielo (Wisdom 1961: 
447). 
 
5.1.5. K’awiil y el Ciclo de 819 días 
 
Este ciclo calendárico fue descubierto por Thompson y presentado en un artículo de 
1943 denominado Maya epigraphy: A cycle of 819 days (Thompson 1943: 137-151). 
En este brillante estudio, Thompson se percata de la existencia de cinco 
inscripciones en las que la fecha principal va seguida posteriormente de un número 
de distancia, al que se pospone una cláusula que regularmente se compone de seis 
bloques glíficos (vid. Figura 3). 
 
Pensando, acertadamente, que las fechas principales de este grupo de inscripciones 
podrían tener algo en común, calculó el número de días entre ellas, encontrando que 
la diferencia entre todas era siempre divisible entre 819. También se percató de que 
la fecha de origen de este calendario ocurría tres días antes de la Fecha Era, en 
12.19.19.17.17 1 Kaban 5 K’umk’u. Otra cosa interesante de este calendario es que 
todas las fechas dentro del mismo siempre tienen un coeficiente de día igual a 1 y 
que el Glifo G, o glifo de los Señores de la Noche, como les denominó el mismo 
Thompson (1929),  siempre es G6. Finalmente, notó que el número 819 es el 
resultado de multiplicar 7 x 9 x 13, tres de los números sobre los que gira la 
numerología calendárica maya, tal como la define Lounsbury (1978: 804), 
empleados para generar lo que este autor denominó contrived numbers o ‘números 
ficticios’ (Lounsbury 1978: 807). Asimismo, Thompson notó que uno de los glifos 
asociados con la inscripción adjunta al calendario, es la cara de un ser con una 
flama en la cabeza, es decir, el Dios K o K’awiil. 
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Más adelante, el mismo Thompson (1950: 212-217) se percata de que uno de los 
glifos asociados a la inscripción perteneciente al Ciclo de 819 días indicaba una 
dirección cardinal, la del este. Posteriormente y basándose en los trabajos de 
Thompson, Berlin y Kelley (1961) corroboran su descubrimiento de que cada registro 
de este calendario lleva asociada una dirección cardinal y descubren también que 
cada dirección está a su vez asociada con un color (Tabla 3). Este descubrimiento 
implica que los días del Tzolk’in se pueden agrupar por dirección cardinal.  
 
Este Norte Oeste Sur 
Rojo, Chak Blanco, Sak Negro, Ik’ Amarillo, K’an 
Imix Ik’ Ak’b’al Kan 
Chikchan Kimi Manik Lamat 
Muluk Ok Chuwen Eb 
B’en Hix Men Kib’ 
Kab’an Etz’nab’ Kawak Ajaw 
 
Tabla 2. Dirección y color correspondientes para cada día del Tzolk’in en el 
calendario de 819 días (Berlin y Kelley 1961: 11). 
 
Dentro de este mismo trabajo, Berlin y Kelley (1961) identifican el glifo con la llama 
en la frente con el Dios K. Asimismo, descubren expresiones parecidas a las de este 
calendario en las páginas 58b y 59b del Códice de Dresde, pero asociadas con 
Chaahk, no con K’awiil. Más adelante, MacLeod (1989) realiza una propuesta de 
lectura del verbo de la de la cláusula asociada al calendario de 819 días e intenta 
situar este periodo de tiempo dentro del contexto cultural maya actual, llegando a la 
conclusión de que tiene que ver con la procreación. Su lectura no se mantiene 
mucho tiempo ya que Schele y Grube proponen la lectura wa’ o wa’l para este verbo, 
debido a la complementación fonética que presenta (Schele y Grube 1997: II-216).  
 
Posteriormente, Bernal Romero (2009a: 5) cree que este calendario es una 
invención palencana, debido a que la inscripción más temprana donde aparece 
registrado proviene de Palenque y es en el único sitio en el que se registran 
estaciones retrospectivas de este calendario, incluyéndolo en narrativas mitológicas 
situadas en tiempos muy remotos. Según el autor, este calendario pasa 
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posteriormente a otros sitios cercanos como Pomoná, Yaxchilán, Sak Tz’i’, lugar 
localizado en alguna región cercana al Usumacinta, y posteriormente a Copán y 
Quiriguá. Recientemente, Esparza Olguín (2014: 33-34) junto al equipo del Proyecto 
de Reconocimiento Arqueológico del Sureste de Campeche, han localizado una 
nueva inscripción que incluye una estación de dicho ciclo de 819 días en el sitio de 
Chactún (vid. Figura 3).57 
 
El trabajo de Bernal Romero en relación con este calendario (2009a y 2009b) es 
muy extenso e incluye un análisis de la estructura de la frase asociada al calendario. 
Indica que hay una diferencia entre los registros retrospectivos de este ciclo, para 
tiempos mitológicos, y los registros históricos, pues según él, la no existencia de 
civilización en los momentos mitológicos acarrea una simplificación de la frase al 
obviarse algunas de sus partes, como la de jun ch’ok, ‘un joven’. De acuerdo con 
este autor, la frase normal del ciclo incluye el verbo wa’l cuyo sujeto es una 
advocación de K’awiil que lleva un glifo T84 asociado. Dado que como ya de indicó, 
el calendairo tiene una dirección asociada, Bernal Romero (2009a y 2009b) supone, 
correctamente desde mi punto de vista, que esta advocación de K’awiil era 
cuatripartita. Por último, Bernal Romero (2009a: 11) señala que la frase antes 
mencionada, jun ch’ok, ‘un joven’, tiene que ver con un conjunto de gobernantes 
jóvenes denominados los chan tikil ch’oktaak, ‘los cuatro jóvenes’, que aparecen en 
inscripciones de Palenque, o sus equivalentes en Copán, los chan te’ ch’oktaak. 
Según el autor, una inscripción especialmente importante, es la concha del Templo 
XVIII, porque menciona que uno de estos jóvenes se llamaba K’awiil. De hecho 
señala que la Plataforma Radial, o Adoratorio Direccional localizado en el Grupo de 
las Cruces en Palenque, posiblemente sería el sitio donde se llevaban a cabo los 
rituales relacionados con este ciclo. De acuerdo con su análisis, el Vaso de la Serie 
Inicial del Grupo Murciélagos, otro de los documentos donde consta una fecha del 
ciclo de 819 días, indica la coronación de cuatro de estos jóvenes con carácter 
histórico. Más adelante argumenta que posiblemente este grupo de jóvenes señores 
actuaban a modo de Ixiptlatl de K’awiil, ya que en una de las inscripciones asociadas 
a ellos, un texto secundario del Templo del Sol, éstos son derribados. Finalmente 
relaciona a estos cuatro señores de Palenque con los Chan te’ Ajaw que aparecen 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  57 Agradezco a Octavio Esparza y a Ivan Šprajc haberme permitido acceder a la imagen de sta 
inscripción. 
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en las inscripciones de Copán, siempre en relación con B’olon K’awiil, argumentando 
que es el mismo tipo de agrupación de jóvenes dedicados a actividades rituales 
relacionadas con el culto a K’awiil, aunque hay bastante evidencia para señalar que 
Chan te’ Ajaw es una deidad copaneca per se (Kuprat 2015). Aunque estoy de 
acuerdo con la parte inicial del análisis de Bernal, en la que expone las 
características del ciclo y la presencia del caracter cuatripartita de K’awiil, su análisis 
de la relación de este ciclo calendárico con representantes humanos de K’awiil 
resulta problemático por varios motivos. Un problema inicial con esta línea 
argumental es que sólamente aparecen mencionados estos chan tikil ch’oktaak junto 
con el Calendario de 819 días en el Vaso de la Serie Inicial de Palenque, pero no en 
relación directa con el ciclo, sino con la fecha en la que ocurre el evento principal de 
la inscripción.  
 
Resulta importante remarcar que el evento que se desarrolla el día de la fecha de 
819 días se indica con una frase que funciona como una fórmula y que implica el 
poner de pie lo que posiblemente sea una imagen de una advocación del dios 
K’awiil. En ninguno de sus casos, la acción tiene algo que ver con los chan te’ 
ch’oktaak. La fecha principal de la inscripción, que incluye al ciclo de 819 días como 
una de sus partes, y que a su vez señala otra fecha, marca el momento en el que se 
lleva a cabo el evento principal del monumento. Los eventos asociados a la fecha 
principal pueden ser muy variados y no se especifican mediante una fórmula. 
Resulta muy difícil determinar cuando o porque, el escriba decide incluir una fecha 
del ciclo de 819 días dentro de una inscripción, ya que no existe una relación directa 
y evidente que permita relacionar los eventos principales descritos en este conjunto 
de inscripciones, pues tenemos nacimientos, inauguración de edificios, finalización 
de k’atun, etc. Otro problema radica en el hecho de interpretar que la entrada jun 
ch’ok, ‘uno-joven’, que forma parte de la frase del Calendario de 819 días, está 
relacionada con los cuatro chan te’/tikil ch’oktaak, pues nunca incluye clasificador 
numeral alguno, por lo que en realidad el número uno funciona como un sustantivo 
dentro de este título, no como un número que se está contando dentro de un 
conjunto de cuatro, como si fuese un partitivo, cosa que si ocurre en las fechas 
calendaricas que emplean este mismo clasificador numeral. Jun-Ch’ok opera como 
otros nombres de deidades que emplean numerales: Jun Ajaw, B’olon K’awiil, etc. El 
numeral actúa como un adjetivo y forma parte integral de su nombre. Por último, las 
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referencias a los chan te’/tikil ch’oktaak no emplean la frase ub’aahila’n para 
describir la relación entre estos cuatro personajes y K’awiil, siendo que este tipo de 
expresiones son empleadas para definir la relación entre humanos que dan 
corporeidad a las deidades en la mayor parte de los sitios que también tienen 
registradas estaciones del calendario de 819 días. 
 
Pero más importante que eso, es el hecho de que la frase usada para designar los 
actos llevados a cabo durante las estaciones de este calendario, apuntan hacia otra 
dirección, que involucra a una advocación particular de K’awiil, como ya se ha 
indicado. Es por ello que yo pienso que de lo que habla este calendario es de 
imágenes de una advocación específica de K’awiil que son colocadas en ciertos 
lugares durante las celebraciones de este ciclo. Esto se discute a continuación. 
 
El Calendario de 819 Días se empleaba de la siguiente forma dentro de las 
inscripciones mayas: 
1. Se incluye la fecha principal en Cuenta Larga del monumento. 
2. Se especifica un número de distancia que nos lleva a la estación del ciclo de 
819 días, dentro de la Serie Suplementaria. 
3. Se especifica la fecha del Tzolk’in en donde cae la estación de 819 días. 
4. Se incluye una frase con un verbo posicional que especifica la acción que se 
lleva a cabo en la fecha de la estación del ciclo. 
5. El último paso es finalizar la Serie Suplementaria e indicar la fecha del 
Tzolk’in para la fecha en Cuenta Larga inicial e incluir el evento principal de la 
inscripción, el cual se asocia a la fecha principal y nunca a la fecha del ciclo 
de 819 días. 
 
Como bien pudo determinar Thompson (1943: 137-151), la fecha inicial de este 
calendario se sitúa tres días antes de la Fecha Era maya y cada una de las fechas 
del ciclo tenía asignada una dirección cardinal. Dado que la fecha inicial del 
calendario estaba orientada hacia el este, y las direcciones van en orden 
consecutivo hasta el infinito, se puede calcular la dirección correspondiente a una 
fecha determinada dentro de este calendario. Para determinar la dirección que 
debería tener una determinada estación del calendario de 819 días se puede usar el 
siguiente procedimiento: 
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1. Se calcula el número de días transcurridos desde la Fecha Era para la fecha 
del calendario de 819 días. 
2. Se le suman 3 días, ya que la fecha inicial del calendario de 819 días es 3 
días antes de la Fecha Era, en 12.19.19.17.17 1 Kab’an 5 K’umk’u G6, 
dirección este. Fecha que equivale al 10 de agosto de 3114 a.C. 
3. Se divide entre 819 días para determinar el número de ciclos transcurridos. 
4. Se divide entre 4 para determinar el factor. 
5. Una vez calculado el factor, se puede mirar la Tabla 4. 
 
Como ya habíamos indicado, el número de días entre las fechas del ciclo es de 819 
días, o su equivalente en notación numérica maya, 0.0.2.4.19 
 
Factor Dirección Dirección en maya Color asociado 
0,0 este elk’in rojo 
0,25 sur nohol amarillo 
0,5 oeste ochk’in negro 
0,75 norte xaman blanco 
 
Tabla 3. Factor de determinación de la dirección para las inscripciones del 
calendario de 819 días. 
 
A continuación, se va a intentar determinar cuál es la acción que se lleva a cabo en 
cada una de las estaciones del ciclo, es decir, la frase verbal que está directamente 
relacionada con las fechas de este calendario. Para ello, se analizaran un conjunto 
específico de las inscripciones relacionadas con él, que nos permitirán reconocer 
todas las partes de las que consta dicha frase verbal, pues en la gran mayoría de 
estas inscripciones la frase que indica la acción del verbo se abrevia. Todas las 
inscripciones del ciclo de 819 días se pueden encontrar en el Apéndice F. La primera 
inscripción que se va a analizar es el Dintel 30 de Yaxchilán (Figura 93), ya que 
presenta una inscripción estándar de la frase y me servirá como base de análisis al 
contar con los elementos más usuales de la frase verbal del calendario. 
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Figura 93. Dintel 30 de Yaxchilán donde se puede apreciar el calendario de 819 días (E3-F5). En él 
se incluye el nombre de K’awiil (E5) (dibujo de Ian Graham). 
 
Dentro del recuadro se encuentra enmarcada la expresión que nos indica lo que se 
lleva a cabo en la estación del Calendario de 819 días. La información calendárica 
comienza en el Dintel 29, con el que forma una pareja. La fecha de la inscripción es 
9.13.17.12.10 8 Ok 13 Yax, 27 de agosto de 709 d.C. La fecha del Calendario de 
819 días es 9.13.16.10.13 1 B’en 1 Ch’en G6, 26 de julio de 708 d.C. El número de 
distancia entre ambas es 1.1.17, su dirección y color calculados serían este (factor 
0,0), y su color rojo. El texto dice lo siguiente: WAL-ja-ji-ya EL-K’IN-ni CHAK-SIP? 
T209 K’AWIL-? JUN-ch’o-ko. Wa’lajiiy Elk’in chak sip? T209 K’awiil ... Jun Ch’ok. 
‘Se puso en pie, en el este, el K’awiil ... del Sip Rojo, uno-joven’. Como se puede 
apreciar, el evento relacionado con la fecha principal, es el nacimiento de Yaxuun 
B’ahlam, gobernante de Yaxchilán. 
 
Ahora se analizará la expresión relacionada con el ciclo de 819 días con más detalle. 
El verbo empleado en la misma es wa’, wa’l o wa’al, este es un verbo posicional que 
se emplea en varias lenguas mayas (vid. Figura 93: E3). Es muy probable que la raíz 
verbal sea en realidad wa’, ya que el causativo se compone como wa’bun, como 
veremos a continuación. Pero esto no es seguro ya que otras formas del causativo 
se forman como uwa’res, donde la r indica la presencia de una l en la lengua de las 
inscripciones. Otra forma probable de este verbo durante el Clásico es wa’l, ya que 
así formaría el sufijo normal para verbos posicionales en las inscripciones del 
Clásico –laj.  
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En ch’orti’ tenemos wa’r ‘parado’, uwa’res (CAU) ‘lo paró’, wa’wan ‘se paró’ (Pérez 
Martínez 1996: 39), wab’un (CAU) ‘frenar, parar, fundar’ (Pérez Martínez 1996: 247). 
En cholti tenemos wabun ‘parar’ (Morán 1935 Dic: 9). En chol tenemos, wa’al 
‘parado’ (Schumann 1973: 98), en chontal de Acalán tenemos, uali (PART) ‘parado, 
erguido’ (Smailus 1975: 176), en el chontal de Tucta, wa’álon ‘estar parado’ (Pérez 
González 1985: 112), en yucateco tenemos, wa’laha’an, ‘parado, puesto en pie’ 
(Barrera 1980: 910), ua-pul ‘parado’ (Swadesh 1991: 123), uacabal ‘parada cosa, 
detenido y parado así, estar en pie’ (Andrews Heath 1978: 568). Aparece además 
con el clítico que opera como adverbio temporal –iiy, de ‘hace tiempo’. Como 
podemos ver por las fechas, la estación del Calendario de 819 días ocurre con una 
cierta anticipación a la fecha de la inscripción regularmente. Posteriormente, se 
indica la dirección en la que el verbo ocurre, elk’in, en el este (Figura 93: F3) y 
después se indica el sujeto de la acción, que en este caso sería Chak Sip? T209 
K’awiil-T89 (Figura 93: E4-E5). Pero, ¿quién este personaje? Su nombre está 
compuesto por tres partes, las cuales son todas optativas. En la Figura 94 se 
pueden apreciar las diferentes posibilidades de composición de su nombre. 
 
 
Figura 94. Diferentes formas del nombre del personaje principal del Calendario de 819 días. a) 
Palenque, Tablero Este, Edificio 1, Grupo XVI (Bernal 2014: 66); b) Palenque, banqueta del Templo 
XIX (dibujo de David Stuart); c) Palenque, vaso del Grupo III (dibujo de Linda Schele); d) Pomoná, 
Estela 3 (García Moll 2005); e) Palenque, jamba del Templo XVIII (dibujo Merle G. Robertson); f) 
Palenque, incensario con retrato de noble (dibujo de Linda Schele). 
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La primera parte de este nombre (Figura 93: E4) está formado por un color, en este 
caso rojo, que se corresponde con el que se ha calculado para la inscripción y 
después viene un logograma con la cara del Señor de los Animales. Grube (2012) 
sugiere que la lectura de este logograma es SIP, debido a una sustitución silábica 
que aparece en la página 13c del Códice de Dresde, donde se escribe como 7-si-
pu, Uuk Si’p, y en donde se le ve junto a un venado (Figura 95a).  
 
 
Figura 95. Imágenes de Uuk Sip. a) Códice de Dresde, p. 13c (Lee 1985); b) Concha Perlman. 
 
El logograma SIP, que nombra al Señor de los Animales, es la cara de un hombre 
con ojo de vírgula, nariz romana, una gran ceja o mancha supra ocular, en 
ocasiones aparece con pelo fosco y en otras ocasiones se representa con una oreja 
de venado y con bigote. En todas sus representaciones lleva sobre la frente unas 
astas de venado. Está asociado con ciertos colores, como ya hemos visto en el 
Dintel 30 de Yaxchilán y como se puede apreciar en el Escalón V de la Escalera 
Jeroglífica IV de Dos Pilas, donde aparece precedido del logograma IK’, ‘negro’ y 
complementado por el glifo T209 (vid. Figura 99i), como en el calendario de 819 
días. 
 
Otro ejemplo de la aparición del nombre del Señor de los Animales se encuentra en 
una concha grabada llamada Concha Perlman. En este ejemplo (vid. Figura 95b) se 
puede apreciar, en el recuadro, la inscripción u-SIP-la concha?, posteriormente se 
puede leer u-K’UH-K’AB’A. Así que tendríamos la lectura, usipal-concha uk’uh 
k’ab’a, ‘usipal-concha es su nombre sagrado’, donde suponemos que el nombre del 
objeto sería usipal, ‘la concha de Sip’. La palabra usipal funciona aquí como un 
adjetivo del tipo de concha a la cual se le da nombre, es decir, es la concha del 
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Señor de los Animales. Grube (ibid.) también señala que este logograma es 
sustituido por el signo T291.1001 en varios contextos, entre los cuales se encuentra 
el Calendario de 819 días. En el Dintel 1 de Yaxchilán aparece un logograma que 
mezcla ambos signos como parte del nombre de una deidad local (Figura 96). 
Davletshin y Lopes (2004) sugieren que la lectura del signo que representa las astas 




Figura 96. Detalle del Dintel 1 de Yaxchilán donde aparece la combinación del logograma SIP y 
T1001 en la mejilla del Dios de los Animales (dibujo de Ian Graham). 
 
La vasija invertida con astas suele aparecer con el sufijo –la, por lo que el nombre 
que aparece en las inscripciones del ciclo de 819 días es probablemente Sipal 
(Grube ibid.) y que hemos visto se emplea en la concha Perlman también. Yo creo 
que ambas interpretaciones son correctas. La lectura del asta de venado sería 
xukub’ o xukab’, cuando no aparece en este contexto. En el caso del logograma del 
Señor de los Animales y de la vasija invertida, el asta opera como una especie de 
determinativo semántico que liga a ambos signos. Es por ello que en este trabajo, a 
partir de este punto, se emplea la lectura SIP, para el logograma T291.1001 y para 
la cara del Señor de los Animales, siguiendo a Grube. La cuestión del sufijo –la 
queda abierta, aunque quizás éste opera como productor de un adjetivo de 
instanciación, usando el sustantivo sip como base para nombrar algo con las 
características del Señor de los Animales, como se ha podido ver en la Concha 
Perlman. 
 
La siguiente parte del nombre de esta deidad es el signo T209 (Figura 93: F4). Este 
logograma no sólo aparece en el contexto del Calendario de 819 días, sino que 
también aparece en otros contextos calendáricos, formando parte del ciclo del Glifo 
Y de la Serie Lunar Suplementaria (Andrews 1938; Yasugi y Saito 1991), como una 
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de las variantes del Glifo G6, el cual está íntimamente asociado con el Calendario de 
819 días, pues como se indicó con anterioridad, todas las estaciones de este ciclo 
caen en un día G6 (vid. supra).  
 
También aparece formando parte del nombre de ciertas deidades, como en el Altar 1 
de Ixlú, el Escalón V de la Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas (vid. Figura 96) y en 
la Estela B de Copán, sobre la que luego volveré, ya que ésta aporta información 
esencial para saber quién este personaje. La forma del logograma es extraña pues 
parece una cosa enrollada a la que le salen una suerte de extremidades y que suele 
llevar a la derecha una extensión con forma de vaina, o cola compuesta de múltiples 
ondas, o vueltas.  
 
En ocasiones, lleva la cabeza de espejo de K’awiil (vid. Figura 46), lo que 
probablemente sea una conflación con esta última deidad. Una propuesta para la 
lectura de este logograma ha sido recientemente aportada por Beliaev (2012), con 
base en lo que cree que es una sustitución silábica completa en la Estela Randall, 
de la región de Sak Tz’i’ (Figura 97). 
 
 
Figura 97. Sak Tz’i, Estela Randall. Detalle con la fecha. Dentro del marco se encuetra la fecha del 
Calendario de 819 días (dibujo de Simon Martin). 
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La Estela Randall, también tiene una estación del ciclo de 819 días, con una fecha 
inicial de 10.1.14.9.17 3 Kab’an 5 Sek, 2 de abril de 864 d.C., la fecha de 819 días 
es 10.1.13.10.4 1 K’an 17 Sek G6, 15 de abril de 863 d.C., con número de distancia 
entre éstas de 17.13, y con un cálculo de dirección sur (factor 0,25) y color amarillo. 
El texto de la Estela en relación al ciclo de 819 días dice lo siguiente: Texto: WAL-ji-
ya yo-OK-ki K’AN-na mi-si-? K’AWIL-la [1]-ch’o-ko. wa’lajiiy yook k’an misi/simi... 
K’awiil Jun Ch’ok. ‘Se puso enhiesto el pie del K’awiil ... amarillo, uno-joven’. 
 
Beliaev (ibid.) asume que lo que debería ir en la posición de las sílabas mi- y –si-, 
debería ser el glifo T209, así que lo lee como sihm, que el traduce como ‘mocos, 
flema, feto’, ya que la otra opción, mis, carece de sentido en este contexto, pues su 
acepción más frecuente es ‘barrer’. Beliaev (ibid.) considera que la forma del 
logograma, lo que parece ser una figura malformada y con lo que podría ser el 
cordón umbilical al lado, es muy cercana al significado de feto que él propone.  
 
Un posible problema con esta solución es que el glifo T209 es opcional en la 
clausula del ciclo de 819 días, como se puede ver en las inscripciones de Palenque, 
así como el glifo del Señor de los Animales, por lo que la sustitución fonética pudiera 
estar relacionada con este último y no necesariamente con el T209. Además de que 
el glifo que sigue a los glifos mi y si, no s puede leer. Éste podría ser –b’a, 
aportando otro valor de lectura, o podría ser SIP, donde si, podría actuar como 
complemento fonético. Aunque esta naturaleza de feto resulta interesante, existe 
evidencia que permite caracterizar a esta advocación de K’awiil de otra forma.  
 
En la Estela B de Copán (Figura 98), se hace una mención muy interesante al 
mismo sujeto de la frase del Calendario de 819, pero fuera de ese contexto. En este 
caso se trata de un ritual de personificación, en el cual el gobernante suele aparecer 




Figura 98. Estela B de Copán, las flechas marcan la posición de las imágenes de K’ahk’ Sip T209 
K’awiil (Maudslay 1974: Plates 34 y 37, dibujo de Annie Hunter, dibujo en blanco de Barbara Fash). 
 
El texto del  lado derecho de la estela dice lo siguiente: i-tz'a-pa-ja ?-?-ja CHAN-na-
? u-B'AH-MO'-WITZ-AJAW TZUTZ-ja 15-WINIKHAB' u-CH'OK[CHAJ]-ji u-B'AH-
[li]-AN-nu K'AK' SIP T209-nu-K'AWIL 13-TZ’AK-b'u-li ?-?-TE'-[NAH] 18-u-
B'AH[K'AWIL] K’UH GE CPN AJAW. i tz’ahpaj ...j Chan ... ub’aah Mo’ Witz Ajaw 
tzuhtzaj holajun winikhaab’ uch’okchaaj ub’aahila’n K’ahk’ Sip ...n K’awiil Oxlajun 
tz’akbuul Witenaah Waxaklajun Ub’aah K’awiil k’uh[ul] CPN Ajaw. ‘Entonces se hincó 
...j Chan ... [nombre propio de la estela], [con] la imagen de Mo’ Witz Ajaw. Se 
terminó el decimoquinto K’atun, es el esparcimiento de gotas [de] Waxaklajun 
Ub’aah K’awiil, decimotercero en línea sucesoria de Witenaah, sagrado señor de 
Copán, [quien] es la personificación de K’ahk’ Sip ...n K’awiil.  
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De la esta inscripción se puede deducir que la lectura del glifo T209 podría terminar 
en la letra –n, pues aparece complementado fonéticamente por la sílaba –nu, 
aunque la presencia de complementos fonéticos aparte del logograma es rara, no 
obstante, la sílaba –na aparece como complementación fonética de un logograma 
CHAN más arriba, en esta misma inscripción, y está separada de éste. De ser así, la 
lectura sihm para el glifo T209 podría no se correcta (2012). Además, de acuerdo 
con el texto, el gobernante Waxaklajun Ub’aah K’awiil, está siendo representado 
como la personificación de la misma advocación de K’awiil que ocupa el puesto 
principal en la cuenta calendárica de 819 días, con la salvedad de que su nombre en 
lugar de comenzar con el color rojo, comienza con la palabra fuego, aunque en 
nombres propios, estas dos palabras se suelen intercambiar (Tokovinine 2012: 289). 
 
Es así como, Uaxaklajun Ub’aah K’awiil, como parte de las ceremonias llevadas a 
cabo con motivo de la conmemoración del final del decimoquinto k’atun del noveno 
b’ak’tun, esparce gotas e instala una estela que representa a una de sus deidades 
locales llamada Mo’ Witz Ajaw, quien en realidad es un lugar, la ‘montaña de la 
guacamaya’. Si vemos los detalles de la iconografía de la estela podremos apreciar 
la cara de la guacamaya, con su pico curvo y el círculo de plumas alrededor de los 
ojos, por partida doble en la parte superior de la estela. En la Figura 99 aparecen de 
color rosa, en las dos esquinas superiores. Debajo de las cabezas de guacamaya, 
aparecen los rostros de la montaña. Yendo de arriba hacia abajo, aparece uno de 
color verde, luego uno de color rosa y por último otro de color verde a ambos lados 
de la estela.  
 
Entonces podemos concluir que el gobernante aparece representado en la montaña 
de la guacamaya. Pero además, él es la personificación de K’ahk’ Sip ...n K’awiil. Si 
nos fijamos bien, cosa que Maudslay y su dibujante hicieron con gran destreza, en 
las caras de las guacamayas y de los dos rostros de la montaña inmediatamente 
debajo, penden cuatro cabezas de K’awiil de las cuales sale fuego (están señaladas 
con flechas y son de color amarillo en la Figura 99). Su cuerpo es una especie de 
liana, o planta trepadora, que sujetan cuatro de los personajes que aparecen 
alrededor de la montaña, ocho pequeños hombrecillos que portan turbante (uno en 
la parte superior se ha perdido).  
 228 
Es decir, la imagen del personaje que está personificando Uaxaklajun Ub’aah K’awiil 
es incorpórea, o más bien, su cuerpo tiene la forma de una planta, o un objeto 
alargado, similar a una planta. Un último detalle interesante es que cerca de donde 
se encuentran los K’awiil superiores, les acompañan plantas de maíz, lo que se 
puede ver justo por encima de la diadema del gobernante. 
 
Es decir, esta advocación de K’awiil en realidad parece una planta y quizás su 
representación en el logograma T209 que lo nombra haga referencia a su estado 
antes de ser puesto de pie, es decir, como una especie de envoltorio, del que se 
puede ver parte de su tallo, lo cual ha sido confundido con una cola, o con el cordón 
umbilical. Su constitución como parte del Señor de los Animales puede señalar su 
parte salvaje, es decir, no parece una planta domesticada. Esta imagen de K’awiil 
con forma de planta alargada podría explicar la imagen de la página 44a del Códice 
de Dresde (Figura 72a) donde se indica que Chaahk toma a K’awiil, pero en lugar de 
la imagen de este dios se puede ver algo parecido a una planta, con un nudo 
encima. 
 
La actividad de la cacería poseía una gran carga ritual, tal y como se puede apreciar 
en las páginas del Códice de Madrid y la sigue tieniendo aún para los mayas de la 
actualidad (Gabriel 2006). Cuando los indígenas de Yucatán deciden ir a dar caza a 
un venado, después de haber obtenido la decimotercer presa, deberán hacer una 
ofrenda de panes y bebidas ceremoniales, y una ofrenda especial para solicitar a 
Sip, el dueño de los animales, permiso para poder matar otras trece piezas. Solicitan 
a los sip-o’ob, los dueños de los animales, que dejen los dejen sueltos y protejan a 
los cazadores. De no hacerlo, la cacería será mala y puede ocurrir alguna desgracia. 
 
Siguiendo con el análisis de la frase verbal del ciclo de 819 días, falta por determinar 
la última parte del nombre del personaje principal (Figura 93: E5). Aquí tenemos el 
logograma de K’awiil, pero al que se le prefija el signo T84 (Figura 99f), el cual 
tradicionalmente se ha equiparado al glifo T86, o a la combinación T86-T851, su 
forma completa, cuya lectura es NAL. En la Figura 99 se muestran los posibles 
valores de lectura y sustituciones del glifo T84 y T86. En la Figura 99a-c se muestra 




Figura 99. Posibles valores de lectura para el glifo T84 y algunas de sus sustituciones en la epigrafía 
maya. a) T86-T581 NAL; b) T86 NAL; c) T86 NAL; d) T84-T521; e) T84; f) T84-K’AWIL (Detalle del 
Tablero del Templo de la Cruz, Palenque (dibujo de Linda Schele); g) Detalle de la Estela 2, Copán 
(dibujo de Barbara Fash); h) Detalle de la Estela 12, Copán (dibujo de Felix Kuprat); i) Detalle del 
Escalón V de la Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas (dibujo de Stephen Houston); j) Detalle del 
Escalón IV de la Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas (dibujo de Stephen Houston); Detalle del Dintel 1 
de Yaxchilán (dibujo de Ian Graham); Detalle del Dintel 3 de Yaxchilán (dibujo de Ian Graham); 
Detalle del Dintel 34 de Yaxchilán (dibujo de Ian Graham); Detalle de la Estela 1 de Yaxchilán (dibujo 
de Ian Graham); Detalle de la Estela 11 de Yaxchilán (dibujo de Ian Graham). 
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En la Figura 99g-o podemos ver ejemplos de lo que parece ser el nombre de la 
misma deidad procedentes de Copán, Dos Pilas y Yaxchilán. En algunos casos 
emplea T84 y en otro T86 para formar dicho nombre. 
 
Para el glifo T84, Stuart (2014a, 2015) propone la lectura de winik o win(i)kil. Según 
este autor, es muy probable que la lectura de este glifo sea realmente WINIK y que 
lleve integrado el sufijo -li, ya que aparece en algunos ejemplos pareado con el glifo 
T521, o su equivalente en los códices, el T523, cuya lectura es definitivamente 
WINIK, como se puede apreciar en la página 24 del Códice de Dresde (Figura 90), 
donde aparece con complementos fonéticos, wi-T523-ki. El glifo T84 aparece 
pareado con el T521 en la Estela 11 de Yaxchilán (Figura 99o), así como en varios 
ejemplo del Códice de Dresde. De nuevo según Stuart (ibid.), es posible que la 
combinación de T21 con T84 sean la forma completa del logograma WINIK. El 
problema es que hay ejemplos donde ambos glifos aparecen separados (Figura 
100). Por ejemplo, en la página 13c del mismo códice (Figura 100a), una vez más en 
relación con el Señor de los Animales. El texto de este último ejemplo dice lo 
siguiente: 4-chi-WINIK-T84 ya-ta-li UK-si-pu u-mu-ka, chan chi[j] winik T84 yataal 
Uuk Si’p umu’k. ‘El cuatro-venado... hombre es el tributo de Si’p, es su anuncio’. 
 
 
Figura 100. Logogramas T84 y T521 separados. a) Códice de Dresde página 13c (Lee 1985); b) 
K1185. 
 
También en la vasija K1185 (Figura 100b) vemos este mismo efecto, pero en este 
caso la sustitución va completamente en otro bloque glífico. Esto resulta difícil de 
explicar ya que la complementación fonética de logogramas con logogramas es muy 
rara en las inscripciones mayas, aunque no inexistente (Lacadena 2013). 
 
Como ya se había mencionado con anterioridad, Stuart (2015) menciona que una 
posible lectura del glifo T84 es winikil. En el diccionario de ch’orti de Wisdom (1950) 
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aparece el término winikir, como: winkir, winik-ir, ‘owner, supernatural protector’; ah 
winkir, ‘owner’; uwinkir e masa, ‘spirit guardian of deer’; uwinkir e muh, ‘guardian of 
deep spots in streams’, uwinkir i chay, ‘guardian spirit of fish’. También aparece este 
término en tzotzil, winkilel ‘dueño (García de León 1971: 76) y en tzeltal, swinkel 
‘dueño’ (Slocum y Gedel 1981: 200). Una entrada sumamente interesante es la del 
mam, winkl ‘puesta cosa como bola’ (Ortiz Domingo 2001: 424). En relación con la 
lectura de este nombre de K’awiil tenemos un ejemplo procedente también de la 
Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas, en el Escalón IV, donde aparece el nombre 
completo de B’ajlaj Chan K’awiil con un apelativo que incluye al glifo T84 (Figura 
101j). 
 
Esta lectura de T84 resulta muy tentadora dada la relación de dueño con el dios 
protector de los animales Sip, sobre todo tomando en cuenta las entradas del 
diccionario de Wisdom (1950), ya que esta deidad es referida como el poseedor de 
los animales en varias fuentes etnográficas.  
 
Pero la lectura de NAL también tendría mucho sentido al ser aplicada al apelativo de 
K’awiil en el Calendario de 819 días, ya que como hemos podido ver, esta 
advocación de K’awiil es una planta y nal significa ‘mazorca de maíz en caña’ 
(Swadesh et al. 1991: 67), ‘mazorca de maíz con grano, en la caña y fuera de ella; 
caña de maíz verde’ (Andrews Heath 1978: 422). Esta lectura es a su vez empleada 
como rebus de –nal, ‘habitante’ (Smailus 1975: 158). 
 
Finalmente, para cerrar la clausula nominal del Calendario de 819 días, aparece el 
título jun ch’ok, ‘el uno-joven’, señalando que la advocación de K’awiil que aparece 
nombrada en este calendario, es muy joven. Viendo el aspecto de planta que tiene 
esta advocación, la posible acepción de este título sería el de brote.  
 
La siguiente inscripción que se va a analizar es la del Panel Sur, Acceso Este del 




Figura 101. Copán, Templo 11 Panel Sur, Acceso Este (dibujo de Linda Schele). 
 
La fecha de la inscripción es 9.17.2.12.16 1 Kib’ 19 Keh, 26 de septiembre de 773 
d.C. La fecha del Calendario de 819 días es 9.17.2.10.4 1 K’an 7 Yax G6, 5 de 
agosto de 773 d.C. El número de distancia entre ambas es 2.12 y la dirección 
cardinal que le correspondería seria sur (factor 0,25), y su color correspondiente 
sería el amarillo. 
 
Para verificar algunas de las partes de este texto, incluimos una foto de la misma 
parte del Templo 11 (Figura 102), en la que se puede apreciar que el signo 
localizado en la parte inferior del bloque donde está el logograma TI’, es la sílaba –
si, lo cual reviste de cierta importancia para la posterior argumentación del análisis 
de estas inscripciones. 
 
 
Figura 102. Copán, Templo 11 Panel Sur, Acceso Este (fotografía de Linda Schele). 
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El texto dice lo siguiente: WAL-wa-OK?58 yo-ko K’AN-na T209[K’AWIL] TI’-?-si-?-
na u-WAY-ya K’AWIL[K’AN] no-ho-la CHAN-CH’EN. wa’lwa[an] ook yook k’an 
T209 K’awiil ti’... si...n uwahy K’an K’awiil noho’l chan ch’e’n59. ‘Se puso enhiesto el 
pie en el sur de la ciudad. Es el pie del T209-K’awiil ... Si...n amarillo que es el wahy 
del K’awiil amarillo’. Houston y Stuart (1989: 8-9) ya habían notado que la inscripción 
del Templo 11 hacia referencia al pie del wahyis de K’awiil. Esta inscripción es muy 
importante porque nos indica en primer lugar que la clausula verbal del ciclo de 819 
días no tiene como sujeto a una advocación de K’awiil, sino que nos encontramos 
ante uno de sus wahy. Lo segundo es que la acción del verbo posicional wa’l no 
recae sobre el wahy, sino que en realidad opera sobre el pie del wahy de K’awiil.  
 
En un ejemplo procedente del Palacio de Palenque (Figura 103), el verbo no es wa’l. 
La fecha de la inscripción es: 9.10.11.17.0 11 Ajaw 8 Mak, 5 de noviembre de 644 
d.C. Su fecha del ciclo de 819 días es: 9.10.10.11.2 1 Ik’ 15 Yaxk’in G6, 16 de julio 
de 643 d.C. El número de distancia entre ambas: 1.5.18. Su dirección calculada: 
este (factor 0,75) y su color blanco. 
 
 
Figura 103. Palenque, Panel del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
 
El texto dice: KAJ60/K’OTOY61?-ya SAK-SIP-T209 nu-NAH CHAN-na CH’EN-na, 
kajay/k’otoy? sak Sip T209 nu[k] naah chan ch’en. ‘Llegó/ se estableció el Sip K’awiil 
... blanco en el norte de la ciudad’.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  58 En algunos ejemplos de este logograma, aparece una mancha sobre lo que parece ser su ojo. En 
otros ejemplos se puede ver con claridad que la cara del logograma cambia por la de otro logograma, 
OK, ‘perro’, el cual se suele usar como rebus para ook ‘pie, pierna’. 59 Este difrasismo se entiende como ‘pueblo, ciudad’ (Hull 2012: 107-108). 60 Lectura propuesta por Beliaev (2013: 112-113), Kaj, ‘establecerse’. 61 Lectura propuesta por Sheseña (2015: 97-110), K’otoy. Ch’orti: ‘llegar’. 
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Y en otro ejemplo se añade información complementaria acerca de cómo se pone 
enhiesto el pie de K’awiil. En la Estela K de Quirigua (Figura 104), con fecha: 
9.18.15.0.0 3 Ajaw 3 Yax, 20 de julio de 805 d.C. y fecha del ciclo de 819 días: 
9.18.14.7.10 1 Ok 18 K’ayab’ G6, 26 de diciembre de 804 d.C., con un número de 
distancia entre ambas de 10.10, dirección: norte (factor 0,75), y color blanco (Figura 
105), tenemos el siguiente texto: WAL-la-ja-ya u-hi-li [OK] SAK SIP? T209 K’AWIL 
JUN-ch’o-ko, wa’laj[ii]y uhil [ook] sak [xaman] T209 K’awiil Ju’n Ch’ok. ‘Se puso 
enhiesto [su pie], su descanso, de Sak Sip? ... K’awiil, uno-joven’. 
 
 
Figura 104. Quiriguá, Estela K (dibujo de Mathew Looper). 
 
Aquí merece la pena discutir la expresión uhil [ook], pues creo que el siguiente 
análisis justifica que se incorpore el sustantivo ook ‘pie’ a la frase. La expresión uhil 
no sólo aquí aparece en relación a K’awiil. Stuart (2005a: 38), en su análisis del 
Panel de Estuco del Templo XIX de Palenque, expone que en la inscripción la última 
vez que se presenta el evento principal del panel, aparece sufijado por la expresión 
hi-li, hil. Stuart (ibid.) indica que en ch’olano, hil es una raíz verbal intransitiva, que 
de acuerdo con Kaufman y Norman (1984), significa ‘terminar, descansar, finalizar’. 
Comenta que los otros dos ejemplos en donde se encuentra también esta expresión, 
en el Altar Q de Copán (Figura 105a) y en el Monumento 8 de El Tortuguero (105b), 




Figura 105. a) Copán Altar Q (dibujo de Barbara Fash) ; b) Monumento 8 de Tortuguero, detalle 
(fotografía de Dmitri Beliaev) 
 
El texto del Altar Q de Copán, creado en 9.17.5.0.0 6 Ajaw 13 K’ayab’, 25 de 
diciembre de 775 d.C., dice lo siguiente: 5-Kab’an 15 YAX-K’IN (8.19.10.10.17) u-
CHAM-ma K’AWIL-wa ?-TE’-NAH K’UK’ MO’-o AJAW 8 Ajaw 18 YAX-K’IN 
(8.19.10.11.0) ta-li ?-TE’-NAH K’INICH YAX K’UK’ MO’ 12-7 WINIK i-u-ti 5 B’en 11 
MUWAN-ni (8.19.11.0.13) hi-li o-ke K’AWIL OCH K’IN-ni KAL-ma-TE’ yi-ta HUL-li 
3-wi-ti-ki. 5 K’ab’an 15 Yaxk’in uch’am K’awiil “Wite’ Naah” K’uk’ Mo’ Ajaw 8 Ajaw 18 
Yaxk’in tali “Wite’ Naah” K’ihnich Yax K’uk’ Mo’ 13 [hew] 7 winik iu[h]ti 5 B’en 11 
Muwaan hili ok K’awiil ochk’in Kal[o’]mte’ yita[aj] huli Uuxwitik. ‘En 5 Kab’an 18 
Yaxk’in fue el recibimiento de K’awiil en Wite’naah del gobernente K’uk’ Mo’, en 8 
Ajaw 18 Yaxk’in, vino de Wite’naah K’inich Yax K’uk’ Mo’, 7 días y 13 meses 
después, en 5 B’en 11 Muwan, descanso K’awiil su pierna, el kalo’mte’ del oeste, 
llegó acompañado a Uuxwitik’. El del Monumento 8 de Tortuguero, fechado en 
9.15.10.0.0 6 ajaw 13 Mak, 10 de noviembre de 647 d. C., dice lo siguiente: glifo 93: 
u-hi-li OK, uhil ook, ‘decansó su pie’. 
 
Por otra parte, tenemos las siguientes entradas lexicográficas que tienen relación 
con la expresión mencionada, ch’ol: jil-e, jil-i, ‘acabarse’ (Schumann 1973: 82); 
tzeltal: hil, ‘quedar’ (Kaufman 1972: 103); en chontal de Acalan: hil-el, ‘descansar’ 
(Smailus 1975: 143). Esta expresión verbal, en combinación con el sustantivo ook, 
‘pie’, se puede traducir como ‘descanso el pie’, la cual en la Estela K de Quiriguá se 
emplea como sujeto del verbo poner enhiesto.  
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Resulta interesante recalcar esta relación con una parte del cuerpo de K’awiil en la 
que se hace mucho hincapié a lo largo de todos los textos relacionados con el 
calendario de 819 días, lo cual no es de extrañar dado que la pierna de K’awiil es 
una serpiente y ésta es además su wahy (Houston y Stuart 1989). 
 
Después de haber mostrado las inscripciones que creemos incluyen todos los 
elementos de la frase verbal del Calendario de 819 días, cuyo conjunto presenta una 
sintaxis no uniforme, ya que se puede constatar una gran variabilidad en su 
construcción, pues presenta varias opciones y cambios de posición de algunas de 
sus partes constituyentes. Esto no supone un problema si se piensa que la cláusula 
está compuesta de varias frases. Esto se puede apreciar mejor en un diagrama que 
muestra los elementos de las distintas frases y sus interrelaciones (Figura 106). 
 
Figura 106. Diagrama con la frase verbal que acompaña cada estación del  
Calendario de 819 días (dibujo de Rogelio Valencia). 
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En resumen, la frase nominal quedaría compuesta de las siguientes partes: 
1. Un verbo posicional, que de manera predominante es wa’l, pero que en 
ocasiones es sustituido por otro verbo cuya lectura puede ser kajay o k’otoy y 
que puede significar ‘llegar’ o ‘establecerse’. 
2. El sujeto del verbo que en realidad es un objeto, ook/yook, el pie del 
personaje que sigue en la frase. En ocasiones, se omite este objeto y el 
sujeto pasa a ser directamente el dueño del pie. 
3. En un caso se sustituye el pie por una frase que indica su descanso. 
4. Un color que califica al dueño del pie y lo asocia con una dirección cardinal 
según la siguiente relación: chak ‘rojo’ con elk’in ‘este’, sak ‘blanco’ con 
xaman ‘norte’, ik’ ‘negro’ con ochk’in ‘oeste’ y k’an ‘amarillo’ con nohol ‘sur’. 
5. El dueño del pie, o sujeto por omisión: Sip T209 K’awiil Winik? 
6. Un atributo del poseedor del pie, jun ch’ok, que es joven. 
7. La indicación de que el sujeto anterior es en realidad un wahy de K’awiil. El 
K’awiil dueño del wahy es del mismo color que su poseído, lo cual indica que 
es cuatripartita. 
8. La indicación del punto cardinal donde ocurre la acción dentro de la ciudad de 
origen de la inscripción. 
 
A continuación proponemos lo que podría haber sido la expresión completa 
traducida que definía las entradas en este calendario y que por lo regular se 
abreviaba, utilizando las diversas partes provenientes de todas las inscripciones del 
corpus de inscripciones del Calendario de 819 días: 
 
‘Se pone enhiesto, y descansa, el pie del joven Sip T209 K’awiil Winik? en una de 
las cuatro direcciones cardinales dentro de la ciudad y su color se corresponde con 
el de esa dirección. Es el wahy del K’awiil del mismo color y rumbo cardinal. 
 
Cabría preguntarse si se puede hacer una reconstrucción de esta frase tomando 
como base los ejemplos con los que contamos, dada su dispersión temporal y 
espacial. A continuación se muestra la distribucion de las inscripciones que 
contienen el calendario de 819 días, junto con un diagrama que muestra su 




Figura 107. Mapa que indica los lugares donde se incluyó al Calendario de 819 días. Se incluye 
también un gráfico con la distribución temporal de dichas inscripciones. 
 
Como se puede apreciar, la mayoría de las inscripciones (86%) se agrupan en un 
periodo que va del 672 d. C. al 790 d. C., es decir, aproximadamente 100 años. 
La presencia de este calendario se concentra en dos regiones, el Usumacinta y la 
región del Motagua, así como en un periodo que va de 9.12.0.0.0 a 9.18.0.0.0. En un 
estudio parecido al que se presenta aquí realizado por Kettunen (2005: 18-19) en 
relación con una expresión empleada para designar la muerte de un personaje en 
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las inscripciones, k’a’ay usak ... ik’il, la distribución temporal y espacial del empleo de 
dicha expresión es equivalenta a la distribución del empleo del Calendario de 819 
días, estableciendo una micro-región cultural dentro del área maya, en la que formas 
y tradiciones escriturarias se comparten, por lo creo que se puede justificar el 
empleo de los distintos ejemplos existentes para formar una frase completa, la cual 
regularmente se presentaba abreviada. 
 
En la inscripciones de este calendario se hace especial hincapié en una 
característica específica de K’awiil, que éste es muy joven, pues el título Jun Ch’ok, 
literalmente ‘uno joven’, enfatiza esta condición de infancia temprana de K’awiil. Esta 
es una característica que presenta K’awiil en múltiples ocasiones, como cuando 
aparece como Unen K’awiil ‘Bebé K’awiil’, o en el mito del Bebé Jaguar que 
analizaremos más adelante (vid. infra 5.2.1). 
 
Un resultado interesante del análisis de este calendario es que K’awiil sí es una 
deidad cuatripartita, como lo habían sugerido Stuart con base al apelativo Amayte 
Kauil (Stuart 1987: 17) y Bernal en su análisis de este calendario (2009a y 2009b). 
Posee cuatro colores diferentes (vid. Figura 22) asociados a cada una de las 
direcciones cardinales donde se coloca a K’awiil dentro de la cuenta de 819 días. 
Asimismo, su wahy también tiene un color asociado, el mismo que su 
correspondiente K’awiil. Estos colores se unen al verde-azul, cuya relación con 
K’awiil se ha discutido con anterioridad, color que representa seguramente el centro 
de la tierra y está además relacionado con el sacrificio, como ya se hemos visto (vid. 
supra 3.1.2.2). 
 
Llama poderosamente la atención que el ciclo de viaje de esta efigie o figura de 
K’awiil, a través de los puntos cardinales de la ciudad donde se observa su culto, 
sea parecido al que Landa retrata en su relación para los canhel en las ceremonias 
de Año Nuevo, donde también participa K’awiil. Es muy posible que este tipo de 
ceremonias fueran más frecuentes de lo que nos habíamos imaginado hasta ahora y 
que no solamente se llevaran a cabo al final del año. 
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5.2. K’awiil en los mitos 
 
Existe entre las fuentes mayas un mosaico incompleto de información que relaciona 
a K’awiil con diversos mitos. El análisis de dichas fuentes nos permite inferir cuáles 
pueden ser dichos mitos y cuál es el papel de K’awiil en ellos. Con el fin de 
establecer un marco contextual de análisis, debemos indicar que en este estudio 
entendemos al mito como un conjunto de narraciones y creencias cuyos seguidores 
consideran como verdaderas. 
 
Los mitos son una lectura simbólica de la realidad, ya que expresan la comprensión 
que el hombre tiene de sí mismo en relación con los fundamentos y con los límites 
de su existencia, tales como la vida, la muerte, el origen del universo, la 
regeneración, la fertilidad, la fundación del estado y otros más. Relatan la irrupción 
del tiempo divino en el tiempo del hombre, lo que provoca el origen de alguna de las 
partes que componen el universo, o del universo mismo (López Austin 1994: 51). No 
sólo explican el origen de las cosas, sino que además reafirman un conocimiento ya 
existente. 
 
Regularmente, los protagonistas del mito son personajes extraordinarios, los cuales 
logran algo significativo para los adherentes a dicho mito y a través de éste 
manifiestan una relación con la sociedad específica que lo adopta. Además, el mito 
tiene un carácter ejemplar para la colectividad y frecuentemente es utilizado con 
fines políticos por los gobernantes de la sociedad que lo acoge.  
 
Es importante mencionar que no pensamos que exista una definición general de 
mito, sino que cada una de las realidades sociales que estudiamos requiere la 
formulación de una definición propia. De tal manera, siguiendo a Kirk (1985: 16), 
consideramos que los mitos no tienen una forma única y no se rigen por normas o 
reglas rígidas de una época o de una región en particular. El mito mesoamericano es 
distinto del griego y éste, a su vez, del romano, del nórdico o del andino. Aunque 
puede haber arquetipos universales, como por ejemplo el tema de los gemelos, cada 
sociedad los elabora de forma funcional en relación a su propia identidad, aunque 
guardando ciertas similitudes. En un contexto más amplio, los mitos de una cultura 
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se ven influenciados y a veces son compartidos por los pueblos cercanos a su 
dominio geográfico. Es así como los mitos mayas deben ser considerados dentro del 
contexto del mito mesoamericano, ya que comparten formas similares y 
probablemente tengan los mismos orígenes. 
 
5.2.1 El mito del Bebé Jaguar 
 
En este punto intentaremos reconstruir la que quizás es la narración mitológica más 
importante con la que tiene que ver el dios K’awiil. Esta narración está contenida en 
un grupo de vasijas pertenecientes al estilo “códice”, denominadas por algunos 
autores como “el sacrificio del Bebé Jaguar” (Martin 2002; Robicsek y Hales 1981: 
22-24, 1988) en las cuales K’awiil participa como uno de los personajes principales.  
 
Las cerámicas de estilo códice forman el corpus cerámico con mayor información 
mitológica del período Clásico (véase Coe 1973). La localización de estas piezas 
abarca una región muy concreta: la cuenca de El Mirador (Reents-Budet et al. 1997), 
donde han sido registrados arqueológicamente varios fragmentos. También se han 
encontrado piezas completas en Nakbé —lugar que hasta hace unos años se 
consideraba el centro de creación de dichas vasijas—, Tintal, Pacaya, La Muerta, La 
Muralla (Pallán y Velásquez 2005: 532-533) y Calakmul (Delvendahl 2005: 435-437; 
García Barrios 2010; García Barrios y Carrasco 2006: 126-136; Salinas y Valencia 
2013). En Calakmul se ha podido comprobar que dicha cerámica proviene de dos 
fuentes diferentes (Boucher y Palomo 2012). 
 
Las cerámicas códice fueron realizadas por varios talleres de escribas-pintores entre 
los años 672 y 730 d. C. (Reents-Budet et al. 1997). Los temas tratados en estas 
piezas son, por lo general, mitológicos y, en ocasiones, aluden a los orígenes 
míticos de dinastías, en concreto de la dinastía Kaanu’l (García Barrios 2010: 318; 
García Barrios  y Carrasco 2006; Martin 1997). También representan otras temáticas 
como la de los wahys, la muerte del Dios Viejo, o como en la que se centra el tema 
de este capítulo, clasificada por Robicsek y Hales (1981: 16) como del “Dragón 
Barbado” y que, desde nuestro punto de vista y basándonos en el análisis epigráfico 
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e iconográfico, forma parte de un capítulo más amplio que englobaría, entre otros, el 
episodio definido como el ritual del Bebé Jaguar. 
 
En dicho conjunto de vasijas se representa a un bebé, con características físicas de 
jaguar, orejas y cola de felino, que es lanzado dentro de una montaña ante la 
presencia de una de las advocaciones del dios de la lluvia, Yax Ha’al Chaahk 
(García Barrios 2008; Taube 1992:19; Lacadena 2004b) y de una de las deidades de 
la muerte denominada Sakjal Chamiiy (Lopes 2001). A continuación vamos a 
presentar el mito, describiendo cada una de las fases que pensamos lo componen62. 
 
5.2.1.1 La invocación del Dios N 
 
El Dios N, también llamado dios viejo y más recientemente denominado Itzam por 
Martin (2007), es un dios maya con muchas caras, que está muy estrechamente 
relacionado con las montañas (Taube 1992: 99). Esta deidad es comúnmente 
representada surgiendo de una caracola, disposición muy similar a la de estas 
cerámicas, aunque en este caso sale de una serpiente y, en otras, portando un 
caparazón de tortuga, lo que lo identifica como habitante del interior de la tierra 
(Taube 1992: 92-99). Entre sus atributos iconográficos se reconoce el tocado de 
pahuatun o de redecilla, como se aprecia en el vaso K5230. En los textos, además 
del nombre de Itzam, también es referido como mam, que los diccionarios traducen 
como “abuelo” o “nieto por parte de hija”. 
 
En algunas de las escenas que vamos a analizar, el Dios Viejo lleva clavada en la 
frente el hacha flamígera característica de K’awiil, lo cual lo identifica como una 
advocación de la deidad. Sabemos que los dioses interactúan unos con otros 
(García Barrios 2008: 318; Taube 2001: 263-277; Valencia 2013) y en ocasiones 
unos actúan en lugar de otros, como en este caso, ya que el anciano actúa como un 
aspecto o advocación de K’awiil. Una de las formas de esta deidad aparece en el 
inicio del mito que estamos analizando63. En la vasija K2715, se puede apreciar a 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  62 En esta sección utilizaremos solo la imagen de uno, o tal vez dos ejemplos de los conjuntos 
cerámicos que ilustran cada fase del mito sobre el que se discute y en las notas se mencionarán 
todos los ejemplos relativos a dicho evento, los cuales se pueden ver en el Apéndice B, dedicado a 
las cerámicas con la iconografía de K’awiil. 63 Las vasijas que muestran esta parte del mito son: K1006, K1364, K1375, K1649, K2715, y K4114. 
 243 
una pareja realizando un ritual de conjuro, pues podemos ver la imagen del dios 
viejo saliendo de la boca de una serpiente que atraviesa una barra ceremonial 
(Figura 108). De la cola de la serpiente pende una forma simplificada del dios K’awiil. 
Estas versiones simplificadas de la forma del dios, las cuales indican su presencia, 
se analizarán más adelante en relación con los wahy (vid. infra 5.3). 
 
 
Figura 108. Vasija K2715. 
 
El texto asociado con la imagen nos indica primero una fecha, que no se 
corresponde con ninguna fecha maya de rueda calendárica válida durante el periodo 
Clásico. Esto se puede deber a que el realizador de la vasija está empleando una 
rueda calendárica diferente, o más probablemente, a que está situando la narrativa 
en un tiempo mítico o en tiempos muy remotos (Beliaev 2011; García Barrios y 
Valencia 2011, Lacadena 2004c). Esta situación es muy regular en este tipo de 
vasijas, relacionadas con narraciones mitológicas y evita que podamos emplear las 
fechas inscritas para poder secuenciar los eventos representados en ellas. El texto 
continúa con la expresión ch’am K’awiil Uuk T1001, ‘K’awiil Uuk T100164, ‘K’awiil fue 
tomado’. Esta expresión pertenece a un conjunto de verbos que los mayas 
empleaban para designar los eventos de invocación de deidades y otros seres 
sobrenaturales. El primero es el que hemos encontrado en la vasija K2715, ch’am, 
que significa ‘tomar, recibir’, en muchas lenguas mayas y que se emplea también 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  64 El signo T1001 que aparece en este conjunto narrativo, no porta los cuernos que portaba en las 
inscripciones del Calendario de 819 días. Aquí aparece con otro signo encima y nunca es sustituido 
por la cara del Dios de los Animales, por lo que creo que no se lee igual, a pesar de la propuesta de 
lectura por parte de Grube (2012), quien lo equipara al otro signo y le asigna el valor de lectura SIP. A 
lo largo de esta sección se indicará este signo con el número del catálogo de Thompson T1001 
(Thompson 1962), aunque sin indicar el signo que lleva encima por no estar en dicho catálogo. De 
forma interesante, en uno de los ejemplos empleados, K4114, donde el Dios Viejo se muestra 
saliendo de la pierna de K’awiil, el texto asociado indica: ‘esta es la imagen de K’awiil Uuk T1001’, lo 
cual implica que esta cláusula nominal está asociada con las advocaciones de K’awiil en general. 
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para designar la acción que realizan los ajaw cuando ascienden al poder, cuando 
son mostrados en las estelas sosteniendo un cetro de K’awiil. Este verbo está 
estrechamente relacionado con otro, tzak, el cual hemos analizado en detalle en la 
sección dedicada a los rituales de invocación de K’awiil en este mismo trabajo (vid. 
supra, apartado 5.1.1).  
 
En las vasijas relacionadas con el mito que estamos analizando, estos dos verbos se 
intercambian libremente. Más adelante se hará un análisis más detallado del uso de 
estos verbos en relación con la invocación de wahys por parte de los gobernantes 
mayas. La mecánica de los eventos de conjuro implica usualmente la representación 
de la deidad conjurada saliendo de la boca de la comúnmente denominada 
Serpiente de Visión (Schele y Miller 1986). Esta serpiente regularmente constituye la 
pierna de K’awiil, la cual Houston y Stuart (1989: 8) han demostrado es el propio 
wahyis de K’awiil. 
 
Regularmente, la representación de estos eventos ilustra a K’awiil y la serpiente 
completa, pero como ya hemos mencionado, en ocasiones esta imagen se simplifica 
y solo se representa a la serpiente con una versión mínima de K’awiil, o de su 
cabeza pegada en su cola (Valencia y García Barrios 2010). A través del conjuro, 
K’awiil puede actuar bajo la forma de otro ser o deidad, en los eventos que 
conforman las narraciones mitológicas de las que forma parte. Al no actuar como sí 
mismo, usa las formas de sus advocaciones o avatares para participar en ciertos 
eventos sin ser reconocido. 
 
Si seguimos con el análisis de la vasija K2715 (vid. Figura 108) y para poder 
determinar con qué finalidad se realiza la invocación, vamos a analizar una imagen 
similar que proviene del sitio de Yaxchilán. En el Dintel 13 (Figura 109), podemos 
apreciar a la pareja formada por Yaxuun B’ahlam IV y su esposa realizando un ritual 
de invocación para celebrar el nacimiento de su hijo Cheleht Chan K’inich. 
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Figura 109. Yaxchilán, Dintel 13 (dibujo de Ian Graham). 
 
Aunque el texto no incluye la acción de invocar, pues solo menciona el nacimiento 
del heredero, sabemos que ambas parejas de participantes están realizando el 
mismo ritual debido a los paralelos iconográficos entre ambas imágenes y porque 
este dintel pertenece a un grupo de tres con un cargado mensaje ritual de 
invocación. Así que podemos inferir que la pareja de la vasija K2715 está invocando 
a K’awiil con la finalidad de poder tener un hijo, un primogénito. 
 
5.2.1.2. El Dios N y la Wayaab’ 
 
El siguiente episodio de este mito se representa mediante otro grupo de imágenes 
en las cuales se muestra al Dios N frente a una mujer65, la cual en muchos de los 
ejemplos se encuentra recostada66. Ella tiene un aspecto joven, aparece con el torso 
desnudo y pechos voluptuosos, exagerados intencionalmente por ser el foco 
principal de atención del anciano (Figura 110). 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  65 Robicsek y Hales (1981: 37-38) definieron a la mujer protagonista de estas escenas como ‘Dragon 
Lady’. 66 Mostrado en: K0719, K1198, K2067, K3202, K3702, K5164, K5230 y K5862. 
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Figura 110. Vasija K5164. 
 
Suponemos que esta mujer es la misma que aparece en la primera parte del ritual, 
cuando el Dios N es invocado, pero en esta escena, su pareja no está presente. En 
varios de los ejemplos, el Dios N estira sus brazos hacia ella con el afán de tocarla. 
Siempre que esta mujer se relaciona con el Dios Viejo está en una posición sedente, 
reclinada, en muchos casos casi recostada. La mujer se encuentra atrapada por el 
cuerpo de la serpiente, que la inmoviliza y la deja a expensas del dios. 
 
Todos los textos asociados a esta escena indican que el evento que se muestra es 
el nacimiento de Uuk T1001, un ser cuya identidad intentaremos descubrir más 
adelante. Esta frase indica que Uuk T1001 ha sido concebido en este momento de la 
narración, cuando el Dios N es mostrado tratando de tocar a la mujer que se 
encuentra desnuda o semidesnuda.  
 
Algunos autores piensan que quien nace es el Dios N (Lopes 2005: 6) debido al uso 
de la expresión Siyaj. Si bien no estoy de acuerdo con este extremo, podría existir 
algún tipo de sustento a la idea de que la salida del dios Viejo de la boca de la 
serpiente sea interpretada como un ‘nacimiento’. Más adelante veremos que el otro 
verbo que aparece constantemente en esta narrativa mitológica es Siyaj, ‘nació’. Es 
muy probable que la palabra Siyaj, además de ‘nacer’, signifique ‘aparecer’, por lo 
menos en los contextos en los que se hace mención a los rituales de conjuración. En 
este caso quien nace no es el Dios N, ya que más adelante veremos la aparición de 
un conjunto de bebés, pues aparecen envueltos, y uno está representado en lo que 
parece ser una cuna y ninguno es él. 
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En uno de los ejemplos, K2067, el dios está intentando hacer que la señora beba de 
una vasija; en otro, K5862, le está ofreciendo un enema, probablemente porque el 
uso de sustancias intoxicantes formaba parte de los rituales de invocación y quizás 
también porque el consumo de éstas por parte de la mujer ayudaría al Dios N a 
conseguir su objetivo de mantener relaciones sexuales con ella. Finalmente, la 
relación física entre el Dios Viejo y la mujer se consuma, pues ella ya no esquiva a 
su acosador, sino que, resignada, se abandona a su destino (García Barrios y 
Valencia 2011; Robicsek y Hales 1981: 107-109).  
 
El vaso K1079 (Figura 111), aunque muy deteriorado, parece mostrar el final de la 
secuencia, donde se reconoce al Dios Viejo y la Señora Dragón manteniendo 
relaciones sexuales en presencia de Chaahk y Pax, un par de las deidades que 
nacen de dicho acto.  
 
 
Figura 111. Vasija K1079. 
 
La mujer es denominada de varias formas en estas vasijas, K1382, K2067, K5164, y 
la diferencia entre estos nombres se encuentra en los títulos que le son asignados. 
Si los tomamos como un conjunto, el nombre completo de la señora sería Tzak / 
Ch’am Ko’pet 67  (Sak) Chan 68  Ixik Wayaab’ / Kamaay (Figura 112). El término 
Wayaab’ fue definido por Beliaev (2004) como conjurador, título que además tenía 
un carácter sacerdotal. Evidentemente es un título asociado a los rituales de 
invocación. 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  67 Lopes (2005: 2) lee el glifo con la cabeza del conejo como tz’o, lectura que ha sido reemplazada 
por la de pe. 68 Lopes (2005: 6) lee el glifo que parece ser una cabeza de serpiente (Stuart et al. 1999: 173-174) 
como SABIN, ‘comadreja’. De ser correcta su lectura, este glifo nombraría al Dios Viejo como sahbiin, 
lo cual concuerda con el título que aparece en algunos ejemplos de ceremonias de fuego en el 
calendario y que se ha denominado ‘Dios N Zarigüeya’ (Bernal Romero 2014: 66-67). 
 248 
 
Figura 112. Nombres asociados a la señora Wayaab’. a) K1382; b) K5164; c) K2067. 
 
En una de las vasijas asociadas a esta secuencia narrativa, la K2067, ella es 
llamada Kamaay (Figura 112c), un término que, aunque carecemos de una 
traducción para él, sabemos que también era empleado en asociación con rituales 
de invocación, debido a que este mismo título se puede apreciar en el panel del 
College of Fine Arts', Art and Art History Collection of the University of Texas at 
Austin (Finamore y Houston 2010: 95, plate 24), cuyo texto indica, alay t’ab’ay yotoot 
kamaay u b’aahila’n ?, con el significado, ‘aquí fue dedicada la casa del Kamaay, él 
era la personificación de ...’, y se le muestra delante del dios Witz’ (Figura 113). La 
expresión de personificación implica necesariamente la realización de un ritual de 
invocación, como ya hemos analizado con anterioridad. 
 
 
Figura 113. Panel del College of Fine Arts', Art and Art History Collection of the University of Texas at 
Austin (fotografía cortesía del College of Fine Arts’). 
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Es evidente, a la vista de las representaciones de esta parte del mito y sus nombres, 
que la señora es la persona encargada de llevar a cabo el ritual de invocación a 
K’awiil. Pero eso no es todo, ya que una vez que ella ha sido engañada por K’awiil, 
quien aparece bajo la forma del Dios Viejo, ella será la progenitora de un grupo de 
deidades, siendo Uuk ? uno de ellos.  
 
Finalmente, en la vasija K5164 (vid. Figura 110), se puede ver a la señora Wayaab’, 
siendo completamente dominada por el Dios Viejo, quien trata de abrazarla. El texto 
nos dice algunas cosas importantes con respecto a esta relación: 13 Muluk 17 Pax 
SIH-ya-ja 7-T1001 CHAK K’AWIL u-MAM a-ku AK-na-IK’ a-mu-chi TUN-ni-AJAW 
ya-YAL IXIK-TZAK ko-pe CHAN IXIK WAY-bi. 13 Muluk 17 Pax Siyaj Uuk T1001 
Chak K’awiil umam Ahk naik’ much tuun ajaw yal Ixik tzak ko’pe[t] chan Ixik wayib’, 
‘En 13 Muluk, 17 Paax, nació Uuk T1001 Chak K’awiil. Su abuelo es Ahk Naik’ Aj 
Much Tuun Ajaw. Él es el hijo de la señora Tzak Ko’pet Chan, señora Wayib’. Esto 
implica que la señora es hija del Dios Viejo, por lo cual esta relación es incestuosa. 
 
5.2.1.3. El nacimiento del Bebé Jaguar 
 
La siguiente escena de esta historia mitológica es, en realidad, parte de la escena 
anterior y a veces ambas se mezclan, lo cual nos habla acerca de la manera en la 
que el tiempo se estructura en las narrativas visuales mayas, de una forma muy 
diferente a como se hace en Occidente. En esta escena podemos ver, cerca de 
donde el Dios Viejo intenta persuadir a la señora Wayaab’, a dos, o a veces tres 
figuras de infantes69.  
 
Dos de ellos aparecen siempre envueltos y son de hecho dos deidades, el dios de la 
lluvia Chaahk y el dios árbol Pa’ax (García Barrios 2008: 318; García Barrios y 
Valencia 2011). Ambos están siendo custodiados por un grupo de hombres jóvenes, 
denominados ch’aho’mtaak70, en una de estas escenas (Figura 114). En los textos 
asociados a estas imágenes se indica siempre que un grupo de deidades han 
nacido, o están en proceso de nacer.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  69 Mostrado en K1079, K1081, K1198, K1645, K1813, K3716, K4485, K6754 y K7838 70 Ch’aho’m ajaw es un título utilizado durante el Clásico que significa ‘señor de hombres’. Era un 
título militar (Lacadena et al. 2010). 
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Figura 114. Vasija K1645. 
 
En relación con los nombres de las deidades que están naciendo, en estos textos 
siempre hay un apelativo relacionado con Chaahk y otro con Uuk T1001, pero 
resulta  complicado determinar la identidad textual del tercero que nace, pues 
evidentemente es el Dios Paax, aunque en un caso se puede ver que este dios lleva 
el nominal Uuk T1001 adornando su tocado (Figura 115) (García Barrios y Valencia 
2011). Además se indica que la señora es la que comanda a los ch’aho’mtaak, pues 
lleva el título de Ixik Ch’aho’m en el texto. 
 
 
Figura 115. Vasija K1813. El Dios Paax lleva en su tocado el glifo Uuk ? 
 
Pero la iconografía es muy clara en este sentido, ya que podemos identificar a los 
tres con seguridad en la vasija K1645 (vid. Figura 114). Uno es Chaahk, otro es 
Sib’ik Te’ y el tercero es el Bebé Jaguar. El texto nuevamente es muy simple y nos 
indica, nació Uuk T1001 en 7 muluk, 8 kanasiiy, así como un dato que relaciona a 
este bebé con K’awiil. Directamente encima del bebé, puesto en lo que parece ser 
una cuna debajo de la cual hay un incensario para mantenerlo caliente, se puede 
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leer yo-OK-ki, yook, ‘su pie’. Una de las cosas que caracteriza a K’awiil dentro de la 
mentalidad religiosa maya es su pierna de serpiente y no deja de ser sugerente que 
la única indicación que se hace acerca de este bebé sea una referencia a su pie. No 
deja de ser interesante que, como en el caso del ciclo de 819 días, el fruto de los 
actos de K’awiil se denomine su pie. 
 
A estas alturas, el texto Siyaj Uuk T1001, que significaría: ‘Uuk T1001 nació’, o ‘Uuk 
T1001 apareció’, funciona como una etiqueta para rastrear las escenas que forman 
parte de este mito. La imagen de la vasija K1645 (vid. Figura 114) es muy 
interesante porque nos permite ver a los otros dos bebés completamente cubiertos y 
protegidos, mientras que al Bebé Jaguar se le muestra expuesto, colocado en lo que 
parece ser un plato, pero cerca del fuego para mantenerlo caliente. Contrariamente 
a sus hermanos, él no ha sido envuelto. 	  
 
5.2.1.4. La presentación del Bebé Jaguar al señor 
 
La siguiente parte de este mito se representa en muy pocas vasijas (K1200, K4384, 
K5855 y K8655). Se incluye la vasija K5855 como ejemplo (Figura 116). 
 
 
Figura 116. Vasija K5855. 
 
En estas escenas se puede apreciar al Bebé Jaguar siendo presentado a un señor 
que se encuentra sentado, por parte de un personaje muy particular. Es muy 
probable que el señor a quien se presenta el bebé sea el mismo que aparecía al 
principio de la narrativa, conjurando al Dios Viejo en compañía de la señora 
Wayaab’, su pareja.  
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Los textos de estas vasijas no permiten aclarar esta situación71, pero una vasija 
recientemente descubierta en la Estructura XXI de Calakmul (Salinas y Valencia 
2012) muestra de manera explícita que estas escenas se relacionan con la narrativa 
mitológica que estamos analizando al incluir un texto con el nombre del Bebé 
Jaguar, Uuk T1001 (Figura 117).  
 
 
Figura 117. Vasija hallada en la Estructura XXI de Calakmul (Valencia y García Capistrán 2013: fig. 7, 
dibujo de Christophe Helmke, ver también Salinas y Valencia 2012). 
 
En esta escena, además de ver al bebé siendo presentado al señor, el cual no 
aparece ya que la vasija está incompleta, se muestra a K’awiil sobrevolando a los 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  71 La vasija 5855 presenta un texto más largo que el resto de las vasijas de este grupo, pero su 
lectura es complicada: : ma-ja?-ni WI’-yu-b’i-la 3 POLAW-CHAK ?-yu-?-na 3 HA’-na-ka ?-yu-?-na 
5-TI’-si-ki i-b’i-li-ya ?-ma-UT-ja b’i-la AKAN u?-b’i-la ?-?-na ?-?, maja[a]n wi’yub’i[i]l uux polaw chak 
... uux hanak ... ho tisik ib’ili[i]y ...mautaj b’iil akan ub’iil ... 
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personajes dentro de una voluta de fuego como en las que suele ser representado 
en cerámicas (vid. Figura 16). Justo debajo de él se encuentra un texto que 
menciona a Uuk T1001 nuevamente, estableciendo una relación directa con el resto 
de la narrativa que estamos analizando.  
 
Este es un ejemplo de lo que el análisis predictivo puede hacer en iconología, ya que 
teníamos algunas claves para relacionar estas vasijas a la secuencia mitológica, 
debido a la presencia del bebé, pero no se tenía la certeza de que fuera así. La 
presencia de K’awiil, que a lo largo de todo el mito actúa como promotor de los 
eventos mostrados en las vasijas, y el nombre Uuk T1001 nos sirven para ubicar a 
este grupo de vasos dentro de la secuencia narrativa. En todas estas escenas el 
bebé está siendo rechazado por el que sería su padre, quien probablemente sepa o 
sospeche que un acto ilícito ha dado pie al nacimiento de este bebé, dadas sus 
características parecidas a las del felino. Cuando los actos entre la señora Wayaab’ 
y el Dios Viejo son descubiertos, el padre decide deshacerse del bebé tirándolo en la 
montaña llamada Pa’axiil72 (García Barrios 2008: 318; García Barrios y Valencia 
2011). Lo más curioso de esta parte de la escena es que sus hermanos, los mismos 
que nacieron junto al Bebé Jaguar, lo están esperando para arrojarlo a las entrañas 
de la montaña con la ayuda de una de las deidades de la muerte, pero ya en una 
forma completamente adulta, mientras él sigue siendo un bebé.  
 
5.2.1.5. El sacrificio del Bebé Jaguar 
 
Pa’axiil, de acuerdo con las fuentes históricas, es el lugar de origen del maíz 
(Navarrete 2002), de donde fue liberado por los rayos. En este lugar, el dios Paax y 
Yax Ha’al Chaahk se unen a una deidad del Inframundo, Sakjal Chamiiy (Lopes 
2001) para enviar al bebé al interior de la montaña73 (García Barrios 2008: 318). El 
ejemplo prototipo de esta parte de la historia se puede apreciar representado en la 
vasija K4013 (Figura 118). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  72 Una nueva lectura de este compuesto jeroglífico por parte de Davletshin y Bíró (2014) da un valor 
de lectura t’i al glifo después del silabograma nu, con lo que se crearía una lectura nut’, nut’il, 
‘amanecer’ Que esto fuera un advervio ya lo habían sugerido Zender y Lacadena (comunicación 
personal). La lectura carece de otros posibles contextos, por lo que no se puede asegurar que sea la 
correcta. 73 Las vasijas que hacen referencia a esta parte del mito son: K0521, K0688, K1003, K1152, K1184, 
K1197 la cual fue repintada parcialmente, K1199, K1370, K1644, K1650, K1768, K1815, K1973, 
K2207, K2208, K2213, K2595, K3201, K4011, K4013, K4056, K4385, K4486 y K8680. 
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Figura 118. Vasija K4013. 
 
En esta vasija, y en otras que muestran la misma escena, se puede apreciar en la 
parte inferior unas volutas de pintura que según Martin (2002: 51) representan “agua 
con espuma”. Esto lo hace situar esta escena en una isla en el mar primordial 
(Martin 2002: 51). Michel Quenon me facilitó las fotografías de una vasija no 
catalogada con la misma escena donde las volutas de pintura deslavada proceden 
de la vasija invertida que Sakjal Chamiiy lleva como collar en su cuello (Figura 119). 
Esta no es la forma habitual en la que el agua se representa en este tipo de vasijas, 
por lo que sugerimos que se trata de niebla. Es decir, toda la escena se localiza en 
un lugar nebuloso, como lo es Tamoanchan. Lugar al que nos referiremos más 
adelante por el parecido que el mito que incluye a ese lugar tiene con el que 
estamos analizando. 
 
Figura 119. Vasija cortesía de Michel Quenon. Se puede apreciar cómo la sustancia que forma el 
fondo de la vasija sale del collar de la deidad de la muerte. 
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En resumen, en la vasija K4013 el Bebé Jaguar es arrojado dentro de la montaña, 
en un lugar nebuloso llamado Pa’axiil. En la cima de la montaña podemos ver al 
árbol Paax, representando al lugar mitológico donde el evento tiene lugar, el eje 
cósmico (García Barrios 2008: 318). En este lugar, su otro hermano, Yax Ha’al 
Chaahk abre la montaña con su hacha, mientras Sak Jal Chamiiy parece recibir al 
bebé. De la frente de árbol Paax emerge la serpiente de K’awiil y saliendo de su 
boca podemos ver al Dios Viejo, quien porta la antorcha de K’awiil en su frente, 
recordándonos quien es el promotor de toda esta historia. Como se puede ver en la 
imagen, entre el Bebé Jaguar y el árbol está el glifo Uuk T1001. Esta situación de 
exposición de un bebé a los elementos hostiles de la naturaleza se denomina "cuna 
ctoniana", la cual brinda al recién nacido el estatus de huérfano, pero le ofrece la 
oportunidad de desafiar su destino para convertirse en un ser excepcional (Eliade 
2007: 229). 
 
En las vasijas relacionadas con el lanzamiento del Bebé Jaguar se emplea un nuevo 
verbo: yal (vid. Figura 118), que en las lenguas mayas significa ‘lanzar, tirar, 
derramar’. En ch’ol, yajlel ‘caer, caldo’ (Becerra y Berlin 2008: 9), ‘caerse’ (Beekman 
y Beekman 1953: 69; Schumann 1973: 100), en ch’ontal yälo ‘caer, caerse’, yaljuj 
‘huevo de iguana’, en tzeltal, yalon, yalez ‘caer, bajar, desbarrancarse’ (Ara 1986: 
304-305). En yucateco, yaalal ‘verterse agua u otro líquido’ (Arzápalo 1995, Vol. 3: 
360), yal ‘correr, extender, cundir, derramar, verter líquidos, derretir, fundir, reventar 
el huevo y derretirse algo’ (Barrera 1980: 964). 
 
Algo realmente llamativo de este verbo es que hace referencia a verter líquidos, o 
sustancias pegajosas, como el huevo, lo cual puede que haga alusión a la capacidad 
generadora que tendrá el Bebé Jaguar en el siguiente paso de su aventura. Dentro 
de la montaña, el Bebé Jaguar renacerá como la semilla de la planta del maíz, como 
los bebés que surgen del guaje74 en el mural de la pared norte de San Bartolo 
comparten algunas de sus características, implicando posiblemente que estos bebés 
sean semillas también (Saturno et al. 2005).  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  74 Guaje, del nawa huaxin. Planta similar a la calabaza cuyo fruto seco se usa para transportar 
líquidos (Academia Mexicana de la Lengua, academia.org.mx). 
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Una cosa que nos queda por aclarar es a quién denomina el nombre Uuk T1001. Tal 
y como hemos podido ver, este apelativo ha sido aplicado a varios de los 
participantes en el mito y aunque parece estar directamente relacionado con el Bebé 
Jaguar, pienso que el término en realidad designa a K’awiil, ya que todos los 
personajes del mito, el Bebé Jaguar, el árbol Pa’ax y el Dios Viejo son advocaciones 
de K’awiil y el nombre parece ser aplicado a todos por igual. El mito refleja que 
K’awiil está actuando todo el tiempo, pero nunca como él mismo, sino que lo hace a 
través de los otros personajes de la narrativa, sus avatares, y a veces lo hace en dos 
o hasta tres al mismo tiempo. 
 
5.2.1.6. El renacimiento del Bebé Jaguar (el Dios del Maíz) 
 
Martin, en su análisis de este mito (2002: 53), relaciona el sacrificio del Bebé Jaguar 
con el Dios del Maíz, lo cual parece ser correcto, porque en la vasija K688 (Figura 
120) el bebé tiene la forma de este dios. El texto de esta vasija es el siguiente: fecha 
SIH-ya-ja ?-? u-ti-ya NAH-HO-CHAN-na WITZ YAX-xa?-MAN-na, Siyaj ... uhtiiy 
Naah Ho Chan Witz Yax Xaman, ‘nació ..., ocurrió en la montaña de Naah Ho Chan, 
en el norte’. 
 
 
Figura 120. Vasija K688. 
 
Es decir, una vez que ha sido lanzado a la montaña, el bebé K’awiil se tranforma en 
el Dios del Maíz dentro de esta. Tal y como se puede apreciar, el texto de esta vasija 
indica que tiene lugar este nacimiento y se especifica donde ocurre el evento. El 
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nacimiento tiene lugar dentro de una montaña en el norte, en Naah Ho Chan, lugar 
relacionado con el quinto espacio celeste, el cual es mencionado en el Ritual de los 
Bacabes y que constituye un lugar que se caracteriza por ser una región húmeda y 
fértil y relacionada con el maíz (Velásquez 2010: 117). Además, debemos recordar 
que uno de los apelativos de K’awiil era Wak Chan K’awiil, el K’awiil de 6 cielo. En 
esta imagen es muy importante percatarse de que la cola de jaguar que lleva el Dios 
del Maíz, pende una cabeza de K’awiil en la punta, lo cual también nos remite al 
resto de la narrativa ya contada, pues K’awiil está detrás de cada uno de los actos 
que conforman este mito (Figura 121). 
 
 
Figura 121. Vasija K688, detalle que muestra a K’awiil en la cola del Dios del Maíz (fotografía de 
Nicholas Hellmuth, cortesía de Dumbarton Oaks). 
 
En la K1184 (Figura 122), se representa el mismo evento. Volvemos a ver al Bebé 
Jaguar transformándose en el Díos del Maíz dentro de la montaña, lo cual se indica 
en el texto mediante la acción de nacer. El nombre de la advocación del Dios del 
Maíz es en este caso es Uuk Yetook’, expresión que Wichmann (2004: 85) sugiere 
sea leída como ‘siete granos de maíz’. La serpiente de K’awiil’, a través de la cual se 
realiza la aparición de los seres conjurados, se muestra conectada al ombligo del 
bebé, tal y como si fuera un cordón umbilical, lo cual nos recuerda las formas de 
Glifo Y, que analizamos en relación con el calendario de 819 días y que tan 




Figura 122. Vasija K1184. 
 
Una vez que el Dios del Maíz ha nacido de lo que fue el Bebé Jaguar, debe 
continuar su viaje para salir del Inframundo. Esta secuencia mitológica ha sido 
ampliamente analizada por varios autores (Braakhuis 2009; Chinchilla 2011: 43-96; 
Quenon y Le Fort 1997; Taube 1985). Dicha narrativa tiene diferentes variantes, ya 
que en ocasiones, el Dios del Maíz viaja por el océano y sale finalmente de un pez, 
en otras se tranporta en una canóa, en otras es vestido por un grupo de mujeres. 
Esta parte de la narrativa mitológica no incide en la discusión acerca de la 
participación de K’awiil en el mito, sólo diremos que el viaje que realiza el Dios del 
Maíz para surgir como una planta está íntimamente relacionado con los eventos que 
se han narrado hasta el momento.  
 
Donde si incide la presencia de K’awiil es cuando finalmente el Dios del Maíz 
emerge de la tierra. Al final de su viaje se le suele mostrar surgiendo de una grieta 
en el caparazón de la tortuga. En la gran mayoría de las imágenes que acompañan 
este evento mitológico, el Dios Viejo sale de uno de los orificios del caparazón, en lo 
que parece ser una alegoría de como el maíz surge de la tierra, ya que el Dios Viejo 
está relacionado con ésta. Pero de manera llamativa, también K’awiil suele aparecer 
en alguno de los extremos de la tortuga, lo que nos permite inferir que, debajo del 
caparazón, ambos están unidos a través de la pierna de K’awiil, tal y como han 




Figura 123. Vasija LC.cb2.471 (fotografía de Nicholas Hellmuth) 
 
Esto se debe a que K’awiil ha sido el que ha provocado el renacimiento del Dios del 
Maíz y estas imágenes nos lo recuerdan. Él es quien promueve la relación 
incestuosa entre el Dios Viejo y la señora Wayaab’, usando el cuerpo del Dios Viejo, 
así como de provocar que el Bebé Jaguar sea arrojado a la montaña, paso 
indispensable para que surja el Dios del Maíz. Él permite que la semilla pase al 
Inframundo y se convierta en un ser completo. En ocasiones, de la imagen se omite 
al dios del maíz, solo para representar a K’awiil como tortuga (Figura 124), lo que 
nos recuerda el apelativo Wamaaw K’awiil (vid. 4.2). 
 
 
Figura 124. Copán, Elemento 101 (Baudez 1991: Fig. 68) 
 
En el plato K1892 (Figura 125), saliendo de uno de los extremos del caparazón de la 
tortuga no están ni el Dios Viejo ni K’awiil, sino el árbol Paax, actuando como 
advocación de K’awiil. También se puede apreciar un cráneo descarnado en la grieta 
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por la que sale el Dios del Maíz, recordándonos la participación de la deidad del 
Inframundo en el sacrificio del Bebé Jaguar.  
 
 
Figura 125. Vasija K1892. 
 
5.2.1.7. El Bebé Jaguar en la tradición oral 
 
Algunos rastros acerca del significado de este bebé relacionado con la semilla del 
maíz se pueden aún encontrar en creencias o mitos narrados todavía por algunos 
grupos indígenas. Tal es el caso del Bebé San Antonio, un santo de Momostenango 
en Guatemala, el cual es un dios de la fertilidad cuya milagrosa imagen fue hallada 
en una cueva (Cook 2000: 23). Algunos mitos modernos provenientes del área del 
Golfo de México (Elson 1947; García de León 1969; González y Anguiano 1984; 
Ichon 1973) nos hablan acerca del origen del maíz, cuyo héroe es llamado Hom 
Shuk, y pueden ayudarnos a entender la narrativa hasta ahora descrita ya que 
algunos autores han propuesto su aplicabilidad dentro del área maya (Braakhuis 
2014b). En ellos se narra como el Dios del Maíz nace de un huevo, del excremento 
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de un ave o de una semilla que es descartada. En todos los casos se trata de seres 
o cosas que no tienen una forma definida y que se desechan como poco 
importantes, lo cual también caracteriza la historia del Bebé Jaguar. Este origen de 
desecho le da al Hom Shuk un carácter de huérfano, exactamente igual que al Bebé 
Jaguar. Lo interesante de estas narrativas es que el personaje principal debe realizar 
un viaje en busca de su padre al país de los truenos. Dicho viaje le permite 
convertirse en el Dios del Maíz y adquirir su forma adulta y definitiva, algo que 
veremos en detalle al analizar el mito de la Montaña del Sustento, además, negocia 
con los rayos su ayuda para producir las tormentas de las que más tarde el maíz se 
nutrirá.  
 
5.2.1.8 Tamoanchan y el Bebé Jaguar 
 
Desde nuestro punto de vista, este mito maya tiene bastante en común con el de 
Tamoanchan, del Centro de México, debido a que los roles de los participantes son 
muy similares y tienen funciones similares dentro del mito. Por una parte, el lugar en 
el cual se lleva a cabo el lanzamiento del Bebé Jaguar tiene mucho en común con 
Tamoanchan, lugar húmedo y nebuloso. Además, existen similitudes entre los 
participantes, aunque no sean los mismos, pues llevan a cabo funciones similares 
dentro de la narrativa. En esencia, ambos mitos hablan del origen del grano de maíz, 
el cual tiene su origen en una relación sexual transgresora. La señora Wayaab’ es 
engañada por K’awiil después de que ella llevara a cabo un conjuro con otro fin. Esto 
mismo ocurre en Tamoanchan, el lugar del gran árbol, cuando Xochiquetzal, esposa 
de Tlalok, es engañada y posteriormente raptada por Tezkatlipoka a través de una 
de sus advocaciones, Huehuecoyotl (Muñoz Camargo 1892). Fruto de esta relación 
surge el grano de maíz. Esto tiene una especial trascendencia a la luz de la 
evidencia que equipara a Tezkatlipoka con K’awiil, tema en el que indagaremos con 
mayor detalle más adelante. 
 
5.2.2. El mito del Señor de los Animales 
 
Otra de las narrativas mitológicas donde K’awiil juega un papel preponderante es en 
la que hemos denominado del mito del Señor de los Animales, mostrado en los 
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eventos pintados en las vasijas K531, K556, K998, K1384, K1604, K1646, K1653, 
K1882, K2572, K3150, K4336, K7289, K7523, K7794 y K8727. Como ya se ha visto 
antes, la relación de K’awiil con el Señor de los Animales es muy estrecha y la 
presencia de estas vasijas ayuda a validar las ideas presentadas con anterioridad. 
 
Grube (2004a: 127-129) dedica un trabajo a la determinación de la relación de los 
eventos mostrados por algunas de estas vasijas en el origen mitológico de la 
dinastía Kanu’l. Él basa dicha relación en algunos detalles representados en este 
grupo de vasos. El primero es que, como veremos más adelante, el wahy que 
aparece del ritual de invocación, es un wahy de los señores de K’anul. Varios 
trabajos han mostrado como los gobernantes de los sitios mayas más importantes 
poseían un wahy o espíritu familiar (Velásquez 2010: 233, nota 22, 2011), ligado a 
su grupo dinástico (Asensio 2015; Calvin 1997: 878-879) y cuyo origen es 
probablemente mitólogico y ancestral (Helmke 2012; Helmke y Kuprat 2013). 
 
Posteriormente, Grube relaciona la aparición de la representación de un maguey 
sobre lo que parece ser un trono, símbolo que aparece como lugar de origen de 
varias dinastías del periodo Clásico Temprano. Stuart (2014b) cree que se trata de 
un metate y no de un trono, cuya lectura jeroglífica como logograma sería KA. Grube 
sitúa los orígenes de la dinastía en el tiempo mítico al relacionar un nombre que 
aparece en estas vasijas, que él lee como K’inich Yajaw Hu’n, con lo que parece ser 
un ancestro mitológico llamado comúnmente Ajaw Foliado. 
 
Aunque esta suposición bien podría ser cierta, hay evidencia que apunta en otra 
dirección. Algunos investigadores (García Barrios 2007; Helmke y Kuprat 2013) 
indican que el nombre de la dinastía, Kanu’l, posiblemente esté relacionado con una 
cueva mitológica, dentro de la cual, el Dios del Maíz sufre una confrontación, es 
derrotado, muere y posteriormente renace. Esto va muy en línea con la obsesión por 
mostrar el mito del Bebé Jaguar por parte de los gobernantes de Calakmul, ya que 
cada vez hay más evidencia que apunta a que las vasijas de estilo códice fueron 
hechas en Calakmul (Boucher y Palomo 2012; Garcia Barrios 2011; García Barrios y 
Carrasco 2006; Salinas y Valencia 2012: 104-106).  
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El mito mostrado en este conjunto de vasijas se compone de dos partes, las cuales 
se detallan a continuación. 
5.2.2.1. La invocación del Señor de los Animales 
 
En la primera parte, un sacerdote o gobernante realiza un ritual de invocación. Esta 
parte está representada en las vasijas K1604, K2572, K3150, K7289 y K7523. En la 
vasija K3150 se indica claramente que el evento representado, o una de las 
maneras de indicar lo que está ocurriendo, porque después del análisis de las 
vasijas del mito del Bebé Jaguar sabemos que el maya nos va dando pequeñas 
claves en cada una de las vasijas, es el nacimiento de K’awiil (Figura 126). En esta 
vasija el texto indica claramente, 9 Imix Siyaj K’awiil, ‘en 9 Imix nació, o salió K’awiil’. 
 
 
Figura 126. Vasija K3150. 
 
En esta vasija y en la K1604 se puede apreciar como K’awiil sale de la boca de una 
serpiente que se encuentra dentro de una barra ceremonial durante el acto de 
conjuro. Como ya sabemos, la serpiente a través de la cual K’awiil sale y aparece, 
es su propio wahy. En este caso el uso del verbo Siyaj apunta más a la aparición de 
K’awiil y no precisamente a su nacimiento, algo que ya habíamos discutido en 
relación con este verbo al hablar del mito del Bebé Jaguar. 
 
Una vez que K’awiil ha salido de la serpiente y ésta se incorpora a su pierna, a 
través de ella pueden salir otros seres y es precisamente lo que ocurre en este caso, 
pues en la siguiente parte de la narrativa, quien surge es el Señor de los Animales. 
Esto se puede inferir debido a que la vestimenta de ambos sacerdotes es 
exactamente igual, la misma persona realiza ambos actos. Esto es de suma 
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importancia porque valida la propuesta ya presentada en este trabajo de que K’awiil 
mismo sale de su pierna al ser invocado, como si ésta fuera un elemento ajeno a él y 
con vida y actos propios. Esto también nos permite validar que la serpiente puede 
aparecer sin K’awiil para conjurar a otros seres, como habíamos visto en el Dintel 15 
de Yaxchilán, donde a pesar de que no aparece K’awiil en la imagen, se indica 
claramente que la serpiente de la que sale el ser conjurado es uno de los wahyis de 
K’awiil. 
 
Es así como el Señor de los Animales a veces aparece con la forma de un pequeño 
enano, como en las  vasijas K7289 (Figura 127) y K7523.  
  
 
Figura 127. Vasija K7289. 
 
En otras ocasiones aparece como un adulto, como en la vasija K2572 (Figura 128). 
 
 
Figura 128. Vasija K2572. 
 
Como podemos ver en los ejemplos anteriores, en todas su representaciones 
presenta una oreja, que en iconografía maya siempre se asocia con el venado y toca 
una concha a modo de trompeta, ya sea como instrumento de música, o de reclamo. 
Stone y Zender (2011: 31) nos indican que este tipo de trompetas eran utilizadas en 
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actividades de cacería, ya sea como reclamo para las presas, o para aturdirlas y 
reportan la concha de la colección Perlman, cuyo texto indica que se trata de una 
usipal ‘concha’, una concha de Sip. Gabriel (2006: 103) indica que el uso de estas 
trompetas era el de asustar a los animales y hacer que salieran de sus escondites, 
pues uno de sus informantes dice lo siguiente: “Sip ordena sacar al venado de 
donde está, clamoreando”, es decir, haciendo ruido 
 
Ya se había indicado que Uuk Sip (vid. Figura 95a) es una deidad asociada en la 
etnografía con el señor de los montes y cuidador de los venados (Gabriel 2006: 103-
105). Aquí recordamos que Sip T209 K’awiil T84, es otro wahy de K’awiil que 
aparece como personaje principal en el ciclo calendárico de 819 días (vid. 5.2). Sip 
se siguió venerando bajo la forma de una de sus advocaciones, Uuc Yol Sip, durante 
la época colonial (Chuchiak 2000: 285). Sip es una deidad comúnmente asociada a 
la protección de los animales. Villa Rojas (1985: 182) nos narra que los mayas de 
Quintana Roo asumen la existencia de un grupo de dioses que cuidan de los 
animales y de cuyo permiso requieren los hombres para poder cazarlos (Gabriel 
2006; Villas Rojas 1985: 181). Siguiendo con la narración de Villa Rojas, nos indica 
que los venados están bajo la protección de una clase de venados sobrenaturales 
llamados Zip. Estos guardianes se diferencian de los venados normales en que son 
más pequeños, pero sus cuernos están más desarrollados. 
 
El principal de ellos suele llevar un nido de avispas entre los cuernos. Suelen 
engañar a los indígenas haciéndolos correr detrás de venados que a la postre 
resultan ser otro animal de menor valor para la cacería. La única forma de no caer 
en el engaño es portar una piedra bezoar, pero el que posee el talismán no debe 
abusar de él o el zip lo castigará enviándole alguna enfermedad o mediante el 
empleo de vientos malignos, pues los zip están hechos de puro viento, detalle en 
que ahondaremos más adelante (Villas Rojas 1985: 181). 
 
Gabriel (2006: 103-104), en su descripción de las oraciones dirigidas por los 
cazadores al Señor de los Venados, llamado Sip en Yucatán, nos habla también 
acerca de estas deidades. Sus informantes le indicaron que los animales salvajes 
viven en los corrales donde los tienen sus dueños, sus protectores, los sip-o’ob. Si 
los indígenas quieren cazar a alguno, necesariamente tienen que solicitar a los 
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dueños de los animales que los saquen de su corral para poder matarlos. El 
cuidador de los venados también es un venado, pero más pequeño y con cuernos 
grandes, llamado Sip. Según uno de sus informantes, existen varios tipos de Sip. 
Uno de ellos es el eek sip, el Sip negro, el cual se dedica a cuidar a los jabalíes. Otro 
es el Ts’ainal Sip, o  Sip mayor, que es el encargado de llevar el panal real o panal 
de avispa entre los cuernos y que se dedica a castigar a los cazadores cuando 
matan demasiados animales. El k’an sip es el encargado de cuidar al agutí, el 
baalan sip es el encargado de cuidar al tepezcuintle, el chak sip es el sip de los 
venados y el sak sip es el de la chachalaca.  
 
Por sincretismo, varios de los santos cristianos son también dueños de los animales, 
como San Jorge, que por su relación con el dragón es el Sip de las víboras y San 
Cipriano, que pese a no tener ninguna relación con los animales en el santoral 
cristiano, posee un nombre que lo equipara a la deidad protectora de los animales, 
por lo que en realidad los indígenas se refieren a San Sip-riano (Gabriel 2006: 105). 
Como podemos apreciar de esta narración, este Sip es también cuatripartito, cada 
uno asociado a un color, como el que aparece en el Calendario de 819 días, también 
asociado a K’awiil. 
 
Una cosa interesante de estos señores de los animales es que están relacionados 
con los vientos pues en realidad son canhel, encargados también de proteger a las 
bestias salvajes. Colby y Colby (1986: 135, nota 7) nos indican que los animales 
salvajes están protegidos por los ‘aanhel de un lugar en particular. Se debe rezar al 
‘aanhel, hacer ofrendas y pedir autorización antes de cazar, pues de otro modo se 
puede ser castigado, tropezando con troncos y matando a los perros de caza. 
Exactamente igual que con los sip que, por otra parte, también poseen una identidad 
cuatripartita al tener cada uno un color asignado, lo cual se relaciona 
intrínsecamente con una dirección. 
 
Volviendo a la vasija K2572 (vid. Figura 128), debemos resaltar que, desde mi punto 
de vista, ésta es extremadamente importante para entender la relación de K’awiil con 
este personaje y para definir posteriormente la identidad de K’awiil. El texto de esta 
vasija dice lo siguiente en su parte central inferior: 7 Chikchan 18 SAK SIJOM 
CH’AM-wa-K’AWIL, 7 Chikchan 18 Sak Sijom ch’amaw K’awiil, ‘En 7 Chikchan 18 
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Sak, se recibió a K’awiil. En la parte central superior: u-? no-chi CHAN-nu u WAY-
ya K’AWIL-la, u... no[h] chi[j] cha’n uwahy K’awiil, ‘El guardian del gran venado es el 
espíritu familiar de K’awiil’.  
 
Cha’n, que significa ‘guardián’, aparece mucho en textos del Clásico como uno de 
los títulos que más emplean los gobernantes para indicar el nombre de alguno de 
sus más famosos cautivos y aparecer como sus guardianes (Boot 2009: 47; Prager 
2008). También aparece asociado a los dioses patronos de Copán, en el texto del 
Templo 10L-22, se indica claramente que los dioses patronos de Copán son u-
CHAN-nu, ucha’n, guardianes de la ciudad. Resulta importante remarcar que en esta 
serie de cerámicas, el glifo CHAN siempre va seguido de la sílaba –nu y no de –na, 
por lo que el valor de lectura del cartucho no es chan, sino cha’n. 
 
Esta inscripción que Grube (2004a: 128) traducía como ‘u... venado-serpiente es la 
coesencia de K’awiil’, en realidad indica que uno de los cargos que los Sip poseen, 
el de guardianes de los animales, y además están asociados con K’awiil. El texto 
nos indica que los guardianes de los animales en realidad son los espíritus familiares 
de K’awiil.  
 
Posiblemente confirmando esta idea, tenemos la vasija K4336 (Figura 129), en la 
que podemos ver de nuevo al Señor de los Animales, portando su trompeta de 
concha y una antorcha frente a un pequeño venado, quizás uno de sus Sip. En el 
otro extremo de la misma vasija podemos ver lo que muy probablemente sea un 
wahys de K’awiil, el cual aparece con un cuerpo humano, pezuñas en lugar de 
manos, con una pezuña en la nariz y una pequeña cabeza de K’awiil colocada sobre 
su coronilla y en lo que parece ser su cola se puede apreciar de nuevo la cabeza de 
K’awiil, como si se tratará de un ser mitad humano, mitad venado, a medio 
transformar. Precisamente lo que es un wahyis. Ambas cabezas de K’awiil, la de la 
coronilla del wahy y otra en la cola, nos indican la estrecha relación del Señor de los 




Figura 129. Vasija K4336. 
 
Otro ejemplo de la relación entre K’awiil y los venados proviene de un documento 
más tardío. En la página 10 del Códice de París (Figura 130) se puede apreciar un 
glifo que representa a un venado con la antorcha de K’awiil en la frente. También 
debemos recordar el wahyis de K’awiil, relacionado con Sip, sobre el que nos habla 
la inscripción del Templo 11 de Copán (vid. 5.2). 
 
 
Figura 130. Página 10b del Códice de París (Love 1994). 
 
Siguiendo con el análisis de la vasija K2572 (vid. Figura 102), el texto localizado 
arriba a la derecha dice: K’INICH-chi-ni ya-?-HU’N?-EL-la, K’inich ya...hu’nlel. 
Como ya vimos con anterioridad, Grube (2004a) asocia este nombre al ancestro 
mitológico Ajaw Foliado, pero no estamos muy seguros de que la lectura que aporta 
sea la correcta, por lo que la relación con ese personaje es débil, sobre todo porque 




Una vez más podemos leer: 7 Chikchan 18 Sak, ch’amaw K’inich, ‘en 7 Chikchan 18 




Figura 131. Vasija K4336. 
 
Lo que si que queda claro de este pasaje mítico es la estrecha relación de K’awiil 
con el Señor de los Animales, algo que ya habíamos visto después del análisis del 
Calendario de 819 días. En este caso, como con el Dios Viejo, el Señor de los 
Animales actúa como una advocación importante de K’awiil. No es casual que dentro 
de un ciclo calendárico como el de 819 días, aparezca esta misma deidad en 
asociación con K’awiil. Cómo veremos más adelante, la relación de K’awiil y el Señor 
de los Animales se puede enmarcar dentro de la naturaleza de canhel que ambos 
poseen (vid. 5.8.3). 
 
5.2.2.2. La procesión con el Señor de los Animales 
  
En la segunda parte del mito simplemente se presenta al Señor de los Animales 
junto con otros wahyis. Al principio van en lo que parece ser una procesión, tal y 
como se aprecia en la vasija K531 (Figura 132). 
 
 
Figura 132. Vasija K531. 
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En esta vasija se puede observar que nuestro personaje, el Noh Chij Cha’n, es 
además el wahy de los señores de Kanu’l, aunque no es el único, pues el jaguar que 
se encuentra frente a él, Kihntanal Bolay (Grube y Nahm 1994) también porta ese 
título. Posteriormente, estos seres se dedican a causar destrozos. En la vasija K998 
una gran serpiente derriba un árbol (Figura 133). 
 
 
Figura 133. Vasija K998. 
 
En la vasija K1653 atacan a un hombre y Chaahk se enfrenta a ellos (Figura 134). 
 
 
Figura 134. Vasija K1653. 
 
Finalmente, llegan a un lugar donde hay un maguey sobre un metate (vid. Figura 
131; Figura 135). 
 
 
Figura 135. Vasija K1653. 
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Grube (2004a: 129) identifica este lugar con el complejo ‘chi-trono’ que se encuentra 
en muchas de las inscripciones mayas del Petén, pero después del desciframiento 
de Stuart (2014b), donde le el logograma de metate como KA, tampoco parece claro 
que ésta sea una representación de dicho sitio. 
 
La procesión termina con un banquete de los wahyis en el cual se aprecia que 
comen huesos y manos humanas. Existe evidencia que apunta a que estos seres, 
una vez que mataban a alguno de sus enemigos, lo devoraban y que para hacerlo 
invitaban a sus aliados al banquete (Ruz 1983: 428; Velásquez 2011: 249; Villa 
Rojas 1963: 253). En este caso parece ser que la narración nos habla de que el 
protector de los animales es a su vez protector de los señores de la dinastía Kanu’l, 
si bien no el único, y que se le conjuraba con el fin de doblegar y destruir a sus 
enemigos. 
 
5.2.3. El mito de la Montaña del Sustento 
 
Uno de los soportes artísticos en los que más aparece representado el dios K’awiil 
es en las tapas de bóveda, elemento que sirve de cierre para los techos de las 




Figura 136. Diagrama que muestra la localización de una tapa de bóveda dentro de un cuarto 
abovedado maya. La tapa aparece en naranja (dibujo de Alejandro Villalobos). 
Dentro de la cultura maya existió la tradición de decorar las piedras con las que se 
cerraba la bóveda de los cuartos de los edificios. La decoración de dichas piedras se 
realizaba principalmente mediante la pintura, aunque existen algunos otros 
ejemplos, como los de Kiuic, Calakmul, Xculoc o Mopilá, en que las piedras eran 
labradas. Aunque esta es una tradición especialmente empleada en las Tierras 
Bajas del norte de la península de Yucatán, no es exclusiva de esa región, tal y 
como lo permiten comprobar algunos escasos ejemplos provenientes de Calakmul, 
como es el caso de la tapa de bóveda de la Estructura 6 Ajaw (Carrasco et al. 1997), 
también labrada o algunas tapas de bóveda procedentes de Caracol, en Belice 
(Chase y Chase 1987: 15, 43; Chase y Chase 1998: 313), las cuales fueron 
encontradas en cuartos empleados como tumbas (Figura 137). 
 
 
Figura 137. Tapas de bóveda procedentes del Petén maya. a) Tapa de Bóveda de la Estructura 6 
Ajaw, procedente de Calakmul (fotografía de Rogelio Valencia, b) Tapa de bóveda procedente de la 
Tumba de Estructura L3, Caracol, Belice, fechada para 9.9.0.16.17 2 Kaban 15 Wo (Chase y Chase 
1987: 43). 
 
Una de las principales funciones de las tapas de bóveda era el registrar la fecha en 
la que se realizaba el cierre o terminación de la estructura en la que se colocaban. 
Tal es el caso de las tapas de bóveda de Caracol, las cuales registran con el verbo 
mahkaj, ‘fue cerrado’, la fecha de finalización del cuarto empleado como tumba (vid. 
Figura 137b) (Chase y Chase 1987: 43; Chase y Chase 1998: 313). Éste es, a su 
vez, un uso bastante extendido en las Tierras Bajas del norte de la península, tal y 
como se puede verificar en las tapas de bóveda procedentes de Ek’ Balam, como las 
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tapas 1 y 2 que indican la fecha del cierre de la habitación o cuarto perteneciente un 
tal Tz’ihb’am Tuun, con la expresión: mahkaj uway, ‘fue cerrado su cuarto’ 
(Lacadena 2003a: 24-28). Otra función de las tapas de bóveda, no tan usual como la 
anterior, es la de dar nombre a la estructura que las contiene. Tal es el caso de la 
tapa de bóveda proveniente de Calakmul, la cual posee la inscripción: 6 ajaw naah, 
‘la casa 6 Ajaw’ (Figura 137a) (Martin en prensa). 
 
Pero quizás la función más importante de este elemento decorativo fue la de 
emplear dichas tapas como indicadores o favorecedores de abundancia alimenticia 
(García Campillo 1998) pues, además de estar ilustradas, los textos que las 
acompañan son muy similares a los augurios positivos que aparecen en los códices 
mayas (Figura 138). Aunque la mención a la dedicación arquitectónica no es 
excluyente y puede haber también un uso dedicado a la propiciación, como ocurre 
por ejemplo en Ek’ Balam. 
 
 
Figura 138. Tapa de bóveda 3 de Dzibilnocac (dibujo de Christian Prager). 
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Tal y como muestra la Tapa de bóveda 3 de Dizbilonocac (Figura 138), el conjunto 
de augurios más empleados en las tapas consiste de las siguientes expresiones: 
• Ox wi’il, ‘abundante alimento’. 
• [Ti’] Waaj [ti’] ha’. Difrasismo que literalmente significa ‘alimento y bebida’, 
pero que en su conjunto posiblemente signifique ‘banquete’ (Christophe 
Helmke, comunicación personal 2011) o “festín” (Albert Davletshin, 
comunicación personal 2011). Haciendo un análisis más detallado de la 
expresión, Erik Velásquez (comunicación personal 2011) piensa que TI’-WAJ-
HA’ puede tener una interpretación más compleja y que se trata en realidad 
de un difrasismo WE’-UK’ o WE’-UCH’, “comer-beber”, cuyo significado 
finalmente es abundancia de víveres. A veces, aparece esta expresión 
simplificada como waaj ha’. 
• [u] T24-ajaw-T24. Este es un augurio positivo que en el Códice de Dresde, 
casi siempre va asociado a Itzamnaaj y cuya lectura no es aún fiable. 
• Ox b’olon waaj, ‘innumerables tamales’. 
• Ib’, ‘Semiilas’ (Tokovinine 2014). 
• Kakaw, ‘Semillas de cacao’. 
• #-k’an-yax. También suele ser representado un símbolo compuesto por un 
número y las palabras k’an ‘amarillo’ y yax ‘verde’. Estas dos palabras crean 
un difrasismo que tiene el valor de abundancia (Hull 2012: 100-103). Fray 
Thomas de Coto (1983) tiene varias entradas en su diccionario que definen 
este término, tales como: ‘Para significar prosperidad usan de este nombre 
q’anal y raxal’ (1983: 29), ‘Ah q’an ah rax, estos nombres significan 
abundancia de bienes y riquezas, y que no falte cosa alguna, con abundancia 
de gusto y contento’ (ibid. 67), ‘q’anal raxal, bienes de fortuna’ (ibid. 68). 
Como bien indica Stuart (2005a: 100) en relación a la combinación yax-k’an 
que aparece formando parte del logograma TZ’AK, tiene que ver con el ciclo 
total de crecimiento de las plantas, al plantear la dicotomía maduro-inmaduro.  
 
Un aspecto intrigante acerca de este difrasismo es que en ocasiones aparece 
como ik’-k’an, o k’an-ik’, como en la Tapa de Bóveda del Museo de la 
Universidad de Filadelfia (Figura 139).  
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Figura 139. Tapa de bóveda del Museo de Filadelfia (dibujo de Simon Martin). 
 
En esta tapa de bóveda, un enano que acompaña a K’awiil lleva el símbolo en 
sus manos. Esto podría apuntar a un error del escriba, pero no es el único 
caso. En un cajete tipo balanza del Clásico Temprano (Figura 11) se puede 
apreciar que K’awiil lleva en sus manos de nuevo este símbolo compuesto por 
el número siete y los signos K’an e Ik’. Es muy probable que esto se refiera a 
la maduración, y por consiguiente, con la abundancia de cacao, planta con la 
que K’awill tiene una estrecha relación. También en Coto (1983: 368) se dice 
lo siguiente en relación al color negro, q’ek: ‘ponerse alguna cosa negra 
dicen. Y esto es el cacao cuando lo asolean, o los plátanos que ponen a 
secar al sol, las vainillas, etc.’ Y en relación al color amarillo q’an: ‘Usan 
también (esta palabra), por ponerse amarillas las frutas duraznos, peras, y de 
toda fruta que madura y sazona, aunque no tenga el color amarillo’. De 
cualquier manera, el difrasismo tiene una connotación de riqueza, abundancia 
y prosperidad, y como lo demuestra el cajete, estos conceptos se asocian a 
K’awiil desde épocas muy tempranas de la historia de la cultura maya. 
 
García Campillo realizo un análisis detallado de las expresiones empleadas en las 
tapas de bóveda y se aproxima a una conclusión a la que también se llega en el 
presente análisis, la de que son textos propiciatorios, o más bien, rogatorios, que 
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pretenden solicitar o favorecer una gran abundancia de alimentos y no son solo 
pronósticos asociados a las fechas de las tapas (García Campillo 1998: 310).  
 
Además de indicar los augurios, estas tapas fueron regularmente ilustradas con 
imágenes del Dios del Maíz (Figura 140a), la imagen aviaria de Itzamnaaj (Figura 
140b), comúnmente denominada Kokaaj (Martin en prensa), pero sobre todo, se 
ilustran con la imagen del dios K’awiil (Carrasco y Hull 2002: 26-27; García Campillo 
1998: 302; Mayer 1983: 14), como hemos podido ver en los dos ejemplos anteriores 
(vid. Figura 138 y 139).  
 
 
Figura 140. Imágenes del Dios del Maíz y de Kokaaj en tapas de bóveda. a) tapa de Bóveda de San 
Francisco, dibujo de Michael Carrasco; b) tapa de bóveda Museo Nacional de Antropología México 
(fotografía de Rogelio Valencia). 
 
K’awiil suele representarse junto a un trono con piel de jaguar y  frente a canastas o 
bultos llenos de granos de maíz, lo cual sabemos porque a veces dichos bultos 
aparecen con secciones transparentes para dejar ver su contenido (Figura 138). 
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Figura 141. Tapa de bóveda de Xnukbek (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
En ocasiones, K’awiil sostiene los bultos abiertos y de ellos sale gran cantidad de 
semillas, como si los estuviera vaciando. En otras representaciones sostiene lo que 
parecen ser canastas o platos repletos de semillas. A veces dichos platos contienen 
el signo de tamal, o waah, y en otras ocasiones  estos tamales aparecen en sus 
manos o a su alrededor (Figura 142). 
 
 
Figura 142. Tapa de bóveda 5 de Dzibilnocac (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Los bultos que se ilustran en las tapas de bóveda se asemejan a los que llevan los 
mercaderes para transportar mercancías (Figura 143).  
 
 
Figura 143. Tapa de bóveda 6 de Dzibilnocac (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Dichos bultos suelen además llevar una marca con la cantidad de semillas que 
contienen, casi siempre con múltiplos de 8000 (pik) y en ocasiones marcas como 
uux-b’olon-waaj, indicando grandes cantidades de alimento. Otras veces, K’awiil  
aparece de pie con todos los elementos antes mencionados a su alrededor, siendo 
representado ya sea con su usual pie de serpiente o con ambos pies antropomorfos 
sin modificación alguna.  
 
Figura 144. K’awiil con alas y acompañado de un enano, frente a un bulto con semillas de maíz. Tapa 
de bóveda 1 de Sacnicté (Mayer 1986). 
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En ciertas representaciones aparece acompañado por un enano (Mayer 1986). 
Suele aparecer a la izquierda de K’awiil en actitud de hablar con él o de ayudarle en 
la tarea que está realizando (Figuras 139 y 144). 
 
5.2.3.1. El ave K’awiil 
 
Pero quizás lo más intrigante de las representaciones de K’awiil en el corpus de las 
tapas de bóveda sea que éste aparece adornado con grandes tocados de plumas 
(vid. Figura 138, 139, 141 y 142) y específicamente con plumas por todo el cuerpo, 
especialmente en los brazos a modo de alas (vid. Figura 143, Figura 144 y 145). En 
la Tapa de bóveda 6 de Dzibilnocac (Figura 143) K’awiil tiene unas enormes alas de 
color verde y tiene el pico de un ave en la cara, pero manteniendo la mandíbula 
inferior, como en un proceso de transformación. 
 
 
Figura 145. K’awiil con alas. Tapa de bóveda del Templo de la Lechuza (dibujo de Simon Martin).  
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En la Tapa de Bóveda del Templo de la Lechuza de Chichén Itzá podemos ver a 
K’awiil saliendo de un cenote, o una rejoyada75, dentro de la cual hay alimentos, 
pues se ven vainas de cacao colgando de su techo y elevándose hacia una banda 
celeste. Ya habíamos hablado de la existencia de esta tradición en las Tierras Bajas 
del norte de la zona maya (vid. 3.1.4), en la que comienzan a aparecer 
representaciones de K’awiil con alas y plumas. Ya en otras representaciones tardías, 
como en Sayil (Figura 27), en las pinturas de Tulum (vid. Figura 13) o en la Terraza 
Superior de la Plataforma del Osario (Schmidt 2003), K’awiil aparece como un ser 
alado (Figura 142). 
 
 
Figura 146. K’awiil con forma de ave. Plataforma del Osario (Schmidt 2003). 
 
También debemos recordar el apelativo que tiene K’awiil en algunas inscripciones de 
Chichén Itzá, donde es nombrado Yax Uk’uk’um K’awiil (Boot 2005: 352; Grube y 
Krochock 2007: 230-240; Grube et al. 2003: 40-42; Lacadena en Boot 2005: 352; 
Stuart en Grube y Krochok 2007: 230; Stuart et al. 1999), ‘Verde es el plumaje de 
K’awiil’. Pero es en el corpus de las tapas de bóveda donde podemos apreciar una 
gran cantidad de representaciones de K’awiil con plumas y alas, y donde se puede 
ver que en la narrativa mítica asociada a K’awiil dentro del contexto de las tapas de 
bóveda, éste acaba transformándose en un ave (Figura 143, 144, 145 y 147). 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
75 La rejoyada es una hondonada donde se pueden plantar árboles que requieren sombra, tales 
como el cacao, el zapote blanco o la guaya, muy usado en el norte de la Península de Yucatán 
debido a que se crean con facilidad en el suelo kárstico de la zona. 
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Figura 147. K’awiil con alas. Tapa de bóveda de Uxmal (dibujo de Martine Fetweiss). 
 
Esta transformación completa se puede apreciar en las tapas de bóveda de Ek’ 
Balam, en las que primero se representa a K’awiil con alas y después con cuerpo de 
ave, aún con la cara de K’awiil y con el elemento flamígero saliendo de su frente y 
tan característico de este dios (Figura 148).  
 
 
Figura 148. K’awiil transformado en pájaro. Tapa de bóveda 19 de Ek’ Balam (Lacadena 2003a).  
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Por otra parte, como ya se vio con anterioridad (vid. 4.2), la onomástica también nos 
indica que K’awiil tenía una personalidad aviaria, pues algunos de los nombres de 
gobernantes o de sus subordinados incluyen nombres de aves unidos al de K’awiil, 
tales como el de la guacamaya (mo’) o el quetzal (k’uk’) y también su nombre se 
asocia con el del ave mitológica que es una advocación de Izamnaaj, llamada 
Kokaaj (vid. Figura 140b). Esta advocación de ave jugará un papel muy importante 
en las subsecuentes fases de la narrativa mitológica contenida en las tapas de 
bóveda, pero para poder analizar este aspecto, debemos determinar en qué lugar se 
encuentra K’awiil al ser representado en las tapas de bóveda y debemos saber hacia 
dónde se dirige. 
 
5.2.3.2. Dónde habita K’awiil 
 
El lugar donde se encuentra K’awiil dentro de las representaciones de las tapas de 
bóveda, ya sea de pie o en su trono, es identificable por algunos escasos ejemplos 
de tapas que muestran algún detalle relacionado con la localización de la escena, 
como en la Tapa de bóveda 2 de Dzibilnocac (Figura 149). En esta tapa aparece 
K’awiil rodeado por rostros, que Zender (2008) ha identificado como la 
representación de la montaña.  
 
 
Figura 149. Tapa de bóveda 2 de Dzibilnocac. a) dibujo de Teobert Mahler, b) dibujo de Christian 
Prager. 
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O como en la tapa de bóveda del Templo de la Lechuza en Chichén Itzá (vid. Figura 
145), donde se le muestra con un signo de aguada a sus pies, similar al de la Tapa 
de bóveda de San Francisco (vid. Figura 140a), donde aparece el Dios del Maíz 
sentado dentro de otro signo de aguada. Esto nos permite inferir que la escena 
donde se representa a K’awiil está localizada dentro de una montaña y que el recinto 
donde se encuentra debe ser una cueva o una aguada dentro de la misma. 
 
Otro elemento que nos permite contextualizar el espacio donde se desarrollan los 
eventos descritos en las tapas de bóveda es el enano que acompaña a K’awiil (vid. 
Figura 139 y 144). De acuerdo con varios investigadores (Houston 1992; Prager 
2002; Storniolo 2009), los enanos son seres que representan el interior de la tierra, 
donde suelen habitar. En ocasiones llevan marcas de Kab’an en sus ropas.  
 
Con el fin de determinar porqué K’awiil, un dios que muchos investigadores 
consideran como una entidad celeste, lo cual podemos corroborar dados los epítetos 
con los que se le suele nombrar en las cláusulas nominales de los gobernantes 
mayas, aparece dentro de una montaña y, más específicamente, dentro de una 
cueva, vamos a emplear un conjunto de inscripciones que nos pueden aportar 
información más detallada al respecto. 
 
Como parte de los trabajos de recuperación del sitio de Dzibilnocac después del 
paso del Huracán Isidore por la Península de Yucatán (Carrasco y Boucher 1985: 
60-62; Sánchez y Anaya 2006), fueron localizados un par de esquineros de bóveda 
en la primera subestructura de la Estructura AI de este sitio.  
 
Ambos monumentos presentan a K’awiil de nuevo sentado frente a un trono, con un 
plato con tamales en la mano y frente a él un bulto con el numeral 12 pik. La 
inscripción que acompaña a K’awiil en uno de los casos es muy importante porque 




Figura 150. Esquinero de bóveda 1 de Dzibilnocac (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
La inscripción dice lo siguiente: a-AL-ya 1-OK-CHAN-na K’AWIL K’UH u-tz’a-
TZ’AM-ma PIK-TE’ WAJ. Alay Jun Ook Chan K’awiil K’uh, utz’am pik te’ waaj. ‘Aquí 
está el dios K’awiil de un pie de serpiente, su trono son 8000 tamales’. 
 
A pesar del nombre que porta K’awiil en estas representaciones, en ninguno de los 
dos esquineros aparece con un pie de serpiente, lo cual es muy interesante, ya que 
parece verificar que K’awiil podría tener advocaciones de las que el pie de serpiente 
no forma parte, como ya habíamos visto con el caso de Sip.  
 
La identificación correcta de la frase nominal para K’awiil se pudo realizar gracias a 
otra tapa de bóveda proveniente de Dzibilnocac, recientemente publicada por Karl 
Herbert Mayer (2014) y leída por Guido Krempel, donde aparece el mismo nombre 
para K’awiil. Esta tapa de bóveda fue fotografiada junto con los esquineros y en ella 




Figura 151. Tapa de Bóveda en la Bodega del INAH en Campeche procedente de Dzibilnocac 
(fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Coincidimos en la lectura propuesta por Krempel para este monumento: 
1 OK-ki CHAN-na K’AWIL-wi-la K’UH. Jun Ook Chan K’awiil K’uh. ‘El dios K’awiil 
de un pie de serpiente’. 
El segundo esquinero (Figura 152), aunque con algunas lagunas, ahonda en la 
misma idea que el anterior, cacao, atole y tamales son el trono de K’awiil: ka-wa u-? 
yu-la ?-tu-? u-WAJ-lu u-tz’a-TZ’AM-ma, … kakaw u… yuul… u waaj [u]l utzam … 




Figura 152. Esquinero de bóveda 2 de Dzibilnocac (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Lo que este par de inscripciones nos indican es que estos son los dominios del dios 
K’awiil, ésta es su corte y todo lo que se representa a su alrededor son sus 
posesiones. Su trono está conformado por todos los bienes de que dispone y sobre 
todo del alimento.  
 
Aunado a esto, el enano que lo acompaña, además de representar el interior de la 
tierra, actúa como cortesano de K’awiil, de forma similar a como lo haría en el 
exterior de la montaña, acompañando a los gobernantes en los eventos que ocurren 
en la corte (Houston 1992). Algo que también tiene especial relevancia en esta 
narrativa, ya que nos encontramos en realidad en una corte de la cual K’awiil es el 
máximo responsable y que se localiza dentro de la montaña.  
 
Una posible imagen de esta corte la tenemos en la Vasija 8075 (Figura 153), donde 
K’awiil aparece presidiendo una escena en la que le acompañan los Héroes 
Gemelos y otros dos personajes que resulta difícil reconocer, uno es una deidad 
joven y la otra es una deidad vieja, que por el ojo podría ser K’inich, el DIos L o 
Itzamnaaj. A su lado aparece un ave como su sirviente y entre los cuatro personajes 




Figura 153. Vasija K8075. 
 
Delante de K’awiil hay un texto que dice lo siguiente: K’AWIL k’e?-ma AJ chi-yu AJ 
TZUTZ-yu, K’awiil ... aj chi’y Aj tzutzuy. Este texto nos indica a K’awiil el personaje 
principal de la escena es K’awiil y que ésta es su corte. Que la corte de K’awiil se 
localice en una cueva dentro de una montaña podría ser el origen de uno de sus 
apelativos, Siyaj Witzil K’awiil, ‘Nace el K’awiil Serrano. 
 
5.2.3.3. La Montaña del Sustento 
 
Ya Carrasco y Hull, en su trabajo de 2002, habían determinado que el cuarto 
abovedado hace las veces de la aguada representada en la tapa de bóveda que lo 
cubre y lo equiparaban con la tortuga de la que sale el Dios del Maíz al renacer, 
situando a K’awiil como un cooperante en dichas labores de renacimiento. Coincido 
con estos autores en que el cuarto actúa como una cueva o una aguada dentro de la 
montaña, pero no para representar a una tortuga, sino para conformar un espacio 
mitológico y arquitectónico específico, la Montaña del Sustento. Resulta interesante 
notar que el término para escribir aguada en el maya Clásico es idéntico al usado 
para nombrar a un cuarto: way. Parece que más allá de una coincidencia, hay una 
clara relación cultural entre ambos elementos. 
 
En su trabajo acerca de las tapas de bóveda, García Campillo (1998: 320) se dio 
cuenta de que éstas suelen aparecer en grandes cantidades en determinados 
edificios, tales como el de Las Monjas en Chichén, con 20 ejemplos, y el Palacio de 
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Santa Rosa Xtampak, con 11 ejemplos. Este investigador indicaba que dichos 
edificios pudieran tener una función específica debido a la marcada presencia de 
dichas tapas. Tal es el caso de la Estructura AI de Dzibilnocac con más de 2076 
ejemplos de tapas de bóveda y esquineros (Figura 154). 
 
 
Figura 154. Fachada del Edificio A1 de Dzibilnocac, la flecha muestra la localización original de los 
esquineros de bóveda (Carrasco y Boucher 1985). 
 
Estos edificios tienen en común, junto a la Estructura AI de Dzibilnocac, la presencia 
de una fachada zoomorfa que representa las fauces de la tierra, es decir, la entrada 
a la montaña. Si cada cuarto representa una cueva, el edificio en su conjunto 
representa a la montaña donde se encuentran los alimentos, la mítica montaña de 
los mantenimientos, el Pa’axil de las narraciones que aún perviven entre los mayas. 
Cabe aquí recordar el hecho de que algunos de los mascarones de las fachadas 
zoomorfas de la región Puuc (Gendrop 1983: 85-89) representan a K’awiil, lo que los 
relacionaría con esta montaña de la abundancia. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
76 No se tiene una cuenta exacta de la cantidad de tapas de bóveda que proceden de Dzibilnocac, 
pero hay una en la bodega del INAH de Campeche con el número consecutivo 26, por lo que se 
prefiere emplear el término impreciso de ‘más de 20’. 
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De acuerdo con varios autores (Navarrete 2002; López Austin y López Lujan 2011: 
60), existen gran cantidad de mitos, incluidas narraciones contenidas en el Popol 
Vuh y diferentes Títulos de las Tierras Altas de Guatemala, que hacen referencia al 
lugar mitológico donde fue hallado el maíz, una montaña llamada Pa’axil para los 
mayas, o Tonacaltepetl entre los nawa, que contenía gran cantidad de semillas, 
especialmente de diversas variedades de maíz. En el relato, los hombres no 
conocen su localización y le piden ayuda a una gran variedad de animales para 
localizarla. Cada mito cuenta con uno o varios animales que se ofrecen a realizar la 
búsqueda, entre los cuales se encuentran el cuervo, el pájaro carpintero, las 
hormigas, el zorro, el gato montés y otros, dependiendo de la versión del mito. Una 
vez hallada la montaña y, al no poder abrir la cueva donde se encuentra el maíz por 
hallarse cerrada por una piedra, los hombres llaman al rayo para que la destruya. 
Éste acepta hacerlo, con lo cual los hombres pueden acceder a los alimentos. Si 
bien estos mitos describen el lugar donde se hallan los alimentos, no nos indican 
nada acerca de quién es el poseedor o poseedores de los alimentos contenidos en 
la montaña. 
 
Simon Martin (2006b) y Marta Ilia Nájera (2011), en sus investigaciones acerca del 
origen mitológico del cacao, nos hablan de un pasaje en el Chilam Balam de 
Chumayel que hace referencia a una deidad llamada Bolon Dzacab. Aunque Seler 
(1904: 26-35) identificó a esta deidad con K’awiil, identificación que ha sido 
ampliamente apoyada por varios investigadores, recientemente Stuart (2012: 125) 
cree que no es así. Para él la expresión bolon tzacab designa a una serie de 
gobernantes de manera colectiva como ‘Señores perpetuos’, aunque se le escapa el 
uso del término en documentos tardíos como los libros del Chilam Balam, donde 
claramente representa a una deidad. En una parte de esta narración se hace 
referencia a un evento mitológico en el que se describe la confrontación entre 
Oxlajun Ti K’u y Bolon Dzakab, en la cual Oxlajun Ti K’u es humillado y Bolon 
Dzakab toma semillas de varios tipos, las envuelve y se las lleva al decimotercer 
estrato del cielo. Martin, además de identificar a K’awiil como la deidad que se lleva 
las semillas al cielo, identifica a Oxlajun Ti K’u como el Dios L, deidad con la que 
K’awiil está muy relacionado. 
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El Dios L, deidad relacionada con el comercio y muy particularmente con el cacao 
(Martin 2006b), es un ser ubicado en el inframundo, es decir, dentro de la montaña. 
Es quizá debido a que tanto K’awiil como el Dios L son los poseedores de los bienes 
localizados en su interior, que aparecen representados juntos con asiduidad.  
 
K’awiil es muy parecido a los seres que entre los indígenas de Yucatán denominan 
canhel (Barrera 1980: 296; Landa 1986: 64) que podemos encontrar en las 
descripciones de los mitos asociados a las montañas narrados por los habitantes de 
las Tierras Altas de Chiapas. Pitarch (1996: 100) describe a estos personajes como 
los dueños de todos los bienes que se localizan en el interior de las montañas. 
Algunos de estos seres son rayos, pero los hay de diversas formas, destacando uno 
por ir siempre con sombrero y pidiendo cigarros (Ruz 1983: 434). Aunque se le 
podría relacionar con los canhel y siendo que alguno posee sus atributos, yo creo 
que en realidad el Dios L se corresponde con un personaje que en la narrativa 
mitológica maya actual es el Señor de la Tierra. Esto lo veremos en detalle cuando 
se hable de la relación de K’awiil con el Dios L (5.7.1.2.1) y cuando se analice en 
profundidad la identidad de los canhel (5.8.3). 
 
Por otra parte, el investigador Braakhuis en un trabajo reciente (2014), presenta una 
asociación de la mitología del Dios del Maíz del área maya, con la tradición 
mitológica de la Costa del Golfo, en donde al Dios del Maíz se le llama Homshuk, 
como ya lo se había hecho aquí en relación al mito del Bebé Jaguar. Dentro del mito 
del Homshuk, hay una parte en la que viaja a buscar a su padre al país de los 
truenos, lugar donde habitan los seres que son poseedores de la riqueza 
alimentaria, pues son los dueños del maíz. Los truenos llegan a un acuerdo con 
Homshuk para que use el maíz para alimentar a los hombres y se comprometen a 
traer la lluvia a tiempo para que crezca. 
 
Si tomamos estas ideas en su conjunto y las aplicamos a lo que nos muestran las 
diversas tapas de bóveda que representan a K’awiil, podríamos crear una narrativa 
que sería la siguiente: K’awiil sería una de las deidades del país de los truenos que 
custodia las semillas hasta la llegada del Dios del Maíz, quien tiene que negociar 
con los dioses de las lluvias para que puedan ser empleadas por los hombres. Es el 
custodio de los bienes en la montaña, donde se encuentra su trono. Estas deidades 
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tendrían su equivalente dentro de la cosmovisión maya en los canhel, de los cuales 
K’awiil forma parte. Estas deidades viven en las montañas y son las poseedoras de 
los alimentos. K’awiil en ocasiones comparte intereses con el Señor de Tierra y en 
otras compite por la custodia y distribución de los bienes que se encuentran dentro 
de sus dominios, lo cual puede ser la razón de que en la actualidad se les mezcle y 
se confundan. Parece ser que como dios de la abundancia, a K’awiil se le concibe 
como dador de bienes, en cambio el Dios L, requiere algo a cambio, de ahí su 
relación con el comercio. Ambos son las dos caras de una misma moneda. 
 
Dentro de este marco de interacción, o ámbito de acción, dentro de la narrativa 
mitológica, K’awiil decide un día sacar las semillas de donde se localizan y las lleva 
al cielo transformado en ave. Es muy probable que dicha ave sea Kokaaj, la 
advocación de Itzamnaaj, una deidad cuyo nombre hemos visto fue empleado por 
gobernantes mayas desde el periodo Clásico como Kokaaj K’awiil y que aparece aún 
en textos coloniales ya como Itzamnaaj K’awiil. Así que posiblemente el ave en la 
que se transforma K’awiil sea precisamente Kokaaj K’awiil y el hecho de que esta 
divinidad sea la responsable de distribuir los alimentos a los hombres produjo que se 
le tuviera mucha veneración durante el Clásico, pero especialmente hacia el 
Posclásico, donde se le sigue recordando como Yax Cocah Mut. 
 
Una vez en el cielo, los alimentos quedan a la disposición de los seres humanos, 
motivo por el que acuden a K’awiil para que favorezca su abundancia. Sería así, a 
través de la mediación de un dios transformado en animal, que los seres humanos 
adquieren los alimentos, tal y como lo reflejan una gran cantidad de mitos aún en la 
actualidad (Navarrete 2002). 
 
Hemos podido apreciar como ciertas estructuras dentro de las ciudades mayas 
tenían como objetivo la rememoración de los eventos a través de los cuales los 
hombres habían obtenido los alimentos por parte de los dioses. Dentro de estas 
estructuras, los cuartos representan cuevas o aguadas donde se localizaba el 
alimento. Dentro de los cuartos se colocaban tapas de bóveda pintadas o labradas 
en las que se representaban los diversos eventos que conformaban el mito de la 
salida de las semillas desde el inframundo hasta los cielos, manteniendo de esta 
forma viva la memoria de dichos eventos mitológicos e intentando favorecer la 
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renovación de la abundancia de alimento al principio de la creación de los mismos 
mediante la intermediación del dios responsable de llevarlos a los cielos, K’awiil. 
 
Este tipo de rememoración sería muy similar a la recreación de espacios de carácter 
mitológico en otras culturas, tal y como dentro de la cultura nawa se construía el 
Templo Mayor con el fin de rememorar el mito fundacional del nacimiento de 
Huitzilopochtli en el Coatepetl (López Austin y López Lujan 2011). 
 
La narración mitológica nos permite saber que los alimentos contenidos dentro de la 
montaña pertenecían a un dios muy particular, K’awiil. Dentro de la montaña K’awiil 
tiene su trono, el cual estaba constituido por todo el alimento contenido dentro de la 
montaña y ahí estaban su corte de enanos y sus dominios.  
 
Una vez más, vemos como K’awiil se puede equiparar a un conjunto de deidades 
llamadas canhel cuya misión era la de ayudar al dios Chaahk, en cualquiera de sus 
formas, a traer las lluvias, paso necesario para la regeneración y renacimiento de 
todas las plantas en general y del maíz en particular. K’awiil sería una deidad que 
actuaría como el mediador entre la deidad del maíz y las deidades del agua y de la 
lluvia, consiguiendo el compromiso por parte de estas últimas para que el agua 
llegara en el momento preciso a alimentar el crecimiento de las plantas, tal como se 
describe en las diversas variantes del mito de Homshuk (Braakhuis 2014).  
 
Sería a su vez quien llevaría la abundancia alimenticia a los hombres y estaría en 
constante confrontación con el Señor de la Tierra que también utilizan el alimento 
pero con otros fines, como el Dios L, dios patrono del comercio y del cacao, dando 
pie a una relación muy estrecha de ayuda y antagonismo entre ambas deidades que 
habrá que estudiar con mayor detenimiento (vid. 5.7.1.2.1). Toda esta evidencia 
fortalece cada vez más la imagen de K’awiil como un dios asociado a la abundancia 
y a la transformación, pero sobre todo, lo vuelve asociar a los canhel, algo que sobre 
lo que ya había llamado la atención otros investigadores (De la Garza 1986; 
Velásquez 2009b), al indicar que existe una tradición historiográfica que asocia a 




5.3. K’awiil y los wahyis 
 
5.3.1. Con el K’awiil en la cola 
 
Como hemos venido viendo a lo largo de este trabajo, K’awiil posee varios wahyis, 
tales como la serpiente de su pierna y el ser que es colocado durante las fechas del 
ciclo de 819 días. Estos seres son figuras sobrenaturales que están en relación con 
el espíritu familiar de quien los posee y que remite a una entidad anímica de la 
personalidad del poseedor (Asensio 2015; Beliaev 2004; Calvin 1997; Grube 1989; 
Houston y Stuart 1989; Velásquez 2011). Entre los temas principales reproducidos 
en las cerámicas estilo códice se encuentra el de los wahyis. Muchos de los wahyis 
expuestos en ellas aparecen envueltos en serpientes que brotan de la figura de 
K’awiil, bien de cuerpo entero o bien sólo su rostro, como se aprecia en las vasijas 
K1652 (Figura 155) y K2284.  
 
 
Figura 155. Vasija K1652 
 
En la vasija K1230, ya solo se aprecia la voluta de fuego al final de la cola de la 
serpiente (Valencia y García Barrios 2010). Pero una modificación importante se 
puede observar en la cerámica K3392 (Figura 156), donde la cabeza de K’awiil ya 
no se incorpora a la serpiente, sino que va fijada a la cola del jaguar, sin intermediar 
la serpiente. Este es un paso importante en la conjugación iconográfica del conjuro a 
través de K’awiil. Ya no es necesaria la serpiente, que siempre había sido 
representada para señalar que el conjuro se hace a través de ella; ahora se indica 
directamente mediante la colocación del signo que representa a K’awiil sobre la cola 
del jaguar. Es interesante ver la similitud plástica entre la serpiente y la cola del 
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jaguar, ambos elementos largos y de forma tubular, que pudiera ser la fuente de 
esta asimilación. 
 
Figura 156. Vasija K3392. 
 
Esto permite pensar que la intención última del artista era la de mostrar a K’awiil 
utilizando alguna parte de su imagen, ya sea su cabeza o el fuego que emite la 
antorcha incrustada en su frente, para realizar una sustitución pars pro toto de 
K’awiil. Esta simplificación de la imagen de K’awiil dentro del mismo tipo de 
representaciones nos permite apreciar que la naturaleza del conjuro no desaparece. 
El artista deja un rastro que refiere en última instancia a K’awiil como origen del 
mismo.  
 
Utilizando este elemento iconográfico como diagnóstico de la presencia de K’awiil, 
podemos encontrar más ejemplos de invocaciones en el corpus de cerámicas códice 
en los cuales el cuerpo del dios y su pierna de serpiente son sustituidos por la 
cabeza de K’awiil, o bien por alguno de sus elementos distintivos, tal y como se ha 
venido indicando.  
 
En uno de estos otros ejemplos, tenemos la narración mitológica en la que aparece 
un jaguar antropomorfo atado y sufriendo diversos tipos de torturas en las vasijas: 
K1299 (Figura 157), K4118, K4598, K5978 y K6755. En algunas de estas escenas el 
personaje va a ser quemado vivo o es aplastado por una gran piedra. En estas 
representaciones la cabeza de K’awiil o su sustituto van añadidos a la cola de este 
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jaguar personificado o sobre su cabeza, indicando una vez más que se trata de una 
manifestación de K’awiil. 
 
 
Figura 157. Vasija K1299. 
 
Otro ejemplo es el de un conjunto de wahyis con forma de mamífero y manchas de 
jaguar, los cuales también se presentan con la cabeza de K’awiil en la cola (K681, 
K1201, K1230, K1259, K1389, K1652, K2284, K3392, K3395, K3812, K3831, K5070, 
K5104, K5632, K7604). En muchos de los ejemplos de estas cerámicas, la 
sustitución se lleva a cabo bien con la cabeza del Dios C, con el signo de ajaw,  o 
incluso con el propio espejo de K’awiil, todos ellos con volutas de fuego. Esto nos da 
una idea de la gran variedad de seres que son manifestaciones de K’awiil, algunos 
de los cuales funcionan en ámbitos con los que este dios nunca había sido 
relacionado. La simplificación de la forma de K’awiil en algunos de los ejemplos ya 
descritos, toma una forma que resulta conveniente resaltar. En la cerámica K4118 la 
cola de la serpiente no se muestra con el rostro o cuerpo de K’awiil, sino con el 
signo k’uh flamígero en sustitución del propio K’awiil, tal y como se incluía en los 
dinteles ya comentados de Yaxchilán, como por ejemplo el número 14 (vid. Figura 
68).  
 
En la cerámica K2067 el artista sustituye a K’awiil por un icono flamígero similar al 
ajaw. Es interesante notar la normalización de estos elementos iconográficos, los 
cuales nos permiten reconocer la transformación de K’awiil (Figura 158). Velásquez 
(2010) indica que en su opinión el signo ajaw que aparece en muchos de los wahyis 
es en realidad una entidad anímica, pero él mismo indica que en realidad los wahyis 




Figura 158. Conjunto de imágenes de K’awiil como un añadido a la cola de distintos wahyis. Se 
presentan cuatro figuras para cada animal, de forma que se pueda apreciar la variación en la manera 
en la que se representa a K’awiil. Van desde el cuerpo completo, hasta una forma simplificada de su 
cabeza y en algunos casos desaparece completamente. Las vasijas: a) K5632, b) K1230, c) K1652, 
d) K2284, presentan al wahyis Jaatzal Tok’ Ek’ Hix. Las vasijas: e) K1181, f) K7993, g) K1231, h) 
K4116 presentan al wahyis K’ahk’ Ne Tz’uutz’. Las vasijas: i) K1382, j) K5164, k) K4485, l) K2067, 
presentan a la serpiente involucrada en el mito del Bebé Jaguar. 
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En definitiva, son licencias que se toman los artistas a la hora de representar el 
cuerpo y la pierna de serpiente como pars pro toto de K’awiil. Asimismo, se propone 
que, en algunos casos, ni siquiera la serpiente es necesaria para indicar que se está 
llevando a cabo un conjuro que involucra a este dios, ya que puede aparecer 
solamente la cabeza del mismo, o alguna de sus formas sustitutivas, en la cola o en 
la cabeza de los seres que son manifestaciones de K’awiil. O como ya indicamos 
antes, con la sola presencia de la serpiente puede ser suficiente. 
 
5.3.2. Los wahyis de K’awiil 
 
A lo largo del presente trabajo hemos podido reconocer a algunos de los wahyis de 
K’awiil, ya sea aquellos de gráficamente se pueden reconocer, tal y como lo hemos 
explicado en la sección anterior, o aquellos sobre los que se habla de forma 
explícita. 
 
Ha llegado el momento de que expliquemos qué es un wahyis, ya que hablaremos 
mucho de ellos a lo largo de esta tesis. La lectura glífica de este ser es regularmente 
un logograma que tiene la forma de un ajaw, pero con la mitad de la cara poblada 
con manchas de jaguar. Houston y Stuart (1989: 8) llegaron a la conclusión de que 
el valor de lectura de dicho logograma debía ser WAY, ya que regularmente va 
prefijado por la sílaba wa- y sufijado por la sílaba –ya.  
 
Way tiene los siguientes valores de lectura en varias lenguas mayas. Tzeltal: 
uayaghelal, ‘nigromacia’, uaiaghom, uaiaghel, ‘brujo’, uaiaghon, ‘ser brujo’ (Ara 1986: 
402). Yucateco: Uaay, ‘familiar que tienen los nigrománticos, brujos o hechiceros, 
que es algún animal, que por pacto que hacen con el demonio se convierten 
fantásticamente en él; y el mal que le sucede a tal animal, le sucede también al 
brujo, del cual es familiar’ (Arzápalo 1995: 745-746)77, Uuay, ‘familiar nawal’, uay-b-
en ‘brujo que toma la figura de otro’, uay-ah, ‘emponzoñar, llagar, dañar’ (Swadesh 
et al. 1991: 89), Uuay xibalaba, ‘brujo que habla con el demonio’ (Andrews Heath 
1978: 570) way, ‘transfigurar por encantamiento, hechizar’ (Barrera 1980: 916). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
77 Velásquez indica para esta entrada que en la España del S. XVI, “familiar” era ‘un demonio que se 
supone tiene trato con una persona y a la que acompaña y sirve’ (Velásquez 2010: 223-224).  
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Tzotzil: way, ‘nagual’ (Kaufman 1972: 121). Se reconstruye como wahy, por la 
reintegración de una –h– (Kaufman y Justeson 2003: 1260). Además, debido a que 
pertenece a un grupo especial de partes del cuerpo, lleva un sufijo –is cuando no 
está poseido (Zender 2004), quedando el valor de lectura wahyis. 
 
Una vez descubierta la forma en la que se leía este logograma, Spero y Kerr (1994) 
realizaron el análisis de los nombres de estas criaturas. Grube y Nahm (1994) 
crearon un catálogo de todos wahyis que encontraron en vasijas y comenzaron a 
definir sus características, tales como los topónimos a los que se asocian y los glifos 
emblema que usan. Grube y Nahm (1994) también descubrieron que uno de estos 
seres tenía como nombre el de una enfermedad, Tahn Bihil Chami, ‘la muerte en el 
camino’, lo que les relaciona con las deidades que habitan en el inframundo y que 
envían las enfermedades a la tierra de los hombres (Helmke y Nielsen 2009: 61-62). 
Inga Calvin (1997) intentó analizar las diferentes fuentes etnográficas para 
determinar si el término descubierto por Houston y Stuart (1989) en realidad tenía 
que ver con el concepto de animal compañero, determinando que más que con 
individuos, estaban relacionados con las dinastías. 
 
Posteriormente, Stuart reanalizó su posición acerca del concepto de wahyis, 
indicando que sus investigaciones apuntaban a que estos seres representaban 
fuerzas oscuras que los brujos mayas usaron para atacar a sus enemigos (Stuart 
2005e), algo que pudimos observar en el mito del Señor de los Animales. Esto 
implicaba que los gobernantes mayas llevaban a cabo actividades de brujería, y lo 
que los aleja conceptualmente de la propuesta de algunos investigadores de verlos 
como chamanes (De la Garza 2012) dedicados a prácticas religiosas más 
convencionales. En estos rituales, los wahyis eran fuerzas malévolas y tal vez 
representaciones siniestras de encantos y hechizos (Stuart 2005e). 
 
En 2009 Helmke y Nielsen retoman el problema de lidiar con la naturaleza de estos 
seres y ver de qué forma eran empleados por los gobernantes mayas. Ellos 
verificaron que los wahyis, además de estar relacionados directamente con 
enfermedades, son las personificaciones de éstas, usadas por humanos para atacar 
y eliminar a posibles enemigos. Estos humanos podían ser los propios gobernantes 
mayas, quienes se comportaban como hechiceros al usar estas fuerzas 
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sobrenaturales para preservar su poder, por lo que algunos de estos seres estaban 
claramente asociados a los Glifos Emblema de ciertas dinastías. Posteriormente 
analizaron las posibles enfermedades empleadas por los wahyis, no solo de fuentes 
escritas del periodo Clásico, sino también de fuentes poscoloniales, tales como el 
Ritual de los Bacabes y algunos de los libros del Chilam Balam, encontrando 
muchas similitudes y continuidad entre las criaturas de ambos periodos históricos. 
Dos conclusiones interesantes aportadas por ellos fueron que muchos de los wahyis 
estaban relacionados con el fuego, por lo que consideramos pueden estar asociados 
a K’awiil, y por otro lado, que el concepto de wahyis es realmente similar al de 
nagual del Centro de Mexico. 
 
En 2009 Velásquez, como parte de sus tesis doctoral, analizó las entidades 
anímicas que constituían las almas, de acuerdo con las creencias de los mayas 
durante el periodo Clásico y consideró a los wahyis una de dichas entidades, ya que 
los mayas los consideraban una parte del alma del hechicero. Ésta podía ser 
liberada mediante artes de acrobacia ecstática, con las cuales los hechiceros 
entraban en trance. Durante el trance, el especialista religioso se transformaba en su 
espíritu familiar, el cual usualmente tenía la forma de un animal o una fuerza de la 
naturaleza. Él también asoció este comportamiento con el nagualismo, el cual es 
adquirido desde el nacimiento o puede ser anunciado a través de los sueños. Él 
define al wahyis como un espíritu familiar, ya que de acuerdo con la definición de 
familiar en el siglo XVI éste era: ‘Demonio que se supone tiene trato con una 
persona, y a la que acompaña y sirve’ (Velásquez 2010: 223 nota 22). 
 
Houston y Stuart (1989: 8) fueron los primeros en percatarse, al leer el logograma 
relacionado con los wahyis, que K’awiil tenía uno y que éstos tenían nombre propio. 
Mencionaron el que aparece en el Dintel 15 de Yaxchilán (vid. Figura 67), que se 
llama Yax Te’ Naah Chan, o bien, Yax Sip Naah Chan. 
 
Lo interesante acerca de la forma de los conjuros que hemos venido analizando es 
que parece ser que la serpiente se materializa primero, posteriormente K’awiil 
emerge a través de ella, gracias a la intervención de un humano, que bien puede ser 
hombre o mujer y que con toda probabilidad era un especialista religioso, como 
pudimos ver en el mito del Bebé Jaguar, donde la señora encargada de realizar el 
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conjuro lleva el título de wayaab’ o el de kamaay. Una vez que K’awiil ha aparecido, 
incorpora a la serpiente a través de la cual ha salido al mundo terrenal a su pierna. 
 
Es decir, la serpiente que le ha hecho aparecer se convierte en su propia pierna y es 
uno de sus wahyis. Una vez incorporada, la pierna sirve para materializar otros 
seres, aquellos de los que el que realiza el ritual solicita su presencia. Una vez éstos 
aparecen, deberán recibir un cuerpo donde manifestarse, para lo cual utilizan el del 
propio convocante, o el de alguno de los asistentes al ritual, como también hemos 
podido observar en los dinteles de Yaxchilán. Esta personificación se identifica 
mediante la expresión ub’aahila’n (Houston y Stuart 1996, Velásquez 2010). 
 
Los verbos empleados para designar este acto de conjuro son tzak, el cual ya 
explicamos al hablar de rituales de invocación; Siyaj, que significa ‘nacer’, pero que 
se emplea mucho en el momento en el que K’awiil sale de la boca de la serpiente, 
por lo que posiblemente también signifique ‘aparecer’, por lo menos en este 
contexto, y por último el verbo ch’am. En relación con el verbo ch’am, sabemos que 
los gobernantes al acceder al trono mencionaban la expresión ch’am K’awiil, “agarró 
o tomó el K’awiil”. Esta expresión es repetida con insistencia en las cerámicas estilo 
códice conocidas como “vasos dinásticos”. En ellas se reproduce una larga lista de 
reyes de la dinastía Kaanu’l, repitiendo la misma estructura: en la fecha tal, el rey tal, 
“agarró el K’awiil” (ver Martín 1997). El uso de esta expresión se hace común en el 
periodo Clásico Tardío y sirve para indicar como se representan los reyes, portando 
el cetro de K’awiil con pierna serpentina.  
 
La cerámica K2715 (vid. Figura 108) reproduce una de las transformaciones de 
K’awiil comentada anteriormente. El personaje central sujeta un soporte o tubo 
cilíndrico que es recorrido por la pierna serpentina de K’awiil, de cuya boca surge el 
Dios Viejo. La mujer arrodillada que se encuentra frente al personaje masculino 
sujeta con la mano un punzón de sacrificio, siguiendo un diseño similar al de las 
mujeres de Yaxchilán que, en ocasiones, se presentan con este instrumento en ritos 
de invocación en alusión al sacrificio necesario para llevarla a cabo. En esta 
cerámica se obvia la expresión de invocación directa a K’awiil, tzak K’awiil, aunque 
la imagen con la transformación de la serpiente no deja dudas al respecto; se está 
reproduciendo una escena de invocación. En esta pieza se lee ch’am K’awiil “agarró 
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el K’awiil”, expresión hasta ahora poco entendida en estas escenas de carácter 
mitológico. 
 
Como se ha dicho, ch’am K’awiil, “agarró el K’awiil” ha sido correctamente 
interpretada como una expresión relacionada con el acceso al trono (Wald 1994: 
122). Sin embargo, la presencia de ch’am K’awiil en escenas mitológicas nos 
permite reformular, no su traducción, que es correcta, sino la trascendencia de su 
significado. En estas escenas de invocación a K’awiil, la expresión “tomar el K’awiil” 
alude al momento en que el gobernante adquiere el poder y el control de la 
invocación. Al recibir el K’awiil, recibe el don y la capacidad de conectar con 
ancestros, con seres sobrenaturales y con otros dioses, lo que le convierte ante su 
pueblo en un ser sobrenatural (García Barrios 2008; Valencia y García Barrios 
2010).  
 
En otro conjunto de cerámicas a las que ya hemos hecho alusión, las del 
lanzamiento del Bebé Jaguar al inframundo, se hace un uso similar de ambos 
términos, ch’am y tzak. En esta secuencia mitológica el uso del elemento diagnóstico 
de la invocación de K’awiil es colocado en la cola del bebé, lo cual permite intuir que 
ésta es otra manifestación felina de K’awiil y que se está llevando a cabo un ritual de 
invocación. 
 
Algunos otros wahyis asociados a K’awiil son: 
8. El que aparece mencionado en el Dintel 14 de Yaxchilán, Chanal Chak Bay 
Kan, ‘serpiente grande y gorda’. 
9. La serpiente Yax Sip/Te’ Naah del Dintel 15 de Yaxchilán. Nos parece que lo 
más probable es que este wahyis, como algunos otros, relacione a K’awiil 
con Sip. 
10. Sak Baak Naah Chahpat del Templo XIV de Palenque, una posible 
adaptación local de la serpiente-ciempiés que es su pie en otros sitios. Ya 
mencionamos el hecho de que estas serpientes aparecen con apariencia 
esquelética debido a que son mezclas de estos dos animales 
11. El que aparece en la inscripción del Templo 11 de Copán, K’an T209-K’awiil 
ti’... Sipan, ‘El Señor de los Animales T209 K’awiil amarillo’, que es el wahy 
del K’awiil amarillo, por lo que concluimos que hay uno para cada color de 
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K’awiil 
12. Probablemente también el que aparece en la Estela B de Copan, K’ahk’ Sip 
T209 K’awiil. Sino, seguramente es una advocación de K’awiil. 
13. Noh Chij Cha’n, el ‘Guardian de los venados’, que aparece en las vasijas 
relacionadas con el mito del Señor de los Animales. 
14. Los que hemos podido detectar en la vasijas a través de llevar fijado el 
K’awiil en la cola: K4336, con un venado antropomorfo que lleva a K’awiil en 
la cabeza, y los wahyis que además de estar asociados a K’awiil, lo están 
también al fuego. Entre estos tenemos a Jaatzal Tok’ Ek’ Hix ‘Felino Estrella 
de Chispas por Golpe’, que aparece en las vasijas K1652, K2284, K1750, 
K5632 y K1230, K’ahk’ Ne Tz’uutz’ ‘Coatí de Cola de Fuego’ (Grube y Nahm 
1994: 699) en K1181, y K1259, K7993, K1231 y K4116 y Tihl Hix, ‘Tapir 
Jaguar’ o ‘Jaguar de fuego’ (Grube y Nahm 1994: 698), mostrado en la vasija 
K1442. Sobre la relación entre K’awiil y el fuego se hablará a continuación. 
 
Si se agruparan los wahyis por ser asociado, veríamos que se relacionan con: 
serpientes, jaguares, con el Señor de los Animales, Sip y con el fuego.  
 
5.4. K’awiil entre el fuego y el cielo 
 
Uno de los elementos con los que más se identifica a nivel nominal el dios K’awiil es 
el fuego. Como ya hemos indicado con anterioridad (vid. supra 4.5), varios autores 
han identificado a K’awiil como la deidad del fuego, y no deja de ser significativo que 
uno de sus atributos físicos permanentes a lo largo de toda su historia iconográfica 
sea precisamente el fuego. También se pudo apreciar como una buena parte de los 
nombres de K’awiil tiene que ver con el fuego, tales como: K’ahk Man Chan K’awiil, 
‘K’awiil de un tipo de serpiente de fuego’; K’ahk’ Sip T209 K’awiil, ‘K’awiil con 
características del ... Señor de los animales de fuego’; K’ahk’ Takin K’awiil, ‘K’awiil 
es el fuego que seca’; K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil; ‘De fuego es la boca de K’awiil 
con características de Ju’n Witz’; K’ahk’ Upakal K’awiil, ‘De fuego es el Escudo de 
K’awiil’ y Ti K’ahk’ K’awiil, K’awiil en el fuego’. Asimismo, hemos podido verificar que 
varios de sus wahyis están asociados a su vez con este elemento. 
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El otro elemento prominente en los nombres de K’awiil es el cielo, por ejemplo: 
Bahlaj Chan K’awiil, ‘K’awiil martillea en el cielo’; Chan K’awiil, ‘K’awiil del cielo’; 
Jasaw Chan K’awiil, ‘K’awiil limpia/rebosa el cielo‘;K’awiil Chan K’inich, ‘K’inich es el 
K’awiil del cielo’; Muyal Chan K’awiil, ‘K’awiil es la nube del cielo’; Wak Chan K’awiil, 
‘K’awiil de seis cielo’; Yik’in Chan K’awiil, ‘K’awiil que oscurece el cielo’ y Yuhklaj 
Chan K’awiil, ‘K’awiil que sacude el cielo’.  
 
Pero, como pudimos apreciar después de realizar el análisis de la onomástica maya 
en relación a K’awiil (Figura 55), estos dos elementos también aparecen combinados 
en una buena parte de los nombres de K’awiil, como en K’ahk’ Chan K’awiil, ‘K’awiil 
en el fuego del Cielo’; K’ahk’ Joplaj Chan K’awiil, ‘K’awiil es el Fuego que se 
Enciende en el Cielo’ y K’ahk’ Yihpyaj K’awiil, ‘K’awiil es el fuego que llena el cielo’.  
 
El fuego que proviene de K’awiil es un fuego celeste, que nace del cielo, como lo 
indica el apelativo Siyaj Chan K’awiil, ‘K’awiil nacido del cielo’, o el de K’ahk’ Chan 
K’awiil, ‘K’awiil en el fuego del Cielo’. El fuego que proviene del cielo no puede ser 
otro sino definitivamente el rayo, el fuego que ilumina los cielos durante las 
tormentas, anunciador de las lluvias y que lo hace retumbar.  
 
Si tomamos en cuenta estos dos elementos en conjunto, podremos comprender más 
acerca de como se mezcla K’awiil con otros conceptos. K’awiil, como agente que 
anuncia y provoca las tormentas, puede llenar el cielo de nubes como lo indica el 
nombre Muyal Chan K’awiil, ‘K’awiil del cielo de nubes’. O el de Jasaw Chan K’awiil, 
‘K’awiil que rebosa el cielo’. Además, ha sido ampliamente constatado que K’awiil 
actúa como el hacha o el martillo de Chaahk (Coggins 1988: 127-128; De la Garza 
1984; García Barrios 2008: 72; Le Fort 2000: 127; Martin 2006b: 172; Rivera 1986; 
Taube 1992: 73; Velásquez 2005: 37), sobre todo por la imagen que se aprecia en la 
vasija K1285 (Figura 159). 
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Figura 159. Vasija K1285 donde K’awiil aparece como hacha en la mano del Dios Chaahk. 
 
Entre los lacandones se tiene la creencia de que el más importante de los chaques, 
los dioses de la lluvia asignados a cada uno de los rumbos cardinales, K’umk’u-
Chak, habita en el oriente y lleva en la mano derecha un machete para producir el 
trueno (Villa Rojas 1985: 321). De acuerdo con Wisdom (1961: 447), los ‘angeles 
trabajadores’, los cuales nos vuelven a remitir a la figura del canhel, portan hachas 
de piedra con las cuales matan chicchanes (serpientes encargadas de traer la 
lluvia). Dicen que donde cae un rayo, especialmente si es un árbol, ha sido herido 
por un hacha que iba a matar a un chicchan que se encontraba debajo. Las hachas 
también son usadas para batir (remover) las nubes y traer la lluvia. De acuerdo con 
Velásquez (2005: 37), los mayas yucatecos piensan que los dioses de la lluvia son 
grandes fumadores y que los rayos son las chispas que produce el pedernal con el 
que encienden sus cigarros. En estos mismos grupos, durante la ceremonia del 
Ch’a-Chac, realizada con el fin de hacer que llueva, los chacs son representados por 
hombres que llevan una jícara llena de agua y un machete de madera para producir 
los rayos y los truenos (Villa Rojas 1985: 233). Esto trae a colación otros dos 
nombres de K’awiil, K’awiil Tok’ y Tok’ K’awiil. Resulta interesante ver que una 
técnica conocida desde la antigüedad para producir fuego es el empleo de una 
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piedra dura, como el pedernal, que se golpea contra otra que posee una gran 
cantidad de hierro, como la pirita, para producir chispas. Algunas de las figuras que 
aparecen como excéntricos en el Apéndice E, están hechas de pedernal y de 
obsidiana. Este nombre puede estar haciendo mención al material de la que está 
hecha el hacha de Chaahk y de ahí que se represente a K’awiil con ese tipo de 




Figura 160. Excéntrico de pedernal (Finamore y Houston 2010: 154). 
 
Pero el golpetear del hacha o martillo no sólo produce el rayo, sino también el trueno 
y de ahí que tengamos nombres de K’awiil relacionados con otros efectos de los 
rayos, como son B’ajlaj Chan K’awiil, ‘K’awiil que martillea el cielo’, o Yuhklaj Chan 
K’awiil, ‘K’awiil que sacude el cielo’. Los mayas llaman K’umk’u, o Jumk’u (lo que lo 
relaciona con el K’umk’u Chak de los lacandones del que se ha hablado antes) al 
trueno fuerte que se escucha en el oriente cuando va a comenzar la temporada de 
lluvias (Villa Rojas 1985: 321). Carrillo y Ancona reporta (1937: 533) que los indios 
interpretaban el sonido de ese trueno como ‘el ruido de dios’ y lo define como ‘fuerte 
explosión como de un cañonazo lejano que se oye al principio de las aguas’. 
 
Dado que K’awiil es el rayo, tiene una relación muy estrecha con el renacimiento del 
Dios del Maíz. En los mitos sobre la obtención del maíz por parte de los hombres, la 
relación entre el rayo y la obtención de los alimentos es muy clara (Navarrete 2002). 
En el Popol Vuh (Craveri 2007: 548) se menciona que los alimentos y en especial el 
maíz, provienen de una montaña llamada Paaxil, cuya raíz en k’iche es paax, “lugar 
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quebrado” (Craveri 2007: 548, nota 2544). Lo cual parece indicar que se trata de una 
cueva, más que de una montaña. En este texto, se indica que cuatro animales 
dirigen a Xmukane para obtener el maíz amarillo con el cual formaría al primer 
hombre. En mitos contemporáneos, es el rayo quien se encarga de abrir las 
entrañas de la montaña (Navarrete 2002). También se había mencionado la 
proximidad de Homshuk, la deidad del maíz de la Costa del Golfo, con la necesidad 
de solicitar ayuda a los rayos para conseguir que llueva y así poder crecer y 
alimentar a los hombres (Braakhuis 2014). 
 
Por otra parte, existe una tradición en el área maya de numerar diferentes áreas del 
cielo. No sabemos si esta numeración obedece a un modelo por capas, o si por el 
contrario estos cielos se encuentran en la misma capa, pero en diferentes áreas. Lo 
interesante es que uno de los apelativos de K’awiil hace referencia al número seis, 
relacionándolo con él. Es probable que estos cielos estuvieran asociados a 
montañas, como el que se menciona en la vasija K688 (vid. Figura 91), un lugar 
llamado Naah Ho’ Chan, situado en una montaña en el norte, que, como ya hemos 
visto, también está relacionado con K’awiil a través de su participación en el mito del 
nacimiento de la semilla del maíz. Los cielos no están colocados en orden, no 
aparecen prefijados por el ergativo que marca ordinales, sino que aparece 
solamente el número. 
 
Otra de las relaciones esenciales de K’awiil con el fuego es el dios que rige al mismo 
elemento en los Altos de Guatemala llamado Tohil. Para poder analizar la figura de 
este dios, deberemos antes analizar la forma en la que aparece en la narrativa 
k’iche, lo cual ocurre durante las migraciones de este pueblo narradas en el Popol 
Vuh. 
 
Temáticamente, la migración k’iche78 es, en esencia, igual a la de los pueblos 
aztecas en cuanto al proceso de transformación del grupo que migra (Carmack y 
Mondloch 1989; Otzoy 1999; Recinos 1980 y 2003). En este caso, los k’iches parten 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 En el presente estudio no se pretende analizar la veracidad de las descripciones que se realizan 
de las migraciones de los antiguos pueblos de Mesoamérica, si no que se intenta inferir el uso político 
que se hace de los mismos, así como el papel que juegan los dioses que intervienen en estos 
desplazamientos. Para análisis mas detallados de la historicidad de estas narraciones se 
recomiendan los estudios de Craveri (2007); Sachse y Christenson (2005) y Smith (1984), en los 
cuales se analiza la posible información histórica de estas narraciones. 
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como un pueblo sin cultura, van vestidos con pieles (Recinos 2003: 111) y se dirigen 
a la ciudad, a Tulan-Zuiva, Vucub-Pec, Vucub-Zivan (Siete Cuevas, Siete Cañones), 
equivalente directo de Chicomoztoc, a adquirir sus dioses y los símbolos que les 
otorgan la autoridad para poder constituir un linaje. En ese sitio les son presentados 
los dioses a los cuatro líderes de los linajes k’iches que viajan a Tullan. 
Curiosamente, en una de las narraciones se menciona que aunque los nombres de 
los dioses son diferentes, en realidad son el mismo dios, Tohil. 
…Fue Tojil, el icono de la gente quiché. Quien salió primero… 
Entonces salió Awilix, quien era en realidad Tojil. Salió Jakawitz, 
quien era en realidad Tojil. Salió el de los tamubes quien era en 
realidad Tojil. Y salió el de los ilocabes quien era en realidad Tojil. 
En realidad no competían aunque sus iconos tuvieran el mismo 
nombre, Tojil…(Título de Pedro Velasco en Título de Yax y otros 
títulos de Totonicapán, Guatemala 1989). 
 
Tohil es considerado por varios autores como el equivalente de K’awiil en las Tierras 
Altas mayas (García Barrios y Valencia 2007: 28; Koontz y Cux 1993; Sotelo 2002; 
Taube 1992, 2001; Tedlock: 1985). Un dios estrechamente relacionado con los 
linajes reales, como es el caso de Tezkatlipoka en el centro de México. En el 
transcurso de la narración se describe cómo los dioses (o como hemos dicho, las 
múltiples facetas del mismo dios) les proveen del fuego. Esto es mencionado en dos 
partes en el Popol Vuh. En la primera se indica como Tohil provee a los diversos 
pueblos participantes en la migración de fuego. 
… Y no tenían fuego. Solamente lo tenían los de Tohil. Este era el 
dios de las tribus que fue el primero que crea el fuego… comenzó a 
caer un gran aguacero, cuando ya estaba ardiendo el fuego de las 
tribus. Gran cantidad de granizo cayó sobre las cabezas de todas 
las tribus y el fuego se apagó… Entonces Balam-Quitzé y Balam-
Acab le pidieron otra vez su fuego a Tohil… Esta bien, no os 
aflijáis, contestó Tohil y al instante sacó fuego dando vueltas dentro 
de su zapato… (Recinos 2003). 
 
El fuego es un instrumento fundamental para la ofrenda de materiales como el copal. 
Es un fuego cultural ofrecido por el mismo dios que actúa como patrocinador de los 
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linajes y que finalmente solicita el sacrificio humano como pago por dicho don, 
siendo la tribu que lo recupera, después de desaparecer tras el diluvio, la elegida por 
Tohil, la que predomina como más poderosa (Craveri 2007: 210). 
 
En la segunda referencia se habla de un “bulto de fuego”. 
Entonces dejó la señal de su existencia, el bulto de fuego, le 
dicen. No está claro su aspecto solamente está envuelto nunca 
ha sido desatado. No está clara su costura porque nadie lo ha 
visto solamente lo envolvieron. Así, pues, se despidieron 
cuando desaparecieron pues allí sobre el monte Jakawitz 
(Craveri 2007: 612-613). 
 
Dicho bulto, según el Título de Totonicapán, actúa como nexo de unión con el lugar 
que confiere el resto de elementos que representan la capacidad del establecimiento 
de linajes que reciben los k’iches en su segunda visita a Tullan Suiva. Es un 
elemento claramente político de afirmación cultural (Craveri 2007: 221). 
 
Asimismo, este dios patrono, Tohil, les ayuda en las escaramuzas guerreras a las 
que se tienen que enfrentar, actúa como guía, les indica que deben protegerlo para 
no caer en manos de sus enemigos, profetiza la toma del poder y presagia el futuro. 
Este último punto es de suma importancia ya que, tal y como se indica en el Popol 
Vuh, no basta con llevar a cabo la conquista de otros pueblos si no es bajo la 
supervisión del dios patrono. 
… Y esto no se había comenzado a hacer cuando fue profetizada 
por Tohil la toma del poder y el señorío por Balam-Quitzé, Balam-
Acab, Mahucutah e Iqui-Balam …  No fue aquí pues donde 
recibieron su poder y señorío, si no que allá sometieron y 
subyugaron a las tribus grandes y pequeñas, cuando las 
sacrificaron a Tohil y le ofrendaron su sangre, la sustancia, el 
pecho y el contado de todos los hombres. De Tulan les llegó al 
instante su poder… (Recinos 2003) 
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Es así como Tohil funciona, como dios patrono de las dinastías reales de los k’iche y 
al mismo tiempo como deidad relacionada estrechamente con el fuego (Barthel 
1978), por lo que es muy probable que sea otra imagen del dios K’awiil. 
 
Por último nos gustaría hablar de otro aspecto de K’awiil relacionado con el cielo, 
K’awiil como una estrella. Los nombres que relacionan a K’awiil con una estrella son 
Lamanaah K’awiil, ‘K’awiil que desaparece’, donde lamanaah es un adjetivo que 
suele aplicarse a estrellas debido a que se ocultan en el horizonte (Wichmann 
2004a: 329), como ocurre en el caso del gobernante de Río Azul, K’ihnich Lamaaw 
Ek’. Y el otro apelativo que tiene que ver con una posible filiación estelar de K’awiil 
es K’awiil Chak Ek’, ‘K’awiil es la gran estrella’, o ‘K’awiil es Venus’, ya que Chan Ek’ 
es el nombre comúnmente asignado a Venus en la tradición epigráfica maya, tal y 
como vimos en relación con las páginas de Venus del Códice de Dresde. Además de 
la evidencia escrita, existe una representación de K’awiil procedente de Palenque 
donde se le muestra convertido en estrella, junto a K’inich Ajaw (Figura 161). 
 
 
Figura 161. Panel de estuco del Patio Oeste del Palacio de Palenque (dibujo de Merle G. Robertson). 
 
La estrella que acompaña al sol es Venus y K’awiil participa activamente en las 
páginas de Venus del Dresde, por lo que cobra sentido esta representación y los 
nombres asociados a Chak Ek’ y a K’awiil. Además, dentro de esta parte del Códice 
de Dresde, K’awiil es una de las 20 posiciones que adopta Venus en el cielo, ya que 
en estas páginas se indica cuando y en que dirección Venus se coloca en el cielo 
(Grube 2005) y cuando sale de esa posición. Como ya discutimos con anterioridad, 
no parece que estas sean constelaciones ya que su número es veinte y en el Códice 
de París aparece un conjunto de trece elementos asociados con diferentes partes 
 310 
del cielo (Love 1994: 93), que han encontrado cierta corroboración sobre todo 
procedente de información etnológica. Con esto no queremos decir que K’awiil sea 
la representación de Venus, pero sí que están relacionados y que probablemente 
sea uno de sus aspectos. Esto resta valor a la propuesta de que K’awiil estasociado 
con el planeta Júpiter (Milbrath 1999: 233, 2005). 
 
5.5. K’awiil y los números 
 
Una de las características más intrigantes de los apelativos de K’awiil es su relación 
con los números. Si bien no es la única deidad que posee numerales en su nombre, 
ya que el nombre de Chaahk suele aparecer también precedido por números en 
algunos casos (García Barrios 2008: 396-406).  
 
En el caso del número nueve, éste funciona como un adjetivo que denota alguna 
característica de K’awiil, como funciona con Jun Ajaw, o el título de K’awiil en el 
calendario de 819 días, Jun Ch’ok. El número nueve también funciona como el 
adjetivo ´mucho, muchos’ (García Barrios 2008: 397). Aunque aquí debemos 
recordar que la Estela D de Copán nos presenta una imagen de la deidad B’olon 
K’awiil, compuesta por varias imágenes pequeñas de la deidad pululando por la 
estela. Esto nos puede indicar que en realidad si que K’awiil es una deidad con un 
carácter múltiple, que se divide y actua bajo formas diferentes, pero muy parecidas 
entre sí, como las de dicha estela. 
 
Otro número que acompaña a K’awiil es el siete, en Uuk Ub’aah K’awiil, ‘Siete son 
las imágenes de K’awiil’, pero que en este caso hace referencia directamente a la 
imagen de K’awiil. Una posibilidad podría ser que hubiera específicamente siete 
diferentes imágenes de K’awiil en la tradición iconográfica maya, pero en realidad 
hay muchísimas variantes dentro de las representaciones de K’awiil y, por si fuera 
poco, hay otro apelativo Waxaklajun Ub’aah K’awiil, ‘Dieciocho son las imágenes de 
K’awiil’, que nos habla de otro tanto número de posibles imágenes.  
 
Otra posibilidad es que se trate en realidad de un número de imágenes reales, como 
las que aparecieron en la Tumba 195 de Tikal (vid. Figura 76), junto a la cabeza del 
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personaje enterrado. Son cuatro figurillas de estuco idénticas que representan a 
K’awiil sosteniendo lo que parece ser un espejo. Es decir, que el gobernante llamado 
Uuk Ub’aah K’awiil o Waxaklajun Ub’aah K’awiil. pudiera haber tenido 7 ó 18 de 
estas imágenes. La posibilidad que consideramos más probable es la de que estos 
otros números funcionen como el número 9, o el 3, como sinónimos de ‘mucho’ 
(Lacadena 1998: 64) o innumerable. 
 
5.6. K’awiil y los animales 
 
Como hemos podido ver hasta el momento, K’awiil mantiene una relación especial 
con algunos grupos de animales, ya sea porque son sus wahyis, como es el caso de 
la serpiente, los felinos y los venados, o porque él se convierte en alguno de ellos, 
como ocurre con los pájaros. De todos estos animales, quizás el más importante sea 
la serpiente. La serpiente forma parte esencial de la naturaleza de K’awiil, la 
serpiente es su pie. Es este hecho, el de tener una pie de serpiente, el que lo 
diferencia de todos los otros dioses del panteón maya, pues ninguno lleva a uno de 
sus wahyis permanentemente con él de forma tan visible. Tan es así, que uno de 
sus apelativos así lo indica: Jun Ook Chan K’awiil, ‘K’awiil de un pie de serpiente’ 
(Figura 162).  
 
Figura 162. Tapa de bóveda procedente de Ek’ Balam (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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En la Figura 162 podemos ver a K’awiil otra vez dentro de la Montaña del Sustento, 
flotando por encima de su trono y acompañado del Dios del Maíz, mostrando su pie 
de serpiente. En esta imagen queda muy claro que es el pie el que se transforma en 
serpiente, pues se puede ver completamente la pierna humana de este dios. Esta 
aparición parece ser a voluntad, pues en algunas imágenes no presenta el pie de 
serpiente, como es el caso de los dos esquineros de bóveda de Dzibilnocac que le 
nombran el K’awiil de un pie de serpiente y ninguno de sus pies muestra al ofidio 
(vid. Figura 150 y 152). 
 
Pero la característica más importante del pie de K’awiil es que permite aparecer a 
diferentes deidades a través de la serpiente. Es el mecanismo mediante el cual el 
especialista religioso puede comunicarse con otras deidades y las puede conjurar, 
haciendo que se personifiquen en un humano. Como ya habíamos indicado, en 
ocasiones, como en el Dintel 15 de Yaxchilán la serpiente aparece sin K’awiil, lo cual 
valida la idea de que K’awiil puede aparecer a través de su propia serpiente, 
brindándole una versatilidad enorme como mecanismo de conjuro.  
 
Ese podría ser el caso de la Tapa de bóveda del Templo de la Lechuza en Chichén 
Itzá (vid. Figura 145), donde vemos a K’awiil saliendo de una serpiente y con sus 
dos piernas humanas. Es casi seguro que esa serpiente es su propio wahy y el se 
materializa a través de ella. 
 
Si asumimos que K’awiil sólo tiene una pierna, los nombres de los diferentes ofidios 
asociados a K’awiil en realidad están calificando a la serpiente, nos indican sus 
cualidades. Aunque también es cierto que la forma que adopta difiere de un mito al 
otro, es decir, parecen múltiples serpientes. Ya sea que la serpiente es una y adopta 
muchas formas, o que en realidad puede materializar a diversos ofidios como si 
fueran su pierna, el hecho es que estas serpientes poseen un conjunto de 
cualidades que es menester mencionar.  
 
Una de sus principales características es que es una serpiente ígnea, pues en varios 
apelativos así se indica, como en K’ahk Man Chan K’awiil, ‘K’awiil de un tipo de 
serpiente de fuego’ y en K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil, ‘De fuego es la boca de K’awiil 
con características de Jun Witz’, ya que Jun Witz es una serpiente, que por sus 
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características se parece a las chicchan de las que hablamos con anterioridad. 
Además es una serpiente celeste, como lo indica su apelativo Chanal Chak Bay Kan, 
‘La Serpiente Celeste Grande y Gorda’, la cual nos recuerda las grandes serpientes 
que aparecen durante los ritos de invocación de K’awiil (vid. 5.1.1). Y grande, como 
lo indica el apelativo anterior y el que aparece en el ya mencionado Dintel 15 de 
Yaxchilán, donde se le llama Naah Chan. El siguiente animal relacionado con K’awiil 
que es realmente importante a nivel mitológico es el ave, como se pudo ver en 
relación al mito de la Montaña del Sustento. K’awiil sufre una transformación durante 
este mito, que lo convierte en un pájaro. Dos apelativos K’uk’ K’awiil y K’awiil Mo’ lo 
emparejan con dos de las aves que mayor significación tienen dentro de la cultura 
maya, son las aves con el plumaje más llamativo y aparecen mencionadas en 
relación a nombres de gobernantes con asiduidad. Es muy probable que sean el 
precedente de lo que posteriormente será Yax Uk’uk’um K’awiil, pues este apelativo 
hace especial hincapié en indicarnos que K’awiil luce un plumaje y que éste es 
verde. Aunque como ya vimos cuando hablamos de la iconografía de K’awiil, este es 
un color que siempre ha estado asociado con él (vid. 3.1.2.2).  
 
Pero en relación con un ave el apelativo más importante de K’awiil es Kokaaj K’awiil. 
Esta ave es una de las advocaciones de Itzamnaaj (Martin en prensa), si es que 
Itzamnaaj existe sin el ave, pues siempre lleva puesto el adorno que identifica a ésta 
en la frente y en una de sus representaciones, procedente de la vasija K7727, su 
nombre se compone de Itzam por un lado, nombre asociado al Dios N y leído por 
Stuart (1994), y Kokaaj por el otro, cuya lectura aporta Martin (ibid.), aún cuando 
tiene forma humana (Figura 163a). 
 
Figura 163. Imagen de Itzam Kokaaj. a) K7727; b) K1437; c) Monumento misceláneo de Tonina 
(dibujo de Simon Martin). 
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En otras ocasiones esta deidad se representa como un ave con la cabeza de un 
viejo (Figura 163c), o con la forma completa de un ave que sigue portando el adorno 
característico en la cabeza (Figura 163b). Durante todo el Clásico permanecen 
unidos y en ocasiones la forma aviaria se une a K’awiil, como ya hemos visto. Esta 
ave continua ligada a Itzamnaaj en el Posclásico, pues en el diccionario de Viena se 
menciona que Yax Kokaaj Mut es un ídolo de Jun Itzamna (Martin ibid.). Durante 
este periodo, la identidad de esta pareja viejo-ave se le asigna solamente a 
Itzamnaaj y es este el que se sigue uniendo a K’awiil, como vimos antes al hablar de 
la onomástica de K’awiil durante el periodo Posclásico (vid. 4.4). Como bien indica 
Martin (ibid.) las características de Kokaaj son idénticas a las de la Deidad Pájaro 
Principal, por lo que en realidad este ave podría ser un remanente de los seres que 
originaron el Universo, como Itzam Cab Ain sería el equivalente de otro ser 
ancestral, el Cipacna del Popol Vuh, siendo ambos advocaciones de Itzamnaaj y 
padre e hijo en el documento K’iche’. También menciona que esta ave podría ser un 
águila harpía, ya que en tzeltal se le denomina kok mut (Martin Ibid.). 
¿Cómo es que esta deidad partiendo de un ser formador del Universo pasó a ser 
una de las advocaciones de K’awiil que tienen que ver con la distribución de la 
abundancia entre los hombres? Eso es algo que habrá que averiguar, pero la 
evidencia que aporta el análisis de la naturaleza de K’awiil apunta a que esta 
interacción es muy larga y no solo posclásica, como alguna vez llegó a indicar 
Thompson (1970: 216). Más adelante discutiremos la manera en la que se 
manifiesta esta interrelación, cuando hablemos de la naturaleza de K’awiil como una 
deidad (vid. infra 5.8). 
 
El otro gran ámbito de acción de K’awiil donde se presentan animales es en la 
estrecha relación entre él y el Señor de los Animales. Esta relación es determinante 
en el Calendario de 819 días, donde se pudo ver que la acción que se lleva a cabo 
en sus estaciones tiene como actor principal a un wahyis de K’awiil que es una 
mezcla entre el Señor de los Animales y una advocación de K’awiil. Ésta es 
colocada en los rumbos cardinales de la ciudad en donde se lleva a cabo el ritual y 
cada 819 días se cambia el rumbo y el color de dicha deidad. Es muy probable que 
lo que se coloca es una efigie, o representación parecida a la que vimos en la Estela 
B de Copán, o en la página 44ª del Códice de Dresde, donde se puede ver a una 
advocación similar a la del wahy de K’awiil.  
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Otro animal estrechamente relacionado con el Señor de los Animales es el venado, y 
como se ha podido verificar, K’awiil también aparece mezclado con este animal en 
algunas representaciones. El venado parece ser el animal principal dentro de la 
jerarquía de protegidos del Señor de los Animales, ya que en muchas etnografías el 
Señor de los Animales aparece con su forma y se relaciona íntimamente con él y 
con su cacería, como lo demuestra la concha Perlman. Como ya vimos en la sección 
del mito del Señor de los Animales, cuando este sale de la serpiente de K’awiil, 
aparece tocando una concha. Stone y Zender (2011: 91) comentan que en una 
concha similar a la concha Perlman, aparece un texto que dice que su dueño ‘lanceo 
a un venado’, ujuluw chij. Así que no es de extrañar que en ocasiones se muestre a 
K’awiil con forma de venado. La relación de K’awiil y el Señor de los Animales será 
revisada más adelante cuando se vea que ambos están a su vez relacionados con el 
concepto de canhel (vid. 5.8.3). 
 
Otro animal con el que K’awiil tiene una relación especial es la tortuga. Otra vez en 
relación a la mitología del renacimiento del Dios del Maíz, como con el Bebé Jaguar. 
De la tortuga que representa a la tierra se le puede ver salir, regularmente junto al 
Dios N, creo que porque ambos son los propiciadores del evento mediante el cual, la 
semilla del maíz, es decir, el Bebé Jaguar, permite el tránsito del Dios del Maíz por el 
Inframundo, posibilitando su renacimiento (Figura 164). La tortuga es más un 
aspecto del Dios Viejo que de K’awiil, pero al estar unidos en esta narrativa 
mitológica, esta claro que ambos comparten una relación especial con este animal, 
por lo menos en este contexto (vid. Figura 124). 
 
 
Figura 164. Imagen de Wamaaw K’awiil. Columna 1 de Ek’ Balam (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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Asociado a este evento mitológico hemos mencionado ya a un felino, el Bebé 
Jaguar, pero K’awiil también se relaciona con otros seres que las características de 
estos animales. Una parte de sus wahy son felinos y poseen características ígneas 
también. Muy probablemente esto se deba a la relación especial que tiene K’awiil 
con el Señor de los Animales, pues el jaguar es uno de sus principales protegidos y 
esto le relaciona con la advocación del Señor del Monte de Tezkatlipoka, que 
también se asocia con ambos seres. 
 
Por último tenemos al tiburón, una relación de K’awiil con un animal que llama la 
atención, aunque puede tener una explicación. El tiburón es un animal poco 
estudiado en la cultura maya. Aparece asociado a nombres de gobernantes, como la 
señora Kab’al Xook de Yaxchilán. Sus dientes han sido encontrados como ofrenda 
en enterramientos y recientemente apareció un mascarón de estuco en El Zotz 
(Garrido López et al. 2014: 5) que mezcla los rasgos de K’inich Ajaw con los de un 
tiburón. 
 
Nuevamente, la relación entre K’awiil y un animal, en este caso el tiburón, está 
asociada con el Dios del Maíz, con el cual también está estrechamente relacionado, 
como veremos más adelante (vid. 5.7.1.1.2). El tiburón aparece en la narrativa 
mitológica de la vida del Dios del Maíz, como monstruo marino (Houston y Martin 
2012). Este monstruo marino participa en las aventuras del Dios del Maíz antes de 
su renacimiento, según Quenon y Le Fort (1997) y que Sachse y Christenson (2005: 
10) relacionan con historias de los Altos de Guatemala que hablan de un hombre a 
la orilla del mar, quien es tragado por un monstruo marino para llevarlo a un rico 
maizal. Parece ser que en uno de los eventos cruciales de la creación del maíz, el 
tiburón es parte fundamental. Dada la prominente relación entre K’awiil y el Dios del 
Maíz, y con el fin de recordarnos esa misma relación entre el tiburón y el Dios del 
Maíz, aparecen ambos personajes juntos en los nombres Xook K’awiil, ‘Tiburón 
K’awiil’ y B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil, ‘Nueve invocaciones del K’awiil tiburón de 
fuego’ y recordemos que K’awiil presenta un diente de tiburón en sus 
representaciones más tempranas. 
 
Es así como  podemos concluir que la interacción de K’awiil con los animales tiene 
siguientes ejes principales: su relación con el surgimiento del maíz, es decir, su 
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relación con la deidad que lo representa, la distribución de la abundancia de él 
surgida, su relación con el Señor de los Animales y sus propios wahyis, 
especialmente con felinos y serpientes. 
 
5.7. K’awiil dentro del panteón religioso maya 
 
Según López Austin (1994: 25), los dioses mesoamericanos se caracterizan por (1) 
poder dividirse, (2) poder reintegrarse a su fuente, (3) poder separarse en sus 
componentes, (4) poder reagruparse para formar un nuevo ser divino, y todo esto 
enmarcado en lo que el mismo autor denomina el “núcleo duro”, la concepción de 
que existe un conjunto de creencias religiosas que forman el sustrato de la 
cosmovisión en toda Mesoamérica. 
 
Podría inferirse de su análisis que los dioses son elementos finitos, que cuentan con 
partes conformadas finitas y bien definibles. Un poco como las piezas de un Lego 
que permiten la construcción de deidades. Pero la evidencia sugiere que la 
interacción entre los dioses es una de las características que mejor les caracteriza y 
se da una forma muy diversa. Éstos, en ciertas ocasiones y bajo ciertas 
circunstancias, aparecen mezclados, con sus límites de acción difuminados, dando 
lugar a la creación de seres complejos que intervienen en nuevos espacios 
mitológicos o rituales, pero sin perder las características que los hacen únicos entre 
sí.  
 
Esto lo define muy bien Martin (en prensa) en su estudio acerca del Dios Viejo. Su 
análisis nos permite percibir como este dios se funde y confunde con múltiples 
deidades, pero de alguna forma, su esencia permanece, aportando a sus 
combinaciones la fuerza de creación con la que puso en marcha el Universo. Martin 
tomó como base para la creación de su idea, a la que denominó Teo-síntesis, las 
teorías acerca de la combinación de dioses que provienen de otra cultura politeísta, 
la egipcia antigua, donde la combinación de deidades se explica de acuerdo con los 
principios que Hornung (1982: 92) engloba dentro del concepto de “sincretismo”79.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
79 El término “sincretismo” empleado por Hornung no tiene nada que ver con el empleado en los 
estudios mesoamericanistas, donde se emplea para comprender la fusión de religiones, 
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En este principio, al nombrar deidades, la que se menciona primero es la que se 
complementa con las características de la que se indica después. Esto permite la 
“habitación” del primer dios por el segundo. Esta forma de unión entre ambos es 
más bien transitoria y se puede disolver en cualquier momento (Hornung 1982: 91). 
La fórmula de unión de ambas deidades no suele significar que una se funda o 
desaparezca en la otra. No establece tampoco que ambas deidades sean idénticas; 
simplemente indica que una de ellas está en la otra, pero sigue siendo ella misma, 
de forma que ambos dioses puedan manifestarse de forma independiente de nuevo 
o en otras combinaciones (Bonnet 1999: 189). Esto se manifiesta en la cultura 
egipcia a través de la onomástica, donde, como en la cultura maya también, una de 
las partes del nombre actúa como sustantivo principal y la otra como un adjetivo o 
modificador de dicho sustantivo. Es decir, dentro de una mezcla de dioses, uno 
siempre actúa como el receptor de las características del otro u otros.  
 
Acertadamente, Martin (ibid.) se percató de que aunque en ciertos aspectos ambas 
religiones, la maya y la egipcia, se parecen, no son exactamente iguales. El 
problema radica en que el dios que actúa como sustantivo no siempre aparece como 
el actor primario de la combinación. Esto se podría interpretar como que en 
determinados momentos, la cantidad de un dios y del otro varía, dándole prioridad a 
una de las partes o a la otra. Martin (ibid.), se cuestiona si este tipo de relación 
puede caer dentro de una de tres categorías: es un estado existencial dual, es una 
presencia colaborativa o se trata de un anidamiento de identidades. A continuación 
se analizarán los casos en los que K’awiil se funde o mezcla con otras deidades, 
espero que podamos aportar un poco de luz al debate abierto por Martin acerca de 
la naturaleza de la divinidad entre los mayas empleando la información que surja de 
este análisis más adelante (vid. 5.8). 
 
En la mayor parte de los casos que hasta el momento hemos detectado dentro de la 
cultura maya, se dan procesos de complementariedad entre dioses con 
características similares. Pero esta no es la única forma de interacción, ya que se 
puede dar el caso de que exista algo que pudiera parecer antagonismo entre ciertos 
seres divinos.. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
especialmente los fenómenos de adaptación de las religiones autóctonas de los diversos grupos 
indígenas a la religión cristiana. 
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5.7.1. K’awiil y su relación con otras deidades mayas 
 
Después de un análisis de la onomástica y de los mitos en los que K’awiil aparece, 
tenemos claro hasta el momento que K’awiil interactúa desde el periodo Clásico con 
un grupo especial de dioses mayas, amplio, pero limitado. Con algunos parece 
cooperar y con otros mantiene una relación entre antagónica y cooperante. Estas 
relaciones se mantienen hasta periodos tardíos de la cultura maya, tal y como 
podemos apreciar en sus códices. 
 
En los códices mayas, K’awiil también se muestra en un conjunto de ceremonias o 
rituales en los que aparecen una gran número de dioses. Esto, que puede no tener 
mayor importancia, nos permite determinar que la identidad de K’awiil en este 
periodo sigue siendo importante, pues sigue teniendo un carácter religioso 
trascendente en la mentalidad maya. Se le puede ver en los actos preparatorios para 
la lectura del códice que se muestran en el Dresde de las páginas 4 a 15 (Grube 
2005), actuando en las mismas ceremonias en las que lo hacen Chaahk, K’inich 
Ajaw, Itzamnaaj, Ajan, etc. Esta misma situación se repite en las páginas de 
bendición de las colmenas de abejas en el Códice de Madrid, donde K’awiil es uno 
más de los múltiples dioses a los que se debe ofrendar, con el fin de que la cosecha 
de miel sea abundante, así como en la página 44 del mismo códice, en la cual se 
indica todo un conjunto de ofrendas para K’awiil y K’uh.  
 
También aparece en los murales de Tancah (vid. Figura 30), Santa Rita (vid. Figura 
32 y 88) y en los de Tulum (vid. Figuras 34 y 35), formando parte de toda una corte 
de deidades y participando en diversas situaciones. En Tulum se le muestra varias 
veces, algunas como un ser alado (vid. Figura 34), otras presentando ofrendas y 
otras como tocado de otras deidades (vid. Figura 35). En estas imágenes, K’awiil 
tiene un papel preponderante, no solamente aparece, sino que él mismo forma parte 
de la parafernalia que los otros dioses portan, siendo utilizado de la misma forma 
que los soberanos hacían uso de su imagen durante el Clásico. 
 
Ya durante la época inicial de la Conquista, K’awiil sigue siendo una deidad 
importante del panteón maya, si bien su identidad puede quedar eclipsada por la 
repetitiva conjunción de su nombre con el de Itzamnaaj en las narraciones de los 
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cronistas españoles. Esto y las frecuentes menciones al nombre de Itzamnaaj 
(Landa 1985: 107; Lizana 1988: 55; López de Cogolludo 1954: 335; Remesal 1964: 
355) como una especie de dios principal para los mayas del siglo XVI, ha dado pie a 
la idea de una tendencia maya al monoteísmo, centrado en Itzamnaaj (Rivera 1986; 
Thompson 1970: 229, Tozzer 1941), pero este extremo es, desde nuestro punto de 
vista, infundado. 
 
5.7.1.1. Combinaciones de K’awiil con otros dioses 
 
Nuestra principal fuente de información acerca de la naturaleza de las mezclas de 
K’awiil con otros dioses proviene de su onomástica. El empleo de los nombres de 
una deidad es un elemento importante en la determinación de su naturaleza, ya que 
los nombres son un medio empleado por el creyente para segmentar y señalar la 
especialización de lo sagrado (Belayche et al. 2005: 7). Los creyentes emplean el 
nombre específico de la deidad a la que desean invocar, o cuyos favores desean 
recibir, ya que no es lo mismo llamar a una, que a otra. De hecho, esto ocurre aún 
en las religiones dichas monoteístas, como la cristiana, ya que dentro de ella pululan 
una gran cantidad de santos, ángeles y demás seres a los que se acude en tiempos 
de necesidad. Estos nombres son la clave para definir la identidad de cada uno de 
los seres que habitan el panteón maya y de ahí que resulten una herramienta 
fundamental para conocerlos. 
 
Otra fuente fundamental de análisis es la iconografía presente en las 
representaciones plásticas mayas, pues dentro de muchas de sus obras, las 
deidades son representadas en, lo que podríamos llamar formas canónicas, y otras 
que resultan la mezcla de dichas formas canónicas, dando como resultado posibles 
mezclas entre las deidades del pensamiento religioso maya. 
 
Esto resulta evidente y más sencillo, entrecomillado, durante el periodo Clásico, 
cuando el empleo de K’awiil es mucho más extendido. Aún así la personalidad de 
K’awiil durante el periodo Posclásico siguen teniendo un carácter diferenciado e 
importante. Si bien sus apariciones dentro del conjunto documental maya de este 
periodo son pocas, éstas siguen siendo trascendentes, al relacionarle con eventos y 
rituales propiciatorios de la riqueza alimenticia. Pero sobre todo porque le siguen 
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relacionando con las mismas acciones y contextos en los que K’awiil es empleado a 
lo largo del Clásico. 
 
Sin embargo, el carácter de K’awiil como deidad durante el Posclásico se ve 
regularmente afectado por la presencia de Itzamnaaj, ya que en las fuentes 
españolas del siglo XVI se le menciona muy a menudo como Itzamnaaj Kauil (Landa 
1985: 107; Lizana 1988).  
 
Como se ha podido ver a lo largo de este trabajo, K’awiil es una deidad que 
regularmente se mezcla con otras, no solamente con Itzamnaaj, y sus apelativos son 
muy variados, lo cual indica diferentes contextos de acción en los que se 
desenvuelve el dios que es nombrado (García Barrios 2008). Otra situación que 
tiende a oscurecer su presencia es la traducción generalista del término Kauil, como 
“deidad, dios” que hacen los cronistas españoles (Lizana 1988: 121) y que hacia las 
Tierras Altas de Guatemala se convierte en sinónimo de ídolo en su forma kabauil 
(Carmack y Mondlock 1985: 235; Koontz y Cux 1993). A continuación trataremos de 
establecer la identidad de K’awiil como entidad independiente y como parte o en 
conjunto con otras del panteón maya. 
 
5.7.1.1.1. K’awiil y el Dios C 
 
Como ya vimos en la introducción, después de la lectura del nombre del Dios C, 
como k’uh, quedó en evidencia que en realidad podía representar a todas las 
fuerzas sagradas (Prager 2014), de alguna manera, y que su uso como adjetivo, en 
la forma k’uhul, podía ser aplicado no solo a dioses, sino también a personas. Por la 
evidencia con la que contamos, pareciera que en algunas ocasiones este ser tiene 
una personalidad propia y en algunas otras simplemente representa el concepto de 
dios y por derivación el de sagrado. 
 
En un estudio recién publicado, Prager (2014) realiza un análisis detallado del 
complejo glífico k’uh, con la idea de definir el concepto de dios que los mayas del 
Clásico tenían, basándose sobre todo en la evidencia escrita dejada por ellos. 
Analizando las caracterizaciones paradigmáticas y sintagmáticas del uso del 
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término, trata de identificar los campos o dominios semánticos de uso del término 
K’uh. 
 
El análisis revela que la epigráfica del término k'uh, en el contexto monumental, se 
usa principalmente para caracterizar a los actores sobrenaturales 80  de las 
inscripciones, desde el punto de vista cognitivo y teleológico. Durante el Posclásico 
se emplea también para designar las imágenes de los actores sobrenaturales 
mencionados. El análisis atestiguado de la ocurrencia de este término en las 
inscripciones en piedra deja claro que k'uh se utiliza básicamente como un término 
categórico para los actores sobrenaturales y fue en muchos lugares complementado 
por construcciones nominales con epítetos con carácter atributivo sobre la función 
de dichos actores sobrenaturales, algo que habíamos mencionado en relación a la 
onomástica de K’awiil y que nos permite caracterizarlo (vid. supra 4.2).  
 
La sistematización de estos documentos muestra que el término actúa 
predominantemente como un sustantivo que fue asignado a lugares, fenómenos 
naturales, al cuerpo humano, el mundo social o en narraciones mitológicas donde se 
califican las acciones de los actores sobrenaturales. El análisis de la distribución del 
término muestra que se puede distinguir entre actores k'uh con mayor diseminación 
temporal y espacial, de aquellos cuyo uso fue puramente local. A pesar de que en 
algunos sitios los actores k’uh poseían una naturaleza más o menos estable y de 
larga duración, como pueden ser los casos de Palenque y Copán, en la gran 
mayoría de los casos, estos actores tenían más bien una importancia local y 
efímera. Esto no sólo evidencia la existencia de creencias locales, o intra-culturales, 
sino también la existencia de importantes teorías suprarregionales acerca del marco 
teológico maya, que regía sobre el sistema religioso del periodo Clásico, pero indica 
también que dentro del mismo existía una gama amplia de posibles variaciones. 
Esto resulta ser de sumo interés debido a que hay que distinguir lo general y lo local 
de cada una de las menciones que se hacen de los dioses, o actores 
sobrenaturales, como los llama Prager (2014). 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
80 Prager utiliza el término: ‘actor sobrenatural’, para referirse a lo que a lo largo de esta tesis se ha 
llamado dios o divinidad. 
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López Austin (1998b: 66) califica lo sobrenatural con base en tres características: 
está compuesto de una sustancia invisible para los humanos en condiciones 
normales de vigilia, ejerce una acción eficaz sobre el mundo perceptible y tiene un 
origen anterior a la creación del mundo. También señala que la creencia en una 
fuerza vital que anima a las criaturas mundanas no es excluyente de la creencia en 
dioses, a menos que se apliquen a priori modelos evolucionistas externos a 
Mesoamérica, lo cuales hacen del animismo una etapa previa de la religión teísta. La 
fuerza vital, según se puede entender de las fuentes documentales coloniales y 
etnográficas, es una fuerza divina personalizada, a la cual se puede dirigir el 
especialista religioso empleando un diálogo de pares. Esto podría hacer parecer que 
los mismos dioses son fuerzas vitales que pueblan todas las cosas, en el sentido de 
que les brindan un carácter sagrado. 
 
En otro estudio, López Austin (2009: 12) indica que los hombres de Mesoamérica, 
proyectaron su índole física, psíquica y social para socializar el mundo y crear otro 
mundo más allá. Este hombre mesoamericano se concibió a sí mismo como un 
conglomerado de entidades anímicas que, al fin y al cabo, son personas divinas. El 
hombre mesoamericano se ha concebido, pues, como una asociación de dioses 
envueltos por la misma cáscara corporal. Permanentes unos, pasajeros otros, 
forman en su conjunto la personalidad humana sin perder sus características 
propias. 
 
Esto parecería indicar que en realidad, las entidades anímicas serían dioses dentro 
del ser humano, pero nos parece que esta explicación es un intento por parte del 
investigador para intentar encontrar un sentido a lo divino, o k’uhul de acuerdo a los 
mayas, que tiene el hombre. En este sentido, nos parece más convincente la 
explicación que aporta Pitarch (2013: 22) al respecto. De acuerdo con los estudios 
que ha realizado este investigador en las Tierras Altas de Chiapas, los indígenas 
locales creen que dentro de nosotros hay un poco de lo que califica como ch’ul, un 
estado existencial que solamente puede existir en el sitio donde habitan los dioses. 
Al ser concebido el ser humano, un poco de ese estado entra en el cuerpo del bebé 
que se pliega sobre esa esencia ch’ul al nacer. Eso es lo que define el alma 
humana. Al morir, nuestro cuerpo se despliega y ese poco de ch’ul vuelve al más 
allá. De ahí que cuando algo del otro lado, algo sagrado, viene a este mundo, tenga 
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que estar envuelto. Por eso las reliquias y materiales sagrados siempre deben estar 
envueltos en lo que se ha denominado ‘bultos sagrados’ (Olivier 1995; Pitarch 2013: 
25). 
 
Una vez explicado lo que parece ser que el indígena mesoamericano en general y el 
maya en particular comprendían por ‘sagrado’, podemos ver cómo se comporta el 
Dios C en relación a K’awiil. La complementación del nombre de K’awiil con el 
termino k’uh se da en dos direcciones: o bien el Dios C aparece con características 
de K’awiil, tal y como se ha mostrado en el ejemplo de la página 50 del Códice de 
Madrid (vid. Figura 31), donde aparece el nominal k’uh K’awiil, siendo ilustrado el 
Dios C, o bien es K’awiil a quien se le denomina dios, o deidad, utilizando el termino 
k’uh en la expresión K’awiil k’uh, como en el ejemplo del esquinero de bóveda 
procedente de Dzibilnocac (vid. Figura 150). 
La naturaleza de la mezcla entre K’uh y K’awiil parece ser un refuerzo a la 
naturaleza positiva de Dios C, que en general representa la esencia divina (Stuart et 
al. 1999: 42; Taube 1992: 30; Vail 2000: 125). La conjunción de dos deidades en 
este texto en el que se habla de la bondad, yutzil, de K’uh en varias situaciones tiene 
como finalidad el intentar reforzar el concepto sobre el que se quiere hacer énfasis, 
es decir, la bondad del dios. Este mecanismo de refuerzo es también usado por 
otras culturas para referirse a sus dioses (Hornung 1982: 92).  
 
Como ya había mencionado, el “sincretismo”, como es llamado este fenómeno en 
Egiptología, permite a la deidad a la que se “habita” adquirir una naturaleza 
extendida o una esfera de acción diversa a la suya propia (Hornung 1982: 92). Esta 
Teo-síntesis, como la denomina Martin (en prensa), permite a dos deidades cuya 
naturaleza es siempre positiva, que se unen para reforzar la referencia a la bondad 
de la deidad k’uh. Particularmente en este ejemplo, la idea que se desea plasmar es 
la de la abundancia alimenticia, ya que k’uh aparece con símbolos de waaj, tamal o 
pan de maíz, en sus manos (vid. Figura 31), y como se ha podido ver, K’awiil está 
muy relacionado con la abundancia de alimentos, siendo ox wi’il, “mucha comida”, 
uno de los epítetos más empleados como augurio para él en los códices. Otra de las 
pocas representaciones en que aparecen estos dos dioses mezclados la 
encontramos en el Dintel 14 de Yaxchilán (vid. Figura 68), donde al final de la cola 
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de la serpiente del conjuro se puede ver la cabeza del Dios C superpuesta en la 
frente del K’awiil que cuelga de ésta. 
 
Yendo en sentido contrario, es decir, indicando que K’awiil posee la naturaleza 
divina que el vocablo k’uh indica, tenemos una gran cantidad de textos durante el 
Clásico, como en la Estela 58 de Calakmul, el Dintel del Templo de la Serie Inicial en 
Chichén Itzá, las Estelas 2, 7, J y P de Copán, El Panel de Lacanhá, la Estela 6 de 
Ceibal, el texto que aparece en la página 21 del Códice de Madrid y, por último, en 
Palenque tenemos: Panel de Dumbarton Oaks, el Panel de la Estructura XIV, el 
Panel de Estuco del Templo XIX, las Alfardas y el Panel del Templo de la Cruz 
Foliada, el Panel del Palacio, Fragmentos de la Fachada Norte del Palacio, Paneles 
del Alero de la Casa C del Palacio y Paneles del Templo de las Inscripciones. Por lo 
que, de acuerdo con los criterios marcados por Prager (2014), K’awiil califica como 
actor sobrenatural. 
5.7.1.1.2. K’awiil y el Dios del Maíz 
 
El nombre de K’awiil en ciertas ocasiones va acompañado por el logograma AJAN, 
que significa en tzotzil, ‘elote’ (Weathers y Weathers 1949: 29). K’awiil regularmente 
porta el mismo tipo de corte de pelo que el Dios del Maíz en su imagen como dios 
tonsurado y a veces sus imágenes se mezclan (Martin 2006b: 172; Taube 1992: 48), 
como en la vasija K3367, donde el Dios del Maíz aparece con una pierna de 
serpiente en el lado derecho de la imagen y con el elemento de fuego de K’awiil en 
la frente del lado izquierdo (Figura 165). 
 
 
Figura 165. Vasija K3367. 
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El nombre conjunto de ambos dioses aparece también en el Códice de Dresde en 
las páginas que hacen referencia a las celebraciones del final del año (Figura 166), 




Figura 166. K’awiil y el Dios del Maíz. Códice de Dresde, página 55c (Lee 1985). 
 
También con el aspecto de ave de K’awiil aparece mezclado el Dios del Maíz, esto 
es algo que podemos ver ilustrado en la vasija K5126, donde el Dios del Maíz 
aparece con alas y con el elemento flamígero de K’awiil en la frente (Figura 167). 
 
 
Figura 167. Vasija 5126. 
 
O simplemente con el elemento de K’awiil en la frente como en la vasija 




Figura 168. Vasija PC.M.LC.cb4.54 
 
En algunas otras escenas en cerámicas se les ve compartiendo algún evento dentro 
de un mito, como en la vasija K1219 (Figura 169), o en la Tapa de bóveda 10 de Ek’ 
Balam (Figura 162). 
 
 
Figura 169. Vasija K1219. 
 
En la página 12a del Códice de Dresde (Figura 170) se vuelve a mencionar a K’awiil 
en conjunto con el Dios del Maíz. En todas las entradas de este almanaque sólo se 
menciona a un dios, a excepción del texto que menciona a K’awiil Ajan, por lo que se 
puede inferir que realmente el nombre conjunto de ambos nombra a una sola deidad 
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y esta tiene la imagen de K’awiil. En este caso, determinar las características 
iconográficas que complementan la imagen normal de K’awiil con la del Dios del 
Maíz no resulta evidente, ya que la imagen que aparece es la de K’awiil y no 
presenta variaciones con respecto a otras en el mismo códice. 
 
 
Figura 170. “Cacao es el alimento de K’awiil Ajan”. Página 12a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
El texto dice lo siguiente: OCH-ka-ka-wa K'AWIL ?-AJAN ox-WIL-wa, o’ch kakaw 
K’awiil ...Ajan ox wi’il, ’Se alimenta de cacao K’awiil Ajan, abundante alimento’. 
 
Como hasta ahora se ha podido ver, la relación entre estas dos deidades es muy 
próxima, debido a que K’awiil actúa regularmente como un protector de la 
abundancia natural y como intermediario del Dios del Maíz con los dioses que 
producen la lluvia. En esta entrada se menciona a K’awiil Ajan en relación con el 
cacao, siendo éste un elemento de riqueza que está muy íntimamente relacionado 
con el maíz (Martin 2006b). 
 
Como ya hemos mencionado, la Teo-síntesis que permite la conjunción de dos o 
más deidades para constituir una tercera entidad (Hornung 1982: 92; Martin 2007: 
21), amplía la esfera de acción de cada una de las entidades mencionadas. Muy 
posiblemente, la unión de K’awiil y del Dios del Maíz permita la proyección de una 
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capacidad generadora más potente que la que cada una de estas deidades por sí 
sola puede tener, y que se conjugan en un acto trascendental que es el del 
renacimiento del maíz (Martin 2006b: 179).  
 
K’awiil a lo largo de todo el Clásico se va consolidando como una deidad que tiene 
un papel importante en los procesos de renovación y regeneración vegetal. Como ya 
vimos, hacia finales del Clásico este papel se manifiesta en una especie de figura 
que favorece la abundancia y que aparece recurrentemente en tapas de bóveda 
representado junto a sacos con cacao y con el epíteto ox wi’il, indicando el deseo de 
favorecer la abundancia, las buenas cosechas y la prosperidad. Este rol se puede 
apreciar en las fuentes del Posclásico, donde le vemos aparecer en contextos que 
son trascendentales para el bienestar del alimento fundamental para la dieta de la 
población maya, así como con la posesión del cacao. 
 
En los códices, sobre todo en el Dresde, esta relación especial entre el cacao y 
K’awiil queda reflejada a través de varias páginas en las que se le relaciona con este 
alimento, indicándose en algunos casos que el cacao es su alimento y bebida. El 
cacao juega un papel muy importante a lo largo de todo el Clásico como una bebida 
especial para la realeza maya, principalmente por formar parte de un complejo 
mitológico dentro del cual K’awiil forma parte fundamental, pues el cacao es la 
“bebida de los dioses” (Martin 2007: 176). Esto aparece de forma explicita en la 
página 12 del Dresde (vid. Figura 171), donde se indica que el alimento de K’awiil 
Ajan es el cacao y esto produce abundante alimento. 
También podemos recordar el difrasismo k’an-ik’ que probablemente tenga que ver 
con la abundancia de cacao y que K’awiil ostenta desde tiempos muy tempranos, 
hasta tapas de bóveda de finales del Clásico. 
 
5.7.1.1.3. K’awiil y Chaahk 
 
Desde el periodo Clásico la relación entre K’awiil y Chaahk es muy estrecha81. 
Existían apelativos que los ligaban, siendo Chaahk el sustantivo de éstos siempre, y 
también que relacionan a K’awiil con Yopaat, quien posiblemente es una advocación 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
81 Para conocer más detalles acerca de la estrecha relación entre estas dos deidades, recomiendo 
leer la tesis doctoral de García Barrios (2008). 
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regional de Chaahk (García Barrios 2008: 89, 368; Looper 2003a: 192-193). Ya 
vimos anteriormente que la idea imperante es que K’awiil es el hacha o martillo de 
Chaahk, que actúa como herramienta de éste y que representa la forma de producir 
el rayo. La idea de que K’awiil es el hacha mediante la cual Chaahk es capaz mover 
las nubes y producir el rayo que traerá las lluvias para permitir la germinación de las 
plantas y en especial del maíz, es ampliamente aceptada (García Barrios 2008; 
Martin 2006b: 175; Taube 1992: 73).  
 
En algunas ocasiones estos dos dioses aparecen mezclados iconográficamente 
compartiendo atributos, como en la vasija K2772 (Figura 137), donde se puede ver a 
Chaahk portando la pierna de serpiente típica de K’awiil. Saliendo de la boca de la 
serpiente está el Dios Viejo, compañero mitológico de K’awiil. Y en la parte superior 
derecha se puede ver otra vez a Chaahk ocupando un lugar que regularmente ocupa 
K’awiil (García Barrios 2008: 65) (vid. Figura 171). 
 
 
Figura 171. Vasija K2772 
 
Otra imagen que mezcla la propiedades de ambos dioses, pero en sentido inverso, 
es en una vasija proveniente del Museo de América en Madrid, donde K’awiil 




Figura 172. Vasija en el Museo de América (fotografía cortesía del Museo de América de Madrid). 
 
También en las Estelas de 3 (Figura 173) y 10 de Xultún se puede apreciar a un 
Bebé Chaahk, con pierna de serpiente (Garcia Barrios 2008: 368). 
 
 
Figura 173. Xultún, Estela 3 (dibujo de Ian Graham). 
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Esta es una imagen interesante porque nos puede hablar de una adaptación 
regional de los mitos que emplean a Unen K’awiil, pero con una mayor 
preponderancia de lo que posiblemente sea una deidad local, cercana a K’awiil. 
 
En las fuentes del Posclásico la relación entre estas dos deidades no es del todo 
instrumental. No parece ser que K’awiil actúe solamente como el hacha, o el rayo del 
que se vale Chaahk para actuar. Chaahk, a pesar de su relación con las lluvias, 
sufre una transformación que le convierte en un dios guerrero (García Barrios 2008, 
2009) y esta apariencia es clara en el Códice de Dresde, donde aparece 
regularmente ataviado como un guerrero, blandiendo lanzas y portando escudos. 
 
La relación de K’awiil y Chaahk en este periodo es más compleja y reviste otra 
naturaleza. En el Códice de Dresde, en la página 3, y al hablar de Chaahk, su 
imagen es sustituida por la de K’awiil (Figura 174). El texto dice lo siguiente: u ch'o-
ki ya-ta-li CHAK-ki ox-WI’, u ch'ook yataal Chaahk ox wi’il, ‘el cautivo, el tributo de 
Chaahk es abundancia de alimento’. Aunque en este caso es muy probable que 
K’awiil sea el cautivo de Chaahk y que al poseerlo el tributo de Chaahk sea una gran 
cantidad de alimento. 
 
 
Figura 174. Página 3a del Códice de Dresde (Lee 1985). 
 
Ocurre lo mismo en la página 63 del Códice de Dresde. Chaahk aparece en dos 
ocasiones llevando a cabo acciones de invocación a K’awiil (vid. Figura 58), como 
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aquellas que los reyes del periodo Clásico llevan a cabo. También aparece portando 
la cabeza de K’awiil como tocado (vid. Figura 58), no solamente en el Dresde, sino 
también en los murales de Tulum (García Barrios 2008: 90) (Figura 175). 
 
 
Figura 175. Chaahk portando a K’awiil como tocado. Tulum, pared exterior este (Miller 1982). 
 
A pesar de esto, la relación de K’awiil con Chaahk como mensajero de las lluvias, 
como rayo sobre el que se desplaza Chaahk, queda plasmada en una imagen del 
Códice de Madrid, en la que el dios de la lluvia aparece sobre una serpiente con la 
cabeza de K’awiil, llevando una olla con tamales (García Barrios 2008) (Figura 176). 
 
 
Figura 176. Página 31b del Códice de Madrid, K’awiil es una serpiente sobre la que viaja Chaahk (Lee 
1985). 
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Podría parecer que la utilización de la simbología de K’awiil como instrumento de 
poder sigue siendo la misma que tenía en el periodo Clásico, aunque en estos 
casos, los contextos de utilización son menos explícitos que cuando los soberanos 
mayas accedían al poder mediante la toma del cetro de K’awiil o mediante 
ceremonias de invocación de este dios. Muy probablemente, en la mentalidad maya, 
estos actos seguían poseyendo un poder especial, un significado trascendental de 
preponderancia, de posesión de un poder otorgado de forma divina. Como aquél que 
los soberanos mayas reclamaban para sí mismos, mediante la correlación de sus 
actos, con aquellos efectuados por seres divinos, reviviendo las ceremonias que 
éstos habían realizado en tiempos míticos, con el fin de justificar su posición de 
poder (Stuart 2006). 
 
5.7.1.1.4. K’awiil e Itzamnaaj 
 
Itzamnaaj, el Dios D de la lista de Schellhas (1904: 10), es considerada la principal 
deidad celeste del panteón maya (Bassie-Sweet 2002: 22; Martin 2007: 9; Seler 
1990: 98; Taube 1992: 31-41; Thompson 1970: 228-229). Así lo describen los 
cronistas españoles del S. XVI (Landa 1985: 109; Lizana 1988: 55; López de 
Cogolludo 1954: 335; Remesal 1964: 355). Y en numerosas ocasiones su nombre se 
une con el de K’awiil, como hemos podido ver en la sección dedicada a la 
onomástica de este dios (vid. supra 4.4). 
 
Según hemos podido deducir de las anteriores combinaciones de K’awiil con k’uh, el 
Dios del Maíz y Chaahk, la conjunción de una deidad sobre la otra permite a la 
deidad receptora ampliar su capacidad sobre una esfera particular de acción de la 
misma y es regularmente la deidad que se especifica al final de la clausula nominal, 
la que recibe a la otra deidad. Es importante indicar esto ya que en ciertos casos, la 
mezcla siempre tiene a una de las deidades como sustantivo del apelativo y nunca a 
la otra, lo que significa que existe algún tipo de jerarquía y esta se respeta siempre.  
 
El único caso en que ésto no es en el nombre de K’awiil cuando recibe la 
cualificación de k’uh, pero dadas las características ambivalentes del Dios C, en este 
caso la conjunción indicaría que K’awiil es un ser divino. Es decir, Kokaaj K’awiil es 
siempre Kokaaj K’awiil y nunca es K’awiil Kokaaj y esto es importante porque como 
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habíamos señalado, las formulas empleadas para designar a los dioses no se 
escogen al azar, son la manera en la que la divinidad se segmenta y se especializa 
(Belayche et al. 2005: 9). En el caso en particular de Itzamnaaj, es K’awiil quien 
siempre lo recibe a él, o a su advocación en forma de ave, Kokaaj, por lo menos en 
todos los casos analizados, es siempre K’awiil quien se especifica al final del nombre 
conjunto de ambas deidades, ampliando quizás sus propios poderes o capacidad de 
acción.  
 
Itzamnaaj es definido como el primer hechicero, un sabio, una de las deidades 
presentes en el momento de la creación, un dios celeste (Martin 2007: 26; Rivera 
1986: 70; Taube 1992: 35; Thompson 1970: 209, 1988: 111). Durante el periodo 
Clásico se le suele representar en una corte, semejante a aquellas en las que 
aparecen los gobernantes (Boot 2008; Stuart 2005a: 162). 
 
Itzamnaaj o Itzamna es un dios recurrentemente mencionado en los códices, donde 
creemos que ya se llama así y no Itzam Kokaaj, debido al nominal que durante el 
Clásico emplean ambos, se sufija con –na. Éste siempre es asociado con buenos 
augurios (Schele y Grube 1997: 84). También es una de las deidades protagonistas 
de las páginas de celebración del final del año en el Códice de Dresde, las que, 
como ya hemos indicado, tenían como fin, propiciar el que el año siguiente fuera 
positivo y abundante. Es por esto que se puede inferir que la conjunción de estas 
dos deidades busque la reafirmación de los aspectos positivos de ambas, con el fin 
de conseguir mucha abundancia, de ahuyentar la enfermedad y favorecer las lluvias. 
La única imagen que tenemos de Itzamnaaj K’awiil puede ser la que se ilustra en la 
página 55 del Códice de Dresde (vid. Figura 78). En esta imagen aparecen 
mezcladas características de ambos dioses y, según la Relación de Landa, dicha 
imagen se correspondería con la de esta deidad.  
 
Como ya hemos mencionado, Itzamnaaj tiene, como tiene K’awiil, una advocación 
aviaria. El nombre de dicha advocación era Yax Kokaaj Muut (Martin 2007: 19). 
Dicha advocación está muy íntimamente relacionada con una deidad en forma de 
ave, la cual posiblemente sea además la denominada “Deidad Pájaro Principal” 
(Bassie-Sweet 2002:3; Martin 2007:19; Taube 1992:36). Otras posibles imágenes 
asociadas a ambas deidades serían todos los K’awiil alados que comienzan a 
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proliferar hacia finales del Clásico y que toman el lugar preponderante de K’awiil 
hacia el Posclásico. Yo creo que la advocación de Itzam Kokaaj hacia finales del 
Clásico, como lo demuestra el Códice de Dresde y ya durante el Posclásico, 
llegando hasta los documentos coloniales, se transforma en Itzamnaaj. Itzamnaaj 
pasa a tomar el lugar preponderante que durante el Clásico tuvo su advocación 
aviaria. Pero no pierde las características que la mezcla tenía ya que se sigue 
mezclando con K’awiil. Es decir, lo que antes era Kokaaj K’awiil, ahora pasa a ser 
Itzamnaaj K’awiil. La mezcla de Itzamnaaj y Kokaaj pasa a ser definitivamente una 
sola deidad y esta es denominada Itzamnaaj. De ahí que se mencione que una de 
sus deidades relacionadas haya sido Yax Cocah Mut. Esto es muy interesante 
porque implicaría que ciertas de estas mezclas de dioses se consolidan dando lugar 
a la creación de nuevas deidades. 
 
Posiblemente el conjunto de representaciones de K’awiil con alas que aparecen 
hacia el final del Clásico (Taube 1992: 72) tengan que ver con esta conjunción de las 
dos deidades. Es muy probable que ambas advocaciones sean en realidad la 
misma, debido a los ejemplos de representaciones de aves en las tapas de bóveda 
de la Tierras Bajas del Norte de la Península de Yucatán, por lo que posiblemente 
Kokaaj K’awiil sea el pájaro en el que se transforma K’awiil en este mito. 
Curiosamente, Itzamnaaj no aparece en las páginas relacionadas con el planeta 
Venus, por lo menos no en su forma específica, aunque sí como Itzam Cab Ain e 
Itzam K’an Ahk (Martin 2007).  
 
Esta unión entre Itzamnaaj y K’awiil durante el periodo Clásico existe solamente en 
los apelativos de algunos gobernantes, tal y como lo vimos en la sección dedicada a 
la onomástica de K’awiil y siempre es a través de Kokaaj, su advocación como ave. 
Como en los ejemplos de Naranjo, Dos Pilas y Arroyo de Piedra (ver Tabla 1). Pero 
esto constituye un desarrollo normal de las religiones politeístas, las cuales utilizan 
los nombres de los dioses de forma extensiva como métodos de invocación. Las 
uniones entre diversos dioses dan como resultado soluciones específicas a 
necesidades particulares, que pueden surgir en un momento determinado y en una 
localización en particular (Hornung 1982: 89; Prager 2014). 
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La multiplicidad de nombres, la combinación de nombres de otros dioses y la 
creación de deidades combinadas, no son más que un deseo de ampliar las 
capacidades del dios en particular al que se hace referencia. Mediante el uso de 
múltiples nombres y múltiples formas de representar a un dios, el creyente atestigua 
la naturaleza abundante y la poderosa y rica sustancia personificada por el dios al 
que se nombra. De la misma forma que cualquier imagen del dios mejora la realidad 
del mismo, aunque ninguna sea capaz de reflejar su verdadera naturaleza, todo 
epíteto hace más real a la deidad que denomina (Belayche et al. 2005; Hornung 
1982: 89). 
 
5.7.1.1.5. K’awiil y otros dioses 
 
En la lista en donde agrupamos los diferentes nombres de K’awiil, existen otras 
combinaciones de nombres de dioses: K’awiil Chan K’inich, ‘K’inich es el K’awiil del 
cielo’, GI K’awiil, quien de acuerdo con Stuart (2005a: 167) es posiblemente una 
advocación del dios K’inich y K’ahk’ Uti’ Jun Witz’ K’awiil, ‘De fuego es la boca del 
K’awiil con características de Jun Witz’’. De estas combinaciones poco podemos 
decir, ya que la evidencia que tenemos de estas mezclas aparte de los nombres es 
nula. Lo que parece lógico es que el aspecto celeste de K’awiil, en relación con 
Venus, lo defina como acompañante del Sol. En el caso de H’un Witz’ es probable 
que se relacione con esta deidad debido a que ambos son distintos aspectos de la 
lluvia (Zamora 2008). 
 
5.7.1.2. Relaciones antagónicas de K’awiil con otras deidades 
 
Hasta el momento hemos podido ver que en todos aquellos casos en los que se dan 
interacciones de K’awiil con otros dioses, éstas son de complementariedad, que 
hemos considerado sirven para incrementar la potencia de los poderes de una u otra 
deidad, dependiendo de cual de las dos reciba a quien. Pero no solo existe este tipo 
de relación de K’awiil con las deidades mayas; con una en especial, el Dios L, existe 
una marcada relación de antagonismo. Aunque no en todas las representaciones en 
las que aparecen ambos se aprecia esta relación, resulta interesante determinar que 
tipo de interacción mantienen estos dos dioses. 
 
 338 
5.7.1.2.1. K’awiil y el Dios L 
 
K’awiil y el Dios L aparecen representados juntos en muchos soportes, sobre todo 
cerámicos. Por otra parte, aparecen como antagonistas en las páginas de Venus del 
Códice de Dresde. Pero sus nombres nunca aparecen mezclados, la suya es una 
interacción basada sobre todo en sus acciones como seres divinos, es decir, ellos 
claramente constituyen lo que hemos denominado un ámbito de acción (Valencia 
2013). Para entender la relación entre estas dos deidades, vamos a iniciar por 
detallar lo que se sabe del Dios L (Figura 177). 
 
 
Figura 177. Imagen del Dios L proveniente de las jambas del santuario del Templo de la Cruz en 
Palenque (dibujo de Merle G. Robertson). 
 
El Dios L se caracteriza por tener los rasgos faciales de un viejo, mezclados con los 
de un jaguar, con las orejas de este felino y a veces con sus garras. Su piel suele 
ser negra o estar marcada con signos de ak’b’al, ‘noche’. Lleva una capa ancha que, 
o bien es de piel de jaguar, o suele ser de tela y estar bordada con un diseño a 
rayas. Se suele mostrar fumando largos cigarros, como en la imagen de la jamba del 
santuario del Templo de la Cruz.  
 339 
También lleva un sombrero de ala ancha sobre el cual suele haber un pájaro, 
parecido a un búho cuya nombre suele llevar escrito al lado y su lectura sería kuy, 
‘buho, lechuza’ (Bernatz 2006: 82; Martin 2010; Miller y Martin 2004: 60; Taube 
1992: 72). La frase incluye un numeral, ya sea 9 o 13 y el logograma CHAN, los 
cuales en conjunto podrían formar uno de los apelativos del dios como: B’olon / 
Uuxlajun Chanal Kuy (Bernatz 2006: 14; Miller y Martin 2004: 59; Velásquez 2009c: 
7). Otro de los posibles nombres de este dios se encuentra en la página 14b del 
Códice de Dresde, donde se le designa como Ha’al ‘Dios L’ (Bernatz 2006: 13), 
posiblemente una referencia a su papel en el diluvio anterior a la creación de esta 
era, el cual se representa en la página 53 del mismo códice en el cual él aparece 
como actor (Figura 178).  
 
 
Figura 178. Imagen del Dios L durante el diluvio de la creación anterior. Página 53 del Códice de 
Dresde (Lee 1985). 
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Es un dios relacionado además con el comercio, pues usualmente se le representa 
con un bulto como el que portan los mercaderes (Figura 179), con un camino 
dibujado en su taparrabos y también suele llevar un bordón sobre el que apoya el 
bulto de mercancías al descansar (Miller y Martin 2004: 59-60; Taube 1992: 81).  
 
 
Figura 179. Vasija K9279. El Dios L cargando un bulto de mercader. 
 
Es muy probable que fuera el patrono de esta actividad y de la riqueza derivada de 
ésta, la cual se representa con una relación estrecha entre este dios y el cacao, ya 
que éste aparece representado junto a plantas con el fruto en numerosas imágenes. 
Aunque Bernatz cree que este es un desarrollo tardío de la figura del Dios L (2006: 
101).  
 
El cacao es reconocido como moneda por parte de los indígenas mayas poco 
después de la conquista (Andrews 1983: 13-14), aunque muy probablemente ya se 
empleaba desde tiempos prehispánicos en el área maya, como las mantas en el 
Centro de México. Ya Taube identifica a este dios con la abundancia vegetal (1992: 
79-81) y centra su culto en el oeste de la zona maya, la más involucrada en 
actividades comerciales.  
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Como ya vimos en el ejemplo de la página 53 del Códice de Dresde (vid. Figura 
179), el Dios L juega un papel importante en los eventos que tienen lugar en el 
momento de la creación del universo actual, tal y como se puede apreciar en la 
vasija K2729 (Figura 180), donde se le muestra presidiendo la puesta en marcha del 
mundo actual junto con otros 6 dioses, uno de los cuales es B’olon Ok Te’ K’uh. 
 
 
Figura 180. Vasija K2729, que muestra al Dios L presidiendo una corte de dioses durante la creación 
de la presente Era. 
 
De acuerdo con Zender y Guenter (2003: 102-117), el nombre del Dios L en esta 
vasija es Ik’ (Y)ak’ab’ Ta[h]n, ‘Negra es la oscuridad de su corazón’. También creen 
que el búho en su sombrero es una deidad nombrada de forma independiente, cuyo 
nombre sería Chanal K’uh, ‘Dios Celeste’, el cual suele ir acompañado por un 
numeral, como ya habíamos mencionado. Otro posible nombre para el Dios L o 
posiblemente para su búho (Miller y Martin 2004: 59, nota 17), es Uuxlajun Muy 




Figura 181. Vasija K5359, que muestra al Dios L frente a la Diosa de la Luna. 
 
Coe (1973: 14) le caracterizó como uno de los señores del Inframundo, debido a su 
presencia en la Vasija Princeton (Figura 183) donde supone que se está 
representando una de las escenas de sacrificio en el Popol Vuh llevada a cabo por 
los Héroes Gemelos sobre un señor del Inframundo (Coe 1973: 14; Miller y Martin 
2004: 59; Velásquez 2009c). Coe es, asimismo, el primero en señalar el conflicto 
con K’awiil en las páginas de Venus.  
 
 
Figura 182. Vasija K511, Princeton. El Dios L en su palacio atiende a una dama mientras dos 
figurantes decapitan a otro personaje. 
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Existen otras escenas en las que el Dios L vuelve a tener altercados con los Héroes 
Gemelos, lo que se ha considerado como una reafirmación de las ideas de Coe 
(Martin 2010; Miller y Martin 2004: 59; Zender y Guenter 2003: 102-117).  
 
En apoyo de la teoría de que es un señor del Inframundo podemos aportar una 
imagen proveniente del sitio arqueológico de Calakmul (Figura 183). Es un graffiti 
procedente de la antecámara de la tumba del gobernante Yich’aak K’ahk’, donde se 
puede apreciar el sombrero del Dios L. 
 
 
Figura 183. Calakmul. Muro derecho de la antecámara de la tumba de Yich’aak K’ahk’. Graffiti con el 
sombrero del Dios L (fotografía de Rogelio Valencia, PAC). 
 
Debido a la existencia de estas representaciones de conflicto entre el Dios L y los 
Héroes Gemelos, Miller y Martin (2004: 59-62) y Martin (2006b) creen que el Dios L 
es el enemigo del Dios del Maíz y esto se refleja en la relación del propio maíz con el 
cacao. De acuerdo con Martin (2006b: 169-171), la relación entre estos dos frutos se 
centra en la importancia que ambas plantas tenían para los gobernantes mayas y 
ambas se mezclan en relatos que se aprecian en las vasijas mayas. El Dios L, 
siendo la deidad encargada del comercio, es el principal responsable de esta planta 
y se adueña de ella al mismo tiempo que del maíz al sacrificar al padre de los 
Héroes Gemelos (Martin 2006b: 170).  
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Siguiendo con esta línea argumental, Miller y Martin (2004: 60) destacan que existen 
escenas representadas en vasijas (K1560) en las que participa el Dios L, donde se 
le ve humillado y desnudo (Figura 184). Casi siempre en este tipo de situaciones se 
le ve enfrentándose con el Dios del Maíz, quien en ocasiones se representa 
golpeándolo. Martin (2009) sugiere que esto se debe a una ampliación del mito del 
Popol Vuh, que representa el confinamiento de la semilla del maíz en el Inframundo, 
del cual es señor supremo el Dios L y que después de una batalla, la semilla se 
libera en la época de lluvias y vence al Dios L. 
 
 
Figura 184. Vasija K 1560 que muestra al Dios L siendo humillado por el Dios del Maíz. 
 
De acuerdo con Martin (2006b: 171) este mito se puede ver reflejado aún hoy en día 
en el Lago Atitlán, ya que durante los cinco días de Semana Santa se venera la 
imagen de Maximón, o Rilaj Mam (Christenson 1998, 2007: 73 Nota 124), el 
equivalente moderno del Dios L, quien sigue llevando un sombrero y botas de 
vaquero, se le adorna con corbatas, se le da a fumar un puro y se le da de beber 
aguardiente. Al final de la Semana Santa, Cristo renace y pelea con él hasta 
vencerlo. En algunos pueblos de los Altos de Guatemala, se le desnuda y golpea al 
final de la contienda, en un claro paralelo con los hechos reflejados en las vasijas 
antes analizadas (Martin 2009: 162). 
 
Siguiendo con esta línea argumental, Martin (2010: 160-162) propone que el cacao 
crece en los dominios del Dios L, el Inframundo, por la afinidad de esta planta a 
crecer en cenotes y rejoyadas. Y concluye que el papel de K’awiil es sacar el cacao 
de las manos del Dios L para llevarlo a los hombres. De acuerdo con varios 
investigadores (Martin 2009: 171; Nájera 2011: 111), esto también se puede apreciar 
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en el Chilam Balam de Chumayel, donde se dice que el Oxlahun Ti K’u (Dios L) es 
derrotado por B’olon Ti K’u (K’awiil) y las semillas llevadas al cielo. Algo de lo que ya 
habíamos hablado al referirnos al mito de la Montaña del Sustento. Este punto de 
vista ha sido criticado por algunos autores (Bernatz 2006: 34) por simplista, sobre 
todo en el sentido de enmarcar todos los sucesos en los que aparece el Dios L 
dentro del Popol Vuh. La sobre simplificación y encuadramiento de la narrativa del 
Clásico en modelos tan tardíos como el Popol Vuh, puede que no nos dejen ver lo 
que ocurre en realidad en relación a K’awiil y el Dios L, pues creo que la 
contraposición de estos dioses es más compleja que la de una simple confrontación. 
 
En primer lugar, no sólo ante el Dios del Maíz aparece el Dios L humillado, ya que 
también aparece despojado de sus ropas frente a la Diosa de la Luna (Figura 185) y 
particularmente frente a su conejo, siendo objeto de escarnio y burla, pues en la 
figura podemos ver que quien tiene las pertenencias del Dios L es el conejo, en este 
caso especificamenre su sombrero.  
 
 
Figura 185. Vasija K 5166. El Dios L desnudo frente a la Diosa de la Luna y el conejo. 
 
Parece ser que el conejo lo engaña y lo despoja de todos sus bienes, burlándose de 
él (Beliaev y Davletshin 2006), hasta con la ayuda de K’inich Ajaw, tal y como 
muestra la vasija K1398 (Figura 186). Yo supongo que estas dos historias componen 
líneas argumentales diferentes, pero, para algunos investigadores ambos tipos de 
escenas, contra el Dios del Maíz y contra la Diosa de la Luna y su conejo, en 
realidad pertenecen a la misma línea narrativa (Miller y Martin 2004: 60). Según 
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Miller y Martin (2004: 62), el ciclo de vida del Dios del Maíz, en el cual duerme en el 
suelo hasta la llegada de las lluvias es contrario al del Dios L, dios de la temporada 
seca, la cual es favorable al comercio y a la guerra (Milbrath 1999: 70-74). 
 
 
Figura 186. Vasija K 1398. El Dios L desnudo frente K’inich Ajaw y el conejo. 
 
Dada la estrecha relación entre el Dios del Maíz y K’awiil, no nos extraña que entre 
éste último y el Dios L también exista un conflicto, que se ve representado por como 
el Dios L ataca a K’awiil en las páginas de Venus del Códice de Dresde.  
 
Por este motivo se ha postulado una posible relación de Venus con el Dios L, idea 
que yo comparto (Bernatz 2006: 25; Closs 1979; Dütting y Johnson 1993; Milbrath 
1999: 170-174, 214). Es muy probable que el Dios L represente una de las 
advocaciones de Venus a lo largo de su ciclo.  
 
Pero en muchas de las imágenes que relacionan a K’awiil y al Dios L, no vemos 
conflicto, sino cooperación, algo que ya había notado Bernatz (2006: 144). Suelen 
aparecer juntos ambos dioses en diversos soportes, como en la vasija K631 (Figura 
187), donde se les ve hablando delante de una planta de cacao que sale de la 
espalda de un ser humano, el cual Martin relaciona con imágenes parecidas en las 
que el humano es el Dios del Maíz (Martin 2009: 172). 
 347 
 
Figura 187. Vasija K631. El Dios L hablando con K’awiil. 
 
En otras ocasiones el Dios L lleva a K’awiil en su espalda, como si fuera su 
protector, o el responsable de transportarlo (Bernatz 2006: 144), como en la columna 
de Santa Rosa Xtampak (Figura 188), donde se les representa como si viajaran 
juntos. 
 
Figura 188. Santa Rosa Xtampak, Columna con el Dios L y K’awiil en su espalda. 
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O en la siguiente vasija (Figura 189), donde K’awiil aparece de nuevo sobre su 
espalda. 
 
Figura 189. Vasija  que muestra al Dios L y K’awiil en su espalda (Robicsek 1978: 173, Fig. 189). 
 
Y también tenemos la misma representación en una columna labrada procedente de 
Bakná, localizada en el Museo Nacional de Antropología de México. (Figura 190), 
donde se vuelve a mostrar a K’awiil siento llevado por el Dios L como un niño en un 
mecapal82. 
 
Figura 190. Columna de Bakná, Museo Nacional de Antropología e Historia de México (fotografía de 
Rogelio Valencia). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
82 Mecapalli (nawatl). Mecapal, cordel para llevar carga a cuestas (De Molina 2013: 55). 
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Esta misma relación se da desde tiempos muy tempranos en la plástica maya, como 
queda demostrado en la vasija K3801 (Figura 191), la cual está datada para 
9.0.10.13.1 8 Imix 19 Zotz, 6 de julio 446 d.C. Aquí aparecen de nuevo ambos 
dioses, junto a otros como GI y K’inich Ajaw. Aquí el Dios L presenta el camino 
dibujado en su taparrabos, tal y como aparece en la jamba del santuario del Templo 
de la Cruz en Palenque (vid. Figura 192). 
 
 
Figura 191. Vasija K3801, K’awiil frente al Dios L. 
 
En otra escena, vasija K702, se puede ver al Dios L portando una antorcha junto a 
K’awiil, acompañados por el Dios del Maíz (Figura 192). 
 
 
Figura 192. Vasija K702, K’awiil frente al Dios L. 
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También se les ve juntos en la vasija K8856 (Figura 193). 
 
 
Figura 193. Vasija K8856, K’awiil frente al Dios L. 
 
Y en algunas de las llamadas vasijas veneneras, como la K5810 y la K7121 (Figura 
194), donde nuevamente ambos se muestran en lo que parece ser un diálogo. 
 
 
Figura 194. Vasija K7121, K’awiil frente al Dios L. 
 
En otra vasija aparece el Dios L portando en sus manos una cabeza del dios K’awiil 
(Figura 195).  
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Figura 195. Vasija que muestra al Dios L sentado en un trono, frente a una canasta y con una cabeza 
de K’awiil en la mano derecha (Robicsek 1978: 122, Fig. 137). 
 
Estas escenas, lejos de representar sacrificios, parecen emular el uso de K’awiil 
como cetro, tal y como se aprecia en el Códice de Dresde (vid. supra). Existen 
ejemplos de K’awiil solo con cabeza que representan el cetro que se verán más 
adelante (vid. infra 6.1.3). 
 
Bernatz atribuye esta cercanía de K’awiil y el Dios L a una imitación de los procesos 
sociales de los gobernantes mayas, en los que K’awiil juega un papel preponderante 
como símbolo de poder y estatus (Bernatz 2006: 145). Más allá de la posible 
confrontación que aparece representada en las páginas del Códice de Dresde en 
relación con las diferentes advocaciones de Venus y sus efectos sobre los canhel de 
las páginas del Año Nuevo, podemos ver que la interacción entre estas dos 
deidades es de igual a igual (Bernatz 2006: 145). 
 
Una posible explicación a esto se puede encontrar en la narrativa mitológica 
contemporánea, donde el Dios L sería el equivalente del Señor de la Tierra, un 
personaje con el que los canhel, es decir, los seres que serían equivalentes a 
K’awiil, tienen una estrecha relación. Este ser habita el mundo subterráneo, lo que 
sería equivalente a su función de Señor del Inframundo durante el Clásico. 
 
Entre los seres sobrenaturales en los que creen los tojolabales existe una deidad 
llamada Niwan Pukuj, gran brujo o diablo que tiene su morada en una enorme 
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cueva, se sienta sobre un armadillo y posee como cabalgadura un descomunal 
venado. Ostenta atributos que permiten identificarle con un mestizo, pues es alto, 
blanco, usa una bestia con silla desde épocas en que a los indígenas les estaba 
prohibido usarla, tiene un fino y gran sombrero y espuelas de plata. En algunos 
pueblos le creen con cuernos y cola. Tiene sus ayudantes, llamados ch’in pukuj, 
‘brujitos’, y junto a ellos rige el mundo subterráneo.  
 
Este personaje posee una personalidad dual, pues además de ser el que gobierna el 
inframundo es el Dueño del Monte, es el encargado de controlar y propiciar la caza, 
ya que a él le pertenecen todos los animales silvestres. Se sabe que en el pasado 
ancestral ayudo a los poko winiké, ‘hombres antiguos’, para escapar del diluvio y la 
ceniza, cobijándolos en las cuevas. Es asimismo quien ayuda a los brujos a causar 
daño, asociándose con él. Un hombre puede hacerse rico sirviéndole y ayudándole 
como peón. Como dueño del monte se le respeta, se le ofrendan velas y se le 
entonan rezos, pero como dueño del Inframundo se le teme, aunque también se le 
rinde culto. Las cuevas son reverenciadas no solo porque dentro de ellas se ocultan 
los corazones del maíz, del frijol, de los frutos (el cacao) y de las calabazas, 
celosamente guardados por los hombres rayo (los canhel), sino también por ser la 
entrada al Inframundo y por tanto puerta de desgracias (Ruz 1983: 434-435). 
 
Es decir, este ser de naturaleza dual gobierna en los mismos territorios en los que 
vimos que K’awiil tenía su reino, pero además, tiene una faceta de Señor del Monte, 
de protector de los animales, lo cual lo acerca más a K’awiil que al Señor del 
Inframundo, ya que hemos visto que K’awiil tiene una estrecha relación con el Señor 
de los Animales. 
 
El Dios L tiene un papel preponderante en el momento previo a la creación, papel 
que se recuerda en la página anterior a las páginas del Año Nuevo. Es decir, es un 
mito que cada vez que se renueva el año, los mayas tienen muy presente, dado que 
puede ser que en los cinco días aciagos el mundo vuelva a reiniciarse. El maya si 
creía que el mundo podría terminar y pensaba que el momento más adecuado para 
que eso ocurriera era precisamente el final del año, cuando reinaba la incertidumbre. 
Es decir, el Dios L juega un papel fundamental en el momento del final del año, en 
cuyos rituales K’awiil tiene una participación fundamental. 
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Eric Thompson (1950: 133) descubrió que los mayas Kekchi de la Alta Verapaz han 
transferido el simbolismo del entierro del viejo Mam, el cargador del año, a los 5 días 
de la Semana Santa, haciendo que las tradicionales ceremonias de final de año y los 
cinco días aciagos coincidan con la fiesta de tradición cristiana. Lo cual fue 
confirmado por Mendelson (1958: 6-7, 1959: 59, 1967: 406-408) quien, además de 
afirmar que los días del Wayeb se habían insertado en la Semana Santa, indica que 
Maximón ocupa el lugar del viejo Mam cargador del año, llamado también Ocel. 
También asocia a Maximón con un grupo de pequeños ángeles, referencia directa a 
los canhel, llamados los pequeños Mam de san Martín, que personifican la fertilidad 
y que al final de la temporada de lluvias se transforman en viejos Mam estériles que 
traen enfermedades. 
 
De acuerdo con Cook (2000: 149), durante Semana Santa en Santiago Atitlán y en 
Momostenango, estos tres seres: Maximón, los ángeles y Jesucristo, se mezclan en 
variaciones de una misma idea, o quizás en diferentes aspectos de una misma 
deidad que mezcla atributos del Dios de la Lluvia, del Dios del Maíz y la fertilidad. Es 
así como, cuando en Atitlán Maximón representa el portador del año muerto, los 
jovenes Mam son representados por los ángeles de san Martín, quienes son los 
dueños de la naturaleza (Mendelson 1959: 59). 
 
En Momostenango, san Simón, el equivalente local de Maximón, es la 
personificación de un ciclo agrícola y un aspecto de dicha personificación es la de 
ser dueño de la vegetación salvaje, de los lugares llenos de serpientes y de las 
cumbres (Cook 2000: 183). Es, por lo tanto, en ciertos aspectos un dios de la 
vegetación, pero de un mundo exhausto al final de la temporada de lluvias (Cook 
2000: 184). 
 
Es muy probable que la lejanía temporal que se refleja en las creencias actuales con 
respecto a lo que vemos en el Clásico maya sea mucha, pero también resulta 
evidente que algunos de los conceptos detrás de estas deidades estaban presentes 
en el pasado. El paso del tiempo ha hecho que estas deidades que eran 
cooperantes en su momento, se confundan y sus límites se pierdan, aunque también 
conservan algo de lo que originalmente las hacia distintas.  
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De ahí que las similitudes entre este ser que puede ser el vestigio cultural del Dios L 
en la cultura tojolabal, así como en los Altos de Guatemala, y el equivalente 
moderno del dios K’awiil, los canhel, sea muy grande. Ambos seres son parte de los 
responsables de las riquezas del mundo, de la abundancia material y alimenticia, 
pero el Dios L es una divinidad del Inframundo, no tiene un carácter marcadamente 
benévolo como el de K’awiil, sino que puede y se rige por otro código conductual.  
 
Ambos dioses son las dos caras de la misma moneda, K’awiil representa la 
abundancia que se da a los hombres y el Dios L aquella que se gana y con la que se 
comercia, pero cuyo origen es el mismo, ya que después de analizar los rasgos 
mitológicos presentes en las tapas de bóveda, sabemos que toda esa riqueza existe 
en el Inframundo, lugar ambivalente de abundancia y de maldad, reflejadas por sus 
dos representantes divinos, K’awiil y el Dios L. 
 
5.7.2. K’awiil y su relación con otras deidades de Mesoamérica 
 
Debido a sus características y la forma en la que interactúa con otras dioses K’awiil 
se puede equiparar a otras deidades fuera del área maya. Antes ya mencionamos la 
relación de K’awiil con el Bebé Jaguar olmeca, pero además de con este ser, K’awiil 
se puede relacionar con dos deidades del centro de México, con el Tlalok benévolo 
teotihuacano y con el Tezkatlipoka de los nawa. 
 
5.7.2.1. K’awiil y las divinidades olmecas 
 
Debido a que no se conocen imágenes relacionadas directamente con K’awiil en la 
cultura Olmeca, solo podemos inferir su posible existencia en esta cultura a través 
de datos indirectos.  
 
Existen dos posibles aspectos que relacionan a K’awiil con las divinidades olmecas, 
uno de ellos, ya comentado por Martin (2002), son las imágenes del Bebé Jaguar, el 
cual aparece representado comúnmente en nichos en los brazos de sacerdotes o 
gobernantes, como en la escultura del Señor de las Limas (Figura 196). El nombre 
maya de esta deidad es Unen K’awiil, siendo la palabra unen un préstamo del mixe-
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zoque que significa ‘tierno’ (Wichmann 2002: 91) y de la que encontramos vestigios 
en tzotzil, pues en esta lengua unen significa ‘criatura, nene, chico, tierno’ (Weathers 
y Weathers 1949: 49). 
 
 
Figura 196. Señor de las Limas, Museo de Xalapa (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Y la otra es en el uso de las hachas que hemos visto están relacionadas con la 
imagen de K’awiil, como herramientas que el Dios de la Lluvia emplea para producir 
los rayos (Figura 197). 
 
 
Figura 197. Hachas de jadeíta, Museo de Xalapa (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Estas herramientas pudieron dar paso a representaciones más cercanas a la idea de 
rayo, asociada a la serpiente y con el mismo material. Tales como el cetro de piedra 
negra mostrado en la Figura 198, el cual ha sido asociado por Taube (1996) con el 
Dios del Maíz olmeca, pero debemos recordar la cercanía de K’awiil a este dios. 
 
 
Figura 198. Cetro olmeca de piedra negra con pie de serpiente, procedente de Cárdenas, Tabasco 
(Fernández et al. 1988: 12). 
 
Es muy probable que la idea de una deidad asociada al Dios de la Lluvia, 
responsable del rayo fuera originalmente olmeca. De ahí pasaría al área maya, junto 
con otros elementos culturales, tales como el sistema de escritura y el calendario, 
como parte del ajuar ritual heredado (Figura 199). Pero también pasó probablemente 
a las culturas tempranas del Centro de México. La evolución de la misma idea para 
una deidad sigue dos caminos evolutivos que posteriormente vemos reflejados en el 
dios maya K’awiil y el dios nawa Tezkatlipoka. De ahí que compartan muchas 
características, pero que no partan el uno del otro. 
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Figura 199. Detalle de vasija localizada en el Museo de Dumbarton Oaks (dibujo de Linda Schele). 
 
5.7.2.2. K’awiil y el Tlalok teotihuacano 
 
Ahora analizaremos la segunda derivación de ese posible Dios del Rayo ancestral 
olmeca. La primera, la maya, la hemos venido analizando a largo del presente 
trabajo, pero la segunda, la que viaja hacia el centro de México, creemos que ha 
dejado rastros que analizaremos a continuación. Hacia el año 250 d.C. aparecen los 
primeros signos de influencia por parte de la cultura teotihuacana en el área maya, 
especialmente en Uaxactún, Tikal y Oxkintok (Braswell 2003; Iglesias 2003: 167-
198; Laporte 2003: 199-216; Martin 2001: 107; Martin y Grube 2000: 29; Nielsen 
2003: 99-135).  
 
Esta influencia se ve reflejada en la presencia de construcciones en talud-tablero, 
estilos cerámicos característicos y la presencia de ciertos símbolos como la 
serpiente de la guerra, el signo de año, la presencia de imágenes de Tlalok y los 
tocados de borlas. Posteriormente, hacia el 378 d.C. aparecen referencias explícitas 
en las inscripciones mayas de Tikal, El Perú, Río Azul y La Sufricaya, entre otros, de 
la llegada de extranjeros que por sus atuendos podemos suponer que proceden de 
Teotihuacán (Martin 2001: 107; Martin y Grube 2000; Proskouriakoff 1993:4-10; 
Stuart 2000a). 
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Si bien se ha llegado al extremo de señalar hasta una posible injerencia política en 
ciertas ciudades mayas por parte de teotihuacanos, especialmente en Tikal, lo que 
es innegable es la presencia de vestigios de cultura material que indican un 
conocimiento por parte de los mayas de las maneras y costumbres de los 
teotihuacanos. En un vaso proveniente de una tumba saqueada y reocupada en 
Tikal, podemos apreciar cómo una comitiva de personajes ataviados con los 
atuendos típicos de los personajes provenientes de Teotihuacán (Figura 200). 
 
 Llevan tocados de borlas, pequeñas bolsas con forma de triángulo que 
posiblemente sirvieran para transportar copal y capas de forma triangular. Parten de 
un lugar con un templo con arquitectura de talud-tablero, para llegar a un lugar 
donde el personaje que los recibe aparece con un atuendo más típico del área maya 
y cerca de un templo con arquitectura estilo Petén, lo cual parece indicar que este 
tipo de interacciones fueron documentadas por los propios mayas. 
 
 
Figura 200. Vasija proveniente de una tumba saqueada y reocupada en Tikal, también llamado 
Depósito Problemático 50 (Coe 1965: 36-37). 
 
Pero este conocimiento no solo se dio en una única dirección, ya que recientemente 
los investigadores Helmke y Nielsen (2013) han presentado evidencia irrefutable de 
la presencia de textos en escritura jeroglífica maya en el conjunto de Tetitla, en 
Teotihuacán, datándolos mediante un análisis paleográfico contrastante con 
inscripciones del área maya, entre los años 472 y 539 d.C. 
 
A pesar de que el declive de Teotihuacán seguramente finalizó la interacción de 
estas dos culturas, posteriormente y durante mucho tiempo después de su colapso, 
los gobernantes mayas seguían haciendo referencias retrospectivas a la influencia 
teotihuacana, sobre todo en momentos de tensión política (Fash y Fash 2006; 
Michelet y Arnauld 2006; Stuart 2000a) para reforzar su posición mediante el 
recuerdo de un pasado prestigioso. Esta influencia teotihuacana en el área maya no 
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se limitó simplemente a la presencia de ciertos modelos estéticos, sino que fue más 
allá, llegando hasta la modificación de ciertas creencias religiosas, como podremos 
ver a continuación. De la iconografía y de la epigrafía procedentes del momento del 
contacto se desprende que el señor procedente del oeste, Siyaj K’ahk’, introduce en 
Petén ciertos elementos religiosos de carácter marcadamente teotihuacano. Con su 
llegada se comienza a realizar un tipo de ceremonias definidas como “Fuego Nuevo” 
que están relacionadas con la legitimidad política y con fundaciones dinásticas en 
Mesoamérica (Guenter 2002: 26). 
 
Varias escenas procedentes de Teotihuacán muestran personas con grandes 
antorchas que traen el Fuego Nuevo a la “Ciudad de los dioses” , evento que 
también se reconoce entre los aztecas en el Códice Borbónico (Guenter 2002: 26; 
Nielsen 2003: 90). Las antorchas aparecen en monumentos de estilo teotihuacano 
asociados a importantes fechas calendáricas y debieron tener un vínculo crucial  con 
las ceremonias de Fuego Nuevo, como se aprecia en la Estela 1 de Piedra Labrada, 
Veracruz (Figura 201) (Nielsen 2003: 16- Fig B10, 92). Más curioso resulta que las 
antorchas van envueltas y son tratadas como bultos. 
 
 
Figura 201. Estela 1 de Piedra Labrada. Notar la antorcha que lleva en la mano el Tlalok (Taube 
2000: fig. 35f). 
 
La Estela 4 de Tikal muestra a Yax Nu’n Ahiin I, primer soberano que utiliza 
símbolos teotihuacanos en esta ciudad (Martin 2001: 108; Martin y Grube 2000: 29-
30; Stuart 2000), con antorchas de estilo teotihuacano sujetas por el brazo. Según 
 360 
Guenter, los rituales de Fuego Nuevo durante el Clásico Temprano estuvieron 
relacionados con una estructura específica de Teotihuacán que fue reproducida en 
el área maya (Guenter, en Nielsen 2003: 90), idea que comparten otros 
investigadores (Fash et al. 2006). Este edificio es conocido por su nombre maya 
Wite’ Naah?, si es que este es el nombre que en realidad le daban los mayas, el cual 
está estrechamente relacionado con fundaciones dinásticas y legitimidad política. El 
argumento para asociar el Fuego Nuevo con Wite’ Naah? encuentra su justificación 
en que el glifo que define a esta estructura está compuesto por un espejo y dos 
antorchas cruzadas, un diseño que a veces es sustituido por las anteojeras de Tlalok 
(Nielsen 2003: 90). El significado exacto de este término no se conoce, pero podría 
referirse a la casa del linaje o de origen, ya que wi significa “raíz“, “origen”; te’ , 
“árbol” y naah “casa” (Nielsen 2003: 90), aunque este significado parece poco 
probable debido a que no se podría escribir así en maya Clásico y probablemente 
sea un nombre extranjero (Fash et. al 2009). 
 
Además de la introducción de esta ceremonia de Fuego Nuevo, se comienza a 
utilizar uno de los dioses más importantes del panteón teotihuacano, Tlalok  (Nielsen 
2003: 93), tal y como lo reflejan los monumentos realizados en este momento. La 
Estela 18 de Tikal muestra al gobernante Yax Nu’n Ahiin I con la efigie de Tlalok en 
sus brazos. A este respecto debemos apuntar que a menudo se encuentran espejos 
y antorchas cruzadas en el tocado de personajes que personifican a Tlalok (Nielsen 
2003: 91), tal vez con la intención de proclamar la legitimidad de su origen dinástico 
en relación con el poder del dios. Es interesante remarcar que la adopción de Tlalok 
se produce en su aspecto bélico. Los gobernantes le personifican y el rostro del dios 
se incluye en escudos de guerra. De acuerdo a los trabajos de García Barrios (2008, 
2009), una de las peculiaridades de esta interacción entre los pueblos maya y 
teotihuacano fue la modificación del culto a Chaahk, dios maya de la lluvia, entre los 
propios mayas. Después del contacto, Chaahk adquiere un aspecto guerrero, el cual  
se debe a la asimilación del culto del dios de la lluvia teotihuacano, Tlalok, por su 
equivalente en el área maya, Chaahk (García Barrios 2008: 430, 2009; Nielsen 
2003: Fig. A3a-c).  
Este aspecto guerrero se asume debido a que en Teotihuacán algunas de las 
representaciones de Tlalok suelen mostrarlo portando cuchillos de obsidiana de los 
que penden corazones (Figura 202), pero sobre todo debido a que las 
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representaciones de Tlalok, en lugares alejados de Teotihuacán, suelen 
representarlo portando escudo y lanza, en una actitud agresiva, que podría estar 
relacionada con la actividad política expansionista de esta entidad.  
 
 
Figura 202. Atetelco, Teotihuacán, Patio Blanco, Pórtico 3, murales 1-4, talud. Sacerdotes con 
anteojeras de Tlalok llevando cuchillos con corazones sangrantes (dibujo de Agustín Villagrá). 
 
Ejemplos de este tipo de representación del Tlalok guerrero las podemos apreciar 
también en el área maya, como la Estela 11 de Yaxhá (Figura 203), que muestra a 
un personaje ataviado con un tocado de borlas y los símbolos que representan a 
Tlalok, tales como las anteojeras en forma de círculo, el adorno bucal con colmillos, 
y que además porta escudo y lanza. 
 
Figura 203. Estela 11 de Yaxhá, que muestra a un Tlalok armado y con escudo (dibujo de Linda 
Schele). 
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Como ya hemos visto, la principal vía de recepción de la influencia teotihuacana en 
el área maya fue a través de Tikal, una de las ciudades más influyentes en esta 
región, sirviendo para que este tipo de estilos iconográficos e ideas se vieran 
reflejados en el arte monumental de sitios como Palenque, Copán y Quiriguá, 
trasladándose posteriormente a las ciudades del Usumacinta y de ahí hacia el norte, 
hasta llegar a sitios como Oxkintok. Chaahk comienza a aparecer en entornos 
relacionados con el poder, siendo mostrado en barras ceremoniales de toma de 
posesión, junto con K’awiil. Después del colapso de Teotihuacán en el Centro de 
México, hacía el 600 d.C. y de la caída de Tikal a manos de Calakmul en 562 d.C., la 
influencia de estos símbolos cae en desuso. Si bien es verdad que las 
representaciones de Tlalok de la época teotihuacana se asocian sobre todo a 
Chaahk, especialmente aquellas que poseen un carácter bélico, estas no son las 
únicas. Dentro del corpus iconográfico maya, de ésta y posteriores épocas, 
aparecen imágenes de Tlalok que no se relacionan con Chaahk, sino con K’awiil. Si 
bien los ejemplos con los que contamos de esta equiparación de las dos deidades 
son tardíos con respecto a los presentan la relación entre Tlalok y Chaahk, no dejan 
de ser significativos en cuanto a que resulta claro que, para los mayas, algún 
aspecto de Tlalok era equivalente a K’awiil y que no solamente Chaahk era 
equiparable a Tlalok. 
 
Este Tlalok suele aparecer, dentro de la iconografía maya, en lugares en los que 
regularmente podemos ver a K’awiil, tal y como se puede apreciar en uno de los 
dinteles de Yaxchilán, el número 25 (vid. Figura 60). Como ya vimos en este 
monumento, K’awiil es invocado para conjurar a una advocación de Chaahk 
denominada Ah K’ahk’ O’ Chaahk (Valencia y García Barrios 2010). K’awiil aparece 
regularmente en el extremo de la serpiente, a través de la cual el ser invocado se 
manifiesta. En este caso, en lugar de tener la cabeza de K’awiil, que sería lo más 
regular, aparece la cabeza de Tlalok. Otro ejemplo importante de este tipo de 
sustitución lo podemos encontrar en la inscripción de la parte superior de la 
estructura 10L-26 de Copán (Figura 204). Esta parece ser una inscripción bilingüe, 
es decir, los mayas intentan escribir un texto utilizando su propia escritura y la que 
imaginan es teotihuacana (Stuart 2005c: 389).  
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Al escribir el nombre de Uaxaklajun Ubah K’awiil, emplean en la versión 
teotihuacana un pequeño Tlalok con las características propias de K’awiil, tales 
como la pierna de serpiente, que en realidad se parece a las representaciones de 
serpientes del Centro de México y el espejo en la frente del que sale una llamarada. 
Su tocado está formado por el signo del año mexicano, tal y como correspondería a 
un Tlalok proveniente de Teotihuacán. Su equivalente en la inscripción maya es un 
K’awiil, mostrado en una representación tradicional proveniente del área maya. 
 
 
Figura 204. Texto de la Estructura 10L-26. En 1B-2B y 1b-2b se muestra escrito el nombre de 
Uaxaklajun Ubah K’awiil, en 1B-2B en escritura teotihuacana y 1b-2b en escritura maya (dibujo de 
David Stuart). 
 
Como ya se ha indicado, el texto pertenece a una posible subestructura colocada en 
la parte superior del edificio. El edificio en cuestión es el que alberga la escalera 
jeroglífica, el texto más largo jamás inscrito en arquitectura monumental, el cual 
narra la historia dinástica de Copán, haciendo especial énfasis en su relación con 
Teotihuacán y, sobre todo, en las acciones realizadas por el decimosegundo 
gobernante de esta ciudad, llamado K’ahk’ Uti’ Jun Witz’ K’awiil. Copán reclama 
desde sus orígenes, con la historia de su fundador, Yax K’uk’ Mo’, su relación con 
Teotihuacán al indicar que posiblemente este gobernante viajó a la ciudad del 
Centro de México para obtener los atributos que le permitirían pasar a ser 
gobernante de Copán (Coggins 1988; Fash y Fash 2006; García Barrios y Valencia 
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2009; Stuart 2000), tal y como lo indica el Altar Q (vid. Figura 106). El texto del altar 
registra que el fundador de la dinastía, Yax K’uk’ Mo’, se desplazó el cinco de 
septiembre de 427 d.C. a un templo teotihuacano o de estilo teotihuacano, en donde 
tomó el cetro K’awiil, símbolo de poder real, y se elevó a rango de ajaw (Fash y Fash 
2006: 116; Martin y Grube 2000: 193; Stuart 2000).  
 
Aquí debemos señalar que iconográficamente K’awiil es representado por un espejo 
y una antorcha clavada en su frente, dos de los signos que definen el glifo Wite’ 
Naah? y que están estrechamente asociados con las ceremonias de Fuego Nuevo 
relacionadas con las fundaciones dinásticas. Si hacemos hincapié en este detalle es 
porque consideramos que se debe tener en cuenta la gran distancia temporal 
existente entre la época en que Yax K’uk’ Mo’ toma el cetro K’awiil, 425 d.C., y el 
momento en que es descrito el evento, algo más de tres siglos después.  
 
La literatura del Clásico Tardío menciona la toma de K’awiil, máximo icono de poder 
real durante esta época, aunque parece que en realidad, lo que tomó el gobernante 
fue la antorcha teotihuacana que permitía la legitimación de los fundadores 
dinásticos, tal y como se muestra en la iconografía de los monumentos del Clásico 
Temprano de Tikal y en el propio Altar Q. En él se muestra a Yax Pasaj Chan 
Yopaat recibiendo, de manos de su ancestro y fundador Yax K’uk’ Mo’, el símbolo 
que legitima su posición en el poder.   
 
El relato del desplazamiento de Yax K’uk’ Mo’ aclara que tres días después de la 
toma de K’awiil en Wite’ Naah?, volvió a Uux Witik. El texto indica que este 
acontecimiento sucedió en una localidad muy lejana (Martin y Grube 2002: 192). Al 
igual que en Tikal, este suceso incluyó la investidura de otros nobles de la región, 
entre ellos el gobernante de Quiriguá. 
 
Según Martin y Grube, esto ocurrió 152 días antes de que Yax K’uk’ Mo’ llegase a 
Copán, tal vez acompañado de una imagen del dios que le legitimaba, Tlalok. 
También de Copán proviene el ejemplo que encontramos en la Estela 6 (Figura 
205), en la cual se muestra al gobernante de Copán, K’ahk’ Uti’ Hu’n Witz’ K’awiil 
sosteniendo una serpiente bicéfala de cuyas fauces surgen dos Tlalok, en lugar de 
la imagen de K’awiil que era habitual en este tipo de representaciones.  
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Figura 205. Estela 6 de Copán (Fash 2001: 105) 
 
Por último, tenemos otro ejemplo presente en el Panel de Jonuta (Figura 206), 
donde se puede ver que uno de los personajes porta un plato en sus manos sobre 
el cual se muestra una cabeza de Tlalok, en lugar de la que suele aparecer en este 
tipo de representaciones, que sería la cabeza de K’awiil, como en la cornisa del 
Templo 11 de Copán (vid. Figura 87). 
 
Figura 206. Panel de Jonuta (dibujante desconocido) 
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Después de ver este tipo de representaciones iconográficas cabría preguntarse el 
porqué de estas sustituciones, pues si el equivalente del Tlalok teotihuacano en el 
área maya es Chaahk, lo más normal sería que fuera este último dios a quien se 
sustituye en este tipo de imágenes y no a K’awiil.  
 
Una posible explicación a este hecho sería que hay algo en la naturaleza de Tlalok 
que para los mayas lo equipara a K’awiil y no solamente a Chaahk. Si bien es cierto 
que la mayor parte de las representaciones de Tlalok fuera de Teotihuacán lo 
representan en actitud guerrera, y que este tipo de imágenes también se pueden 
encontrar en Teotihuacán, éstas no son las únicas imágenes en las que aparece 
Tlalok. Existe otro conjunto de imágenes, provenientes de Teotihuacán, en las que 
Tlalok se muestra como un dios benevolente. En los murales del palacio de Zacuala 
podemos apreciar a Tlalok representado junto a plantas, maíz y semillas. En el 
pórtico 3 se le muestra portando una planta de maíz en las manos y cargando varias 
mazorcas de maíz dentro de una especie de canasta que lleva sobre su espalda 
(Figura 207).  
 
 
Figura 207. Mural del Pórtico 3 del Palacio de Zacuala en Teotihuacán (Miller 1973: Fig. 206). 
 
También en Zacuala, en el mural del Corredor 1 (Figura 208), se puede ver a Tlalok 
dentro de lo que parece ser una nube. De sus manos brota un chorro, dentro del 
cual se pueden apreciar claramente semillas, como si las estuviera esparciendo 
desde el cielo. 
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Figura 208. Mural del Pórtico 3 del Palacio de Zacuala en Teotihuacán (Miller 1973: Fig. 202). 
 
Asimismo, en un mural perteneciente a una colección privada, cuya localización 
dentro de Teotihuacán es desconocida (Figura 209), podemos ver a Tlalok portando 
un rayo en su mano izquierda y una efigie de su propia cabeza en la mano derecha. 
Detrás de él surgen chorros de agua. Estas imágenes se pueden asociar a la 
abundancia de alimento y a la presencia benéfica de las lluvias y el rayo para 
fecundar el campo. Sería con la naturaleza bondadosa intrínseca de la deidad que 
este tipo de imágenes se asocian, y sería a su vez, con esta misma naturaleza 
benévola de Tlalok, relacionada con la abundancia de alimento, que K’awiil se 
identificaría en la mentalidad maya. 
 
 
Figura 209. Teotihuacán, Tlalok portando una efigie de sí mismo (Miller 1973: Fig. 202). 
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Si esto resultara ser cierto, implicaría que los mayas eran muy conscientes de la 
naturaleza ambivalente del dios de la lluvia teotihuacano. Tlalok podía ser un dios 
agresivo y peligroso, probablemente asociado con el exceso de lluvia, o con las 
lluvias asociadas a inundaciones y pérdida de cosechas. Esta parte de la naturaleza 
de Tlalok fue empleada como el símbolo agresivo y expansionista por parte de los 
gobernantes teotihuacanos para refrendar la política teotihuacana en el exterior, 
siendo asimilada por los mayas en el dios que para ellos representaba este mismo 
tipo de fenómenos naturales, Chaahk. Es así como este último adquiere 
posteriormente para los mayas una connotación guerrera y agresiva y es empleado 
por ellos también para simbolizarla. 
 
Pero los mayas eran conscientes de que Tlalok no solamente representaba este 
aspecto agresivo y guerrero, sino que tenía una parte benévola, especialmente 
relacionada con la abundancia de alimentos, en específico del maíz. Como ya 
hemos visto, para los mayas de finales del Clásico, K’awiil personificaba estas 
mismas características en cuanto a su relación con la abundancia de sustento y, en 
específico, de alimentos. 
 
Esta dicotomía presente en la personalidad de Tlalok, que aparece representada por 
dos deidades bien diversas en el área maya implica, que K’awiil y Chaahk están 
íntimamente relacionados el uno con el otro, pero que poseen características 
distintas y divergentes, lo cual era ya patente desde el Clásico Temprano al aparecer 
K’awiil como un instrumento de Chaahk, como el hacha con la que produce las 
lluvias y genera los rayos. Es quizás debido a esta razón, que Chaahk es una deidad 
impredecible, que se le pide a K’awiil y no a Chaahk que haya abundancia. K’awiil 
sería el intermediario para que Chaahk haga su labor y traiga la lluvia, pero que no 
sea agresivo y acabe trayendo diluvios. 
 
Si durante la época de contacto con Teotihuacán y sobre todo en fechas ya entradas 
en el Clásico, se eligió representar esta parte benévola del dios de la lluvia de 
Teotihuacán con una deidad diferente de la que aparentemente lo había asimilado 
en el área maya, implica que ya para esas fechas K’awiil representaba esa misma 
abundancia material. Y es posiblemente dicha abundancia, la de alimentos, en una 
región donde la dependencia del sustento está completamente asociada con la 
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temporalidad de las lluvias y la existencia de agua, que los gobernantes mayas 
buscaban al utilizar a K’awiil como representante de la realeza y que fuera de esta 
forma como se relacionó a K’awiil con el Tlalok benévolo que provee alimentos del 
área teotihuacana. 
 
Es así como K’awiil pasa a ser el máximo emblema de poder real, el cetro, muy 
posiblemente una adaptación maya de las antorchas teotihuacanas trasmisoras del 
poder real. Esto no significa que K’awiil no existiera ya entre los mayas. Con toda 
seguridad era una deidad que ya estaba presente en su pensamiento religioso 
maya, sino no se hubiera adaptado su personalidad para introducir la parte benévola 
de Tlakok, se hubiera usado a Tlalok directamente. Pero posiblemente no fuera una 
deidad tan importante, fue a raíz de la interacción con los teotihuacanos que 
posiblemente K’awiil asume este nuevo rol, conservando sus características 
anteriores. 
 
Con esto no quiero decir que todos aquellos que se representan en el Clásico Tardío 
a la manera teotihuacana tuvieron un origen dinástico del centro de México, sino que 
los signos teotihuacanos fueron empleados de manera general como emblemas de 
poder real adaptados y manejados en momentos críticos de auténtica necesidad de 
reivindicar su legitimación dinástica.  
 
Esto nos podría dar una explicación de como surge de repente el siguiente 
personaje de esta historia, Tezkatlipoka. Quizás permaneció entre las creencias de 
los pueblos del Centro de México, pero al llegar los mexicas a la Cuenca de México, 
adaptaron a esa deidad para precisamente lo mismo que antes habían hecho los 
mayas, representar a sus gobernantes, sufriendo su culto un vuelco  y convirtiéndolo 
en una de las deidades principales de este pueblo. 
 
5.7.2.3. K’awiil y Tezkatlipoka 
 
Debido a dos singularidades de gran relevancia ―el espejo humeante y la pierna 
transformada― se han propuesto asociaciones entre estas dos deidades de los 




Figura 210. Tezkatlipoka en el Códice Borgia (Loubat 1898: 21). 
 
La mayor parte de dichas asociaciones se basan principalmente en los aspectos 
iconográficos que les hacen tan parecidos entre sí y tan distintos del resto de las 
deidades de sus respectivas culturas. A pesar de dicho parecido, existe una gran 
controversia acerca de la posible asociación entre ambos seres debido sobre todo, a 
que no comparten una iconografía completa y a los diversos orígenes atribuidos a 
ambos. Es muy probable que el parecido sea más que cosmético. Si nos basamos 
en las interacciones de Tezkatlipoka y K’awiil con otros seres, veremos que la 
aproximación es muy productiva por la gran semejanza en las acciones atribuibles a 
ambos. Esto nos llevará a plantearnos el posible origen común de ambas deidades y 
señalar su distinta evolución en cada una de sus culturas.  
 
Tezkatlipoka, dios voluble y todopoderoso de los aztecas, alter ego opositor de 
Ketzalkoatl, que otorgaba y quitaba prosperidades, relacionado con el destino, con la 
brujería y con los reyes, se caracteriza iconográficamente por la presencia, en su 
sien, de un espejo que emite humo y por la modificación de una de sus piernas, la 
cual suele ser sustituida por otro espejo que humea, un jaguar, una serpiente o 
muestra el hueso desnudo de la pierna (Olivier 2004: 96). Como ya vimos, K’awiil es 
un dios maya ligado a la realeza y promotor de las transformaciones, que se 
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relaciona con el rayo y con el sustento, y que presenta como principales 
características iconográficas un espejo en la frente, atravesado por un elemento 
humeante y una pierna sustituida por una serpiente (Baudez 1992: 43; Robicsek 
1979: 129; Schele y Miller 1983: 9; Stuart 1987: 15; Taube 1992: 69; Thompson 
1950). 
 
Ya desde hace bastante tiempo Coe (1973: 16) planteaba que el gran parecido 
formal entre ambas deidades les hacía equiparables, basándose sobre todo en sus 
características iconográficas más reseñables: el espejo humeante y el pie 
transformado (Batalla 2014; Olivier 2004; Spranz 1973). Además, Coe no solamente 
utilizaba los aspectos iconográficos, también reseñaba la estrecha relación de 
ambas deidades con la realeza (Olivier 2004: 140; Schele y Miller 1983: 9; Stuart 
1987: 15; Taube 1992: 79), pareciendo ambos ser patrones de las dinastías de sus 
respectivas culturas. 
 
Se ha propuesto que los espejos de ambas deidades estaban hechos del mismo 
material. El espejo que constituye el bulto sagrado de Tezkatlipoka estaba hecho de 
obsidiana (Olivier 2004: 195; Heyden 1987; Saunders 2001). Schele y Miller (1983) 
señalan que el espejo de K’awiil está construido con obsidiana, ya que el elemento 
que aparece incrustado en él se puede utilizar como rebus83, cuya lectura sería taj, 
“tea, antorcha”, sonido que puede resultar cercano a taaj, ‘obsidiana’. A pesar de 
estas similitudes, no parece probable que el espejo de K’awiil sea de obsidiana, ya 
que la mayor parte de los espejos hallados en sitios arqueológicos mayas fueron 
creados con pirita tallada (Nelson et al. 2015: 1).  
 
Algunos autores descartan que se trate de la misma deidad debido varios factores 
en contra (Baudez 1992: 44; Freidel et al. 1993: 199; Taube 1992: 79), tales como el 
hecho de que K’awiil está muy relacionado el rayo (Taube 1992: 76; Tedlock 1985: 
65; Thompson 1950: 11) y Tezkatlipoka no. Además, K’awiil posee características 
más próximas a los reptiles y las serpientes (Robicsek 1979; Taube 1992: 76), 
mientras que Tezkatlipoka tiene como avatar un ser con la forma de un jaguar 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
83 Rebus es un término empleado en la teoría de la escritura para definir el proceso mediante el cual 
un elemento gráfico se emplea para sustituir a otro. Regularmente el término empleado es más fácil 
de representar que el término original (Pope 1999: 217). 
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llamado Tepeyollotl, el corazón de la montaña, el Señor de los Animales (Olivier 
1995, 2004: 169). Además, el elemento que K’awiil luce en la frente, sobre el espejo, 
suele ser un hacha, otro elemento relacionado con las tormentas, el cual no aparece 
nunca en relación con Tezkatlipoka. 
 
Una de las características iconográficas que más impacta por ser semejante en 
ambos dioses es la de la pierna modificada. En el caso de K’awiil la pierna aparece 
sustituida por una serpiente. Dicha modificación se atribuye a su cercanía a los 
fenómenos meteorológicos relacionados con las tormentas, como son los rayos y los 
relámpagos (Taube 1992: 76; Tedlock 1985: 65). Apoyando esta identificación se 
utiliza además el hecho de que en muchas de sus representaciones K’awiil aparece 
con la forma de un hacha, o con un elemento parecido incrustado en la frente 
(Baudez 1989; Taube 1992: 76). Como ya hemos visto, la sustitución de la pierna de 
K’awiil por una serpiente es una característica mucho más común en el Clásico que 
en el Postclásico, ya que en los códices suele aparecer representado con ambas 
piernas (Taube 1992: 69). 
 
Tezkatlipoka no aparece en todas sus representaciones con la pierna modificada 
(Olivier 2004), ni tampoco sus avatares como Tepeyollotl, Chalchiutotolin, Iztli o 
Iztlakoliuhtli, pero sí en el Códice Borbónico, posiblemente el único de los códices 
calendárico-religioso del Centro de México que tiene un origen prehispánico (Batalla 
2005). La pierna de Tezkatlipoka aparece sustituida en ocasiones por una serpiente, 
pero también puede ser sustituida por un jaguar o, más comúnmente, por un espejo 
que humea. Parece que dicha modificación se debe a que es un instrumento para 
producir fuego (lo cual lo relaciona directamente con Tohil (vid. supra) y al pecado 
cometido en Tamoanchan (Olivier 2004: 421; Valencia y García Capistrán 2013). 
Otra posibilidad para la desaparición de la pierna se encuentra en la cercanía de 
Tezkatlipoka con los hechiceros, de quien se decía se podían quitar una pierna 
(Olivier 2004: 442). 
 
Se puede decir que la sustitución de una de las piernas en ambas deidades, en las 
que algunas veces la sustitución coincide al ser reemplazada por una serpiente, 
hace que ambas resulten muy próximas. Sobre todo si consideramos lo poco usual 
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que es este rasgo en el resto de las deidades de ambas cosmogonías, la maya y la 
azteca. 
 
Otra de las características que resulta especialmente llamativa es la presencia de un 
espejo humeante en la cabeza de ambas deidades. El de Tezkatlipoka es de 
obsidiana casi con total seguridad (Olivier 2004: 142; Saunders 2001) y se relaciona 
con sus poderes para predecir el destino y le relaciona directamente con los 
hechiceros (Olivier 2004: 442; Rivera 2004: 90). El signo que muestra en su frente 
K’awiil parece un espejo y algunos autores dan por sentado que se trata de ello (Coe 
1973: 16; Schele y Miller 1983: 3; Taube 1992: 76) y otros, en cambio, aseguran que 
se trata de un elemento iconográfico que designa a los objetos realizados en piedra 
(Baudez 1989) y aparece regularmente sobre las extremidades de los dioses mayas 
como señal de su divinidad (Schele y Miller 1983: 3; Taube 1992: 76), aunque 
parece más bien designar a objetos brillantes. 
 
En ambos casos, resulta definitivo el elemento añadido a dicho espejo que 
representa fuego o humo. Como vimos al analizar la imagen de K’awiil, las formas 
tardías de este espejo son idénticas a las de Tezkatlipoka, por lo que con total 
seguridad podemos decir que es una característica que ambos comparten la de 
tener un espejo del que sale fuego, o humo en la cabeza. 
 
Otro detalle singular y relacionado con el uso de este elemento iconográfico, es que 
entre otras culturas de Mesoamérica, los espejos se utilizan para demarcar lo que es 
sagrado (Saunders 2001). Así que, ya sea que el espejo de K’awiil era de piedra o 
de obsidiana, éste emite humo y ello le relaciona directamente con Tezkatlipoka. 
 
Si los elementos iconográficos nos sirven, por su singularidad, para establecer un 
posible origen común para ambos dioses, son las interacciones con otros seres o los 
procesos en los que participan, los que nos pueden dar más pistas en esta relación 
por lo que utilizaremos un enfoque basado en interacciones (Gillespie y Joyce 1998: 
1; Valencia 2013). 
 
Tezkatlipoka tenía el poder de transformarse en los más diversos seres con el fin de 
asustar o de atemorizar a las personas o simplemente para burlarse de ellas (Olivier 
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2004: 41). Podía convertirse en un hombre decapitado, en un bulto funerario con 
cenizas, en gigante, en cráneo, en un pavo y en más cosas. Además, era la deidad 
principal de los hechiceros y brujos, a quienes confería la capacidad de 
transformarse en un nawal y de adivinar el futuro mediante el empleo de espejos 
(Olivier 2004: 444). 
 
K’awiil es, asimismo, el conducto de la transformación para los mayas (Grube 2004a: 
128; Taube 2001: 268). En muchas de las representaciones de K’awiil en cerámica, 
la serpiente que sustituye su pie es utilizada como un ducto a través del cual hacen 
su aparición los más diversos seres (Alexander 2005: 2; Houston y Stuart 1989: 8). 
Es la pierna de K’awiil quien da a luz a los espíritus familiares (wahyis) de personas 
o lugares (Calvin 1997: 878) y es en sí misma el wahyis de K’awiil (Houston y Stuart 
1989: 7), de la cual él mismo surge en ocasiones. Esta propiedad de transformación 
también acerca a ambos dioses. 
 
Otros autores también han añadido más factores a la filiación. Freidel et al. (1993: 
194) señalan a K’awiil como el agente de los cambios de estado debido a que se 
suele utilizar en momentos en los que se cambia de niño a heredero, de vivo a 
muerto. Esta es una característica que también comparte con Tezkatlipoka (Graulich 
2002: 6; Olivier 2004: 41). Esto se debe a que su utilización parece señalar eventos 
en los que se hace patente la posibilidad de una variación en el curso normal de las 
cosas, siendo el cambio de mandatario el más significativo. Tezkatlipoka, como dios 
voluble, encargado del destino de todos, podía hacer que las cosas fueran mejor o 
peor. Otorgaba prosperidad y riqueza cuando le apetecía (Graulich 2002: 1). El 
cambio de gobernante era un periodo especialmente peligroso debido a que el 
carácter faccionario de las élites mesoamericanas implicaba una posible 
inestabilidad política durante la sucesión. Quizás por eso, tanto K’awiil como 
Tezkatlipoka eran invocados durante ese periodo tan crítico, con el fin de que el 
mismo concluyera sin problemas. Tezkatlipoka juega además un papel 
importantísimo durante la creación de los soles junto con Ketzalkoatl, al ir creando y 
destruyendo las eras de los hombres. 
 
Como ya mencionamos con anterioridad, uno de los cambios más trascendentales 
en los que participaban ambos dioses era en los procesos de entronización de los 
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reyes aztecas y mayas. La entronización de un nuevo rey azteca implicaba su paso 
por una ceremonia de cuatro días de duración, durante la cual era vestido con las 
mantas de Tezkatlipoka. Durante ese periodo realizaba penitencia en el mismo lugar 
en el que se encontraba el bulto sagrado del dios. Al finalizar el periodo de 
penitencia, durante el cual se supone que Tezkatlipoka hablaba con él, cambiaba 
sus ropas por las de soberano. Dicho proceso ha sido interpretado como un 
renacimiento del rey, el cual le permite afrontar su nuevo papel como tlatoani (Olivier 
2004: 148-153). 
 
Este proceso es bastante similar al realizado por los reyes mayas del Clásico, tal y 
como es representado en Yaxchilán. Durante este proceso, el futuro ajaw llevaba a 
cabo un baile durante el cual mostraba la imagen de K’awiil, frente a un bulto 
sagrado. Dicho baile se menciona a su vez en el Título de Totonicapán (Carmack 
1989), documento en el que se le denomina como “Baile de Tohil” (García Barrios y 
Valencia 2007). De hecho, existe evidencia de su utilización en la actualidad en 
Santiago Atitlán, durante las ceremonias de cambio de gobierno (Christenson 2005). 
Es especialmente llamativo que durante la ceremonia de Santiago Atitlán, se utilice 
un arcón con las reliquias del pueblo, el cual muestra venados labrados en su parte 
frontal y es cubierto con una tela (una toalla de playa) con la imagen del “Cheetah 
Chetos”, el cual constituye una imagen convencionalizada de un jaguar, y con pieles 
de venado, elementos utilizados a su vez en los tlaquimilolli aztecas (Olivier 1995).  
 
Posteriormente, el futuro gobernante efectuaba ritos en los cuales hacia uso de los 
poderes de transformación de K’awiil para conjurar a los dioses y a sus 
antepasados, proceso que en el caso maya también ha sido interpretado como un 
nacimiento simbólico (Taube 2001: 268). Este proceso es tan similar en ambos 
casos, que resulta especialmente llamativo. La asociación de Tezkatlipoka con los 
jaguares es uno de los aspectos que ha sido utilizado por parte de algunos autores 
para descartar un origen común de las figuras de K’awiil y Tezkatlipoka, debido 
sobre todo a que K’awiil parece estar fuertemente relacionado con las serpientes 
(Baudez 1989: 46; Taube 1992: 79). Tezkatlipoka tiene, entre otros muchos, como 
su avatar o advocación, al jaguar, el cual constituye una deidad aparte denominada 
Tepeyollotl (Figura 211) o “Corazón de la montaña” (Olivier 2004: 169).  
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Figura 211. Tepeyollotl en el Códice Borbónico (Loubat 1899: 3). Notar el espejo humeante en la 
garra. 
 
La identificación del jaguar con Tezkatlipoka resulta comprensible dada la 
conceptualización del jaguar como un animal nocturno, como el propio dios al que no 
le gusta la luz del sol (Olivier 2004: 173). Pero la interpretación de que K’awiil tiene 
una relación exclusivamente con los ofidios no es del todo correcta, o más bien, no 
es exclusiva, como ya lo hemos analizado anteriormente. Como se ha visto con 
anterioridad, algunos de los wahy de K’awiil son jaguares, o seres con las 
características de este felino. Uno de sus avatares más importantes, el Bebé Jaguar, 
como lo indica su nombre, posee las características de este felino y es parte intergar 
de la mitología asociada a K’awiil. Esta relación de K’awiil con los jaguares, lo 
aproxima aún más a la figura de Tezkatlipoka. 
 
Además, Tepeyollotl, el avatar de Tezkatlipoka, que es el Señor de los Animales 
(Olivier 2004: 176). tiene, como ya vimos, su equivalencia en el área maya, Uuk Sip, 
quien también es el Señor de los Animales (Colas 2004b: 83; Gabriel 2006: 103;). Ya 
hemos hablado también de las representaciones en cerámica, en las que aparece 
K’awiil invocando la aparición de este Señor de los Animales. Así mismo, se ha 
podido demostrar que uno de los wahy de K’awiil juega un papel fundamental en el 
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ciclo calendárico de 819 y que ese wahy es en realidad una advocación del Señor de 
los Animales, Sip. La relación entre K’awiil y el Señor de los Animales es muy 
estrecha dentro del pensamiento religioso maya, tan estrecha como lo es Tepeyollotl 
de Tezkatlipoka. La relación entre ambos puede ahora resultar más clara dadas las 
similitudes que existen entre los aspectos de ambas deidades, dando pie a tratar de 
encontrar justificaciones para una relación que afecta a ambos por igual. 
 
Se ha mencionado antes, que en las ceremonias de entronización el uso de los 
bultos sagrados estaba muy estrechamente relacionado con el culto de ambos 
dioses. Según la tradición azteca (Olivier 1995, 2004: 140-154) Tezkatlipoka tenía su 
bulto sagrado particular, el cual contenía un espejo de obsidiana, piedras preciosas y 
el fémur del dios, y estaba cubierto por una tela especial. Los inmigrantes de Aztlan 
llevaban bultos sagrados durante su viaje (Olivier 1995), y las ceremonias de 
fundación podrían haber involucrado algún tipo de ofrenda relacionada con dichos 
bultos considerados marcadores de los orígenes de cada etnia (García Barrios y 
Valencia 2009; Smith 2006). En el caso de K’awiil, durante las ceremonias de 
entronización, además de los bailes ejecutados durante las ceremonias de 
ascensión, se exhibían los bultos sagrados, tal y como se aprecia en varios de los 
dinteles 1, 5 y 7 de Yaxchilán (Figura 212). 
 
Figura 212. Ceremonia pública de baile con el cetro de K’awiil y el fardo sagrado. Dintel 1 de 
Yaxchilán (Graham y Von Euw 1977: 13). 
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Uno de los aspectos más llamativos de Tezkatlipoka es su relación con la lascivia y 
el pecado carnal. Como ya se ha indicado antes, Tezkatlipoka fue el provocador del 
pecado de Ketzalkoatl en Tamoanchan y de Topiltzin en Tollan (Graulich 1983: 577; 
Olivier 2004: 268). Además, también se indica en las fuentes que la desaparición de 
su pierna se debe precisamente a sus acciones en Tamoanchan. Por otra parte, los 
guerreros le pedían sus favores para poder atraer a las mujeres (Olivier 2004: 66).  
 
Pero esto también puede tener un equivalente en K’awiil. Como vimos con 
detenimiento en relación al mito del Bebé Jaguar, K’awiil es el promotor de las 
relaciones incestuosas que dan origen a la semilla del maíz. Éste, por medio de su 
advocación el Dios Viejo, realiza actos de carácter sexual con la mujer que efectúa 
los actos de invocación en el mito del Bebé Jaguar. Este es un aspecto de las 
acciones de K’awiil que cobra cierto sentido a la luz de la comparación entre ambas 
deidades, dado que este tipo de mitos no se describen en las fuentes posteriores a 
la conquista y tampoco se hace mención a ellas en la mayor parte de los soportes de 
escritura del periodo Clásico. Por si esto fuera poco, ambas deidades poseen 
sendas advocaciones con forma de ave. Ya hemos analizado el caso de K’awiil que 
aparece transformado en pájaro en el mito de la Montaña del Sustento y su relación 
de larga duración con Kokaaj, la advocación aviaria de Itzamnaaj. Tezkatlipoka 
posee a su vez un avatar con forma de pavo (Figura 213), denominado 
Chalchiuhtotolin, o ‘Guajolote de Jade’, ave que representa el sacrificio y el ayuno 
(Lee 2005: 148), actividades que también estaban relacionadas con los rituales de 
invocación en los que se empleaba a K’awiil. 
 
 
Figura 213. Chalchiuhtotolin, advocación de Tezkatlipoka en el Códice Borgia (Loubat 1898: 64). 
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Como hemos podido apreciar a lo largo del análisis realizado en este apartado, 
debido a las acciones y circunstancias de cada una de estas deidades, el parecido 
entre ambas es mucho más que casual. A través del análisis de las relaciones que 
cada uno mantiene con su entorno mitológico nos podemos acercar a un 
conocimiento más profundo de ambas deidades, con el fin de subsanar las lagunas 
que sobre ambas tenemos. Estas similitudes, tanto en el plano mitológico, como en 
el de su utilización por parte de las dinastías reales y de los grupos en el poder, nos 
permiten considerar que el origen de ambas deidades es el mismo. 
 
Tezkatlipoka es una deidad cuya aparición es más tardía en Mesoamérica, por lo 
que la deidad que más cerca se encuentra del origen de ambas es el K’awiil maya 
del periodo Clásico. Como es bien sabido, la cultura maya toma como base 
fundamental a la cultura olmeca e istmeña del Preclásico, por lo que posiblemente 
K’awiil tenga su origen ahí (vid. supra 5.7.2.1), y aunque hay ciertas evidencias a 
favor de ello, queda por demostrarse con fiabilidad dicho origen (Freidel et al. 1993: 
196). La aparición de Tezkatlipoka es posterior y aunque su origen primordial sea 
quizás el mismo que el de K’awiil, éste pasa por una evolución diferente, a través de 
las culturas del Centro de México, lo cual puede dar pie a la diferenciación entre 
ambas deidades. 
 
Durante el Postclásico, la utilización de K’awiil por parte de la élite maya sufre 
modificaciones que van a la par con el abandono del uso de las estelas y con 
modificaciones más radicales a sus estructuras jerárquicas, permitiendo la entrada 
en el panteón maya de imágenes de K’awiil obliteradas con las características de 
Tezkatlipoka, una deidad, la misma deidad, con más empuje al estar asociada a la 
mega-potencia política del Postclásico (Taube 1992: 69). El cambio de K’awiil a 
Tezkatlipoka es una muestra más de la reinvención y reutilización de símbolos que 
las élites mesoamericanas realizaban con el fin de legitimar su poder (Sanz Castro 
1998: 80) y nos permite ver el uso, la asimilación y reasimilación de la misma idea a 
través de diferentes épocas y diferentes regiones de Mesoamérica. 
 
 380 
5.8. El dios K’awiil 
 
Después de presentar casi toda la evidencia que poseemos acerca de K’awiil, ya 
que su papel en las triadas de dioses se verá más adelante, podemos decir con 
seguridad que K’awiil se comporta como lo que Prager (2014) define como un actor 
sobrenatural, que dentro del contexto cultural universal podríamos calificar como un 
dios. K’awiil es una deidad muy compleja, cargada de muy diferentes significados 
dependiendo de sus contextos de uso y de lo que denominaré ámbitos de acción. 
 
5.8.1. Los ámbitos de acción 
 
Se emplea este término para indicar el concepto de interacción entre diversas 
deidades dentro de un contexto de acción determinado. Kremer (2013), en su tesis 
sobre la religión mesoamericana define el mismo concepto de "ámbitos de acción" 
como "Handlungsprofil" (Perfil/Campo de acción). La idea detrás de este término es 
detectar los ámbitos conceptuales en los que una deidad se ve representada y se 
desenvuelve, ya sea sola o en conjunción con otras. 
 
K’awiil puede ser tomado como ejemplo para la realización de este tipo de análisis 
ya que aparece en situaciones de interacción muy variadas en los soportes 
iconográficos que nos presentan los aspectos religiosos y las creencias de los 
antiguos mayas del periodo Clásico, sobre todo de la clase gobernante. Como ya 
habíamos visto, este dios ha sido caracterizado como un dios celeste por su relación 
instrumental con Chaahk, el dios de las lluvias y de las tormentas, que lo definiría 
como el rayo, así como por los diversos apelativos que durante el Clásico los 
gobernantes mayas emplean para relacionarse con él. Pero K’awiil es un dios 
inquieto, que cambia de localización con frecuencia para intervenir en diversos 
eventos mitológicos. 
 
5.8.1.1. La abundancia de sustento 
 
Uno de los ámbitos en los que K’awiil más interviene es en relación con la 
abundancia de alimentos (Martin 2006b, Valencia 2011). Esto lo vemos reflejado en 
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las ceremonias de Año Nuevo, llevadas a cabo con el fin de que el año sea bueno y 
cuyos malos presagios auguran sequía y poca comida. También lo vemos reflejado 
en los vaticinios que recaen sobre los hombres en caso de una mala influencia de 
Venus, cuyas afligidas víctimas son el Dios del Maíz y K’awiil.  
 
Esta abundancia tiene su reflejo sobre todo una relación específica con las semillas, 
en particular con las de maíz y las de cacao. Como ya hemos analizado, K’awiil es el 
promotor del surgimiento de la semilla de maíz en el mito del Bebé Jaguar, la cual es 
representada por el propio bebé (Valencia y García Capistrán 2013). A través de un 
conjunto de acciones promocionadas por él, da lugar a la creación de la semilla de 
maíz. Esta semilla es posteriormente lanzada al interior de la montaña, donde se 
transforma en el Dios del Maíz, el cual después pasa por todo un periplo de 
aventuras, hasta que finalmente vuelve a salir del interior de la tierra, bajo la 
supervisión de sus progenitores, el Dios N y K’awiil. La relación entre K’awiil y el 
Dios del Maíz es tan estrecha que se les muestra, no solo en este mito, 
interactuando juntos. Lo más interesante es que en ocasiones su mezcla aparece 
con un nombre específico, como K’awiil Ajan, y aparecen mezclados 
iconográficamente, mostrando al Dios del Maíz con una pierna de serpiente.  
 
Esta relación con la abundancia de alimentos puede tener su origen en la relación 
que posee K’awiil con el Dios de la Lluvia, Chaahk, pues es el hacha o martillo del 
dios que genera el rayo, el fuego celeste y que anuncia la lluvia. Esta misma relación 
con el rayo puede estar detrás de los poderes de transformación de K’awiil y de su 
capacidad para ejercer como agente de aparición de otras deidades en los rituales 
de invocación llevados a cabo por los gobernantes mayas. Entre los popolucas se 
cree que los hombres rayo se encargan de los ritos de propiciación y aseguramiento 
del ciclo agrícola. El rayo protege a los campesinos e intervienen para que los 
pueblos y la sociedad de los hombres no sean destruidos. Es asimismo el patrón de 
los brujos, quienes se transforman en rayo para proteger contra el huracán que 
arrasa las siembras. Además, ahuyenta a los aires destructores, que también son 
brujos poderosos (Munch 1983: 373). Pero no sólo esto, el rayo transfirió su 
capacidad de metamorfosis al género humano (Munch 1983: 370). Wisdom (1961: 
482) ya indicaba que entre los ch’orties los brujos sienten al rayo en su pierna y lo 
emplean para diagnosticar y realizar sus actividades mágicas. 
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El rayo, es decir K’awiil, parece actuar como un intermediario entre las necesidades 
del medio natural, en particular del maíz y con quien tiene que proveerle de agua, la 
lluvia, es decir Chaahk. Parece que la personalidad de Chaahk es más voluble y 
volátil y es a través del rayo, el que anuncia la llegada de la lluvia, que los hombres 
desean intervenir para que estas sean benévolas. Esto parece estar muy arraigado 
en el pensamiento mesoamericano, pues como vimos con anterioridad, en las 
culturas del Golfo, este papel de intermediario aparece en el mito del Homshuk. En 
el mito de origen del maíz, el Homshuk le pide el rayo que le prometa que hará que 
la lluvia sea propicia para que el crezca y pueda volver a la tierra de los hombres. 
Resulta interesante preguntarse porque no se lo solicita al rayo directamente el 
Homshuk. Las deidades de la son asociadas por los pueblos de Mesoamérica 
asocian con aspectos guerreros, y esto se puede deber a que la lluvia es un 
fenómeno impredecible. Así que, entre los mayas, se le pide al elemento asociado a 
las lluvias, a quien anuncia su llegada, que haga de intermediario en beneficio de los 
hombres, al rayo, es decir a K’awiil. 
 
5.8.1.2. La abundancia de riqueza 
 
Pero K’awiil no solamente está relacionado con el maíz, sino también con el cacao. 
En la página 12a del Códice de Dresde se indica que el cacao es su alimento, en la 
página 54a se indica que el cacao es su carga, en relación con su llegada en las 
ceremonias de Fin de Año. Una variante del difrasismo para riqueza, K’an-Yax, 
cambia el color verde por el negro, K’an-Ik’, para representar posiblemente la 
riqueza que aporta el cacao. El cacao es una planta de suma importancia para los 
mayas, y sobre todo para la élite, la cual la utilizaba como bebida con una gran 
carga ritual. Además, era empleada como elemento de tributación, por lo que 
representaba la riqueza suntuaria. Durante el Clásico el cacao aparece relacionado 
con K’awiil en representaciones en las que se le puede apreciar compartiéndolo a 
una de las deidades más interesantes del panteón maya, el Dios L (vid. supra 
5.7.1.2.1). 
 
Este dios, encargado de poner en orden la última creación maya, parece estar muy 
relacionado con el comercio, debido a que es representado junto a fardos de carga y 
 383 
portando un bastón como los que emplean los cargadores. Su relación con el cacao 
se puede deber a que era empleado como moneda, de acuerdo con algunos 
cronistas coloniales, lo cual relacionaría a esta planta con las actividades 
comerciales.  
 
La relación entre estas dos deidades parece ser antagónica en ocasiones y de 
cooperación en otras. Pero la relación entre K’awiil y el Dios L va más allá del simple 
interés por el cacao, ya que suelen aparecer representados juntos en varias escenas 
provenientes del Clásico, desde épocas muy tempranas, realizando diversos 
rituales. La relación de K’awiil con el cacao y el maíz durante el Posclásico se 
instrumentaliza, de forma que éste pasa a ser una deidad que representa ambos 
tipos de riqueza, la alimenticia y la suntuaria. Tal es el caso de las tapas de bóveda 
que, con el fin de favorecer la abundancia de alimentos, fueron colocadas en 
algunos edificios de las Tierras Bajas del Norte, en lo que hemos denominado el 
mito de la Montaña del Sustento, uniendo de cierta forma las dos caras de una 
misma moneda, las cuales en su momento estuvieron identificadas con K’awiil y el 
Dios L. Esta relación ambivalente entre riqueza de alimentos y riqueza económica no 
parece exclusiva de K’awiil, sino que posiblemente también forme parte del aparato 
ideológico de Tezkatlipoka, pues su alter ego, el Tezkatlipoka Rojo, aparece en el 
Códice Borgia representado sobre un camino, con un fardo de comerciante, bastón y 
un pájaro como acompañante (Figura 214). 
 
 
Figura 214. Tezkatlipoka Rojo en el Códice Borgia (Loubat 1898: 21). 
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5.8.1.3. La abundancia salvaje 
 
Otro de los ámbitos en los que K’awiil aparece es en un entorno salvaje, 
representado por el jaguar, el venado  y la noche. Aquí sus poderes posibilitan la 
aparición de seres con características de jaguar y que dan cuerpo a entidades 
anímicas que forman parte del cuerpo de los hechiceros para poder atacar a sus 
enemigos. Son espíritus auxiliares que el iniciado externaliza, mediante el trance, o 
el sueño, en un ser sobrenatural con características de animal para poder provocar 
males en sus enemigos o los de su pueblo.  
 
Estos mecanismos de brujería o hechicería fueron empleados por los propios 
gobernantes mayas con el fin de atacar a sus opositores de forma sobrenatural. 
K’awiil aparece como mecanismo a través del cual algunos de estos seres, 
denominados wahyis, son materializados. Los seres que K’awiil hace aparecer están 
siempre relacionados con el fuego y tienen características de felino, aún si 
consideramos el Bebé Jaguar como uno de ellos.  
 
Pero quizás la forma más importante de interacción de K’awiil con el medio natural 
es a través de uno de estos wahyis, el Señor, o Guardián de los Animales, 
responsable de la riqueza representada por los animales de cacería y personificada 
en una deidad denominada Sip, la cual tiene una relación muy estrecha con K’awiil 
al ser parte fundamental del ritual de colocación de una deidad que es wahyis de 
uno y advocación del otro dentro del ciclo calendárico de 819 días. 
 
5.8.2. El complejo de dioses 
 
Hemos visto las interrelaciones que K’awiil tiene con otras de las deidades mayas y 
con algunos de los elementos culturales significativos para la mentalidad religiosa 
del periodo Clásico. Para poder intentar descubrir cual puede ser la significación de 
todos estos elementos acudiremos a evidencia un poco tardía pero que, como han 
podido demostrar los trabajos realizados recientemente en Xultún (Saturno et al. 
2012; Zender y Skidmore 2012), tienen sus raíces, al menos, en el periodo Clásico. 
Nos referimos a la información de las páginas del Año Nuevo del Códice de Dresde. 
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En la Relación de las Cosas del Yucatán, Landa describe el tercio superior de las 
páginas del códice como ‘las fiestas propiciatorias del año’, las cuales son 
ceremonias que se deben llevar a cabo con el fin de que el año termine 
correctamente y pueda ser un año bueno. Landa describe cómo se crea una imagen 
del bacab o demonio, como él lo denomina, que regirá los cinco días del Wayeb para 
cada portador, los cuales van disfrazados de zarigüeya en el códice y que 
posiblemente uno de ellos haya sido el Dios L. Este bacab era colocado en una de 
las cuatro direcciones cardinales a la entrada del pueblo, según correspondiera con 
el año. Se creaba además la imagen de otra deidad, la patrona del final de año y a 
ésta la colocaban en casa de un principal. Llegado el momento, iban a buscar la 
imagen del bacab a la entrada del pueblo para poder poner estas dos imágenes 
juntas. La ponían sobre un palo y le colocaban a cuestas “un ángel”. Según palabras 
de Landa: 
 “… un ángel en señal de agua, y este año había de ser bueno y estos ángeles 
pintaban y hacían espantables” (Landa 1986: 64). 
 
El “ángel” que menciona Landa es con toda seguridad un canhel, palabra que en los 
libros del Chilam Balam parece designar a deidades que tienen que ver con el aire y 
que ayudan a los chaahk a traer las lluvias. Lo interesante de estas ceremonias y lo 
que lo relaciona con lo que hemos venido tratando hasta el momento es que los 
canhel se corresponden con cuatro de las deidades representadas en el códice. Los 
cuatro constituyen un conjunto significativo de acción dentro del pensamiento 
religioso maya. Para ver que esta relación no es casual, sino que sus elementos 
pertenecen a un conjunto que permite ver la manera en la que las deidades mayas 
operan, podemos analizar otra parte del mismo códice, la de las páginas de Venus, 
que pese a tener la influencia de grupos de habla nawa y de la Costa del Golfo, 
sigue manteniendo el núcleo de creencias mayas. En estas páginas se presentan los 
distintos periodos de aparición de Venus, ya sea como Estrella Matutina o 
Vespertina y de desaparición del planeta. La secuencia de apariciones y 
desapariciones abarca un total de cinco periodos de 583,92 días, los que constituyen 
los cinco posibles patrones que Venus describe contra el horizonte estelar como 
estrella matutina. Estos cinco periodos de Venus son la unidad mínima de repetición 
de las apariciones del planeta y se equiparan a ocho años solares 
aproximadamente. En la primera página de esta sección del códice se muestra un 
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texto donde se indica el escenario que se dibuja en las páginas subsiguientes. El 
texto consiste de dos partes bien diferenciadas. En la primera se menciona a un 
grupo de deidades que parecen estar en relación con la dirección este, la misma en 
la que aparece Venus como estrella matutina. La segunda parte nombra a las 
personificaciones de Venus como dicha estrella, pero solo nombra a dos de ellas, las 
dos pertenecientes a deidades típicas del área maya, siendo una de ellas el Dios L, 
y posteriormente, nombra a las cinco deidades que reciben los efectos de la 
presencia de Venus en el cielo. Estas deidades son equivalentes una vez más a las 
que aparecen en el ámbito de acción que hemos definido. El último detalle para 
completar el cuadro se encuentra en la página 46 del códice. K’awiil aparece como 
una de las deidades que es herida o dañada por una de las manifestaciones de 
Venus, el Dios L en este caso. El Dios L aparece ataviado con un escudo y un atlatl, 
en una actitud agresiva, mientras K’awiil es ilustrado herido. El resto de las deidades 
asociadas a K’awiil como canhel, aparecen en las páginas subsiguientes siendo 
heridas a su vez, señalando los malos augurios que sobre los elementos que 
determinan la abundancia de alimentos origina la presencia de Venus. Esto 
completaría el conjunto de deidades que conforman el ámbito de acción relativo a la 
existencia de sustento y riqueza, el cual puede ser representado mediante el 
siguiente diagrama (Figura 215). 
 
Figura 215. Agrupación de deidades relacionadas con el sustento y la abundancia en relación a 
K’awiil 
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5.8.3. Los canhel 
 
Después de haber realizado un análisis de los principales ámbitos de acción de 
K’awiil, hemos podido ver que éste opera dentro de un grupo de deidades, es decir, 
como un conjunto significativo de actores que actúan dentro de un contexto 
determinado, el cual resultaban tener un carácter preponderante dentro de la 
mentalidad religiosa maya. 
 
El conjunto que hemos analizado aquí presenta una composición consistente a lo 
largo de la historia religiosa maya, presentando sus elementos desde el periodo 
Clásico Temprano, hasta el Posclásico. Sus elementos, K’awiil, el Dios del Maíz, el 
mundo salvaje representado por el jaguar y la muerte están directamente 
relacionados con la abundancia de alimentos, representada por el maíz, la cual 
parece estar en contraposición con la riqueza material, representada por el cacao y 
soportada por el Dios L. Esa misma riqueza natural se puede expresar en la relación 
de K’awiil con el Señor de los Animales, que constituiría la otra parte de la dieta 
fundamental de los pobladores del área maya. 
 
Dentro de este complejo de dioses, K’awiil parece actuar como aglutinador, al ser 
sobre el que giran la mayor parte de las relaciones que hemos podido apreciar. Su 
rol resulta preponderante al ser una divinidad que permite que las fuerzas de lo 
salvaje se comuniquen con el mundo cultural. Esto lo consigue al transformar una 
semilla con características felinas en otra que posee las características de un dios. 
Lo mismo ocurre cuando los gobernantes, los brujos y los hechiceros se comunican 
con las fuerzas de la naturaleza a través de la exteriorización de una de sus 
entidades anímicas sobre los wahyis, empleando para ello la pierna de serpiente de 
K’awiil. 
 
La conformación de estos complejos de divinidades se da de múltiples formas, pues 
hemos podido apreciar que se puede pasar por la simple interacción, el antagonismo 
y se puede llegar a la fusión de las distintas deidades con el fin de dotarlas de 
mayores, o distintas capacidades, de las que poseen regularmente. Esto ocurre en 
otras religiones antiguas, tales como la egipcia (Bonnet 1999; Hornung 1982, Martin 
en prensa), donde se permite la conjunción de dos o más deidades para constituir 
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una tercera entidad que amplía la esfera de acción de cada una de las entidades 
mencionadas. Muy posiblemente, la unión de K’awiil y el Dios del Maíz permita la 
proyección de una capacidad generadora más potente que la que cada una de estas 
deidades por sí sola puede tener y que se conjugan en un acto trascendental que es 
el de la generación y renacimiento del maíz, el cual representa el sustento para la 
cultura maya. 
 
Pero lo más interesante de este complejo de dioses es que tiene un paralelo claro en 
la narrativa etnográfica que nos presenta a otro conjunto de deidades muy similares, 
los que se han denominado como canhel. Se tiene constancia de los canhel en una 
gran variedad de las culturas mayas aún existentes. Aunque algunas de las 
creencias de los pueblos indígenas mayas con relación a este concepto de canhel 
las hemos ido describiendo poco a poco, voy a hacer un resumen aquí de las 
mismas. Si bien el término canhel no es empleado por todas y esto es importante, se 
emplea el término con el fin de buscar la similitud que la misma forma religiosa 
encuentra en varias de las comunidades mayas, aunque no se denominen así. Su 
uso en este estudio no significa que todas hayan empleado dicho término. Sirva esto 
de advertencia.  
 
Además, los mayas coloniales intencionalmente confundieron el termino canhel con 
del ángel, de forma que el primero quedara oculto en el segundo (Velásquez 2009b). 
Según Ruz (2006: 42), el santoral católico vino a jugar el papel de sustituto de las 
deidades prehispánicas, cuando éstas comenzaron a ser atacadas por los 
evangelistas. Según este autor (ibid.) esto explicaría el porque las deidades católicas 
adoptaron elementos propios de las culturas agricolas, cuando en origen no los 
poseían. Esto obligo a los santos católicos a cubrir dos funciones que quedaban 
vacantes debido al celo extirpador de los frailes españoles, el de señor del cerro, 
guardian de las cuevas, lugar donde viven los espíritus de la siembra y los bienes de 
la naturaleza y la controladores de los rayos (ibid.), elementos ambos que, como ya 
hemos analizado, se relacionan con K’awiil y otras deidades propiciadoras de la 
riqueza natural, como el Dios L, Chaahk y el Señor de los Animales. 
 
Pero los seres que con mayor preponderancia pasaron a ocupar el lugar de las 
deidades relacionadas con la lluvia y el rayo, es decir, Chaahk y K’awiil, fueron los 
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ángeles. Algo de lo que definía a estos dentro de la tradicón cristiana debió 
parecerle adecuado a las comunidades mayas para transmutarlos por sus antiguos 
dioses. Quizás su capacidad para moverse entre el cielo y la tierra o su capacidad 
de volar, lo que les aproximaría a las características aviarias de K’awiil. El caso es 
que acabaron supliendo a estos dioses. Es así como entre los ch’orties los 
chicchanes del cielo, que provocan la mayoría de los fenómenos celestes, se 
fusionaron con Grabiel, Rafael, el Angel de la Esperanza y Miguel (Ruz 2006: 45). 
 
El maya decidió ocultar a estos seres dentro de una gran categoría que emgloba 
actualmente lo que en su momento eran deidades bien deiferencias. Y fue así como 
las deidades de la lluvia, del rayo, de la abundancia alimenticia, del cuidado de los 
animales, los dueños de la tierra, del cerro y de la cuevas, acabaron todos por 
convertirse en ángeles, o canheles, y de ahí que veamos como estos ahora se 
confunden y emplean el mismo apelativo de canhel dentro de distintas tradiciones 
religiosas indigenas actuales. Es probable que en origen la palabra canhel estuviera 
relacionada con alguno de estos seres, pero de forma poco habitual, pues no la 
hayamos en escritos realizados con escritura maya. Pero seguramente esta palabra 
fue elegida para designar a este conjunto de deidades después de la Colonia con el 
fin de confundirla con la palabra ángel, dotando a estos seres de un camuflaje, que 
como podemos comprobar, funcionó a la perfección, pues siguen viviendo en las 
creencias de los diversos pueblos mayas. 
 
Es así como, la existencia de los canhel está bien documentada dentro del Chilam 
Balam de Chumayel, donde aparecen como ‘aires’, seres que cooperan con los 
Chaahk, con los bacabes, los pawatunes y otros seres responsables del 
mantenimiento del mundo, de los aires y de los rayos responsables de traer las 
lluvias, las cuales harán crecer a las plantas (Ruz 2006: 44-45; Velásquez 2009b). 
Dentro del Chilam Balam de Chumayel, bajo su forma de ángel, son además los 
responsables de traer la semilla del maíz del cielo, lo cual nos recuerda al mito de la 
Montaña del Sustento que hemos descrito antes. 
 
Wisdom (1961: 447-448) menciona con respecto a un grupo de seres llamados 
‘ángeles’, muy parecidos a los canhel, que entre los chorties de Guatemala, uno de 
los grupos de deidades más importantes lo constituyen los llamados ‘Hombres o 
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Ángeles Trabajadores’, los cuales están asociados a los chicchanes, serpientes 
gigantescas relacionadas con los caudales de agua y los fenómenos atmosféricos. 
En ocasiones se les confunde a los unos con los otros. Los Ángeles Trabajadores 
pertenecen exclusivamente al cielo y son cuatro. Cada uno vive en una dirección 
cardinal y actúa como compañero de un chicchan, aunque en realidad los chicchan 
son sus ayudantes. El del norte es el jefe del grupo. Para producir la lluvia, los 
chicchanes de la tierra evaporan el agua de los ríos, los lagos y del mar creando las 
nubes. Cuando éstas llegan al cielo, los Ángeles Trabajadores extraen la lluvia a 
golpes y la hacen descender y a ellos se dirigen las plegarias para hacer llover en 
abril. Producen los rayos para castigar a los chicchanes de la tierra y lo hacen con 
unas hachas de piedra que portan.  
 
El relámpago es producido por el vuelo de sus hachas. Estas hachas son también 
empleadas para remover las nubes y hacer que llueva, lo cual nos hace recordar el 
nombre de B’ajlaj Chan K’awiil, ya analizado en relación a la onomástica de K’awiil. 
Estos ángeles hacen llover entre mayo y noviembre, pero si se quiere que llueva en 
la estación seca, hay que rezarle a los ángeles menores, Ah Q’u’mic Winik Op, que 
se parecen a los otros ángeles pero son menos poderosos. Una deidad, ah katiyon, 
está estrechamente relacionada con los Ángeles Trabajadores y los chicchanes, es 
hombre y su número infinito, habita en cada punto cardinal y produce la lluvia 
también. Los Ángeles trabajadores son ayudados por los dioses de los vientos a 
transportar el agua de la lluvia. Una cosa interesante en relación a los ángeles 
menores es que su nombre proviene de qu’m, que significa ‘huevo’. Esto nos indica 
que no están completamente formados, lo cual los relaciona con las advocaciones 
jóvenes de K’awiil, en especial la del calendario de 819 días. 
 
Guiteras (1965: 137) informa que los ‘anhel, ‘ángeles’, están asociados a los cerros y 
a los manantiales, lagos, lagunas y ríos, ya que cada uno de éstos posee un ‘anhel. 
También menciona que los enanos viven debajo de la tierra y que son compañeros 
del ‘anhel de dios, lo cual explicaría la presencia de estos en las tapas de bóveda 
acompañando a K’awiil. También indica que el ‘anhel es en realidad el rayo  y que su 




Hermitte (1970: 25) indica que el ángel está relacionado con el diluvio. También 
menciona a los me’iltail, seres que viven en una cueva llamada Muk’ Nah, donde 
tienen casas lujosas y donde crece el cacao en abundancia (Hermitte 1970: 33). El 
jefe de los me’iltail es San Miguel, que es el rayo y tiene trece naguales, siendo él  
mismo quien manda las lluvias. En los cerros cercanos a Pinola, la comunidad 
Tzeltal que estudio Hermitte, viven seres poderosos: el rayo, el torbellino, el meteoro 
y el Sombrerón, posible alusión al Dios L (Hermitte 1970: 38). Los espíritus de los 
hombres pueden hablarle al Sombrerón para pedirle riquezas, y él es el pastor de los 
venados sagrados y de otros animales. Una vez muere el que ha recibido lo bienes, 
su espíritu debe ayudar al Sombrerón a cuidar de sus animales (Hermitte 1970: 41). 
Antes era costumbre decir una plegaria para pedir permiso a los seres importantes 
que viven en estas cuevas, al Sombrerón, que es el pastor de los animales y al jefe 
de todo, al rayo, para cazar en los bosques. El rayo es la deidad principal que 
preside sobre el destino de las cosechas y la distribución de las lluvias (Hermitte 
1970: 42). Hay varias clases de rayos, negro, blanco y rojo. El rayo es quien envia 
las lluvias y es el dueño del maíz (Hermitte 1970: 48). En este caso el Dios L vuelve 
a ser presentado como una deidad que habita en el interior de la tierra. 
 
De acuerdo con Vogt (1969: 302), una de las deidades más importantes de los 
zinacantecos es el Señor de la Tierra, el Yahual B’alamil, el cual se comunica con 
los humanos a través de cualquier cueva o cenote. Se le representa como un ladino 
gordo que tiene mucho dinero, manadas de caballos, mulas, vacas y muchas 
gallinas. Controla los relámpagos y las nubes, y posee los atributos del rayo y la 
serpiente (Vogt 1993: 35). También controla todos los manantiales, las nubes que se 
cree salen de las cuevas y todos los productos de la tierra, por lo que los pobladores 
no pueden hacer uso de nada de lo que existe en la naturaleza sin antes pedir 
permiso a esta deidad con ofrendas y ceremonias (Vogt 1969: 302). Asociado con el 
Señor de la Tierra está el concepto de ‘anhel. Los indígenas describen a los 
‘anheletik como los relámpagos que salen de las cuevas. También creen que el 
Señor de la Tierra da riquezas a aquellos que las piden correctamente, pero corren 
el riesgo de quedar esclavizados (Vogt 1969: 303). En este caso , el Señor de la 
Tierra tiene control sobre los canhel, lo que explicaría la relación ambivalente que 
vemos durante el Clásico entre estos dos seres. 
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Un ser parecido a éste es descrito por Ruz (1983: 434) entre los tojolabales, cuyo 
nombre es Niwan Pukuj, a quien ya describimos en relación con el Dios L (vid. supra 
5.7.1.2.1). Lo más interesante es que entre los popolucas del sur de Veracruz, 
tambien existe una deidad de similares características llamada Chane, el Rey de la 
Tierra (Munch 1983: 372). Es el dios de la tierra, el agua, los animales y de las 
plantas. Reside en el mundo subterráneo, donde la naturaleza es pródiga, 
disfrutando junto con otros seres sobrenaturales de la abundancia y el bienestar. 
Sus ayudantes se llaman chanecos menores y cuidan todo lo que existe en el 
mundo. Salen de cualquier agujero, cueva u ojo de agua, río, cascada y del mismo 
bosque. El chane tiene cuatro subordinados en la región de los Tuxtlas, uno de los 
cuales es negro. Todos los animales se encuentran a su servicio; en su reino hay 
gran cantidad de flores y árboles frutales. 
 
Como ya he mencionado, entre los ixiles, los sip, deidades relacionadas con K’awiil 
o señores de los animales, son en realidad canhel (Colby y Colby 1986: 135 nota 7), 
los cuales tienen como misión cuidar de los animales salvajes. Pero no sólo eso, 
también creen que son deidades que actúan como intermediarias entre el dios 
supremo Kub’aal q’ii, el equivalente a K’inich Ajaw, y los mortales. Son los 
portadores del sol, pues tiene cuatro ‘aanhel que lo llevan y otros dos ‘anheel 
sostienen su tocado. Tiene seis ‘aanhel y cuatro guardias que sostienen el cielo 
(ibid.: 52). Entre los muchos ‘aanhel, hay señores de las montañas y de las fuentes 
(ibid.: 299). De acuerdo con los Colby, se trata de deidades ctónicas y telúricas que 
viven en las montañas y las fuentes; otras más viven en el cielo y atienden al sol. Ya 
sea en la tierra o en el cielo, estas deidades menores son llamadas ‘aanhel y viajan 
sileciosamente por los aires, como sus equivalentes cristianos cuyos nombres 
comparten (ibid.: 52). 
 
Entre los grupos mayas de Quintana Roo se cree en un grupo de dioses paganos 
que tienen que ver con la agricultura llamados yuntziloob, que significa ‘dueños’ o 
‘patronos’. De acuerdo con su función y atributos, se distinguen tres grupos de éstos: 
los balamoob, que tienen por misión proteger a los hombres, el pueblo y las milpas; 
los quilob-q’axoob o guardianes de los montes, y los chakoob, dueños de las nubes 
y dispensadores de las lluvias. Para los indígenas, estos seres o dioses son 
incorpóreos o de ‘puro viento’ (Villa Rojas 1985: 174). Los chacoob son numerosos y 
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están dispuestos en jerarquía. En primer lugar figuran los cuatro nucuch-chacoob, 
‘grandes chaaks’, que están distribuidos en las cuatro esquinas del cielo. Los 
nombres y lugares asignados a estos dioses son los siguientes: chac-babatun-
chaac, situado en la esquina oriental se le conoce también con el nombre de cangel 
y es considerado el más poderoso de todos. Kan-babatun-chaac, que corresponde al 
norte; Ek-babatun-chaac, al oeste y Zac-babatun-Chaac al sur (Villa Rojas 1985: 
178-179). 
 
Quizás la descripción de Holland para los Altos de Chiapas sea el mejor resumen de 
la información hasta ahora detallada (Holland 1978: 92-95). Los tzotziles conciben el 
mundo cuadrado, el cielo y la tierra están unidos en las esquinas. Los Kuch Uinajel-
Balumil (notar la similitud con los balamil de Quintana Roo) son los dioses en las 
cuatro esquinas que sostienen el mundo en sus hombros (Holland 1978: 92). Esto 
puede estar relacionado con la creencia de los zoques de Rayón de que cuatro 
ancianos desnudos son los propietarios de los puntos cardinales, relacionando a los 
canhel con el Dios N (Báez-Jorge 1983: 407). Los dioses de los cuatro puntos 
cardinales ocupan los lugares intermedios entre los cargadores del mundo, cada uno 
tiene una función relacionada con la vida y se asocia a un color. El blanco en el 
oriente manda la lluvia, el blanco en el norte es del maíz, el colorado en el sur sopla 
el viento y el negro en occidente manda la muerte (Holland 1978: 92).  
 
Los dioses tzotziles que tienen que ver con la naturaleza, yawal, balumil, chauk, 
‘capitanes’, ‘ángeles’, maestros’, habitan en las montañas, en la tierra, en los ojos de 
agua. Estas deidades son dioses de la fertilidad, ya que controlan todos los recursos 
naturales. Los dioses de la tierra se encuentran en todas partes, pero abundan 
principalmente en los manantiales, en las montañas altas y en las profundas e 
inaccesibles cuevas. Muchos de ellos tienen nombres de santos católicos como San 
Antonio, San Miguel, San Manuel, San Lorenzo, San Juan y las mismas 
designaciones se aplican a los lugares sagrados de muchos parajes.  
 
Existen tantos tipos de ángeles como favores a solicitar. Los que tienen bajo su 
control el viento y la lluvia habitan en las cuevas y se conocen generalmente con el 
nombre de chauk. Cuando hay rayos y truenos durante una tormenta, los indígenas 
creen que un ángel salido de una cueva está en el cielo y rocía el agua con un jarro 
 394 
gigantesco, que cae a la tierra en forma de lluvia. Cuando el viento sopla, se debe a 
la exhalación de un ángel en una cueva. Otros ángeles controlan la temperatura y 
envían calor o frío de manera caprichosa. Algunos poseen grandes cantidades de 
maíz, frijol y otras riquezas agrícolas. Otros controlan a los animales de caza y de 
vez en cuando sueltan a un venado o a un conejo para que pueda ser presa del 
cazador. Todos los manantiales, sin importar su tamaño, tienen ángeles que los 
controlan y determinan su abundancia. Se asocian colores con los dioses de la 
tierra, los más citados son el rojo, el blanco y el verde (Holland 1978: 93-94).  
 
Estos dioses tienen un carácter dual y son capaces de favorecer o de obstaculizar la 
suerte del hombre. Tanto la curación como la hechicería dependen en gran medida 
de la forma en la que el brujo controla a estas deidades. Algunas veces los ángeles 
escogen a los curanderos y aparecen en sus sueños, proponiéndoles permanecer 
en su poder y aconsejarlos para curar enfermedades y otros problemas, pero deben 
cumplir sus ceremonias y sus ritos. Si el curandero está de acuerdo, éste pasa a 
pertenecer a la deidad que le escogió para toda la vida (Holland 1978: 94). Los 
tzotziles creen que los ángeles dominan toda la vida animal de las montañas. Antes 
de ir de cacería, rezan a estas deidades para que les concedan un animal, y si 
matan alguno, les ofrecen velas especiales y les dan las gracias antes de marcharse 
(Holland 1978: 95).  
 
En resumen, dentro de la cosmología maya hay un conjunto de deidades 
responsables de la abundancia, en todos sus sentidos e incluyendo todas las cosas 
de las que la naturaleza puede proveer a los hombres. Esto incluye alimentos, 
animales, agua y vegetales, básicamente cualquier cosa necesaria para sostener la 
vida de los hombres. Hay tres grupos básicos de estos seres que se nombran en 
conjunto como canhel, y cada uno estuvo regido por una deidad durante los periodos 
Clásico y Posclásico: las deidades de la tierra, regidas por el Dios L; las de la 
abundancia alimenticia, regidas por K’awiil; y las que controlan las lluvias, regidas 
por Chaahk. Estas distinciones son vagas porque todos colaboran en conjunto y 
participan de las actividades de los demás, aunque el papel especialmente 
trascendente lo tiene K’awiil pues actúa como nexo de unión entre el Dios L y 
Chaahk. Es por eso que pensamos que K’awiil era la deidad principal de este grupo 
de deidades denominadas canhel o mediante la utilización de un término similar, ya 
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que al de canhel puede habérsele dado preferencia por su parecido con la palabra 
‘ángel’, lo cual permitía ocultarlo bajo una conveniente capa de religiosidad cristiana 
que dejaría a los indígenas seguirles rindiendo culto sin levantar sospechas entre las 
autoridades eclesiásticas de la Colonia (Velásquez 2009b). Pero también es muy 
probable que estas labores de ocultación hallan hecho que estos tres grupos, junto 
con otros grupos de deidades cuatripartitas como pawatunes y bacabes comenzaran 
a confundirse y sus tareas a mezclarse entre los indigenas mayas poscoloniales. 
 
Esta multitud de dioses, que a primera vista parecen un conjunto complejo, en 
realidad proporcionan una visión muy coherente de la realidad. Todo lo existente 
está en poder de alguno a de los dioses supremos. Estos cooperan o pelean, se 
unen o se separan y además de sus deberes como salvaguarda de la abundancia 
del mundo, cada uno con su carácter tiene comisiones especiales. Es así como el 
Dios L que es claramente una deidad de la tierra, del inframundo, comienza a 
confundir sus tareas con las de los canhel (Pitarch 1996: 100; Ruz 1983: 434), 
posiblemente por la cercanía que ambos tenían durante el Clásico y en otras con los 
Mam que portan a los canhel en las ceremonias de Fin de Año (Cook 2000: 149). 
Asimismo, es el responsable del uso de la riqueza del mundo con fines de comercio, 
razón por la que en las creencias tardías se le asocia con la riqueza más mundana, 
como el dinero o las posesiones suntuarias.  
 
Chaahk, cuya misión principal es la de controlar la lluvia, aunque por supuesto no la 
única, y de esta forma las actividades agricolas, y que cuenta con ayudantes que le 
permiten cumplir con su misión, es también responsable de la actividad guerrera 
(García Barrios 2008). Y finalmente K’awiil, responsable de la riqueza y abundancia 
alimenticia, tanto animal como vegetal, asociado al rayo y por ello muy unido a 
Chaahk, pero también dueño de los bienes subterráneos, lo que lo une al Dios L. Es 
la personificación del rayo, representa el hacha de Chaahk y debido al carácter 
mutable y transformador de este meteoro, es asimismo responsable del conjuro, de 
la aparición y materialización de otras deidades y entidades anímicas. 
 
Quizás debemos estudiar más el rol de estas deidades protectoras de todo lo que 
existe, ya que las variaciones que percibimos en la narrativa indígena actual pueden 
ser debidas a incomprensiones de su rol en narraciones tardías. Pero claramente 
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estas deidades están estrechamente relacionadas entre sí y con lo que parece ser 
un gran cúmulo de deidades asociadas o cooperantes con el Dios de la Lluvia, 
Chaahk, tales como sus chaques, así como con los seres que sostienen el mundo y 
ayudan al Sol. 
 
La relación de K’awiil con los canhel ya había sido planteada por algunos 
investigadores (De la Garza 1986; Valencia 2011; Velásquez 2009b) y es quizás 
ahora que se puede afirmar que estos seres son representados por K’awiil durante el 
Clásico y bien entrado el Posclásico. La eventual caída de las formas de gobierno 
maya, que tanta preponderancia le dieron a su imagen y la llegada de las nuevas 
creencias asociadas al Catolicismo, hicieron que su figura, una vez mayor e 
importante, quedara oculta entre las de las deidades que en otros tiempos le 
sirvieron de apoyo.  
 
El siguiente mapa semántico nos ayuda a comprender como se entrelazan los 
conceptos analizados en relación con K’awiil (Figura 216). 
 
 
Figura 216. Mapa semántico de los Canhel en relación con K’awiil 
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6. EL USO POLÍTICO DE K’AWIIL 
K’awiil fue una deidad muy ligada al poder político, ya sea porque su figura en forma 
de cetro era representada en una gran cantidad de imágenes de gobernantes, o 
porque el mismo acto de acceder al trono se representaba por escrito con la frase 
‘tomó el K’awiil’. Pero K’awiil aparece en muchos otros eventos relacionados con la 
realeza que no son sólo su empleo como cetro y que merece la pena reseñar. A 
continuación haremos un análisis de K’awiil en relación con los gobernantes mayas. 
 
6.1. K’awiil como símbolo del poder real 
 
Como ya he señalado en varias ocasiones a lo largo de este trabajo, los señores 
mayas le dieron una gran visibilidad a símbolos ligados al dios K’awiil en los 
monumentos que dedicaban a su inauguración en el poder. Estos símbolos han sido 
interpretados por varios investigadores como una representación del poder real, de 
la misma forma en la que lo sería un cetro y la corona para un rey occidental, o que 
están ligados a la genealogía de los gobernantes, como símbolos de linaje. Existen 
básicamente tres formas en las que K’awiil era representado en relación a los 
gobernantes: dentro de una barra ceremonial, como cetro y mediante el uso de su 
cabeza. A continuación vamos a analizar los tres con el objetivo de determinar la 
naturaleza de su empleo. 
 
6.1.1. La barra ceremonial con K’awiil 
 
La barra ceremonial es una insignia de poder. Es un objeto que identifica al 
gobernante maya con la posición de gobierno. A pesar de que ha sido definida como 
una gran variedad de posibles cosas (ver Clancy 1994: 7-45), coincidimos con 
Clancy (1994: 13) en que es muy probablemente un objeto asociado con actos de 
carácter religioso de comunicación con las deidades. Esto debido a que, en 
numerosos ejemplos, la barra aparece en contextos de conjuro de deidades como 
en las vasijas K1364, K1604, K2572 (vid. Figura 128), K3150, K4114, K7289 y 
K7523, donde claramente se están llevando a cabo conjuros a K’awiil. Esta idea es 
compartida por Stuart (2005d: 276), quien indica que la imagen de la serpiente de 
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doble cabeza en la barra ceremonial es el equivalente visual del verbo tzak, 
‘conjurar’. 
 
La barra ceremonial presenta un uso persistente, aunque no uniforme, a lo largo de 
toda la historia maya, apareciendo desde 8.12.14.8.15 en la Estela 29 de Tikal, 
hasta 10.1.0.0.0 en las estelas 9 y 10 de Ceibal, aunque con una caída en el número 
de representaciones desde 9.19.0.0.0 (Clancy 1994: 22). Su uso regional se puede 
definir en los sitios comprendidos dentro del triángulo que forman Tulum en el norte, 
Copán en el sur y Palenque en el oeste (Clancy 1994: 22). 
 
Su uso en relación con K’awiil es bastante pobre si lo comparamos con el uso que 
se le daba a K’awiil en forma de cetro. La Tabla 4 nos permite ver la distribución 
temporal y espacial de su uso: 
 
Tabla 4. Distribución espacial y temporal del uso de la barra ceremonial en la que 
aparece K’awiil. 
 
Documento Sitio Fecha Notas 
Bonampak Dintel 4 9.8.9.15.11  
Calakmul Estela 43 9.4.0.0.0 Unen K’awiil 
Ceibal Estela 9 10.1.0.0.0  
Ceibal Estela 10 10.1.0.0.0  
Copán Estela 6 9.12.10.0.0 Dentro de la barra 
ceremonial hay una 
serpiente bicéfala, de 
sus bocas salen dos 
cabezas de Tlalok en 
lugar de las de K’awiil 
Copán Estela E 9.13.0.0.0  
Copán Estela H 9.15.0.0.0  
Copán Estela I 9.12.3.14.0  
Copán Estela M 9.16.5.0.0  
Copán Estela N 9.16.10.0.0  
Dos Pilas Panel 10   
El Chorro Estela 2   
 Estela Museo 
de Young 
9.16.10.0.0  
Lacanhá Panel 9.15.15.0.0  
Machaquilá Estela 12 9.16.10.0.0  
Naranjo Estela 7 9.19.0.0.0  
Naranjo Estela 12 9.17.0.2.12  
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Naranjo Estela 14 9.18.0.0.0  
Naranjo  Estela 22 9.14.15.0.0  
Naranjo Estela 31 9.14.10.0.0  
Naranjo Estela 32 9.19.10.0.0  





Pusilhá Estela C  El gobernante porta una 
barra con dos cabezas 
de Tlalok en sus 
extremos 
Tikal Estela 1 8.11.15.11.0  
Tikal Dintel 3 
Templo IV 
9.15.10.0.0 Respaldo de asiento con 
la forma de una 
serpiente gigante de 







Tres Islas Estela 2 9.1.0.0.0  





En el siguiente mapa (Figura 217) mostramos gráficamente la distribución de totales 
por sitio. Como se puede apreciar, la mayor concentración de representaciones de la 
barra con K’awiil tienen lugar en el Petén y en el Usumacinta, con su mayor 
expresión en Copán y Naranjo. En realidad esta combinación ocurre en muy pocos 
sitios y es probable que se deba a que la imagen más usual para representar el 




Figura 217. Mapa de distribución del empleo de K’awiil dentro de la barra ceremonial. 	  	  
6.1.2. El tocado con elementos de K’awiil 
 
El tocado del dios K’awiil como objeto de poder tiene en realidad un uso tan marginal 
que es imposible decir mucho acerca de él. Muy probablemente funcionó como una 
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forma de símil del cetro y esto es más fácil de entender si vemos los ejemplos de su 
uso en códices y en pintura mural (vid. Figura 54). Otro de los usos de K’awiil en un 
tocado fue para ilustrar el nombre del gobernante que lo llevaba puesto, ya que era 
una costumbre común reflejar los nombres en la cabeza del gobernante. La Tabla 5 
nos muestra la distribución de su uso de la cabeza de K’awiil por épocas y por 
territorios: 
 
Tabla 5. Distribución del uso del tocado con la imagen de K’awiil. 
 
Sitio Documento Fecha Notas 
Aguateca Estela 5 9.13.0.0.0 El tocado contiene una 
pequeña efigie de 
K’awiil 
Copán Estela 11 9.19.10.0.0 El gobernante porta la 
antorcha de K’awiil en 
la frente 
Dos Pilas Estela 5 9.15.0.0.0  
El Perú  Estela 20   
Naranjo Estela 22 9.14.15.0.0  
Piedras Negras Estela 13   
Popolá Panel 1   
Popolá Panel 2   
Popolá Panel 3   
Santa Rosa 
Xtampak 
Estela 3   
Tikal Estela 20 9.16.0.0.0  
Tikal Estela 30 9.13.0.0.0  
Tikal Estela 31 9.0.10.0.0 Tocado con el nombre 
Siyaj Chan K’awiil 
Tikal Estela 40 9.1.13.0.0  
Xculoc Dintel 1   
Xt’elhú Panel C   
Xt’elhú Panel D   
Panel K’an Xook  9.12.13.4.3 El personaje a la 
izquierda del panel 
porta un bordón con la 
cabeza de K’awiil, así 
como un tocado con 
su cabeza también 
 




Figura 218. Mapa de distribución del empleo de la cabeza de K’awiil como símbolo de poder. 
 
6.1.3. El cetro de K’awiil 
 
El cetro con la figura de K’awiil es, por mucho, el objeto más empleado con la figura 
de este dios. Durante años se consideró que representaba a los linajes reales 
(Coggins 1988), pero en realidad esa idea ha ido perdiendo peso conforme se 
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avanza en la comprensión de la cultura maya. Comparto la opinión de Stuart (2005d: 
277) acerca de que el uso de K’awiil representa los procesos de conjuro de 
divinidades. Sobre todo después de haber visto que ch’am, el verbo más empleado 
en la toma de posesión del título de Ajaw por parte de los gobernantes mayas tiene 
mucha relación con el verbo tzak, ‘conjurar’ (vid. supra).  
 
Aunque regularmente se le presenta utilizando el cuerpo completo de K’awiil, existen 
ejemplos de su uso empleando solo su cabeza, lo cual podría, por extensión, 
implicar que cuando aparece sólo la cabeza de K’awiil para el maya implicaría lo 
mismo que si se le presentara el cetro (Figura 219). 
 
 
Figura 219. Ejemplos de cetro solo con la cabeza de K’awiil o con forma de hacha. a) Palenque, 
Templo XX sub (dibujo de Merle G. Robertson); b) Palenque, Templo XX sub (dibujo de Merle G. 
Robertson); c) Palenque, Estuco de la Tumba de Pakal (dibujo de Merle G. Robertson). 
 
Stuart (2005d: 277) cree que el cetro representa el poder del hacha de Chaahk para 
abrir el cielo y provocar la lluvia y con ello la fertilidad. Aunque la fertilidad juega un 
papel importante en este símbolo, yo pienso que el cetro representa, de forma 
preponderante, el poder de K’awiil sobre toda la abundancia de la naturaleza, como 
vimos en el capítulo anterior. De la misma forma que más tarde se emplea la imagen 
de K’awiil en tapas de bóveda con el fin de pedir una gran abundancia de alimentos, 




La expresión del deseo de control de dicha abundancia por parte del soberano con 
el fin de beneficiar a sus. El cetro representa el control del gobernante sobre todas 
las fuerzas de la naturaleza que producen lo que los humanos necesitan, de ahí que 
su uso sea tan extendido y haya acabado representando el mismo poder real de los 
gobernantes. A continuación se presenta la Tabla 6, que muestra el análisis de la 
distribución de su uso por épocas y por territorios: 
 
Tabla 6. Distribución del cetro con la efigie K’awiil. 
 
Sitio Documento Fecha Notas 
Acanmul Columna 
Estructura 9 
 Porta un signo de estera 
en la cabeza 
Aguateca Estela 3 9.15.0.0.0 Serpiente en pierna 
derecha 
Aguateca Estela 7 9.18.0.0.0  
Calakmul Estela 15 9.19.0.0.0 Serpiente en pierna 
derecha 
Calakmul Estela 16 9.19.0.0.0 Serpiente en pierna 
izquierda 
Calakmul Estela 17 9.19.0.0.0  
Calakmul Estela 40 9.13.10.0.0  
Calakmul Estela 52   
Calakmul Estela 58 9.17.0.0.0  
Calakmul Estela 62 9.16.0.0.0  
Calakmul Estela 89 9.15.0.0.14  
Calakmul Estela 114 8.19.15.12.13 el gobernante porta 
además una barra 
ceremonial 
Caracol Estela 6 9.0.19.0.2 un enano porta el cetro de 
K’awiil y el gobernante 
porta además una barra 
ceremonial 
Caracol Estela 9  un enano porta el cetro de 
K’awiil y el gobernante 
porta además una barra 
ceremonial 
Caracol Estela 11 9.18.10.0.0 un enano porta el cetro de 
K’awiil y el gobernante 
porta además una barra 
ceremonial 
Caracol Estela 21 9.13.10.0.0 un enano porta el cetro de 
K’awiil y el gobernante 
porta además una barra 
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ceremonial 
Ceibal  Estela 8 10.1.0.0.0  
Ceibal Estela 17 10.2.0.0.0  
Ceibal Estela 21 10.1.0.0.0  
Chichén Itzá Banqueta sur 
Templo de 
Chac Mol 
 cetro con forma de hacha 
y mano de cabeza de 
serpiente 
Copán Altar Q  Cetro en la mano de Yax 
K’uk’ Mo’ 
Dos Pilas Estela 11 9.14.5.0.0  
Dos Pilas Estela 14 9.14.0.0.0  
Dos Pilas Estela 15 9.14.10.0.0  
Dos Pilas Estela 17 9.12.10.0.0  
Dzibilchaltún  Estela 19   
Edzná Estela 1 9.14.10.0.0  
Edzná Estela 2 9.15.0.0.0  
Edzná Estela 3 9.14.0.0.0  
Edzná Estela 5 9.14.0.0.0  
Edzná Estela 7   
Edzná Estela 19 9.13.0.0.0  
Edzná Estela 21 9.11.10.0.0  
Edzná Estela 22 9.10.0.0.0  





 Panel K’an 
Xook 
9.12.15.12.9 El personaje porta un 
bordón adornado con la 
cabeza de K’awiil en el 
extremo superior 
El Chorro Estela San 
Lucas 
  
El Perú Estela 20   
Huactal Estela 1 9.16.12.7.0  
Itzan Estela 2   
Itzimnte Dintel 1   
Itzimnte Estela 7   
Itzimnte Estela 8   
Itzimnte Estela 11   
Ixkun Estela 3   
Ixkun Estela 4   
Ixlu Estela 2 10.1.14.7.11  
Ixtonton Estela 2   
Ixtutz Estela 2   
Ixtutz Estela 3   
Jonuta Panel  Un súbdito lleva en un 
plato la cabeza de Tlalok, 
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como suele ser portada la 
de K’awiil 
La Corona Panel 6 9.15.0.0.0  
La Muñeca Estela 13   
Machaquilá Estela 2 9.18.10.0.0  
Machaquilá Estela 3 9.19.4.15.1  
Machaquilá Estela 4 9.19.10.0.0  
Machaquilá Estela 7 10.0.0.0.0  
Machaquilá Estela 8 9.19.15.0.0  
Machaquilá Estela 10 9.15.0.0.0  
Machaquilá Estela 18 9.19.17.13.0  
Moral Estela 1 9.16.5.0.0  
Naranjo Estela 13 9.17.10.0.0  
Naranjo Estela 14 9.18.0.0.0  
Naranjo Estela 23 9.14.0.0.0  
Naranjo Estela 28 9.14.8.0.0  
Nim Li Punit Estela 14   
Nim Li Punit Estela 21 9.18.0.0.0  
Oxkintok Estela 21   

















de estuco de 





Panhale Estela 1   
Piedras Negras Estela 5   
Pixoy Estela 1   
Pixoy Estela 4   
Pixoy Estela 5 9.14.0.0.0  
Pomoná Estela 1   
Pomoná Estela 3 9.16.0.0.0  
Pomoná Jamba1   
Pomoná Jamba 2   
Pomoná Jamba 3   
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Rancho Coyote Estela 1   
Santa Elena Estela 1   
Sayil Estela 4   
Sayil Estela 5   
Tikal Estela 5 9.15.13.0.0  
Tikal Dintel 1 
Estructura 10 
9.15.10.0.0  
Tikal Dintel 2 
Templo IV 
9.15.10.0.0  
Tzendales Estela 1 9.13.0.0.0  
Tzum Estela 3   
Tzum Estela 4   
Ucanal Estela 4 10.1.0.0.0  
Uxmal Estela 2   
Uxmal Estela 6   
Xultún Estela 3 10.1.10.0.0 El gobernante lleva en un 
brazo una figura del dios 
Chaahk con una pierna de 
serpiente, la cual es 
exclusiva de K’awiil, por lo 
que parece una mezcla de 
ambos; en la otra lleva un 
Bebé Jaguar 
Xultún Estela 6 10.1.10.0.0 El gobernante porta una 
figura de K’awiil en un 
brazo y de un Bebé Jaguar 
en el otro 
Xultún Estela 10 10.3.0.0.0 El gobernante lleva en un 
brazo una figura del dios 
Chaahk con una pierna de 
serpiente, en la otra lleva 
un Bebé Jaguar 
Xultún Estela 12  el personaje porta una 
cabeza de K’awii en su 
mano 
Xunantunich Estela 1 10.1.0.0.0  
Xunantunich Estela 9 10.0.0.0.0  
Xutilha Estela 6   
Yaxchilán Estela 11 9.16.1.0.0  
Yaxchilán Dintel 1 9.16.1.0.0  
Yaxchilán Dintel 3 9.16.5.0.0  
Yaxchilán Dintel 6 9.16.1.8.6 Un personaje porta un 
bordón que en la parte 
superior lleva añadido un 
objeto tejido y sobre este 
una efigie miniatura de 
K’awiil 
Yaxchilán Dintel 7 9.16.9.7.8  
Yaxchilán Dintel 32 9.16.2.8.13  
 410 
Yaxchilán Dintel 42 9.16.1.2.0  
Yaxchilán Dintel 43 9.16.13.11.6 Un personaje porta un 
bordón que en la parte 
superior lleva añadido un 
objeto tejido y sobre este 
una efigie miniatura de 
K’awiil 
Yaxchilán  Dintel 52 9.16.15.0.0  
Yaxchilán Dintel 53 9.15.18.7.13  
Yaxchilán Dintel 54 9.16.5.0.0  
Museo de 
Campeche 
Estela   
Museo de 
Campeche 
Columna  Se muestra al Dios L 
portando sobre la espalda 
a un pequeño K’awiil 
Museo de 
Cleveland 
Panel 9.14.19.9.12  
Panel K’an Xook  9.12.13.4.3 El personaje a la izquierda 
del panel porta un bordón 
con la cabeza de K’awiil, 




   
 
Comienza a ser usado en 8.19.15.12.13, en Calakmul y su última aparición es en 
10.3.0.0.0, en Xultún, por lo que podemos hablar de una larga duración. Aunque si 
tomamos en cuenta el cetro que porta el patriarca de los Tutul Xiú en Los Papeles 
de los Xiú de Yaxá (Quezada y Okoshi 2001: 51) tendremos una representación del 




Figura 220. Cetro que aparece en el Árbol Genealógico de los Tutul Xiú  
(Quezada y Okoshi 2001: 51). 
 
Aparece K’awiil dentro de una barra ceremonial, elemento empleado por los 
gobernantes mayas con anterioridad al cetro, en 8.11.15.11.0, en Tikal. Como se ha 
indicado antes, ambos símbolos representan el poder de invocación del soberano 





Figura 221. Mapa de distribución del empleo del cetro de K’awiil. 
 
Como se puede apreciar en el mapa, el cetro de K’awiil es en realidad un símbolo 
pan-maya de representación del poder real. De su posible origen de representación 
del poder del gobernante sobre la abundancia de la naturaleza, se convirtió en un 
símbolo del poder de la institución del Ajaw, que abarcaba todo el territorio maya.  
 
 413 
Existen investigadores que han ligado la emergencia de K’awiil como símbolo de la 
realeza a la llegada de la influencia teotihuacana al área maya. Si bien es verdad 
que las referencias a K’awiil en este contexto son varias, como que Siyaj K’ahk’ tiene 
como parte de su nombre a K’awiil o que en relación a la remembranza de las 
aventuras de Yax K’uk’ Mo’ para convertirse en el origen de las dinastías reales de 
Copán se hace referencia a K’awiil como símbolo de toma de poder en su viaje de 
legitimación. Debemos recordar que los orígenes de K’awiil como deidad relacionada 
con el hacha de Chaahk y como Bebé Jaguar se pueden situar en el área mixe-
zoque, lo cual significa que posiblemente K’awiil ya estuviera en el área maya y que 
simplemente se le diera preponderancia después de la llegada de la ola de influencia 
teotihuacana a Tikal. Debemos recordar que Tlalok es un dios importante para los 
teotihuacanos y que tenemos muestras de incorporación de este dios a K’awiil y a 
Chaahk (García Barrios 2008). Además, sería el único elemento de carácter 
teotihuacano que hubieran asimilado los Kanu’l de Calakmul, ya que no existe 
ningún tipo de evidencia de asimilación de símbolos de este tipo en todo su registro 
monumental, ni arqueológico, pero si que existe evidencia del uso de K’awiil como 
cetro y como parte de los nombres de sus gobernantes, desde épocas muy 
tempranas (9.4.0.0.0). De ahí que yo no sea partidario de las teorías que establecen 
un origen teotihuacano para K’awiil. 
 
La existencia de una vasta tradición mesoamericana de legitimación del poder, 
determina un conjunto de reglas mediante las cuales participar en las redes de 
poder. Dichas reglas establecen la necesidad de utilizar ciertos símbolos y dioses 
para legitimar el poder real desde el Clásico Temprano hasta el Posclásico, lo que 
nos lleva a teorizar sobre la idea de que estas tradiciones pan-mesoamericanas 
fueron establecidas en tiempos remotos. 
 
En este proceso de legitimación, la validación debe ser foránea, tal y como se 
aprecia en los textos coloniales aztecas y k’iche’ y en las referencias del periodo 
Clásico. Parece que, a pesar de los méritos que las élites de cada pueblo puedan 
tener, se requiere de esa legitimación externa en lo que Sahlins (2008) denomina el 
‘Rey forastero’ (the Stranger King). 
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Hay que señalar que los dioses foráneos que se establecen como nuevos dioses no 
sustituyen a los ya establecidos sino que conviven con ellos, los enriquecen. Este es 
el caso de Tlalok y Chaahk, o de Tlalok y K’awiil en la región de Petén y Copán. 
También es cierto que el aspecto bélico de Tlalok no podía rivalizar con Chaahk en 
este sentido, ya que este aspecto no se reconoce en Chaahk hasta el periodo 
Clásico Tardío (García Barrios 2008). Tlalok se instaura desde entonces en el área 
maya y es empleado ampliamente en las representaciones del Clásico Tardío como 
distintivo legitimador del poder real, asociado tanto a Chaahk como a K’awiil. 
 
El caso de K’awiil es especial, puesto que es el equivalente Clásico de los dioses 
legitimadores que se describen en las narraciones del Posclásico. Este dios 
representa la legitimación del poder al igual que las antorchas teotihuacanas 
presentes en los glifos del Wite’ Naah?. La utilización de un dios sancionador del 
poder real es consistente desde el periodo Clásico en este complejo Tlalok-K’awiil 
hasta la Colonia, tal y como se puede inferir de los textos k’iche donde es 
mencionado bajo el nombre de Tohil y, su forma equivalente en el centro de México, 
Tezkatlipoka, empleado siempre con los mismos fines. 
 
Recientemente Rice (2012) describe un complejo de persistencia o resiliencia del 
poder real en el área maya centrado en la figura del cetro de K’awiil. Hemos visto la 
gran extensión espacial y temporal del uso de este símbolo. Pero la investigadora 
intenta hacer un rastreo de como pudo haberse seguido empleando en periodos más 
tardíos y argumenta que el empleo de la cabeza de K’awiil en el cambio de k’atun en 
el Códice de París, obedece a la misma simbología. Posteriormente, enriquece este 
complejo con el uso del difrasismo ‘tok’-pakal’, pensando que fundamentalmente 
representa a K’awiil. Dejando a un lado el hecho de que el difrasismo es muy 
probable que signifique ‘ejército’ y no tenga nada que ver con K’awiil, en el análisis 
de las páginas del Códice de París que he realizado en este trabajo, concluyo que 
son rastro de la permanencia del uso de K’awiil como símbolo del poder real, pero 
de ninguna manera pienso que tenga que ver con el mantenimiento de la institución 
real en sí misma. K’awiil termina por ser un sinónimo del ajaw, debido a ese uso 
extendido que se hace de él como un símbolo. Prueba de ello son las vasijas que se 
presentan a continuación (Figuras 222 y 223), donde K’awiil sustituye el nombre del 




Figura 222. Vasija procedente de Robicsek y Hales (1981: 299) donde la imagen de K’awiil sustituye 
a la del día Ajaw. 
 
 
Figura 223. Vasija procedente de Guatemala en la que K’awiil sustituye al día Ajaw (fotografía de 
Rogelio Valencia). 
Esa persistencia del símbolo es probable que haya acarreado hasta un 
desconocimiento por parte del propio maya del origen del uso de K’awiil como 
símbolo del poder real, algo que suele ser habitual en relación con el empleo de 
símbolos en muchas culturas. 
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6.2. Nombres propios de gobernantes relacionados con K’awiil 
 
 
Dado que la onomástica de K’awiil la hemos discutido con anterioridad, en este 
punto solo se presentan los datos de distribución del uso de los nombres de 
gobernantes que incluyen al del dios K’awiil. 
 
 
La Tabla 7 nos muestra el total de apariciones del nombre de K’awiil por sitio y por 
periodo. Los periodos son de tres winikhaab’, pues se considera una medida de 
referencia correcta (cercana a 50 años) para poder apreciar la influencia de K’awiil 
en los nombres durante el periodo Clásico. Si el número indicado aparece libre se 
refiere a una referencia local; si aparece entre corchetes de este tipo { }, se refiere a 
una referencia foránea; si aparece entre corchetes cuadrados [ ], se refiere a un 
teónimo. 
 
Tabla 7. Distribución del uso de los nombres de K’awiil en periodos de 3 winikhaab’ 
 
Periodo Sin fecha 8.13.0.0.0 8.16.0.0.0 8.19.0.0.0 9.2.0.0.0 9.5.0.0.0 
Sitio       
Aguateca       
Arroyo de 
Piedra 
      
Cahal 
Pech 
1      
Calakmul 3 {1}      
Cancuen {1}      
Caracol       
Ceibal       
Comalcalc
o 
      
Copán    1 [1]   
Chatan 
Winik 
6      
Chichén 
Itzá 
      
Dos Pilas {1}      
Dzibilnoca
c 
      
Edzná       
Ek’ Balam 1      
El Encanto  {1}     
El Palmar      1 
El Zapote    2   
Hix Witz 1      
Lacanhá       





2      
Naranjo       
Nim Li 
Punit 
      
Palenque [1]    [3]  
Piedras 
Negras 
      
Pusilhá      1 
Quiriguá       
Río Azul 2      
Sak Tzi’       
Tamarindit
o 
      
Tikal 5 2 1 {1} 1  1 
Toniná 3      
Tortuguer
o 
      
Uaxactun   {1}  {1}  
Xultún 1      
Yaxchilán       
Yula       
 
Periodo 9.8.0.0.0 9.11.0.0.0 9.14.0.0.0 9.17.0.0.0 10.0.0.0.0 10.3.0.0.0 
Sitio       
Aguateca  1 {3} {1}    
Arroyo de 
Piedra 
   {1}   
Cahal 
Pech 
      
Calakmul   1 4   
Cancuen       
Caracol    4 1  
Ceibal   4 [1] {1} [1]  
Comalcalc
o 
  [1] [1]   
Copán 4 [2] 11 [3] 17 [4] 3   
Chatan 
Winik 
      
Chichén 
Itzá 
    9[2]{2}  
Dos Pilas 7 {1} 17 8    
Dzibilnoca
c 
   [2]   
Edzná 2 2     
Ek’ Balam   1 1   
El Encanto       
El Palmar   1 [1] {3}    
El Zapote       
Hix Witz       
Lacanhá   [1]    
Machaquil
á 
      
Motul de 
San José 
 1     




   1   
Palenque [2] [6] [3]    
Piedras 
Negras 
 1 2 {1}    
Pusilhá 1      
Quiriguá  1 {1} {3} {4}   
Río Azul       
Sak Tzi’   {1}    
Tamarindit
o 
  {2}    
Tikal  3 12 1 1  
Toniná 1 {4}     
Tortuguer
o 
  1    
Uaxactun      {1} 
Xultún       
Yaxchilán  1 {2} [1]    
Yula     1  
 
Por último, la Tabla 8 nos presenta los totales de utilización de apelativos de K’awiil 
por sitio, utilizando la clasificación de la Tabla 2. Se presenta el total de apariciones 
del nombre y también se presentan los totales sin repeticiones, es decir, nos indica 
la cantidad de nombres únicos presentes en cada lugar. 
 
Tabla 8. Total de veces que se emplea el nombre de K’awiil por sitio. 
 TOTALES 
Sitio Totales Globales Totales sin repeticiones 
(nombres únicos) 
Aguateca 1 {4} 1 {2} 
Arroyo de Piedra {1} {1} 
Cahal Pech 1 1 
Calakmul 8 {1} 5 {1} 
Cancuen {1} {1} 
Caracol 5 2 
Comalcalco [2] [1] 
Copán 33 [10] 7 [1] 
Chatan Winik 6 1 
Chichén Itzá 9 [2] {2} 1 [1] {1} 
Dos Pilas 32 {2} 4 {2} 
Dzibilnocac [2] [1] 
Edzná 3 2 
Ek’ Balam 3 3 
El Encanto {1} {1} 
El Palmar 2 [1] {3} 2 [1] {2} 
El Zapote 2 2 
Hix Witz 1 1 
Lacanhá [1] [1] 
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Machaquilá 1 1 
Motul de San José 3 3 
Naranjo 8 {4} 3 {2} 
Nim Li Punit 1 1 
Palenque [15] [2] 
Piedras Negras 3 {1} 3 {1} 
Pusilhá 2 1 
Quiriguá 1 {8} 1 {3} 
Río Azul 2 2 
Sak Tzi’ {1} {1} 
Ceibal 4 [2] {1} 1 [1] {1} 
Tamarindito {2} {2} 
Tikal 27 {1} 8 {1} 
Toniná 4 {4} 4 {1} 
Tortuguero 1 1 
Uaxactun {3} {2} 
Xultún 1 1 
Yaxchilán 1 [1] {2} 1 [1] {1} 
Yula 1 1 
 
El siguiente mapa muestra de la distribución espacial de los apelativos de los 
gobernantes indicando si los nombres son referencias directas al dios, si se trata de 




Figura 224. Mapa de distribución del uso de nombres que incluyen el teónimo K’awiil como parte de 
frases nominales de gobernantes mayas. 
 
Resulta muy claro que el origen de K’awiil como símbolo real se localiza en el Petén, 
se instaura como el símbolo de una institución que caracteriza a la cultura maya, 
como veíamos en la introducción, por lo que aquellos que quieren pertenecer a la 
esfera cultural maya, deben emplear los mismos símbolos. De ahí que veamos una 
distribución muy uniforme del empleo de los nombres y del cetro. Son partes de una 
idiosincrasia global de lo que es ser maya. Algo realmente interesante es que en los 
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lugares donde existen dioses patronos, no necesariamente se emplean éstos como 
nombres de los gobernantes locales. Se seleccionan nombres de un gran y variado 
conjunto de deidades posibles, muchas de las cuales tienen un marcado carácter 
local. También es verdad que algunos sitios tienen una evidente predilección por 
emplear características de un dios particular para nombrar a varios de sus 
gobernantes, como son los casos de Tikal, Calakmul y Copán.  
 
La selección de las características del dios que se emplean como apelativo 
dependen más de las características del propio dios, que de la variabilidad local de 
adjetivos. Como ya vimos en su momento, los nombres de K’awiil tienen un conjunto 
de campos semánticos posibles y una limitada variedad de dioses con los cuales 
combinar el de K’awiil. Esto es interesante porque nos indica que los nombres 
necesariamente se deben ajustar al marco cosmológico de las creencias mayas y no 
se permiten transgresiones en la aplicación de estos marcos.  
 
6.3. Rituales realizados por la realeza y asociados a K’awiil 
 
A continuación veremos en qué partes de la vida ritual de los gobernantes era 
empleado K’awiil. 
 
6.3.1. El baile 
 
La importancia que el baile tuvo en la vida de los gobernantes mayas, queda 
reflejada por la cantidad de veces que aparece descrito en las inscripciones 
monumentales (Grube 1992; Looper 2003b, 2009), hecho que nos permite 
demostrar el doble carácter del gobernante maya, como figura política y como 
oficiante religioso, al ser el encargado de mantener el rito, el contacto con los 
antepasados y las conmemoraciones astronómicas. Los usos de los bailes 
ejecutados por los gobernantes mayas eran muy diversos, ya que podían estar 
relacionados con rituales de fertilidad (Baudez 1992), celebraciones astronómicas 
(Looper 1991a, 2003c; Tate 1985), ritos cosmogónicos (Looper 1991b; Reents-Budet 
1991) y rituales relacionados con la muerte (Schele 1988). Además, los bailes 
realizados por distintas culturas mesoamericanas incluyen ritos de iniciación, cortejo, 
celebración de la guerra y otros más (Kurath 1960). La integración que realizan el 
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baile y la música, que regularmente le acompaña, simboliza la armonía del cosmos, 
aportándole un ritmo y una cadencia que le separan del caos. Es por ello que su 
utilización en el ritual es constante, así como su presencia en determinados lugares 
sagrados (Rivera y Amador 1997: 189). El baile como acción dentro de la escritura 
maya ha sido identificado con toda claridad a nivel epigráfico por Grube en su 
trabajo acerca de la presencia del baile en las inscripciones mayas (Grube 1992). 
Como indica Grube, las expresiones epigráficas del baile no sólo detallan la 
naturaleza y el uso del verbo, ahk´ot, ‘bailar’ (glifo T516b), sino también las palabras 
que lo complementan, llegando a demostrar que en la frase se hace mención a los 
objetos con los que baila el gobernante (Grube 1992: 205), tal y como se puede 
apreciar en el dintel de La Pasadita (Figura 225), en el cual se lee claramente que el 
danzante baila con la serpiente celeste, Chanal chan.  
 
 
Figura 225. Dintel 4 de La Pasadita (dibujo de Nikolai Grube). 
 
Houston (1984) y Looper (2004), a su vez, sugieren que, en algunos casos, el 
nombre de la danza va asociado a algún elemento del vestido empleado por el 
gobernante que la ejecuta. Tal es el caso del Dintel 5 del Sitio R, situado en el 
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Usumacinta, donde se indica que uno de los personajes baila con una máscara de 
guacamaya (Figura 226). Es así como el baile constituye un elemento importante 
dentro del conjunto de estrategias políticas a su disposición de los gobernantes 
mayas, utilizado especialmente en relación a la preservación de los mitos, pero 
también utilizado con otros fines, como se expone a continuación. 
 
 
Figura 226. Dintel 5 del Sitio R. Baile entre Yaxuun B’ahlam de Yaxchilán y su sajal de La Pasadita, 
Yax Tok Wela’n. El texto indica: AHK’-ta-ja ti u-tu-mo-o. Ahk’taj ti ut mo’. ‘… bailó con cara de 
guacamaya’ (dibujo de Berthol Riese). 
 
6.3.1.1. La política del baile 
 
Respecto al carácter político de la danza, se ha podido determinar que ciertas 
sociedades fuertemente jerarquizadas utilizan o afianzan dichas jerarquías en el 
baile, ya sea mediante una mímica estilizada de los diferentes rangos sociales, con 
la recreación de éstos dentro del propio baile, o bien mediante la creación de grupos 
específicamente dedicados a mantener el ritual asociado al baile, como es el caso 
de las cofradías (Kurath 1960). 
 
La utilización política del baile es evidente en diversos sitios del área maya, como 
Yaxchilán (Grube 1992; Mathews 1988; Schele y Freidel 1990), Bonampak (Houston 
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1984), Quiriguá (Looper 2001), Palenque (Schele 1988), Piedras Negras (Grube 
2001: 158), Xultún (Looper 2001), Aguateca (Grube 1992; Looper 2001), Naranjo 
(Grube 1992; Looper 2001) y Copán (Schele y Freidel 1990: 340), entre otros. Dicha 
utilización es muy variada y tiene distintas finalidades políticas: establecer alianzas 
con ciudades amigas, como entre Yaxchilán y La Pasadita, Piedras Negras y 
Yaxchilán, Dos Pilas y Calakmul; también como mecanismo de integración política 
de los sajal como en Yaxchilán o para festejar victorias en la guerra, como en el 
caso de Bonampak y Naranjo (Looper 2009).  
 
Asimismo, se ha podido determinar que la representación del baile tenía lugar como 
un evento visible de forma pública (Tokovinine 2003), teniendo las estelas la función 
de rememorar eventos que el pueblo podía recordar porque había asistido a ellos, o 
porque aún podría verlos representados en la siguiente conmemoración  calendárica 
del evento que había dado pie a dicho baile.  
 
6.3.1.2. El baile de K´awiil 
 
De entre todos estos bailes, uno que es especialmente importante es el que se 
realiza utilizando el cetro de K’awiil como parte de las ceremonias de entronización 
de los reyes mayas (para un análisis detallado de este baile ver García Barrios y 
Valencia 2007, que es un trabajo previo realizado sobre este mismo tema y que le 
sirve de base). Este baile, a su vez, suele ir acompañado de rituales de invocación 
de los antepasados (García Barrios y Valencia 2007; Grube 1992: 208; Mathews 
1988; Schele y Freidel 1990), así como de la exhibición de fardos sagrados 
(Tokovinine 2003), los cuales, en toda Mesoamérica, están relacionados con los 
fundamentos de las dinastías y su capacidad para gobernar (Olivier 1995; 2004:140-
154; Smith 2006). 
 
La frase epigráfica del baile va siempre acompañada de una frase adjunta que 
designa diversos elementos con los que se baila. Esta frase adjunta regularmente 
siempre se introduce mediante el empleo de la preposición ti. En el caso del baile 
que nos ocupa, el texto que acompaña al verbo de bailar tiene una alta variabilidad, 
aunque en bastantes ocasiones dentro de esta cláusula se hace referencia a un 
topónimo (Grube 1992: 210). Si bien se ha tratado de identificar este topónimo con el 
 425 
atuendo del protagonista del baile (Looper 2001, 2003a), la variabilidad en el vestido 
del danzante es también muy elevada, sin existir una correlación clara entre ambas 
cosas, llegándose al extremo de que autores como Looper concluyen que, o bien el 
topónimo designa a los cetros en general (Looper 1991a), o bien, como apunta 
Grube, cada representación del cetro tiene un nombre particular (Grube 1992: 210). 
 
La relación del baile con K’awiil tiene una resonancia directa en el proceso de 
legitimación del que éste forma parte, ya que se realiza utilizando la imagen de un 
dios íntimamente relacionado con el poder en el área maya (Grube 1992). Si bien 
parte de dichos procesos de legitimación implican el beneplácito de los antepasados, 
o la capacidad de poder invocarlos, entonces parece apropiado el uso de K’awiil en 
un baile con esta finalidad dada la intima relación de este dios con la realeza (Grube 
2004a). 
 
Es así como K’awiil permite relacionar al gobernante con el linaje que le validará en 
su posición como futuro rey. Además, existen otras evidencias de la época colonial 
que nos permiten relacionar a K’awiil con estos procesos de legitimación y con el 
baile. En el Popol Vuh se menciona que los señores del K’iche marchan rumbo a 
Tulan Suyua en busca de los elementos que les permitan crear su propio linaje, el de 
los señores del Pop (Ajpop) y el de los guardianes del Pop (Ajpop C’amja). Ahí les 
son entregados, por parte de un Señor llamado Nacxit, un conjunto de elementos en 
un fardo, elementos que les permitirán mantener su linaje, y también el que su dios 
patrón les sea revelado. Este dios se llama Tojil y está íntimamente relacionado con 
K’awiil, en especial por estar asociado con la creación de fuego y por tener una sola 
pierna (Koontz y Cux 1993; Taube 1992, 2001: 268; Tedlock 1985). 
 
En el Título de Yax se menciona dicho fardo como el contenedor de los materiales 
necesarios para la realización de los cultos y rituales que como nuevo linaje deberán 
llevar a cabo. Además, dentro del Título de Pedro Velasco, se indica claramente que 
el dios no es tal, sino que se trata de un icono, c’abawil, traído de su peregrinación 
(Carmack 1989). 
 
En el Título de Totonicapán se hace especial mención a un baile denominado ‘Baile 
de Tojil’ (Christenson 1991, 2005), del cual se dice que: “el gran baile de Tojil tenía 
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lugar en el mes de Tziquin K'ij, justo antes de la cosecha de noviembre. El Festival 
de Tojil marcaba también una ancestral celebración del año nuevo” (Christenson 
1991, 2005 8). El documento de Totonicapán nos indica que la conclusión de dicho 
festival representaba el cierre del año de 360 días, y que el tiempo de reinado 
cambiaba, como por ejemplo, en el caso de un cambio simbólico de mando o en el 
ascenso de un nuevo rey. 
 
Resulta por lo tanto muy interesante comprobar la interrelación de un ritual descrito 
en el Popol Vuh y en algunos Títulos del área de Totonicapán, y el objetivo de su 
utilización durante el Clásico: el cambio de poder y su relación directa con la línea 
sucesoria reconocida como válida. Dicho cambio válido de poder solo podría llevarse 
a cabo si se utilizaban los medios adecuados, y el baile con K’awiil parece uno 
especialmente indicado. En el Postclásico dicho baile se siguió utilizando con tal fin, 
para el mantenimiento de los linajes reales y el intercambio de poder. También se 
puede especular con el origen de la inclusión de una referencia toponímica en el 
nombre del baile, lo que nos permite inferir que, posiblemente, lo que se nombra no 
es el objeto que valida al linaje, sino su procedencia, como ocurre en el caso de 
Tulan Suyua para el Tojil de los K’iches.  
 
Dentro de la frase toponímica de este baile, se escribe con gran frecuencia un glifo, 
el T86:700, que también aparece en las cerámicas estilo códice en las que se 
inscribe en el nombre de ciertos wahy. Los wahy están relacionados 
específicamente con lugares, reales o mitológicos, siendo uno de ellos el 
denominado por Calvin (1997: 872) como: ‘lugar del baile’, ahk’otnal, representado 
por este glifo. No obstante, no creo que sea “el sitio del baile” en general, como 
apuntaba Calvin, ya que no aparece en otras representaciones del mismo, sino 
solamente del baile de K´awiil, pues únicamente aparece asociado con este baile. 
Sosteniendo la idea del ahk’otnal, en el Dintel 1 de Halakal (Figura 227) aparece una 
versión completa del glifo donde se representa un cuerpo, sin cabeza, en actitud de 
bailar. En otros casos, la actitud del icono es la de bailar, al tener un pie más 
elevado que el otro como sucede, por ejemplo, en las estelas de Yaxchilán, La 
Pasadita y La Amelia. Es importante aclarar que en los ejemplo del glifo presentes 
en el Dintel 1 de Halakal y la Estela 1 de Ek’ Balam, el glifo forma parte del nombre 
de un personaje. 
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Figura 227. Dintel 1 de Halakal. Ver glifo central de la parte inferior (dibujo de Alexander Voss). 
 
Por otra parte, hay más elementos que cierran la interrelación entre el ahk’otnal y 
K’awilil. El primero lo encontramos en los murales de Santa Rita, en donde aparece 
el dios al lado del glifo en un listado de lugares mitológicos y fechas concretas 
asignadas a cada grupo de dioses. El segundo está relacionado con aquellos wahy 
con los que el glifo ahk’otnal se relaciona, que en muchos casos son avatares de 
K’awiil (Valencia 2006). 
 
Por último, en una de las frases toponímicas relacionadas con este baile inscritas en 
el Escalón 1 de la Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas (Figura 228), la inscripción se 
puede leer: i-AK’-TAJ-ja ti-3-a-je-ne CH’E’N-na AK’-nal. Esto se puede transcribir 
como i ahk’otaj ti uux ajen? ch’e’n ahk’otnal, cuya traducción aproximada podría ser: 




Figura 228. Escalón 1 de la Escalera Jeroglífica IV de Dos Pilas (Houston 1993: 109). 
 
En resumen (Tabla 9), los textos en los que aparece el baile de K’awiil con 
referencias al ahk’ot nal, o lugar del baile (García Barrios y Valencia 2007) son los 
siguientes: 
 
Tabla 9. Referencias al baile de K’awiil. 
 
Monumento Fecha Lugar 
Escalera Jeroglífica IV, 
escalón 1 
9.12.12.11.2 Dos Pilas 
Estela 14 9.14.0.0.0 Dos Pilas 
Estela 15 9.14.10.0.0 Dos Pilas 
Estela 11 9.14.5.0.0 Dos Pilas 
Dintel 32 9.13.17.15.13 Yaxchilán 
Dintel 53 9.13.5.12.13 Yaxchilán 
Estela 13 9.17.10.0.0 Naranjo 
Estela 30 9.14.3.0.0 Naranjo 
Panel central del 
Templo de la Cruz 
Foliada 
9.13.0.0.0 Palenque 
Stela 5 9.13.0.0.0 Aguateca 
Dintel 1 10.2.0.0.0 Halakal 
Estela 1 10.0.10.0.0 Ek’ Balam 
K771 n. d. ¿Calakmul? 
K1652 n. d. ¿Calakmul? 
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K2284 n. d. ¿Calakmul? 
Códice de París, pag. 
5 
n. d. Desconocido 
Mural n. d.  Santa Rita Corozal 
 
6.3.1.3. Escenarios de utilización del baile de K’awiil 
 
A continuación se muestran los casos en los que se utiliza el baile de K´awiil por 
parte de algunos gobernantes mayas. 
 
Dos Pilas 
En el caso de Dos Pilas, B’ajlaj Chan K’awiil (648-692 d. C.) fue, posiblemente, un 
heredero desairado al trono de Tikal, el que, al ver que su posibilidad de llegar a 
ajaw se desvanecía, decide salir de la ciudad (o es expulsado de la misma) y se 
asentó en otro lugar buscando el apoyo de Calakmul, enemigo de su antiguo reino, 
Tikal (Martin y Grube 2000). Quizá sea por este motivo, por justificar su legítimo 
derecho a un trono perdido, por el que B’ajlaj Chan K’awiil utiliza el Baile de K’awiil 
en la Escalera Jeroglífica IV. Su reinado, después de un inicio turbulento, fue a su 
vez bastante largo, motivando otra pugna por el poder entre dos de sus hijos, Kokaaj 
B’ahlam e Kokaaj K’awill. El primero, que parecía ser el sucesor directo al trono, 
desaparece muy pronto para dar paso a Kokaaj K’awiil, quien utiliza la misma 
estrategia de su padre al representarse realizando el Baile de K’awiil con referencias 




K’awiil Chan K’inich, hijo de Kokaaj K’awiil de Dos Pilas, aparece representado en la 
Estela 5 de Aguateca realizando el Baile de K’awiil como gobernante de Dos Pilas. 
Su caso es peculiar, ya que no hay otros contendientes al reino dentro de la familia; 
él es precedido por el Gobernante 3 de Dos Pilas, quien le promociona y patrocina 
durante su niñez para continuar con la línea sucesoria establecida y supervisada por 
Calakmul (Martin y Grube 2000: 62). Quizá la supervisión de un gobernante no 
asociado a su dinastía exigiera la demostración de continuidad que el Baile de 
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K’awiil aportaba a su mandato. 
 
Naranjo 
El mismo patrón se repite esta vez en Naranjo, durante el reinado de Kokaaj K’awiil 
(784-810 d.C.), quien nuevamente se tiene que enfrentar a un largo reinado por 
parte de su padre K’ahk’ Ukalaw Chan Chaahk. También aquí hay al menos dos 
posibles candidatos a detentar el poder, él y su hermano Murciélago K’awiil, quien 
apenas aparece mencionado en las fuentes (Martin y Grube 2000: 80). Este 
gobernante vuelve a utilizar el Baile de K’awiil para justificar su posición. Una vez 
más con éxito, ya que reinó durante casi 30 años. Resulta interesante ver que su 
dinastía estaba emparentada directamente con la de B’ajlaj Chan K’awiil de Dos 
Pilas, cuya hija, la Señora Seis Cielo, era su abuela (Martin y Grube 2000: 74), quien 
fue enviada por su padre para renovar la dinastía de Naranjo bajo los auspicios de 
Calakmul. Durante los reinados de Señora Seis Cielo y K’ahk’ Tiliuw Chan Chaahk, 
su hijo, Naranjo continuó siendo aliado de Calakmul.  
 
Yaxchilán 
Yaxuun B’ahlam IV, durante su reinado (752-768 d. C.), se dedica a ejecutar un 
programa escultórico cargado de simbolismo ritual, sobre todo al comienzo de su 
reinado, siendo el baile uno de sus principales actos representados, aunque no el 
único. 
 
Mucho se ha argumentado que el énfasis prestado por Yaxuun B’alam IV al ritual se 
debe sobre todo a su utilización como medio de legitimación de su mandato, tras un 
reinado excesivamente largo por parte de su progenitor (Grube 1992; Martin y Grube 
2000; Mathews 1988; Schele y Freidel 1990); y también, a los orígenes extranjeros 
de su madre, ya que provenía de Calakmul (Martin y Grube 2000). Dicha 
propaganda vuelve posteriormente a ser utilizada por él para evitar los problemas a 
su sucesor en el trono, legitimando a su hijo Cheleht Chan K’inich para que asuma el 
poder como Kokaaj B’ahlam III. 
 
Es así como Yaxuun B’ahlam IV utiliza todo el aparato simbólico del que se puede 
valer para hacer prevalecer su posición, después de una pugna de diez años en los 
que algunos autores (Martin y Grube 2000) sitúan a otro posible gobernante llamado 
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Yopaat B’ahlam II, el cual es nombrado en el Panel 3 de Piedras Negras. El mismo 
Yaxuun B’ahlam IV es nombrado como ajaw en otra inscripción de Piedras Negras, 
Dintel 3, antes de ascender al trono, o presumir de hacerlo, en 9.16.1.0.0. 
 
El coste de esta campaña de legitimación para Yaxuun Bahlam IV es el tener que 
ofrecer un mayor peso político a los linajes que le apoyaron para llegar al poder. 
Entre los beneficiados, se encuentran su mujer principal (o por lo menos la madre 
del siguiente gobernante), su cuñado, sus generales y sus sajales vecinos (como el 
de La Pasadita), los cuales acaban teniendo un gran protagonismo en el programa 
propagandístico del gobernante (Schele y Friedel 1990). 
 
Palenque 
El caso de K’inich Kan B’ahlam II (648-702 d. C), hijo de K’inich Janaab’ Pakal I de 
Palenque, es especial por la variación que hace del uso del Baile de K’awiil. El 
gobernante se representa a sí mismo como un bebé en brazos de su madre y de su 
padre, con una pierna serpentina emulando al dios K’awiil en los pilares del Palacio, 
como un medio para justificar su posición como heredero al trono (Schele y Friedel 
1990).  
 
Asimismo, es el promotor de la construcción de los tres templos del Grupo de la 
Cruz, uno de los cuales, el Templo de la Cruz Foliada, está dedicado a Unen K’awill. 
En él encontramos de nuevo una referencia al ahk’otnal. El texto hace mención, 
probablemente, a una cueva mítica ubicada en el sitio de ahk’otnal, tal y como lo 
hace B’ajlaj Chan K’awiil de Dos Pilas, en donde Uux B´olon Chaahk es el Sagrado 
Señor. La relación entre ancestros fundadores, lugar de origen de dioses y espacios 
sagrados de creación, está en estrecha relación con la cueva, con el concepto pan-
mesoamericano de espacio sagrado y de origen simbolizado por la cueva-montaña. 
Es aceptable creer, por la trascendencia del contenido mitológico del texto, que el 
pasaje mencione el ahk’otnal como espacio sagrado y lugar de validación de linajes. 
 
De nuevo, nos encontramos con un candidato al trono que tiene que superar una 
larga espera para poder llegar al poder, pues el mandato de su padre dura 68 años, 
dando consistencia al modelo de utilización de los rituales asociados al ahk’otnal y el 
Baile de K’awiil en situaciones problemáticas de sucesión. El Baile de K’awiil posee 
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dos elementos fundamentales que lo hacen especialmente atractivo para la función 
política que ocupa en el Clásico maya. En primer lugar, solamente altos dignatarios 
pueden ejecutarlo y en segundo, es una actividad pública de amplio espectro, 
fácilmente recordada e identificada. De no haber sido así, los reyes mayas podrían 
haber utilizado otro tipo de liturgia para la transmisión de un mensaje que era de 
especial importancia para su supervivencia y la de su linaje. 
 
Este baile es el más directamente asociado a los procesos de legitimación real, 
procesos utilizados por algunos reyes mayas cuando su posición de heredero al 
trono estaba en entredicho y, como parece claro por sus resultados en Palenque, 
Yaxchilán, Dos Pilas, Aguateca y Naranjo, lograba los objetivos para los que se le 
empleaba. Estos ritos, probablemente, se efectuaban de forma continuada por parte 
de la mayoría de los reyes mayas, pero no eran especialmente trascendentes para 
el gobernante cuya legitimidad no estaba en entredicho. También hay que indicar 
que el baile no era el único mecanismo de legitimación del poder real, ya que los 
gobernantes tenían a su disposición otros rituales que, dependiendo de la región y 
de la situación en particular, podrían resultar de más utilidad como parte de sus 
estrategias para el mantenimiento del poder. 
 
Posiblemente, estos eventos sean muestras incipientes del comienzo de importantes 
facciones dentro las dinastías mayas, facciones que comienzan a necesitar nuevos 
mecanismos y estrategias para su sostenimiento. Esto es notorio por las escisiones 
que se detectan y el surgimiento visual de los sajal, hasta entonces invisibles. 
 
6.3.2. La invocación y personificación de otras deidades 
 
Es muy probable que el vínculo entre gobernantes y K’awiil se generase porque 
entre sus capacidades se encuentra la de permitir la transformación a través de su 
pierna serpentina (Hellmuth 1988: 173; Houston y Stuart 1989), facultad principal 
con la que se le muestra en las cerámicas. Las escenas comentadas hasta ahora en 
las que participa K’awiil, o su pierna de serpiente, están relacionadas con la 
transformación, y el poder de su entidad anímica en forma de wahyis. 
 
Tanto en los dinteles de Yaxchilán como en las cerámicas estilo códice, se 
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reproducen temas sobrenaturales. En todos ellos interviene K’awiil, o su wahy 
serpentino, sencillamente porque sin esa figura no se podría conectar con la otra 
realidad, la no tangible, aquella donde habitan los ancestros y los seres mitológicos 
responsables muy probablemente del devenir de los acontecimientos pasados y 
futuros. 
 
La serpiente denominada como wahy de K’awiil es su pierna serpentina, tal y como 
se puede apreciar en las cerámicas códice. Posee diversos nombres y es el 
elemento a través del cual se muestran los seres conjurados en las ceremonias de 
invocación realizadas por los gobernantes mayas. Durante estas ceremonias, se 
realiza la materialización de la entidad sobrenatural a la que se conjura sobre el 
cuerpo de la persona que realiza el conjuro, denominando a este proceso ub’aahil 
a’n, ‘es la personificación de ...’. De forma que se le da un cuerpo para actuar a una 
entidad que no lo posee (Velásquez 2010). 
 
Debido a que este tipo de ceremonias son, como se ha intentado demostrar, actos 
de invocación, o conjuro, muy probablemente nos encontremos ante momentos 
liminales para el materializador de los seres sobrenaturales a los que se acude 
durante el ritual. Momentos en los que el trance lo induce a entrar en un estado 
parecido a la muerte, desde el cual puede llevar a cabo esta corporización de los 
seres a los que el llama o invoca con fines que posiblemente tengan que ver con la 
predicción del futuro (Velásquez 2010), o tal vez, con el fin de solicitar algún tipo de 
poder asociado a la deidad, como cuando se llama al tok’-pakal84 de Ajk’ahk O’ 
Chaahk en el Dintel 25 de Yaxchilán. Sólo algunas personas capacitadas para ello 
pueden invocar las fuerzas vitales que se pueden encarnar en ellas mismas durante 
el momento del trance y controlar su liberación, tal y como es el caso de los 
gobernantes. Si es cierta esta hipótesis, K’awiil es el eje conductor que permite la 
comunicación con el lugar donde habitan los ancestros y seres sobrenaturales.  
 
En ocasiones estas imágenes van acompañadas por la expresión ‘toma o agarra el 
K’awiil’. Como se ha argumentado ‘tomar el K’awiil’ tiene un trasfondo 
importantísimo para el soberano, ya que a partir de ese momento adquiere una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
84 Es muy probable que este disfrasismo tenga como significado ‘ejército’ (Lacadena, comunicación 
personal 2009). 
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nueva facultad conferida por el dios, el poder del conjuro. Esto es, el rey, a través de 
la capacidad de transformación o alteración de la realidad que produce la pierna de 
K’awiil, se convierte en el vínculo de unión entre el mundo real y el mundo donde 
habita lo sobrenatural. Es decir, el soberano emplea a K’awiil como intermediario de 
la invocación de otro ser (Fitzimmons 2009: 137). En algunos casos, como se 
aprecia en los dinteles de Yaxchilán, el texto y la imagen son explícitos en cuanto al 
uso de K’awiil como medio que permite esta conexión.  
 
Sin embargo, en otros ejemplos, como las cerámicas estilo códice, el espectador 
percibe imágenes que sabe están cargadas de simbolismo, las cuales son difíciles 
de comprender por la ausencia de un contexto semántico. Es evidente que para la 
clase dirigente no eran necesarios los matices literarios en estas imágenes85. Los 
escribas-pintores del estilo códice muestran a K’awiil como el elemento que permite 
conectar con el mundo sobrenatural. Su temática aparentemente variada y rica en 
contenidos mitológicos86 (García Barrios 2010; García Barrios y Carrasco 2006; 
Robicsek y Hales 1981), insiste mucho en la presencia de K’awiil, ya sea en su 
forma serpentina completa o reducida. Si K’awiil está presente en muchos de los 
temas de estas cerámicas es porque son temas sobrenaturales, temas de conjuros y 
visiones a los que sólo se puede acceder mediante su pierna serpentina. 
 
Todo lo anterior ha ayudado a comprender no sólo el porqué de la importancia que 
adquiere K’awiil en el Clásico Tardío, sino también el poder que adquiría el rey ante 
su pueblo al mostrarse como nexo de unión entre las dos realidades que 
conformaban el espacio maya, conclusión a la que habíamos llegado al hablar del 





	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
85 Una de las características de los maestros del estilo códice es mostrar sólo una secuencia de la 
narrativa del mito, igual que abreviaban los nombres de los personajes representados, reducían o 
esquematizaban las figuras expuestas. Sin embargo, nunca dejaban de exponer los elementos 
fundamentales de la escena elegida y en todas aquellas en las que se reproducen acontecimientos 
de carácter sobrenatural especificaban de forma gráfica la figura que permite visualizar el 
acontecimiento, en este caso K’awiil, bien en su forma reducida o bien en su forma completa. 
86 La importancia de plasmar estos mitos podía estar en relación con lo que en ellas se exponía, los 
acontecimientos mitológicos que cíclicamente se repiten en el devenir de la historia maya. 
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6.3.3. Los dioses patronos 
 
Existe un grupo de sitios mayas que mantuvieron a un conjunto estable de dioses 
como patronos de sus gobernantes. De entre éstos, tres incluyeron alguna 
advocación de K’awiil entre sus dioses: Palenque, Copán y Tikal. Si bien la narrativa 
mitológica más extensa es la que describe los actos de los dioses patronos de 
Palenque, los gobernantes de los otros dos sitios incluyen en ocasiones referencias 
al trato que brindan a esos dioses. 
 
En los trabajos de Stuart (2005a, 2006) se da una detallada historia de la mitología 
local que afecta a los dioses de la triada de Palenque, por lo que no vamos a 
repetirlos aquí. Sabemos que cada uno de los dioses de esta tríada tenía un templo 
dedicado a su culto, construidos durante el reinado de Kan B’ahlam II, y que el 
Templo de la Cruz Foliada estaba dedicado a la advocación infantil de K’awiil, Unen 
K’awiil.  
 
En el Panel del Templo de la Cruz Foliada aparece una mención muy interesante, 
donde se puede leer: ...Yax Muut K’awi[l] winik uux ahaal K’uh Ch’ok Unen K’awiil, ‘el 
K’awil Winik del primer pájaro, el dios tres veces aparecido, el joven bebé K’awiil’ 
(Figura 229). 
 
Figura 229. Panel del Templo de la Cruz Foliada, detalle (dibujo de Linda Schele). 
 
Los dioses patronos eran la forma en la que muy probablemente los gobernantes 
justificaban su derecho divino a gobernar, al establecer nexos de unión entre esos 
dioses y ellos mismos, de la misma forma en la que lo haríamos con un ancestro 
especial. Eso obligaba al gobernante a mantener el culto a las deidades, a satisfacer 
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sus necesidades de sacrificios, en lo que hemos visto se denominaba Ch’ahb’-
Ak’ab’, ‘generación-noche’. En realidad, el gobernante maya actúa como un 
contenedor de la deidad (Stuart 2005d: 266) de forma que le permita mantener su 
estatus privilegiado dentro de su sociedad. Son ellos los que están capacitados para 
personificar a los dioses locales, son ellos los que pueden transmitir sus designios a 
sus propios súbditos. Y son ellos los que al morir se transforman en ellos, como 
ocurre en los ejemplos de Yax Pasaj Chan Yopaat en la Estela 11 de Copán o en la 
lápida de Pakal en Palenque donde ambos aparecen con elementos propios de 
K’awiil en lo que parece un esfuerzo por asegurarse la capacidad regenerativa de la 
deidad, al ser el dios que le da la oportunidad de nacer al maíz y de renacer en 
forma de dios. 
 
Esta es, probablemente, una idea muy extendida en toda Mesoamérica, la 
justificación de un estatus especial dentro de la sociedad para los gobernantes se 
debe a sus nexos ancestrales con las deidades rectoras de la vida de las 
comunidades. 
 
Ello se manifiesta en una característica singular de los mapas prehispánicos, que 
mezclan espacios mitológicos con espacios reales. Tal es el caso del Mapa de 
Cuauhtinchan No. 2 (Yoneda 1991: 119-138), donde la representación del territorio 
no solo indica los accidentes reales de la región que ilustra, en su lado derecho, sino 
que además trata de representar el territorio imaginado de la peregrinación de los 
señores de Cuauhtinchan hasta llegar a los sitios que posteriormente les serían 
otorgados por los señores de Cholula. Es decir, entreteje territorios reales con 
imaginados, o ancestrales, y nos indica que una parte del mapa ilustra el viaje 
iniciático, marcado desde un origen mítico mesoamericano como el “lugar de las 
siete cuevas”, o Chikomoztok, que como pueblo deben realizar para ganarse el 
derecho a las tierras que les serán concedidas por sus hazañas (Reyes 1988).  
 
De la misma forma, diferentes documentos de tierras mayas, tales como el Popol 
Vuh, o el Título de Yax, nos presentan entreveradas narraciones mitológicas con 
narraciones históricas con el fin de darle una justificación a la presencia de los 
pueblos k’icheanos en la región y su justificada posesión de aquellas tierras. Esto 
nos da ciertas pistas acerca de la manera en la que los gobernantes indígenas 
 437 
situaban las raíces de su abolengo en el pasado remoto gobernado por los dioses, lo 
cual les daba un carácter divino y justificaba su posición dentro de su sociedad. 
 
Dentro del pensamiento mesoamericano estas dos partes, la mitológica y la 
histórica, formaban un solo discurso unificado, ya fuera que se hablara de la historia 
de cada uno de los señoríos, o de su territorio. No hay una ruptura cognitiva en la 
interpretación de la información, para ellos todo, tanto la parte real como la 
mitológica, son tan reales como el suelo que pisaban. 
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A lo largo del presente trabajo se ha intentado comprender la naturaleza del dios 
K’awiil dentro de la cultura y el pensamiento religioso de los antiguos mayas. K’awiil 
es una de las deidades más interesantes del panteón maya, debido a que no sólo 
tiene un uso religioso, sino que además era extensamente empleado por los 
gobernantes como símbolo de su poder. Con el fin de poder adentrarnos en los 
misterios de una figura que se antoja lejana, debido a la distancia temporal que nos 
separa de la cultura de maya prehispánica, se ha empleado una metodología 
multidisciplinar, que ha permitido acceder a las diferentes fuentes de información 
disponibles, intentando en todo momento hacerlo de manera coherente y con una 
justificación científica, para lo cual se han empleado las metodologías particulares 
existentes más modernas y, en los casos en los que éstas no resultaban adecuadas, 
se han propuesto mejoras que espero sean empleadas por más investigadores, si es 
que estos las hallan útiles en sus propias empresas. 
 
Como primer paso hacia la comprensión de K’awiil, se analizó la iconografía 
asociada a esta deidad, con el fin de poder identificarla adecuadamente dentro del 
corpus de expresiones plásticas mayas con las que se cuenta en la actualidad. La 
imagen de K’awiil se mantiene muy estable desde las primeras representaciones de 
la misma en el Clásico Temprano, hasta las postrimerías de este periodo. No es sino 
hasta el Posclásico que la imagen de K’awiil comienza a sufrir una serie de 
transformaciones considerables con respecto a periodos anteriores. 
 
Debido a que se veían ciertas carencias en la metodología empleada para el análisis 
de la iconografía relacionada con esta deidad, se proponen ciertas mejoras 
metodológicas orientadas a la mejor interpretación simbólica de las imágenes 
empleadas en las expresiones plásticas mayas. Básicamente, se recomienda 
analizar los símbolos dentro de un contexto que permita determinar su valor primario 
o principal sobre todos los posibles que pueda tener. La segunda es el empleo de 
una herramienta denominada ‘Mapas Semánticos’, que permite, una vez detectados 
esos significados primarios del símbolo, ponerlos en relación con el resto de 
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símbolos del conjunto documental que se esté analizando, con el fin de poder 
obtener el significado global del mismo. 
 
Después se pasó a realizar el análisis de la onomástica asociada a K’awiil. Se 
analizaron todos los nombres dentro de los cuales el sustantivo K’awiil forma parte, 
mediante el empleo de los últimos avances en epigrafía de la escritura maya. Como 
ya hemos indicado con anterioridad, el análisis de los nombres de una deidad es un 
paso importante hacia su comprensión, pues el creyente emplea dichos nombres 
con el fin de segmentar el universo de las cosas sagradas, de forma que cada uno 
de esos segmentos se puede especializar en una determinada área de influencia en 
el quehacer humano. Es la forma que tiene el creyente de referirse a una esfera de 
potencial sagrada determinada, con el fin de obtener sus favores o ayuda (Belayche 
et al. 2005). 
 
El maya, en el empleo de los nombres que involucraban a sus deidades, subraya 
ciertas características de la deidad que le resultaban de especial interés. Al realizar 
un análisis de dichos epítetos podemos obtener información acerca de cómo se 
caracterizaba cada una de dichas deidades y en qué consistía lo que para el maya 
era importante resaltar de esa deidad en particular. Gracias a este sistema de 
nombrado pudimos verificar algo que ya habían señalado varios investigadores, que 
K’awiil es el fuego celeste, es decir, el rayo. Además de este conocimiento básico, 
los nombres nos indicaron ciertas esferas de acción sobre las que K’awiil 
posiblemente operaba, como son su cercanía con los números, cierto grupo de 
animales y le atribuían ciertas características que posteriormente se contrastaron 
con la evidencia procedente de otras fuentes de información. 
 
El siguiente paso fue determinar cuál era la naturaleza sagrada de K’awiil. Debido a 
la disyunción (Kubler 2008) que sufrimos con respecto a la cultura maya 
prehispánica, ha resultado difícil a lo largo de la historia acercarse con seguridad al 
hecho religioso de esta cultura. Esto ha dado pie a interpretaciones que han ido 
desde la negación de la existencia de dioses dentro de la misma, hasta la puesta en 
tela de juicio de que K’awiil haya sido un dios. Yo creo que la evidencia que se ha 
presentado a lo largo de este trabajo hace innegable el hecho de que K’awiil era 
considerado un dios por parte de los antiguos mayas.  
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El hecho diferencial, desde mi punto de vista, es el del culto a su imagen. Durante 
muchos siglos, la imagen de K’awiil es reconocible en toda el área maya, en 
cualquiera de sus advocaciones. Eso implica un culto detrás. Además, el uso de 
epítetos o teónimos que llevan una imagen asociada implica la presencia de cultos 
de larga duración y, como hemos podido ver, hay muchas imágenes asociadas a 
nombres particulares de K’awiil. Stuart (2015) indica que K’awiil nunca aparece 
como él mismo en ninguna narrativa mitológica, pero eso no es así: por lo menos en 
la secuencia narrativa asociada a la Montaña del Sustento, es K’awiil el actor 
principal y, en este caso, no actúa a través de sus advocaciones o wahyis. Pero 
aunque no existiera esta narrativa particular, no sería el único dios mesoamericano 
en actuar a través de sus avatares, pues Tezkatlipoka, su alter ego nawa, 
regularmente actúa así. También en las páginas del Año Nuevo y en las páginas 
asociadas a Venus del Códice de Dresde, actúa por sí mismo y no a través de 
advocación alguna.  
 
Volviendo a la imagen con la que K’awiil es representado de manera visual, es 
llamativo el conservadurismo en las representaciones gráficas de K’awiil, ya que nos 
permiten inferir un culto dedicado a esta deidad, es decir, la existencia de una forma 
normalizada de representarlo. Desde las representaciones de K’awiil del Clásico 
Temprano, hasta las del Posclásico Temprano, podemos apreciar sus elementos 
diagnósticos únicos, tales como la pierna de serpiente, el espejo en la frente con la 
antorcha o hacha protuberante de la que sale fuego y su cuerpo antropomorfo con 
características de reptil. Durante casi 800 años, K’awiil es representado siempre de 
la misma forma. Es durante el Posclásico Tardío que su imagen cambia y esto es 
probablemente debido a un movimiento cultural mesoamericano que comienza a 
homogeneizar las formas en las que se representan los dioses y que ha sido 
denominada el ‘Estilo Internacional’ (Boone y Smith 2003: 186). La pierna de 
serpiente desaparece, así como el hacha y el fuego, su nariz se transforma en una 
estructura ramificada que en ocasiones aparece atada, con el fin de dotarle de un 
orden. Pero aún durante este periodo, el logograma empleado para designar su 
nombre sigue estando formado por una cabeza de ofidio con el hacha con fuego en 
la frente, no sufriendo éste las modificaciones que presenta la imagen de K’awiil. 
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Gracias a su participación en las ceremonias de Año Nuevo, así como en las 
páginas dedicadas al planeta Venus, podemos comenzar a ver la relación estrecha 
que guarda con el Dios del Maíz, en lo que respecta a intentar asegurar un año de 
buenos augurios, con mucho alimento. Pero esta cercanía se aprecia mucho mejor 
en el mito del Bebé Jaguar, en el que juega un papel trascendental para la formación 
de la semilla del maíz y su posterior evolución para convertirse en el Dios del Maíz; o 
como en el mito de la Montaña del Sustento, donde saca las riquezas del interior de 
la tierra, donde las comparte o reparte con el Señor de la Tierra, representado por el 
Dios L durante la época prehispánica. De ahí salen los bienes para ser repartidos a 
los hombres, llevados por un K’awiil con forma de pájaro, la conjunción de K’awiil y 
Kokaaj, la advocación aviaria de Itzamnaaj. De aquí sale claramente la identidad de 
K’awiil, la deidad que favorece la abundancia a través de un buen número de 
epítetos y augurios positivos, de entre los que destaca k’an-yax, lo amarillo-verde, la 
riqueza. 
 
K’awiil es una deidad que, a pesar de poseer una identidad propia, se funde a 
menudo con otras deidades de similar naturaleza a la suya, tales como el Dios del 
Maíz, Ajan, con Itzamnaaj y su advocación aviaria Kokaaj, con Chaahk, o con 
Yoopat (Martin 2007: 22; Taube 1992: 76). Parece ser que, en cierta manera, el 
concepto de abundancia constituye una característica deseable para potenciar de 
forma positiva a aquellas otras de las deidades benévolas del panteón maya. Estas 
combinaciones de identidades de ninguna forma restan preponderancia a la propia 
de K’awiil como una deidad importante dentro de toda la constelación de dioses 
mayas, sino que le complementan y le enriquecen, tal y como indican Martin (en 
prensa) y Hornung (1982: 89). 
 
En relación a la forma en la que estas mezclas de dioses se dan, Martin (en prensa) 
se cuestiona cual puede ser la naturaleza de las mismas, si son estados duales del 
ser, si se trata de una presencia colaborativa entre las deidades involucradas o si 
era un anidamiento de identidades. Desde mi punto de vista, y tomando como base 
la evidencia conseguida en este estudio, yo me decanto por el estado dual del ser, 
pero con ciertos matices. Para analizar esta situación tomemos como base el mito 
de la Montaña del Sustento. En este mito tenemos la posible combinación de Kokaaj 
y K’awiil, y en él vemos cómo K’awiil se va transformando desde ser completamente 
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K’awiil, hasta ser completamente un ave, Kokaaj. Es decir, dentro del mito, podemos 
tener a ambos personajes en un momento determinado de la historia. De cierta 
forma, Kokaaj K’awiil se comporta como si fuera ambas deidades al mismo tiempo, 
pero como si los porcentajes de las mismas variaran a lo largo del tiempo, 
dependiendo de la situación a la que se enfrente el personaje en cada episodio. En 
este sentido, recuerda a la dualidad partícula-onda que posee la luz. La luz se 
comporta ante determinadas situaciones como una onda y, ante otras, se comporta 
como si estuviera compuesta de partículas y esto depende, en buena medida, de la 
manera en la que se analice. Es decir, las condiciones de medida cambian las 
condiciones del objeto medido. Es ambas cosas a la vez.  
 
Creo que este es un símil útil para entender la forma en la que los dioses mayas se 
mezclan y complementan. Operan como un contenedor que puede ser ambas 
deidades, o una, o la otra. Pero la salvedad reside en el hecho de que el nombre de 
la deidad es invariable. No existe la posibilidad de que el nombre de la mezcla se 
invierta, no tenemos K’awiil Kokaaj, ni K’awiil Itzamnaaj, ni Ajan K’awiil, ni Chaahk 
K’awiil. Y esto nos demuestra que existe una jerarquización en la manera en la que 
se conciben estas deidades. No todo vale y esto es un principio fundamental para 
comprender cómo opera esta teosíntesis (Martin en prensa). Kokaaj K’awiil siempre 
será un K’awiil que adquirirá características de ave y no al revés. Lo cual apunta de 
cierta forma a avalar en la propuesta de Hornung (1982) de habitabilidad, o 
contención de deidades, ya que una de las deidades es la que siempre recibe las 
capacidades de la otra. Posiblemente K’awiil no se puede transformar en ave sin la 
intervención de Kokaaj, no es una de sus características básicas. Pero Kokaaj no 
tiene la opción de “ak’awiilarse”, no existe tal posibilidad dentro de las concepciones 
religiosas mayas. Muy probablemente el resultado sería el mismo que si se 
empleara la combinación normal, pero eso no se puede dar. Y quizás aquí entre en 
juego el concepto de volición: K’awiil puede desear tener las características de 
Kokaaj y adquirirlas, pero para Kokaaj esa posibilidad no existe y en ese sentido es 
diferente de K’awiil, menos poderoso. 
 
Pero la teoría de Hornung establece que estas mezclas son temporales y pueden 
romperse en cualquier momento. En eso también tenemos una salvedad. Itzam 
Kokaaj forma una par estable durante mucho tiempo, la cual se escinde cuando 
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debe combinarse con K’awiil para formar la nueva dupla, Kokaaj K’awiil. Pero hacia 
el Posclásico, Itzam Kokaaj se va convirtiendo en Itzamnaaj, como lo demuestra el 
cambio de complementación fonética de su nombre en el Códice de Dresde (p. 56) y 
el hecho de que en las fuentes coloniales solo aparezca Itzamna’ en lugar de Itzam 
Kokaaj. Lo más interesante es que esta nueva deidad se sigue mezclando con 
K’awiil y en el mismo orden en que lo hacia Kokaaj. Es decir, conserva las 
características de Kokaaj. Esto puede significar que Kokaaj, al mezclarse, siempre 
lleva algo de Itzam en la combinación. Esto último resulta muy interesante, pues 
sería coherente con la suposición de Martín (en prensa) de que Itzam actúa como 
fuerza creadora en las combinaciones en las que opera. 
 
Siguiendo con K’awiil, tenemos que sus epítetos son siempre positivos, en franco 
contraste con Chaahk, deidad con la que está profundamente relacionado y que 
puede actuar de forma benévola o no. La lluvia tiene un carácter cambiante, puede 
aparecer o no hacerlo, puede ser abundante y productiva o demasiada y destructiva. 
Para el pensamiento maya, Chaahk es un dios más voluble. Quizás de ahí provenga 
su relación con los procesos militares con los cuales se le comienza a relacionar a 
finales del Clásico (García Barrios 2008). Es una deidad que puede tener una cara 
violenta, si hace que las lluvias sean excesivas o si rehúsa a que éstas aparezcan, 
provocando la sequía tan temida por los mayas. Es hacia K’awiil a quien se dirigen 
las solicitudes de ayuda, posiblemente por la relación instrumental que ambas 
deidades mantienen desde el periodo Clásico, pues, como ya se ha indicado, K’awiil 
comienza siendo el hacha con la que Chaahk agita las nubes para hacer que 
aparezca la lluvia y su golpeteo en el cielo se puede ver y oír a través de rayos y 
truenos. 
 
Pese a esto, es importante tener presente que K’awiil no deja de ser un instrumento 
de Chaahk. Chaahk es en realidad la deidad responsable de todos los fenómenos 
atmosféricos, incluido el rayo (García Barrios 2008). El hacha de Chaahk, 
instrumento mediante el cual él controla la generación de lluvias al sacudir las ésta 
las nubes, en un determinado momento cobra personalidad propia, se convierte en 
K’awiil y adquiere ciertas potestades que le acaban relacionando con la abundancia 
de alimentos, ya sean vegetales, o animales. Pero en ningún momento deja de ser el 
instrumento de Chaahk. Es Chaahk la deidad que decide como se configurarán los 
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cielos para favorecer o no el crecimiento de todo. No deja de ser interesante como 
esta deriva en la que el instrumento adquiere personalidad propia, acaba 
transformándolo en un medio de comunicación con su dueño y señor, Chaahk. 
 
Es muy probable entonces que los inicios de K’awiil fueran los de un objeto sagrado 
que con el tiempo fue adquiriendo características propias, ajenas a las del objeto 
empleado por Chaahk, que fue dotado de una forma antropomorfa y se le asoció al 
rayo y al trueno, ambos anunciantes de la lluvia. Ese objeto original podría ser el 
hacha de piedra verde que tanto se emplea en las culturas mixe-zoqueanas como 
objeto sagrado. De ese origen como objeto empleado por otro dios, K’awiil adquiere 
las características de un dios independiente ya para el Clásico Temprano, que es 
cuando comienza a ser representado con su forma habitual, que como se ha 
mostrado, mantendrá hasta bien entrado el Posclásico. 
 
K’awiil es también un miembro de excepción en una buena parte de las triadas de 
dioses patronos que son mantenidas por los soberanos de lugares como Tikal, 
Copán, o Palenque, casi siempre bajo la forma de una de sus advocaciones (Stuart 
2006, Stuart et al. 1999: 57). Ya durante el periodo Posclásico, la simple inclusión de 
su nombre dentro del que se le otorga a Itzamnaaj, o cualquier otra deidad, le 
confieren una identidad y una vida propias, ya que la teosíntesis que constituye una 
de las principales características de las religiones politeístas no intenta eliminar o 
asimilar, sino ampliar y enriquecer. Es muy poco probable que de una religión 
politeísta se pase a una monoteísta si no es por imposición, ya que la segunda 
requiere de un marco conceptual y cognitivo totalmente distinto del que requiere la 
primera. El cambio no se da a través de la acumulación de pequeños rasgos 
monoteístas, sino que se requiere una profunda modificación de los patrones de 
pensamiento de las comunidades que honran a muchos dioses (Hornung 1982: 
243). 
 
Es bastante probable que la unificación que muestran los cronistas españoles del 
siglo XVI hacia un dios supremo, representado por Itzamnaaj, se deba a la influencia 
de su propia religión y un esfuerzo por parte de los indígenas por evitar las 
repercusiones negativas que sus creencias tenían sobre los conquistadores. Los 
mayas se dedicaron a asimilar las características de sus principales dioses con las 
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de los personajes y santos de la religión católica, con el fin de comprender y asimilar 
las creencias que les fueron impuestas por los vencedores. 
 
Tradicionalmente ligado a la realeza maya, de la cual acaba siendo el símbolo por 
excelencia, se le sigue empleando con la misma carga simbólica durante el 
Posclásico, aún con la institución del ajaw en franca decadencia. K’awiil sigue 
existiendo y prosperando en los rituales y en las narraciones mitológicas mayas. 
Quizás esta interrelación con la realeza ha sido sobrevalorada y no está tan 
orientada hacia la propia institución, como hasta ahora se ha pensado, sino que más 
bien nos encontramos ante un fenómeno distinto. 
 
Muy posiblemente, es la naturaleza positiva de K’awiil, ligada a la abundancia, lo que 
los reyes mayas deseaban plasmar en las representaciones en las que aparecen 
sujetando el cetro con la imagen de este dios, en un intento de controlar las fuerzas 
de la naturaleza con el fin de obtener de ella los bienes necesarios para la 
subsistencia de sus súbditos (Martin 2006b: 179). También es interesante constatar 
que, como una doble carga simbólica del mismo cetro, tenemos la potencialidad del 
conjuro que conlleva el empleo de un dios dedicado a la transformación y 
materialización de otros seres del panteón maya, requeridos y usados por los 
gobernantes en distintas situaciones de necesidad. 
 
Otro rasgo interesante a resaltar durante el Posclásico es la supervivencia de toda la 
parafernalia que rodea la imagen de K’awiil, pues éste sigue siendo invocado, 
constituyendo un símbolo de los eventos de cambio de poder o regencia. Su imagen 
como tocado en la cabeza de los dioses sigue teniendo connotaciones de autoridad, 
aunque estos elementos sean utilizados para conmemorar los asientos de tun o 
k’atun y no la coronación de algún ajaw. El complejo litúrgico que circunda la imagen 
de K’awiil sigue existiendo, aunque no sea con los mismos fines con los que se 
empleaba durante el Clásico, y su cabeza sigue siendo entregada como símbolo del 
cambio de regencia. Las mismas expresiones que encontramos en el Clásico para 
invocar a K’awiil siguen siendo empleadas, con otros fines, pero siguen presentes. 
Por esto se puede intuir que la relación de K’awiil con la institución real no es de la 
naturaleza que hasta ahora hemos pensado. 
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Muchos otros dioses presentes en las triadas regionales que soportan a las familias 
reales de Tikal, Palenque o Copán (Stuart 2006, Stuart et al. 1999: 57), no vuelven a 
ser mencionados. Pero K’awiil sobrevive a estos cambios. Su relación con el poder 
real es distinta a la de éstos. Muy posiblemente se deba a que K’awiil representa 
algo más que simplemente un dios sobre el que descansa la justificación que los 
soberanos mayas encontraban para sustentar su poder. K’awiil es un dios de la 
abundancia, de la riqueza, dones con los que la realeza muy posiblemente deseaba 
relacionarse. Probablemente, la liturgia de K’awiil sea una relación compleja entre el 
deseo de abundancia y bienestar y los mecanismos de sustentación del poder. 
 
Es a través de sus interacciones con otras deidades y seres trascendentes de la 
cosmología maya, que su carácter divino se puede comprender mejor. De dichas 
relaciones, con quienes más estrechos vínculos posee es con el Dios del Maíz, 
Chaahk y el Dios L. Mención aparte merece su relación con este último, otro de los 
seres asociados a los canhel en las cosmovisiones mayas con los que K’awiil tiene 
una estrecha relación, también encargado de la riqueza de la naturaleza, pero ésta 
más del mundo cultural, ya que se comporta de una forma mucho más humana, al 
guardar dicha riqueza para sí mismo en el interior de la tierra, dentro del inframundo 
del que es amo y señor.  
 
El Dios L y K’awiil mantienen, dentro de la tradición religiosa maya, una relación muy 
particular. Ambos parecen estar en relación con la abundancia de bienes, 
especialmente de bienes alimenticios. La principal diferencia entre ambos parece 
estar en que el destino de los bienes que posee el Dios L es el comercio de los 
mismos, pues se le representa con los fardos que comúnmente se asocian a 
comerciantes, como los que se pueden apreciar en las pinturas de la Estructura I de 
la Acrópolis de Chi’k Nahb’ en Calakmul. Allí se puede ver claramente el transporte 
de bienes empleando dichos fardos, en una situación que parece representar actos 
de comercio, pues se menciona a personas asociadas a cada tipo de producto 
representado y verbos como ‘vender’ dentro de los textos de las pinturas (Boucher y 
Quiñones 2007; Carrasco et al. 2009; Martin 2012). 
 
En las representaciones en las que aparecen ambos durante el Clásico, parecen 
tener una relación de cooperación. K’awiil es representado en varias ocasiones en 
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compañía del Dios L y en algunas ocasiones el Dios L porta a K’awiil en sus 
espaldas, de la misma forma que los Mam de las páginas del Año Nuevo del Códice 
de Dresde lo hacen. Ambos tienen una relación muy estrecha con el cacao, planta 
especialmente importante para los gobernantes mayas, pues ambos parecen ser los 
responsables de la misma. En el mito de la Montaña del Sustento, uno de los 
productos que K’awiil atesora en el interior de la montaña es el cacao. Podría ser 
que K’awiil fuera el responsable de obtener el cacao de los cenotes o las rejoyadas, 
lugares donde regularmente se planta este fruto en las Tierras Bajas del Norte, y el 
Dios L de distribuirlo entre los hombres mediante su comercio. Transformándose en 
pájaro, K’awiil transporta los bienes desde los dominios del Dios L hacia el cielo, 
desde donde pueden llegar a los hombres, evento que será narrado de múltiples 
formas en distintos mitos en los que K’awiil participa. 
 
Ya de manera tardía, parece que esta relación de cordialidad cambia por otra de 
animadversión, tal y como se puede ver en las páginas del Códice de Dresde 
dedicadas al planeta Venus, donde el Dios L flecha a K’awiil. Quizás es la influencia 
dañina del astro (Sprajc 1996: 11) la que cambia el balance en la relación de estos 
dos dioses. Pero si tomamos en consideración la mayor parte de la evidencia que 
relaciona a estas dos deidades, el Dios L y K’awiil en realidad son cooperantes, 
ambos tienen destinado el control de una parcela de los bienes de los que provee el 
universo a los hombres y deben de cooperar con el fin de mantener dichos bienes y 
de poder repartirlos entre los hombres que les rinden culto. El Dios L también es 
capaz de entregar los bienes a los hombres, pero sólo bajo ciertas condiciones, y es 
especialmente dadivoso con los mercaderes, encargados de la distribución de la 
riqueza material. K’awiil, en cambio, a través de sus múltiples advocaciones, todas 
ellas wahys de su propia persona, ha entregado los bienes a cambio sólo de la 
devoción de la humanidad, la cual encarnan los soberanos mayas representándose, 
una y otra vez, portando el cetro con la figura de K’awiil. Este cetro, no es 
simplemente la representación abstracta de la realeza; es la manifestación de 
control de la abundancia por parte del soberano. Ambos son las dos caras de la 
misma moneda, ambos tienen en sus manos el control de los bienes del mundo, 
como se puede apreciar en un panel de piedra, de origen desconocido, donde se les 
muestra a ambos junto a un saco con los que los mercaderes transportaban sus 
mercancías. Es muy probable que por ello K’awiiil esté presente en la mayor parte 
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de las triadas de dioses patronos de los sitios más influyentes en el área maya y ésa 
puede ser la razón del amplio culto a su imagen reflejada en textos, cerámica, 
representaciones en piedra y demás objetos que forman la cultura material de los 
mayas. 
 
Ya entrada la Colonia, se le sigue recordando, en una de sus más importantes 
advocaciones, como Itzamnaaj K’awiil y en los textos provenientes de 
investigaciones etnográficas  podemos ver que se le sigue rindiendo culto a varias 
de sus advocaciones como wahys, especialmente los canhel, seres encargados de 
velar por el bienestar de las plantas, los animales, el maíz y la milpa, espíritus del 
viento que trae la lluvia y los rayos que con sus hachas producen el fuego celeste. 
Los canhel representan en realidad a un grupo de deidades, las cuales tienen bajo 
su cargo la protección de todo aquello que aporta un bien a los seres humanos, ya 
sean plantas o animales, es decir, protegen aquello que representa la abundancia.  
 
K’awiil es conceptualmente una de las deidades más complejas de la cosmogonía 
maya, debido a su carácter mutante. Casi nunca aparece como él mismo en la 
mitología, sino a través de sus advocaciones, de ahí que se le denomine como 
Waxaklajun Ub’aah K’awiil, el de infinitas formas o figuras. Esa naturaleza mutante 
se la da su característica de ser el rayo, ser que controla la transformación. Es a él a 
quien los soberanos le piden haga aparecer a otras deidades, posibles advocaciones 
suyas, a través de conjuros. 
 
Si Stuart (2015) tiene razón y winikil es la lectura correcta para el glifo T84, esto 
implicaría la existencia de una categoría de seres asociados una vez más con la 
protección de animales y cuerpos de agua, tal y como lo indica Wisdom (1950) en su 
diccionario. Estos seres serían el equivalente de los canhel durante el periodo 
Clásico y estarían asimismo asociados a K’awiil. Como pudimos apreciar, en el ciclo 
calendárico de 819 días, K’awiil aparecería bajo la forma de un wahy relacionado 
con el Señor de los Animales y estaría además asociado a los winkil, lo cual tendría 
mucho sentido, pues ambos tipos de seres se dedican a la protección del medio 
silvestre que es útil al hombre. Pero por otra parte, la forma de K’awiil es la de una 
planta, de acuerdo con lo que se puede apreciar en la Estela B de Copán, por lo que 
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la lectura del glifo T84 puede en realidad ser NAL. Habrá que seguir recabando 
información que nos permita decidir cual es el mejor valor de lectura para ese signo. 
 
Esta idea de una deidad protectora de la naturaleza y asociada con la abundancia 
tiene su extensión en el pensamiento mesoamericano a través de la representación 
de los mismos conceptos en otras deidades de diferentes regiones, pues como 
pudimos ver, el Tlalok teotihuacano es su vertiente asociada con el crecimiento de 
las plantas y el maíz, y el Tezkatlipoka mexica tiene mucho en común con K’awiil. 
Especialmente este último, que posee una advocación que funciona como señor y 
protector del monte y otra con forma de ave, como también la tiene K’awiil. 
 
K’awiil representa la complejidad del pensamiento religioso mesoamericano, con 
múltiples maneras de concebirlo, participando en un gran número de mitos, con 
diversas advocaciones cada una tan compleja como su poseedor. K’awiil cuenta con 
un contexto de actuación orientado a múltiples planos existenciales, ya que no es en 
exclusiva un ser celeste o terrestre. Vive y reorienta los diferentes planos 
existenciales que para los mayas eran importantes, actuando como catalizador para 
la liberación del maíz y demás riquezas de las profundidades de la tierra, llevando 
las semillas a los primeros hombres, en pugna con los dioses del inframundo que las 
custodian. Y esto lo hace a través de sus múltiples advocaciones, como canhel, 
como Señor de los Animales, como la semilla misma del maíz. Y esto es posible 
porque él es el señor de la transformación, ligada a su propia naturaleza de rayo 
ígneo. 
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APÉNDICES: CATÁLOGO DE REFERENCIAS A K’AWIIL EN EL CORPUS 
DE ARTE E INSCRIPCIONES MAYAS 
 
En este apartado se incluyen todas las representaciones e inscripciones 
relacionadas con K’awiil a las que se ha tenido acceso. Se ha decidio hacer una 
clasificación por tipo de soporte y se ha creado un apéndice para cada tipo. Los tipos 
se describen a continuación. 	  
Apéndice A. Monumentos 
Catálogo de los monumentos realizados en piedra en los que aparece representado 
K’awiil o se hace mención a él, o a alguno de sus nombres. El catálogo está 
organizado por sitio del que proviene el monumento. Se excluyen aquellos 
monumentos que hacen mención al ciclo calendárico de 819 días, ya que hay un 
apartado específico para este tipo de inscripciones. Solamente se incluye la lectura 
completa del monumento si el texto se refiere a K’awiil como dios. 
 
Apéndice B. Cerámica 
Conjunto de vasijas y otros elementos cerámicos en los cuales aparece 
representado K’awiil, o se hace mención a él, o a alguno de sus nombres. El 
catálogo está organizado de manera temática al desconocerse la procedencia del 
material cerámico en la mayoría de los ejemplos. 
 
Apéndice C. Tapas de bóveda 
Se ha creado una sección específica para estos materiales debido a que este es un 
soporte particularmente empleado para representar a K’awiil. El catálogo está 
organizado por sitio de procedencia de las tapas, o si éste se desconoce se indica el 
lugar en donde se encuentran. 
 
Apéndice D. Pintura mural 
En este apartado se incluyen aquellos ejemplos de aparición de K’awiil en pintura 
mural, con excepción de las Tapas de bóveda. 
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Apéndice E. Materiales misceláneos 
Catálogo de aquellos elementos que se pueden fabricar con hueso, jade, obsidiana, 
estuco, concha y que formaban parte del ajuar de los mayas, que incluyen 
representaciones o menciones a K’awiil. 
 
Apéndice F. Calendario de 819 días 
Conjunto de Inscripciones, sobre cualquier tipo de soporte, en las que se hace 
mención a este calendario, el cual estaba específicamente relacionado con K’awiil. 
 
Apéndice G. Códices 
Catálogo de las menciones a K’awiil, ya sea de forma gráfica, o epigráfica, que 
aparecen en alguno de los tres códices mayas que se conocen en la actualidad. 
 
Apéndice H. Fuentes históricas 
Catálogo de las menciones a K’awiil procedentes del periodo Colonial, ya sea de 
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Apéndice A. Monumentos 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Origen. Se incluye el origen si es que se conoce, en su defecto se incluye el 
lugar donde se localiza y a continuación se indica el Nombre del 
Monumento. 
• Fecha o fechas indicadas en el monumento. Se incluyen en caso de 
conocerse. 
• Iconografía del monumento. Se incluye solamente en caso de hacer 
referencia a K’awiil. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
 
Al final del catálogo se incluye una sección con monumentos de los cuales se 
desconoce su origen. Solamente se incluyen aquellos de los que se sabe su 
localización actual. Se excluyen los monumentos de los cuales se desconoce su 
paradero y su origen y que no aporten información importante en relación al objeto 
de estudio de esta tesis. 
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Acanmul, Columna Estructura 9 
 
Iconografía: personaje sostiene un cetro de K’awiil y aparece junto a un enano. 
 
 
Figura 1. Acanmul, Columna Estructura 9 (Pollock 1980: fig. 907). 
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Aguateca, Estela 1 
 
Fecha: 9.15.10.0.0 3 Ajaw 3 Mol, 30 de junio de 741 d. C. 
Epigrafía: (A8, A13, D3) K’AWIL [CHAN] K’INICH. K’awiil Chan K’inich. 
 
	  
Figura 2. Aguateca, Estela 1 (Graham 1967: 7).  
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Aguateca, Estela 2 
 
Fecha: 9.15.5.0.0 10 Ajaw 8 Ch’en, 26 de julio de 736 d. C. 
Epigrafía: (G4) to-?-ni TI’ K’AWIL, To…n Ti’ K’awiil. 
(D1-C2) CH’AK u-tz’i-b’a-li pa-ti K’AWIL. ch’ak utz’ibaal paat K’awiil. ‘cortó el 
K’awiil de la espalda pintada’ 
 
	  
Figura 3. Aguateca, Estela 2 (Graham 1967: 10).  
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Aguateca, Estela 3 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 22 de agosto de 731 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (B2) to-?-ni TI’ K’AWIL. To…n Ti’ K’awiil. 
 
 
Figura 4. Aguateca, Estela 3 (Graham 1967: 17).   
  
	   19	  
Aguateca, Estela 5 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 18 de marzo de 692 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un pequeño K’awiil en el tocado 
Epigrafía: (A3) [K’AWIL] CHAN K’INICH. K’awiil Chan K’inich 
(F5) [B’AJ la-ja] CHAN K’AWIL. B’ajlaj Chan K’awiil. 
 
 
Figura 5. Aguateca, Estela 5 (Graham 1967: 20).   
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Aguateca, Estela 7 
 
Fecha: 9.18.0.0.0 11 Ajaw 18 Mak, 11 de octubre de 790 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 6. Aguateca, Estela 7 (Graham 1967: 24).   
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Arroyo de Piedra, Estela 2 
 
Fecha: 9.19.0.0.0 9 Ajaw 18 Mak, 28 de junio de 810 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
Epigrafía: (E3) ya-ja-wa KOKAJ K’AWIL. yajaw Kokaaj K’awiil. 
 
 
Figura 7. Arroyo de Piedra, Estela 2 (dibujo de Stephen Houston).   
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Bakná, Columna 
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Bonampak, Dintel 4 Estructura 6 
 
Fecha: 9.8.9.15.11 7 Chuwen 4 Sotz’, 16 de mayo de 603 d. C. 
Iconografía: el personaje sostiene una barra ceremonial dentro de la cual hay una 
serpiente con dos cabezas. Dentro de las bocas de las serpientes en los extremos 
de la barra hay dos efigies de K’awiil. 
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Calakmul, Estela 15 
 
Fecha: 9.19.0.0.0 9 Ajaw 18 Mak, 28 de junio de 810 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 10. Calakmul, Estela 15 (dibujo de Eric Von Euw).   
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Calakmul, Estela 16 
 
Fecha: 9.19.0.0.0 9 Ajaw 18 Mak, 28 de junio de 810 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 11. Calakmul, Estela 16 (dibujo de Eric Von Euw).   
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Calakmul, Estela 17 
 




Figura 12. Calakmul, Estela 17 (dibujo de Eric Von Euw).   
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Calakmul, Estela 40 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 Kumk’u, 26 de enero de 702 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 13. Calakmul, Estela 40 (dibujo de Eric Von Euw).   
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Calakmul, Estela 43 
 
Fecha: 9.4.0.0.0 13 Ajaw 18 Yax, 18 de octubre de 514 d. C., final de periodo 
Iconografía: el gobernante porta una barra ceremonial dentro de la cual hay una 




Figura 14. Calakmul, Estela 43 (fotografía de Rogelio Valencia).   
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Calakmul, Estela 52 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 15. Calakmul, Estela 52 (dibujo de Ian Graham).   
 
  
	   30	  
Calakmul, Estela 57 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 Kumk’u, 24 de enero de 771 d. C. 
Epigrafía: (B2-A5) OL-la ? 9 K’awiil K’UH-CHAN?-AJAW u-ti-ya 3-TE’-TUN. Ohl ... 
B’olon k’awiil K’uh[ul] Kanu’l? Ajaw uhtiiy Uux Te’ Tuun. ‘corazón ... B’olon K’awiil 




Figura 16. Calakmul, Estela 57 (fotografía de Rogelio Valencia).   
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Calakmul, Estela 58 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 Kumk’u, 24 de enero de 771 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
Epigrafía: (A9-A10) CHOK[CHAJ]-wa 9-TUN/CHAN-AJAW 9-K’awiil NAH-chi-ku? 
AJAW K’UH-li 9-?. chokoow chaaj B’olon tun/chan ajaw B’olon k’awiil Naah Chi’k 





Figura 17. Calakmul, Estela 58 lado izquierdo (fotografía de Rogelio Valencia).   
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Figura 18. Calakmul, Estela 58 frente (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Calakmul, Estela 62 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 2 Ajaw 13 Sek, 9 de mayo de 751 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 19. Calakmul, Estela 62 (fotografía del Museo Nacional de Antropología México). 
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Calakmul, Estela 89 
 
Fecha: 9.15.0.0.14 5 Hix 7 Sak, 5 de septiembre de 731 d. C 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil 
Epigrafía: (Texto frente inferior derecho) TZ’AK-b’u-li 3-K’AWIL 3-TE’-TUN. 
tz’akb’uul 3 K’awiil Uux Te’ Tuun. ‘el tercer K’awiil [de] Uux Te’ Tuun’. 
 
 
Figura 20. Calakmul, Estela 89 (dibujp de Nikolai Grube). 
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Calakmul, Estela 114 
 
Fecha: 8.19.15.12.13 8 B’en 6 Mol, 16 de septiembre de 431 d. C 




Figura 21. Calakmul, Estela 114 (dibujo de Sofía Pincemin). 
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Calakmul, Jamba Estructura II 
 
Epigrafía: yu-ku ICH’AK K’AK’ u-2?-?-TE’ TOK’ K’AWIL. Yuk[no’m] Ich’aak K’ahk’ 
ucha… te’ Tok’ K’awiil 
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Calakmul, Bloque 504-2 
 




Figura 23. Calakmul, Bloque 504-2 (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Calakmul, Bloque 541-1 
 
Epigrafía: … K’AWIL-la ma-su-la AJAW AJAW-wa ha’-o-b’a ?-ya, … K’awiil 




Figura 24. Calakmul, Bloque 541-1 (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
  
	   38	  
Calakmul, Bloque 504-4 
 
Epigrafía: 9 K’AWIL chi-ku NAB’ AJAW ti-pa-ti pi-2-AJAW. B’olon K’awiil Chi’k 
Nahb’ Ajaw ti paat pi[k] cha Ajaw. ‘B’olon K’awiil, señor de Chi’k Nahb’, a la espalda 




Figura 25. Calakmul, Bloque 504-4 (fotografía de Rogelio Valencia). 
 
Calakmul, Bloque 225-1 
 
Epigrafía: CH’AM K’AWIL-wa ti-JOY-ja-AJAW 3-TE’-TUN-ni. Ch’am K’awiil ti Joyaj 




Figura 26. Calakmul, Bloque 541-1 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Cancuen, Panel 1 
 




Figura 27. Cancuen, Panel 1 (dibujo de Yuriy Polyukhovych). 
 
 
Cancuen, Escalón 6 Escalera Jeroglífica 
 
Epigrafía: K’AWIL CHAN-na K’INICH-chi-ni K’UH MUT AJAW. K’awiil Chan 




Figura 28. Cancuen, Escalera Jeroglífica Escalón 6 (dibujo de Ian Graham). 
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Caracol, Estela 6 
 
Fecha: 9.0.19.0.2 12 Ik’ 20 Yaxk’in, 19 de agosto de 800 d. C. 
Iconografía: el enano a los pies del gobernante porta un cetro de K’awiil  
 
 
Figura 29. Caracol, Estela 6 (Beetz y Satterthwaite 1981: fig. 7). 
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Caracol, Estela 9 
 
Iconografía: el enano a los pies del gobernante porta un cetro de K’awiil  
 
 
Figura 30. Caracol, Estela 9 (dibujo de Ian Graham). 
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Caracol, Estela 11 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 4 de septiembre de 454 d. C. 
Iconografía: el enano a los pies del gobernante porta un cetro de K’awiil  
Epigrafía: (C5-D5)  K’INICH JOY K’AWIL-li. K’inich Joy K’awil 
 
 
Figura 31. Caracol, Estela 11 (dibujo de Ian Graham). 
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Caracol, Estela 21 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 Kumk’u, 26 de enero de 702 d. C. 
Iconografía: el enano a los pies del gobernante porta un cetro de K’awiil  
 
 
Figura 32. Caracol, Estela 21 (Beetz y Satterthwaite 1981: fig. 19). 
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Caracol, Estela 23 
 
Fecha: 8.15.3.0.0 6 Ajaw 13 Kumk’u, 3 de mayo de 340 d. C. 
Iconografía: (E1-F1) ja-?-? SAK-B’AK-NAH ?-K’AWIL ?-u-TE’ ya-AJAW-TE’, ja.... 
Sak B’a[a]k Na[a]h ... K’awiil ...ute’ yajawte’ [K’inich]. 
 
 
Figura 33. Caracol, Estela 23 (dibujante desconocido). 
 
Caracol, Altar 13 
 
Fecha: 10.0.0.0.0 7 Ajaw 18 Sip, 15 de marzo de 830 d. C. 




Figura 34. Caracol, Altar 13 (dibujo de Nikolai Grube). 
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Caracol, Altar 23 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 19 de agosto de 800 d. C. 
Epigrafía: (C1 y B6) K’INICH JOY K’AWIL. K’inich Joy K’awiil. 
 
 
Figura 35. Caracol, Altar 23 (dibujo de Nikolai Grube). 
 
Caracol, Marcador de Juego de Pelota 3 
 
Fecha: 9.18.9.5.9 6 Muluk 2 K’ayab’, 12 de diciembre de 799 d. C. 
Epigrafía: K’IN-chi-ni JOY K’AWIL-li. K’inich Joy K’awiil. 
 
 
Figura 36. Caracol, Marcador de Juego de Pelota 3 (dibujo de Simon Martin y Nikolai Grube). 
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Caracol, Marcador de Juego de Pelota 4 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 19 de agosto de 800 d. C., fin de periodo. 
Epigrafía: K’IN-chi-ni JOY K’AWIL-li. K’inich Joy K’awiil. 
 
 
Figura 37. Caracol, Marcador de Juego de Pelota 4 (dibujo de Simon Martin y Nikolai Grube). 
 
Ceibal, Estela 6 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 K’umk’u, 24 de enero de 771 d. C. 
Epigrafía: K’UH GI K’AWIL, K’uh GI K’awiil. 
 
 
Figura 38. Ceibal Estela 6 (Graham 1990: fig 4). 
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Ceibal, Estela 8 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Iconografía: el gobernante sostiene en su mano una cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 39. Ceibal Estela 8 (Graham 1990: fig 4). 
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Ceibal, Estela 9 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Iconografía: el gobernante sostiene una barra ceremonial de cuya parte inferior sale 
una cabeza de K’awiil. 
 
Figura 40. Ceibal Estela 9 (Graham 1996: 29). 
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Ceibal, Estela 10 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Iconografía: el gobernante sostiene una barra ceremonial de cuya parte inferior sale 
una cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (B7-B8) il-a-je ?-K’AWIL-la K’UH-MUTUL-AJAW. ilaj ?-K’awil K’uh[ul] 
Mutul Ajaw. ‘lo vió ...K’awil, sagrado señor de Mutul’. 
 
 
Figura 41. Ceibal Estela 10 (Graham 1996: 32). 
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Ceibal, Estela 14 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Epigrafía: (A-B) GI K’AWIL, GI K’awiil. 
 
Figura 42. Ceibal Estela 14 (Graham 1996: 39). 
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Ceibal, Estela 17 
 
Fecha: 10.2.0.0.0 3 Ajaw 3 Kej, 17 de agosto de 869 d. C. 




Figura 43. Ceibal Estela 17 (Graham 1996: 45). 
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Ceibal, Estela 21 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Iconografía: el gobernante sostiene un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
Figura 44. Ceibal Estela 21 (Graham 1996: 53). 
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Ceibal, Escalera Jeroglífica 1, Estructura A-14 
 
Fecha: 9.15.13.13.0 4 Ajaw 3 Wo, 1 de marzo de 745 d. C. 
Epigrafía: (Escalón 2, L2) K’AWIL. K’awiil. 
 
Figura 45. Ceibal Escalera Jeroglífica 1, Escalón 3 (Graham 1996: 57-61). 
 
Epigrafía: (Escalón 3, R1-Q2) K’AWIL CHAN-na K’INICH K’UH MUTUL AJAW-wa. 
K’awiil Chan K’inich K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 46. Ceibal Escalera Jeroglífica 1, Escalón 3 (Graham 1996: 57-61). 
 
 
Epigrafía: (Escalón 4, U2-V2) yi-chi-NAL GI K’AWIL. Yichnal GI K’awiil. 
 
 
Figura 47. Ceibal Escalera Jeroglífica 1, Escalón 4 (Graham 1996: 57-61). 
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Epigrafía: (Escalón 5, Z1-Y2) K’AWIL CHAN K’INICH K’UH MUTUL AJAW-wa. 




Epigrafía: (Escalón 6, Z1-Y2) K’AWIL CHAN-na K’INICH K’UH MUTUL AJAW-wa. 




Epigrafía: (Escalón 9, WW1) [K’AWIL] CHAN-na K’INICH. K’awiil Chan K’inich. 
 
 
Figura 48. Ceibal Escalera Jeroglífica 1, Paneles 7-9 (Graham 1996: 57-61). 
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Chichén Itzá, Terraza superior de la Plataforma del Osario 
 
Iconografía: Aparecen dos seres alados con la cabeza K’awiil y rodeados de frutos 
de la planta del cacao 
 
 
Figura 49. Chichén Itzá, Terraza superior de la Plataforma del Osario (Najera 2011: 146). 
 
Chichén Itzá, Banqueta sur Templo de Chak Mol 
 
Iconografía: Varios guerreros portan un cetro simplificado de K’awiil con forma de 




Figura 50. Chichén Itzá, Banqueta Sur Templo de Chak Mol (dibujo de Linda Schele). 
 
Chichén Itzá, Dintel del Caracol 
 
Fecha: 10.2.17.0.0 13 Ajaw 18 Yaxk’in, 20 de mayo de 886 d. C. 
Epigrafía: (C6-D6) K’AK’-k’u-PAKAL-la K’AWIL-la. K’ahk’ Upakal K’awiil. (N1) AJ 
9 K’AWIL-la, Aj B’olon K’awiil. 
 
 
Figura 51. Chichén Itzá, Dintel de El Caracol (dibujo de Alexander Voss).  
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Chichén Itzá, Dintel del Templo de la Serie Inicial 
 
Fecha: 10.2.9.1.9 9 Muluk 7 Sak, 30 de julio de 878 d. C. 
Epigrafía: (Inferior D7-C8) k’a-k’u-pa-ka-la. K’ahk’ Upakal [K’awiil]. (Frontal E2-F2) 





Figura 52. Chichén Itzá, Dintel del Templo de la Serie Inicial, Estructura 5C-4 (Krokoch 1989: 8). 
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Chichén Itzá, Fragmento 10 
 
Epigrafía: (Frontal F2-G1) 9 K’AWIL-la AJAW. B’olon K’awiil Ajaw. 
 
 
Figura 53. Chichén Itzá, Fragmento 10 (dibujo de Nikolai Grube). 
 
Chichén Itzá, Inscripción Casa Colorada 
 
Fecha: 10.2.0.15.3 7 Ak’b’al 1 Ch’en, 16 de junio de 870 d. C. 
Epigrafía: (22) k’a-k’u-pa-ka-la. K’ahk’ Upakal [K’awiil]. 
 
 
Figura 54. Chichén Itzá, inscripción Casa Colorada (dibujo de Alexander Voss). 
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Chichén Itzá, Las Monjas Dintel 2 
 
Fecha: 10.2.10.11.7 8 Manik’ 15 Wo, 8 de febrero de 880 d. C. 
Epigrafía: (Frontal B1-B2) k’a-k’u-pa-ka-la k’a-wi-la. K’ahk’ Upakal K’awiil. 
 
 
Figura 55. Chichén Itzá, Dintel 2 de Las Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Chichén Itzá, Las Monjas Dintel 4 
 
Fecha: 10.2.10.11.7 8 Manik’ 15 Wo, 8 de febrero de 880 d. C. 
Epigrafía: (Inferior A4) k’a-k’u-pa-ka-la k’a-wi-la?. K’ahk’ Upakal K’awiil. 
 
 
Figura 56. Chichén Itzá, Dintel 4 de Las Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Chichén Itzá, Las Monjas Dintel 5 
 
Fecha: 10.2.10.11.7 8 Manik’ 15 Wo, 8 de febrero de 880 d. C. 
Epigrafía: (Frontal B-C) k’a-k’u-pa-ka-la k’a-wi-la K’UH-lu AJAW-wa. K’ahk’ 
Upakal K’awiil K’uhul Ajaw. 
 
 
Figura 57. Chichén Itzá, Dintel 5 de Las Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Chichén Itzá, Las Monjas Dintel 6 
 
Fecha: 10.2.10.11.7 8 Manik’ 15 Wo, 8 de febrero de 880 d. C. 
Epigrafía: (Inferior D1-E1) YAX u-K’UK’UM K’AWIL-wi-la AJ-CHAN-na-la mu-
MUT-la ya-chi?-li-wa-pi-pu CHAN-na OTOCH. Yax Uk’uk’um K’awiil Aj Chanal [Aj] 




Figura 58. Chichén Itzá, Dintel 6 de Las Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Chichén Itzá, Las Monjas Dintel 7 
 
Fecha: 10.2.10.11.7 8 Manik’ 15 Wo, 8 de febrero de 880 d. C. 
Epigrafía: (Inferior E1) pa-ka-la k’a-wi-la. [K’ahk’ U]pakal K’awiil. 
 
 
Figura 59. Chichén Itzá, Dintel 7 de Las Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Chichén Itzá, Templo de los cuatro dinteles Dintel 1 
 
Fecha: 10.2.12.1.8 9 Lamat 11 Yax, 13 de julio de 881 d. C. 




Figura 60. Chichén Itzá, Dintel 1 del Templo de Los Cuatro Dinteles (Krokoch 1989: 8). 
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Chichén Itzá, Templo de los cuatro dinteles Dintel 4 
 
Fecha: 10.2.12.1.8 9 Lamat 11 Yax, 13 de julio de 881 d. C. 
Epigrafía: (Inferior D4-C6) k’a-k’u-pa-ka-la K’IN-ni K’awil-la. K’ahk’ Upakal K’ini[ch] 
K’awiil. (Inferior E4-E5) k’a-k’u-pa-ka-la K’awil-la. K’ahk’ Upakal K’awiil. 
 
 
Figura 61. Chichén Itzá, Dintel 4 del Templo de Los Cuatro Dinteles (Krokoch 1989: 8). 
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Cobá, Nohoch Mul Panel D 
 
Epigrafía: u-TZAK …  K’AWIL K’AK’ 1-ELK’IN 1-cha-CHAN-na. utzak ... K’awil 
K’ahk’ jun elk’in jun chan. 
 
 
Figura 62. Cobá, Panel D Nohoch Mul (dibujo de Alexander Safronov). 
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Copan, Estela 1 
 
Fecha: 9.11.15.14.0 11 Ajaw 8 Sotz’, 3 de mayo de 668 d. C. 
Epigrafía: K’AK’ TI’ WITZ’ K’AWIL. K’ahk’ Ti’ Witz’ K’awiil. 
 
 
Figura 63. Copán, Estela 1 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela 2 
 
Fecha: 9.1.0.0.0 6 Ajaw 13 Yaxk’in, 28 de agosto de 455 d. C. 
Epigrafía: (15) u TI’ ? WITZ’ K’AWIL. uti’ Witz’ K’awiil. (20-22) u MAM K’UH u-?-
na-NAH 4-TE’-AJAW 9-K’AWIL-la. umam K’uh u...nah Chan Te’ Ajaw B’olon K’awiil. 
‘sus dioses ancestrales ... los cuatro ajaw de B’olon K’awiil’. 
 
 
Figura 64. Copán, Estela 2 (Maudslay 1974: plate 102). 
 
  
	   68	  
Copan, Estela 3 
 
Fecha: 9.10.19.5.0 12 Ajaw 13 K’ayab, 28 de enero de 652 d. C. 
Epigrafía: K’AK’ TI’ WITS’ K’AWIL. K’ahk’ Ti’ Wits’ K’awiil 
 
 
Figura 65. Copán, Estela 3 (Proyecto Arqueológico Copán). 
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Copan, Estela 4 
 
Fecha: 9.14.15.0.0 11 Ajaw 18 Sak, 17 de septiembre de 726 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: 6 Pequeños K’awiil aparecen rodeando al gobernante mostrado en el 
frente del monumento.  
Epigrafía: 18-B’AH K’AWIL. Waxaklajun [u]b’aah K’awiil. 
 
Figura 66. Copán, Estela 4 (dibujo de Mark Van Stone). 
 
Copan, Altar Estela 5 
 
Fecha: 9.11.14.17.11 6 Chik’chan 13 K’ayab, 8 de febrero de 628 d. C. 
Epigrafía: K’AK’ Ti’ WITS’. K’ahk’ [u] Ti’ Wits’ [K’awiil]. 
 
 
Figura 67. Copán, Altar Estela 5 (dibujo de Mark Van Stone). 
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Copan, Estela 6 
 
Fecha: 9.12.10.0.0 9 Ajaw 18 Zotz’, 7 de mayo de 682 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta serpiente bicéfala como barra ceremonial de la que 
surgen dos cabezas de Tlalok en lugar de las usuales de K’awiil. 




Figura 68. Copán, Estela 5 (Proyecto Arqueológico Copán). 
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Copan, Estela 7 
 
Fecha: 9.9.0.0.0 3 Ajaw 3 Zotz’, 9 de mayo de 613 d. C. 
Epigrafía: (atrás) u-TZUTZ PIK u-KAB-yi-ya ? K’UH KAB-? 4-AJAW 9-K’AWIL ? ? 
u-K’UH. utzutz pik ukabayiiy … k’uh kab… Chan ajaw B’olon K’awiil … u k’uh. 
(derecha) AJAW-K’UH 9-K’AWIL. Ajaw K’uh B’olon K’awiil. ‘el final del baktuun, lo 
ordenaron sus dioses, los cuatro señores de B’olon K’awiil’. 
 
 
Figura 69. Copán, Estela 7 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela 8 
 
Fecha: 9.19.6.5.2 9 Ik’ 10 Kej, 15 de septiembre de 764 d. C. 
Epigrafía: u-TZAK-wa K’AWIL. utzakaw K’awiil. 
 
 
Figura 70. Copán, Estela 8 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela 10 
 
Fecha: 9.10.19.8.0 3 Ajaw 8 Yaxk’in, 3 de julio de 652. 
Iconografía: No relacionada con K’awiil. 
Epigrafía: (F5) K’AK’ TI’ WITZ’ K’AWIL. K’ahk’ Ti’ Witz’ K’awiil. 
 
 
Figura 71. Copán, Estela 10 (dibujo de Mark Van Stone). 
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Copan, Estela 11 
 
Fecha: 9.19.10.0.0 8 Ajaw 8 Xul, 6 de mayo de 820 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: la estela muestra al gobernante Yax Pasaj Chan Yoaat con el atributo 
de la frente de K’awiil, sobre un símbolo de aguada. 
 
 
Figura 72. Copán, Estela 11 (Fash 2001: 176). 
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Copan, Estela 12 
 
Fecha: 9.10.15.0.0 6 Ajaw 13 Mak, 7 de noviembre de 647 d. C. 




Figura 73. Copán, Estela 12 (Proyecto Arqueológico Copán). 
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Copan, Estela 13 
 
Fecha: 9.11.0.0.0 12 Ajaw 8 Kej, 11 de octubre de 652 d. C. 
Epigrafía: (sur) u-B’AH 4-TE’-AJAW-wa 9-K’AWIL-la ma-la-a b’a-ni ma-ko-pa-ni 
wa-la-cha-li yu-ku-je 5-pi-xi-NAL tu-WITZ-la ?-ku-HIX-WINIK WAY-WINIK ma-ko-
li-he i-? u-cho-ko-nu ch’a-ja? tu-11-TAL-la WINIKHAB’ CHAN-NAL-la ko-b’a-AT-
ya ka-CHAN-nu ta-?-?-?-? ?-?-NAL K’AK’ TI´ ? ?-WINIKHAB’ ? K’UH-CPN EG 
AJAW-wa u-11-TZ’AK-bu-li KAL-ma-TE’. ub’aah chan te’ ajaw 9 K’awiil ma’ al b’ani 
ma’k pani wal chal yukej ho pixnal tu witziil ... hix winik wahy winik ma’k li’h i ... 
uchoko’n ch’aj tu julajuntal winikha[a]b’ chanal ucha’n ... K’ahk’ Ti’ [Witz’ K’awiil] ... 
winikha[a]b’ ... K’uh CPN Ajaw ujulajun tzàkbúl kalo’mte. ‘ es la imagen de los 4 
señores de B’olon K’awiil, dejaran de estar amontonados ... sacudieron la montaña 
de los hombres jaguar wahy ... esparció gotas para el decimoprimer k’atuun ... 
guardián de ... el señor K’ahk’ uti’ Witz K’awiil, el señor de ... k’atuun, el sagrado 
señor de Copán, el decimoprimer Kalo’mte’. 
 
 
Figura 74. Copán, Estela 13 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela 19 
 
Fecha: 9.10.19.15.0 4 Ajaw 8 Ch’en, 12 de agosto de 652 d. C. 
Epigrafía: K’AK’ TI´ WITZ’. K’ahk’ Ti’ Witz’ [K’awiil]. 
 
 
Figura 75. Copán, Estela 19 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela A 
 
Fecha: 9.14.19.8.0 12 Ajaw 18 Kumk’u, 3 de febrero de 731 d. C., fin de periodo. 
Epigrafía: (Posterior) 18-? K’AWIL. Waxaklajun [ub’aah] K’awiil. 
 
 
Figura 76. Copán, Estela A (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela B 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 22 de agosto de 731 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: cuatro K’awiil aparecen con forma de liana en las esquinas superiores 
del monumento. 
Epigrafía: (Lado sur) u-BAH-AN-nu K’AK’-SIP ?-nu-K’awiil 8 TZ’AK-b’u-li ?-TE’-
NAAH-? 18-u BAH K’AWIL. ubaahila’n K’ahk Sip ...nu K’awiil 8 tz’akbuul Witenaah 
Waxaklajun [ub’aah] K’awiil. ‘Waxaklajun Ubaah K’awiil, el decimosegundo señor de 
Witenaah, es la personificación de K’ahk’ Sip ...nu K’awiil’. 
 
Figura 77. Copán, Estela B (dibujo de Barbara Fash). 
  
	   80	  
Copan, Estela D 
 
Fecha: 9.15.5.0.0 10 Ajaw 8 Ch’en, 26 de julio de 736 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: K’awiil aparece emergiendo de las fauces de varias serpientes en los 
laterales de la estela. De la parte inferior de una serpiente cuelga una cabeza de 
K’awiil. 
Epigrafía: (B5-A6) tz’a-pa-ja YAX-?-? 9-K’AWIL u-K’AB’A LAKAM TUN 18-B’AH 
K’AWIL K’UH CPN EG. tz’ahpaj Yax… 9 K’awiil uk’ab’a lakam tuun Waxaklajun 
[u]b’aah K’awiil K’uhul CPN EG. ‘Se hincó la estela llamada Yax ... B’olon K’awiil, lo 
hizó Waxaklajun Ub’aah K’awiil, sagrado señor de Copán’. 
 
 
Figura 78. Copán, Estela D (dibujo de Linda Schele). 
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Figura 79. Copán, Estela D (dibujo de A. Dowd). 
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Copan, Estela E 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 18 de marzo de 692 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta una serpiente bicéfala como barra ceremonial de 
cuyas fauces sale K’awiil. 
Epigrafía: u-ju-b’a K’INICH YAX-k’u-mo-o i-? 1u-TZ’AK-ka-b’u K’AK’ HUN 
K’AWIL. uju’b K’inich Yax K’uk’ Mo’ i… utz’akbu k’ahk’ Hu’n K’awiil. 
 
 
Figura 80. Copán, Estela E (Proyecto Arqueológico Copán). 
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Copan, Estela F 
 
Fecha: 9.14.10.0.0 5 Ajaw 3 Mak, 9 de octubre de 721 d. C., fin de periodo. 
Epigrafía: 8-10-na BAH K’AWIL. Waxaklajun  [u]b’aah K’awiil. 
 
 
Figura 81. Copán, Estela E (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela H 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 22 de agosto de 731 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta una serpiente bicéfala como barra ceremonial de la 
que surgen dos cabezas de K’awiil. 
Epigrafía: 18-ba-hi K’AWIL. Waxaklajun [u]b’aah K’awiil. 
 
 
Figura 82. Copán, Estela E (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela I 
 
Fecha: 9.12.3.14.0 5 Ajaw 8 Wo, 19 de marzo de 629 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta serpiente bicéfala como barra ceremonial de cuyas 
fauces sale K’awiil. 
Epigrafía: (Lado sur) i-TZAK-ja K’AWIL-la u-KAB’-ya 4-TE’-cho-ko-TAK 9-TE’-wi-
WITZ ha-i 9-K’AWIL-la i-PAT-la u-BAH u-CHAB-li ya-AK’AB’-li K’AK’-TE’ K’UH-
CPN EG–AJAW … K’AK’ WITZ’ CPN EG–AJAW. i tzahkaj K’awiil ukab’ay chan te’ 
choktak’ B’olon te’ Witz hai B’alun K’awiil ipahtlaj ubah uchab’il yak’ab’il k’ahk’ Kuhul 
CPN ajaw … K’ahk’ [uti’] Witz’ [K’awiil] CPN ajaw. ‘Y se conjuró a K’awiil, fue 
ordenado por los cuatro jovenes de las nueve montañas, es él, B’olon K’awiil y se 
formó la imagen de la penitencia/sacrificio del sagrado señor de Copán ... K’ahk’ uti’ 
Witz’ K’awiil, señor de Copán’. 
 
 
Figura 83. Copán, Estela I (dibujo de Linda Schele). 
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Figura 84. Copán, Estela I, frente (dibujo de Linda Schele). 
 
Copan, Altar Estela I 
 
Fecha: 9.12.5.0.0 3 Ajaw 3 Xul, 8 de febrero de 628 d. C. 
Epigrafía: K’AK’ TI’ WITZ’ K’AWIL K’UH CPN EG yi-ta-ji u-K’UH’-li. K’ahk’ [u] Ti’ 
Wits’ K’awiil yitaaj u k’uhil. ‘El sagrado señor de Copan K’ah’ Ti’ Witz’K’awiil, delante 
de su dios’. 
 
Figura 85. Copán, Altar de la Estela I (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela J 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 K’umk’u, 22 de enero de 702 d. C., fin de periodo. 
Epigrafía: (Lado este) CH’AM-ya K’AWIL K’INICH YAX-K’UK’-MO’ 3-WITZ-AJAW 
yi-ku-b’a-la-wi ? u-CH’EN-ti-K’UH 4-AJAW-wa 9-K’AWIL ku-yu-NIK? AJAW i-?-
HA’ u CH’EN ma-ka pa-sa HUN-wi-ya WITE’-na. Ch’amiiy K’awiil K’inich Yax K’uk’ 
Mo’ Uux Witz Ajaw yi’k b’alaaw uch’en ti k’uh chan [te’] ajaw b’olon K’awiil kuy nik 
ajaw ... i... ha’ u ch’en mak pas hu’n witenaah. ‘fue la tomadura de K’awiil por K’inich 
Yax K’uk’ Mo’, el señor de las tres montañas ... en la cueva de sus dioses, los cuatro 
señores B’olon K’awiil y Kuy Witz Ajaw ... el cierre de la cueva de Witenaah’; K’AK’-




Figura 86. Copán, Estela J, frente (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Estela M 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Zotz’, 8 de abril de 756 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta serpiente bicéfala como barra ceremonial de la que 
surgen dos cabezas de K’awiil. 




Figura 87. Copán, Estela M (Maudslay 1974: plate 14). 
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Figura 88. Copán, Estela M (dibujo de A. Dowd). 
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Copan, Estela N 
 
Fecha: 9.16.10.0.0 1 Ajaw 3 Sip, 13 de marzo de 761 d. C., fin de periodo. 
Iconografía: Gobernante porta serpiente bicéfala como barra ceremonial de la que 
surgen dos cabezas de K’awiil. 
Epigrafía: (Lado oeste) K’AK’ yi-pi-ya-ja CHAN-na K’AWIL-la. K’a[h]k’ Yipyaj Chan 
K’awiil. 
 
Figura 89. Copán, Estela N (Maudslay 1974: plate 77). 
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Figura 90. Copán, Estela N (Maudslay 1974: plate 78). 
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Copan, Base de la Estela N 
 
Fecha: 9.16.6.16.5 6 Chik’chan 3 Yaxk’in, 7 de junio de 738 d. C. 
Epigrafía: (Lado oeste) K’AK’ yi-pi K’AWIL. K’a[h]k’ Yip[yaj Chan] K’awiil; K’AK’ jo-
po-la-ja CHAN-na K’AWIL. K’a[h]k’ Joplaj Chan K’awiil. 
 
 
Figura 91. Copán, Estela N base (dibujo de Mark Van Stone). 
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Copan, Estela P 
 
Fecha: 9.9.10.0.0 2 Ajaw 13 Pop, 18 de marzo de 623 d. C. 
Iconografía: No relacionada con K’awiil. 
Epigrafía: (7-15) u-B’AH u-? ta-K’UH Dioses Remeros MAM-K’UH u-ku-SAK-K’UH 
4-TE’-AJAW 9-K’AWIL. ub’aah u... ta k’uh Dioses Remeros mam k’uh uk sak k’uh 
chan ajaw b’alun K’awiil, ‘su imagen, su ..., con los dioses remeros dioses 
ancestrales, dioses de ..., los cuatro señores de B’olon K’awiil’. 
 
 
Figura 92. Copán, Estela P (Maudslay 1974: plate 89). 
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Copan, Altar K 
 
Fecha: 9.12.16.10.8 11 Lamat 16 Mak, 30 de octubre de 688 d. C. 
Epigrafía: (30-32) K’AK’ u-Ti’ WITS’ K’UH CPN AJAW. K’ahk’ [u] Ti’ Wits’ K’awiil 
K’uh[ul] CPN Ajaw. 
 
 
Figura 93. Copán, Altar K (Maudslay 1974: plate 73). 
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Copan, Altar Q 
 
Fecha: 9.17.5.0.0 6 Ajaw 13 K’ayab’, 25 de diciembre de 775 d. C. 
Iconografía: el gobernante Yax K’uk’ Mo’ porta un cetro en forma de antorcha.  
Epigrafía: 5-Kab’an 15 YAX-K’IN (8.19.10.10.17) u-CHAM-K’AWIL-wa WI-TE’-NAH 
K’UK’ mo-o AJAW 8 Ajaw 18 Yaxk’in (8.19.10.11.0) ta-li WI-TE’-NAH K’INICH YAX 
K’UK’ mo 13-7 WINIK i-u-ti 5 B’en 11 MUWAN-ni (8.19.11.0.13) hi-li o-ke K’AWIL 
OCHK’IN-ni KAL-ma-TE’ yi-ta HUL-li 3-wi-ti-ki. 5 K’ab’an 15 Yaxk’in uchamaw 
K’awiil Wite’ Naah K’uk’ Mo’ Ajaw 8 Ajaw 18 Yaxk’in Tali Wite’ Naah K’inich Yax K’uk’ 
Mo’ 13 [hew] 7 winik iuht 5 B’en 11 Muwaan hili o’k K’awiil Ochk’in Kalo’mte’ yita[j] 
huli ux witik, ‘En 5 Kab’an 18 Yaxk’in, tomó K’uk Mo’ el K’awiil en Wite’naah, en 8 
Ajaw 18 Yaxk’in, vino de Wite’naah el señor K’inich Yax K’uk’ Mo’, 7 diás y 13 meses 
después, en 5 B’en 11 Muwaan, poso su pierna K’awiil, el Kalo’mte’ del oeste, llegó 
acompañado a Uuxwitik. 
 
 
Figura 94. Copán, Altar Q (Maudslay 1974: plate 93). 
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Copan, Altar R 
 
Fecha: 9.16.12.5.17 6 Kab’an 10 Mol, 28 de junio de 763 d. C. 
Epigrafía: u-ma-ka 4-TE’-AJAW-wa k’u-yu-NIK-ki-AJAW mo-o wi-tzi AJAW tu-
ku-nu-AJAW ?-xa-TIL 9-K’AWIL AJ-MAK-lu. umak chan te’ ajaw K’uynik Ajaw Mo’ 
Witz’ Ajaw [tu]kun Ajaw Tihl B’alun K’awiil ajma’l. ‘el cierre de los cuatro señores, 
K’uy Nik Ajaw, Mo’ Witz Ajaw, Kun Ajaw y Tihl B’olon K’awiil, los encerrados’. 
 
 
Figura 95. Copán, Altar R (Maudslay 1974: plate 94). 
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Copan, Altar W’ 
 
Fecha: 9.16.12.5.17 6 Kab’an 10 Mol, 28 de junio de 763 d. C. 
Iconografía: K’awiil aparece emergiendo de un cuatrilobulado, del otro lado surge la 
cabeza de una tortuga con tocado de Dios N. En el centro del cuatrilobulado aparece 
una cara de monstruo de la tierra. 
 
 
Figura 96. Copán, Altar W’ (dibujo de Linda Schele). 
 
Copan, Marcador de pelota AIIb 
 
Epigrafía: 18 u-B’AH K’AWIL. Waxaklajun Ub’aah K’awiil. 
 
Figura 97. Copán, Marcador Juego de Pelota AIIb (Fash 2001: 114). 
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Copan, Templo 9M-146 
 
Fecha: 9.17.6.17.7 11 Manik 10 Pax, 5 de diciembre de 777 d. C. 
Epigrafía: K’AK’-yi-pi-ya-ja K’AWIL MUT. K’ahk’ Yipyaj K’awiil Mut. 
 
 
Figura 98. Copán, Detalle Banqueta Templo 9M-158 (fotografía de Dmitri Beliaev). 
 
Copan, Templo 9N 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 K’umk’u, 24 de enero de 771 d. C. 
Epigrafía: u-TZ’AK-b’u-li k’u-K’AWIL. utz’abuul K’u[k’] K’awiil. 
 
 
Figura 99. Copán, Detalle Banqueta Templo 9N (fotografía de Dmitri Beliaev). 
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Copan, Templo 10L-21 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 8 de abril de 756 d. C. 
Epigrafía: u-TZ’AK-ka-AJ YAX-PAS-sa-ja CHAN YOPAT-ti i-? ti-AJAW-le ti 6-
KAB’AN K’UH CPN EG AJAW ma-yi?-no CHAN-na yo-xu-ni u-B’AH-AN-nu 4-
TE’-AJAW k’u-yu NIK-ki-AJAW mo-o-WITZ-AJAW tu-ku-nu-wi-tzi-AJAW 9-
K’AWIL ko-ko-no-ma 3-wi-ti-ki. utz’akaj Yax Pasaj Chan Yopaat i... ti ajawlel 6 
Kab’an K’uh[ul] CPN EG maay chan yoxuun ub’aahila’n chan te’ ajaw K’uynik Ajaw 
Mo’ Witz Ajaw Tukun Witz Ajaw B’olon K’awiil kokono’m uuxwitik. (ver texto de 
Templo 11: ko-ko-no-ma ux-wi-ti-ki). ‘Yax Pasaj Chan Yopaat es la personificación 
de los cuatro señores, Kuynik Ajaw, Mo’ WItz Ajaw, Tukun Witz Ajaw y B’olon K’awiil, 
los kokon’om de Uux Witik 
 
Figura 100. Copán, Banqueta Templo 10L-21 (dibujo de Linda Schele). 
 
Copan, Templo 10L-22 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 8 de abril de 756 d. C. 
Iconografía: No relacionada con K’awiil. 
Epigrafía: ni-CHAN-nu K’AWIL ni-CHAN-nu 4-TE’-AJAW-wa ni-CHAN-nu 9-
K’AWIL k’u-yu-NIK-ki-AJAW. nicha’n K’awiil nicha’n chan te’ ajaw nicha’n B’olon 
K’awiil K’uynik Ajaw, ‘Mi guardian K’awiil, mis guardianes los cuatro señores, mi 
guardian B’olon K’awiil y Kuynik Ajaw’. 
 
 
Figura 101. Copán, Acceso Templo 10L-22 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Templo 10L-26 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 8 de abril de 756 d. C. 
Epigrafía: 18 u-B’AH K’AWIL. Waxaklajun ub’aah K’awiil. 
 
 
Figura 102. Copán, Acceso Templo 10L-26 (dibujo de David Stuart). 
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Copan, Templo 11 
 
Fecha: 9.17.2.12.16 1 Kib’ 19 Keh, 22 de septiembre de 773 d. C. 
Iconografía: No relacionada con K’awiil. 
Epigrafía:18 u-B’AH K’AWIL, Waxaklajun ub’aah K’awiil; K’AK’ yi-pi-ya-ja CHAN 
K’AWIL. K’ahk’ Yipyaj Chan K’awiil. 
 
 
Figura 103. Copán, Templo 11 (dibujo de Linda Schele). 
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Copan, Templo 12 
 
Fecha: 9.14.7.8.0 8 Ajaw 13 Sip, 3 de abril de 719 d. C. 




Figura 104. Copán, Templo 12 (dibujo de Linda Schele). 
 
Copan, Escalera Jeroglífica 
 
Fecha: : 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 8 de abril de 756 d. C 
Epigrafía: (Escalón 38) K’AK’-TI’-WITS’-ts’i K’AWIL. K’ahk’ [u] Ti’ Wits’ K’awiil. 
(Escalón 41) K’AK’-jo-po-la-ja-K’AWIL, K’ahk’ Joplaj K’awiil. (Escalón aa) 18 u-




Figura 105. Copán, Escalera Jeroglífica Escalón 8 (dibujo de Linda Schele). 
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Figura 107. Copán, Escalera Jeroglífica Escalón aa (dibujo de Linda Schele). 
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Dos Pilas, Estela 5 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 18 de agosto de 731 d. C. 
Iconografía: Gobernante con tocado de K’awiil. 
 
 
Figura 108. Dos Pilas, Estela 5 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Estela 8 
 
Fecha: 9.12.6.15.11 11 Chwen 4 Sip, 4 de abril de 679 d. C. 
Epigrafía: (G20-F-21) ITZAMNA K’AWIL K’UH MUTUL AJAW. Kokaaj K’awil 
K’uh[ul] Mutul ajaw; (H1-I1) to-?-TI’-K’AWIL K’UH ka-KAN-AJAW. To... Ti’ K’awiil 
K’uh[ul] Kanu´l Ajaw. 
 
Figura 109. Dos Pilas, Estela 5 (dibujo de Ian Graham). 
  
	   106	  
Dos Pilas, Estela 11 
 
Fecha: 9.14.5.0.0 12 Ajaw 8 K’ank’in, 4 de noviembre de 716 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: AK-ta-ja ti ?-NAL KOKAJ K’AWIL K’UH MUTUL AJAW A[h]ktaj ti …nal 
Kokaaj K’awil K’uh[ul] Mutul ajaw. 
 
 
Figura 110. Dos Pilas, Estela 11 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Estela 14 
 
Fecha: 9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan, 1 de diciembre de 711 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía:AK-ta ti-MUTUL su-CHAN-la ?-NAL KOKAJ K’AWIL K’UH MUTUL 
AJAW. Ahktaj ti Mutul suchanal …nal Kokaaj K’awil K’uh[ul] Mutul ajaw. 
 
 
Figura 111. Dos Pilas, Estela 14 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Estela 15 
 
Fecha: 9.14.10.0.0 5 Ajaw 3 Mak, 9 de octubre de 721 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: KOKAJ K’AWIL K’UH MUTUL AJAW AK-ta-ja ti-? NAH-CHAN-na ?-
NAL. Kokaaj K’awil K’uh[ul] Mutul ajaw Ahktaj ti … naahchan …nal. 
 
 
Figura 112. Dos Pilas, Estela 15 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Estela 16 
 
Fecha: 9.15.4.6.4 8 K’an 17 Muwan, 29 de noviembre de 735 d. C. 
Epigrafía: JUB’? Ceibal GE 1 ?-la-ta 9 Chikchan 18 Muwan CHAK-ka-u-ts’i-b’a-li 
pa-ta-K’AWIL u-KAB’-ji-ya … to-?-ni TI’ K’AWIL K’UH MUTUL AJAW. Hubuuy … 
hu’n lat 9 Chikchan 18 Muwan chahk[aj] uts’ib’al pat K’awiil ukab’i[i]y …To...ni Ti’ 
K’awiil. ‘fue derrotado Ceibal, un días después, en 9 Chikchan 18 Muwan, se cortó al 
K’awiil de la espalda escrita (o pintada), lo ordenó To..n Ti’ K’awiil’. 
 
 
Figura 113. Dos Pilas, Estela 16 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Estela 17 
 
Fecha: 9.12.10.0.0 9 Ajaw 18 Sotz’, 7 de mayo de 682 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un bordón con la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: b’a-la-ja K’AWIL. B’ajlaj [Chan] K’awiil. 
 
 
Figura 114. Dos Pilas, Estela 16 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Banqueta Jeroglífica 1 
 
Fecha: 9.15.9.9.0 5 Ajaw 8 K’ayab’, 28 de diciembre de 740 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: (E1) to-?-ni K’AWIL. To...ni K’awiil’. (A’1-A’2) IX-XOK-K’AWIL-la IX-ya-
CNC GE-AJAW IX-b’a-ka-b’a. Ixik Xook K’awiil Ixik yajaw Cancuen Ixik b’akab’. 
 
 
Figura 115. Dos Pilas, Banqueta Jeroglífica 1 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Panel 7 
 
Epigrafía: (A5-B5) B’AJ K’AWIL. B’a[jlaj] [Chan] K’awiil. 
 
 
Figura 116. Dos Pilas, Panel 7 (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Panel 10 
 
Iconografía: el gobernante porta una barra ceremonial de cuyo extremo superior 
sale K’awiil con un glifo B’AJ infijo en la frente. 
 
 
Figura 117. Dos Pilas, Panel 10 (dibujo de Stephen Houston). 
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Dos Pilas, Panel 19 
 
Epigrafía: to-?-ni TI’ K’AWIL. To...ni Ti’ K’awiil; IX XOK K’AWIL IX ya-GE CNC-
AJAW-wa. Ixik Xook K’awiil Ixik GE CNC Ajaw. 
 
 
Figura 118. Dos Pilas, Panel 19 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 1, Escalón 3 
 
Fecha: 9.14.11.4.15 5 Men 13 K’ayab’ 7 enero de 723 d. C. 
Epigrafía: KOKAJ K’AWIL. Kokaaj K’awiil’. 
 
 
Figura 119. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 1, Escalón 3 (dibujo de Stephen Houston). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Central, Escalón 2 
 
Fecha: 9.10.10.0.0 13 Ajaw 18 K’ank’in, 3 de diciembre de 642 d. C. 
Epigrafía: b’a-la CHAN-na K’AWIL, B’a[j]la[j] Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 120. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 2 Centro (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Central, Escalón 3 
 
Fecha: 9.10.0.0.0 1 Ajaw 8 K’ayab’, 24 de enero de 633 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: B’AJ CHAN-na K’AWIL. B’aj[laj] Chan K’awiil. 
 
 
Figura 121. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 3 Centro (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Central, Escalón 4 
 
Fecha: 9.10.3.0.0 2 Ajaw 13 Pax, 9 de enero de 636 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: b’a-la K’AWIL. B’a[j]la[j] [Chan] K’awiil’. 
 
 
Figura 122. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 4 Centro (dibujo de Stephen Houston). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Central, Escalón 5 
 
Fecha: 9.10.10.0.0 13 Ajaw 18 K’ank’in, 3 de diciembre de 642 d. C. 
Epigrafía: B’AJ K’AWIL. B’aj[laj] [Chan] K’awiil’. 
 
Figura 123. Dos Pilas Escalera, Jeroglífica 2, Escalón 5 Centro (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Central, Escalón 6 
 
Fecha: 9.9.10.0.0 2 Ajaw 13 Pop, 18 de marzo de 623 d. C. 
Epigrafía: B’AJ CHAN-na K’AWIL. B’aj[laj] Chan K’awiil’. 
 
Figura 124. Dos Pilas Escalera, Jeroglífica 2, Escalón 6 Centro (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Este, Escalón 1 
 
Fecha: 9.11.10.0.0 11 Ajaw 13 Ch’en, 20 de agosto de 662 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: b’a-la-ja CHAN-na K’AWIL-la. B’ajlaj Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 125. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 1, Escalón 2 Este (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Este, Escalón 2 
 
Fecha: 9.11.10.0.0 11 Ajaw 13 Ch’en, 20 de agosto de 662 d. C., final de periodo. 




Figura 126. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 2 Este (dibujo de Ian Graham). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Este, Escalón 3 
 
Fecha: 9.11.10.0.0 11 Ajaw 13 Ch’en, 20 de agosto de 662 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: B’AJ CHAN K’AWIL-la. B’aj[laj] Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 127. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 3 Este (dibujo de Ian Graham). 
 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Este, Escalón 6 
 
Fecha: 9.10.15.0.0 6 Ajaw 13 Mak, 7 de noviembre de 647 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: B’AJ-ji CHAN-na K’AWIL-la. B’aj[laj] Chan K’awiil’. 
 
Figura 128. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 6 Este (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 1 
 
Fecha: 9.12.10.0.0 9 Ajaw 18 Zotz’, 7 de mayo de 682 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: b’a-la-ja CHAN-na K’AWIL-la. B’ajlaj Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 129. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 1 Oeste (dibujo de Ian Graham). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 2 
 
Fecha: 9.12.10.0.0 9 Ajaw 18 Zotz’, 7 de mayo de 682 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: b’a-la-ja K’AWIL-la. B’ajlaj [Chan] K’awiil’. 
 
 
Figura 130. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 2 Oeste (dibujo de Ian Graham). 
 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 3 
 
Fecha: 9.12.7.0.0 8 Ajaw 13 Sek, 23 de mayo de 679 d. C., final de periodo. 




Figura 131. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 3 Oeste (dibujo de Ian Graham). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 4 
 
Fecha: 9.12.5.10.1 9 Imix 4 Pax, 20 de diciembre de 677 d. C. 




Figura 132. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 4 Oeste (dibujo de Ian Graham). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 5 
 
Fecha: 9.12.1.0.3 9 Ak’b’al 6 Yaxk’in, 26 de junio de 673 d. C. 
Epigrafía: B’AJ CHAN K’AWIL-la. B’aj[laj] Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 133. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 5 Oeste (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Oeste, Escalón 6 
 
Fecha: 9.12.0.8.3 4 Ak’b’al 11 Muwan, 8 de diciembre de 672 d. C. 
Iconografía: No tiene que ver con K’awiil. 
Epigrafía: ?-ja ?-na ?-la. [B’ajla]j [Cha]n [K’awii]l’. 
 
 
Figura 134. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 2, Escalón 6 Oeste (dibujo de Stephen Houston). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 1 
 
Fecha: 9.12.12.11.2 2 Ik’ 10 Muwan, 7 de diciembre de 684 d. C. 
Epigrafía: TZUTZ-yi u 3 TAL-la u WINIKHAB’ i AK’-TAJ-ja ti 3-a-je-ne ?-NAL 
CH’EN-na u-chi-K’IN-NAB’ AJ-?-wa CHAK-ku b’a-la-ja CHAN-na K’AWIL-la K’UH 
MUTUL AJAW. tzutuuy u ‘ux tal u winikhaab’ i ahktaj ti ‘ux ajen …nal ch’e;n  u k’inich 
nahb’ aj…w chak B’aj[laj] Chan K’awiil’. ‘Se terminó su tercer K’atun, entonces B’ajlaj 
Chan K’awiil, señor de Dos Pilas bailó en la cueva de los tres despertares’. 
 
 
Figura 135. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 1 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 3 
 
Fecha: 9.12.12.11.2 2 Ik’ 10 Muwan, 7 de diciembre de 684 d. C. 
Iconografía: No tiene que ver con K’awiil. 
Epigrafía: (B2-C1 y L2-M1) B’AJ CHAN-na K’AWIL-la. B’aj[laj] Chan K’awiil’. 
 
 
Figura 136. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 3 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 4 
 
Fecha: 9.12.12.11.2 2 Ik’ 10 Muwan, 4 de diciembre de 684 d. C. 
Iconografía: No tiene que ver con K’awiil. 
Epigrafía: ju-b’u-yi u-to-k’a u-PAKAL-la la-ma-na-ji K’AWIL u-KAB’-ji-ya b’a-la-ja 
CHAN-na K’AWIL-la HO-SIP-WINIKIL?. Lamanaaj K’awiil ukab’aay B’ajlaj Chan 
K’awiil ho sip winikil’. ‘fue derrotado el ejercito de Lamanaah K’awiil, por mandato de 
B’ajlaj Chan K’awiil el 5 Sip Winikil 
 
Figura 137. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 5 (dibujo de Stephen Houston). 
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Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 5 
 
Fecha: 9.12.12.11.2 2 Ik’ 10 Muwan, 7 de diciembre de 684 d. C. 
Iconografía: No tiene que ver con K’awiil. 
Epigrafía: b’a-la-ja CHAN-na K’AWIL-la u-CHAN-nu TAJ-MO’-o u-B’AH-li-AN IK’ 
SIP T209 HO-SIP-WINIKIL?. B’ajlaj Chan K’awiil ucha’n Taj Mo’ ub’aahila’n Ik’ Sip 
T209 Ho Sip Winikil’. Bajlaj Chan K’awiil, el guardian de Taj Mo’, fue la 
personificación de Ik’ Sip ... Ho Sip Winikil’ 
 
 
Figura 138. Dos Pilas, Escalera Jeroglífica 4, Escalón 5 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Dzibilchaltún, Estela 19 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 139. Dzibilchaltun, Estela 19 (dibujo de Alexander Voss). 
  
	   121	  
Edzná, Estela 1 
 
Fecha: 9.14.10.0.0 5 Ajaw 3 Mak, 9 de octubre de 721 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 140. Edzná, Estela 1 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 2 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 18 de agosto de 731 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 141. Edzná, Estela 2 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 3 
 
Fecha: 9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan, 1 de diciembre de 711 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 142. Edzná, Estela 3 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 5 
 
Fecha: *9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan, 1 de diciembre de 711 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 143. Edzná, Estela 5 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 7 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 144. Edzná, Estela 7 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 18 
 
Fecha: 9.12.0.0.0 10 Ajaw 8 Yaxk’in, 28 de junio de 672 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: SIH-CHAN-K’AWIIL. Sihyaj Chan K’awiil (Pallán 2009: 67) 
 
	   	  	  
Edzná, Estela 18, detalle (Pallán 2009: 359). 
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Edzná, Estela 19 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 15 de marzo de 692 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 145. Edzná, Estela 19 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 21 
 
Fecha: 9.11.10.0.0 11 Ajaw 18 Ch’en, 20 de agosto de 662 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 146. Edzná, Estela 21 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 22 
 
Fecha: 9.11.0.0.0 12 Ajaw 8 Kej, 1 de octubre de 652 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 147. Edzná, Estela 22 (dibujo de Antonio Benavides). 
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Edzná, Estela 23 
 
Fecha: 9.10.0.0.0 1 Ajaw 8 K’ayab’, 24 de enero de 633 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 




Figura 148. Edzná, Estela 23, detalle (Pallán 2009: 355). 
 
Edzná, Escalera Jeroglífica 1 
 
Fecha: *9.10.17.2.10 11 Ajaw 18 Ch’en, 20 de agosto de 662 d. C. (Pallán 2009: 61) 
Epigrafía: SIH-CHAN-K’AWIIL. Sihyaj Chan K’awiil (Pallán 2009: 380). 
 
 
Figura 149. Edzná, Escalera Jeroglífica, peldaño 2 (Pallán 2009: 360). 
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Ek’ B’alam, Estela 1 
 
Fecha: 10.0.10.0.0 6 Ajaw 10 Pop, 18 de enero de 840 d. C. (Lacadena 2003: 10) 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con forma de hacha votiva y con pie de 
serpiente, forma tardía del cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 150. Ek’ B’alam, Estela 1 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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Ek’ B’alam, Columna 1 
 
Fecha: 10.0.0.0.0 7 Ajaw 18 Sip, 11 de marzo de 830 d. C. (Lacadena 2003: 10) 
Iconografía: el gobernante se encuentra sentado sobre una serpiente que sale de 
una de las aperturas del caparazón de una tortuga. Por la otra apertura se aprecia la 
cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 151. Ek’ B’alam, Columna 1 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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Ek’ Bálam, Texto Misceláneo 1 
 
Epigrafía: ?-lo-nu-? K’AWIL. ...lonu... K’awiil (Lacadena 2003: 68) 
 
 
Figura 152. Ek’ B’alam, Texto Misceláneo 1 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
 
Ek’ Bálam, Texto Misceláneo 4 
 
Epigrafía: K’AK’-? CHAN-na K’AWIL. .k’ahk’ ... Chan K’awiil (Lacadena 2003: 73-
74). 
 
Figura 153. Ek’ B’alam, Texto Misceláneo 4 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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El Chorro, Estela 1 
 
Iconografía: la gobernante porta una barra ceremonial. De uno de sus extremos 
sale una serpiente y del otro se puede ver la cola de la misma serpiente, de la cual 




Figura 154. El Chorro, Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
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El Chorro, Estela San Lucas 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la cabeza de K’awiil. También porta 
un tocado con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 155. El Chorro, Estela San Lucas (dibujo de Ian Graham). 
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El Encanto, Estela 1 
 
Epigrafia: (A10) SIH-ya-ja K’AWIL. sihyaj K’awiil. 
 
 
Figura 156. El Encanto, Estela 1 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 77). 
  
	   137	  
El Palmar, Altar 
 
Fecha: 9.6.0.0.0 9 Ajaw 3 Wayeb’, 20 de marzo de 554 d. C. 
Iconografía: No asociada a K’awiil 
Epigrafía: K’AWIL. K’awiil. 
 
 
Figura 157. El Palmar, Altar (dibujo de Ian Graham). 
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El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 1 
 
Fecha: 9.14.14.13.19 8 Kawak 17 Yaxk’in, 24 de junio de 726 d. C. 
Epigrafía: 18 u-b’a K’AWIL. 18 ub’aa[h] K’awiil. 
 
 
Figura 158. El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 1 (dibujo de Octavio Esparza). 
 
El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 1 
 
Fecha: 9.14.14.13.19 8 Kawak 17 Yaxk’in, 24 de junio de 726 d. C. 
Epigrafía: 9 K’AWIL. 9 K’awiil. 
 
 
Figura 159. El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 1 (dibujo de Octavio Esparza). 
 
El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 3 
 
Fecha: 9.14.14.13.19 8 Kawak 17 Yaxk’in, 24 de junio de 726 d. C. 
Epigrafía: K’AWIL to-k’a K’awiil Tok’. 
 
 
Figura 160. El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 3 (dibujo de Octavio Esparza). 
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El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 5 
 
Fecha: 9.14.15.0.0 11 Ajaw 18 Sak, 13 de septiembre de 726 d. C. 
Epigrafía: 18 u-b’a K’AWIL. 18 ub’aa[h] K’awiil. 
 
 
Figura 161. El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 5 (dibujo de Octavio Esparza). 
 
El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 5 
 
Fecha: 9.14.15.0.0 11 Ajaw 18 Sak, 13 de septiembre de 726 d. C. 
Epigrafía:  [YUKNOM TOK’] K’AWIL. Yukno’m Tok’ K’awiil. 
 
 
Figura 162. El Palmar, Escalera Jeroglífica 1 Peldaño 5 (dibujo de Octavio Esparza). 
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El Perú, Estela 20 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro y un tocado de K’awiil. 
 
 
Figura 163. El Perú, Estela 20 (dibujo de Ian Graham). 
 
El Perú, Estela 30 
 
Epigrafía: CHAM K’AWIL-wi K’INICH B’ALAM-ma. Cham K’awiil K’inich B’alam. 
 
 
Figura 164. El Perú, Estela 30 (dibujo de Ian Graham). 
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El Perú, Estela 34 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 15 de marzo de 692 d. C., final de periodo. 
Epigrafía: CHAM K’AWIL-wi-la yu-ku-no ICH’AK K’AK’ K’UH ka-KAN AJAW. 




Figura 165. El Perú, Estela 34 (dibujo de John Montgomery). 
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El Zapote, Estela 5 
 
Fecha: 9.0.0.0.0 8 Ajaw 13 Kej, 10 de diciembre de 435 d. C. Final de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta un signo de día con un Unen K’awiil dentro y un 
signo del año teotihuacano con el numeral 12 encima. 
Epigrafía: CHAN K’AWIL. Chan K’awiil. 
 
 
Figura 166. El Zapote, Estela 5 (dibujo de Ian Graham). 
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El Zotz’, Estela 1 
 
Fecha: 9.0.0.0.0 8 Ajaw 13 Kej, 10 de diciembre de 435 d. C. Final de periodo. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 167. El Zotz’, Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
 
Huactal, Estela 1 
 
Fecha: 9.16.12.7.0 3 Ajaw 13 Ch’en, 21 de julio de 763 d. C. 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 168. Huactal, Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
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Itzan, Estela 2 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 169. Itzan, Estela 2 (dibujo de Ian Graham). 
 
Itzimté, Dintel 1 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 170. Itzimté, Dintel 1 (Von Euw 1977: 31). 
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Itzimté, Estela 7 
 
Fecha: 2 Ajaw. 
Iconografía: dentro del signo de día se encuentra sentado un gobernante que porta 
un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 171. Itzimté, Estela 7 (Von Euw 1977: 19). 
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Itzimté, Estela 8 
 




Figura 172. Itzimté, Estela 8 (Von Euw 1977: 21). 
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Itzimté, Estela 11 
 




Figura 173. Itzimté, Estela 11 (Von Euw 1977: 29). 
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Ixkún, Estela 3 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 174. Ixkún, Estela 3 (Graham 1980: 143). 
  
	   149	  
Ixkún, Estela 4 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 175. Ixkún, Estela 4 (Graham 1980: 148). 
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Ixlú, Estela 2 
 
Fecha: 10.1.14.7.11 9 Chuwen 19 Wo, 16 de febrero de 864 d. C. 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 176. Ixlú, Estela 2 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 81). 
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Ixtonton, Estela 2 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 177. Ixtonton, Estela 2 (dibujo de Paulino Morales). 
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Ixtutz, Estela 2 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 178. Ixtutz, Estela 2 (Graham 1980: 179). 
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Ixtutz, Estela 3 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 179. Ixtutz, Estela 3 (Graham 1980: 179). 
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Jimbal, Estela 1 
 
Fecha: 10.2.10.0.0 2 Ajaw 13 Ch’en, 22 de junio de 879 d. C. 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 180. Jimbal, Estela 1 (dibujo de William Coe). 
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Jonuta, Panel 
 
Iconografía: uno de los personajes representados porta una cabeza de Tlalok en 




Figura 181. Jonuta, Panel (dibujante desconocido). 
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Lacanhá, Panel 
 
Fecha: 9.15.15.0.0 9 Ajaw 18 Xul, 31 de mayo de 746 d. C. 
Iconografía: un sajal porta en sus brazos una barra ceremonial de la cual salen dos 
cabezas de K’awiil. 
Epigrafía: 13 Kib’ 18 Yaxk’in SIH-ya-ja AJAN-na K’AWIL yi-ta-ji ? 3-K’UH-? ?-?-? 
IK WAY NAL-la. 13 Kib’ 13 Yaxk’in sihyaj Ajan K’awiil yitaaj … ux k’uhil … ikwaynal. 
‘Nació Ajan K’awiil...’ 
 
 
Figura 182. Lacanhá, Panel (dibujo de David Stuart). 
 
 
Figura 183. Lacanhá, Panel, detalle (Coe y Benson 1966: 30). 
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La Corona, Panel 6 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 18 de agosto de 731 d. C. 
Iconografía: La mujer representada a la izquierda del panel porta un cetro de 
K’awiil. 
 
Figura 184. La Corona, Panel 6 (dibujo de David Stuart). 
 
 
La Corona, Elemento 55 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 Kumk’u, 26 de enero de 702 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: to-?-ni TI’ K’AWIL. To...n Ti’ K’awiil. 
 
 
Figura 185. La Corona, Elemento 55 (dibujo de Mary K. Kelly). 
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La Muñeca, Estela 13 
 




Figura 186. La Muñeca, Estela 13 (Ruppert y Denison 1943: plate 54). 
 
Machaquilá, Banqueta Estructura 4 
 




Figura 187. Machaquilá, Banqueta Estructura 4 (dibujo de Ian Graham y Alfonso Lacadena). 
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Machaquilá, Estela 2 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 15 de agosto de 800 d. C. 




Figura 188. Machaquilá, Estela 2 (Graham  1967: 63). 
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Machaquilá, Estela 3 
 
Fecha: 9.19.4.15.1 8 Imix 14 Sotz’, 31 de marzo de 815 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 189. Machaquilá, Estela 3 (Graham 1967: 68). 
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Machaquilá, Estela 4 
 
Fecha: 9.19.10.0.0 8 Ajaw 8 Xul, 2 de mayo de 820 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 190. Machaquilá, Estela 4 (Graham  1967: 71). 
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Machaquilá, Estela 7 
 
Fecha: 10.0.0.0.0 7 Ajaw 18 Sip, 11 de marzo de 830 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 191. Machaquilá, Estela 7 (Graham  1967: 78). 
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Machaquilá, Estela 8 
 
Fecha: 9.19.15.0.0 1 Ajaw 3 Sek, 6 de abril de 825 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 192. Machaquilá, Estela 8 (Graham  1967: 80). 
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Machaquilá, Estela 10 
 
Fecha: 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 Yax, 18 de agosto de 731 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 193. Machaquilá, Estela 10 (Graham  1967: 83). 
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Machaquilá, Estela 12 
 
Fecha: 9.16.10.0.0 1 Ajaw 3 Sip, 13 de marzo de 761 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta una barra ceremonial con K’awiil. 
 
 
Figura 194. Machaquilá, Estela 12 (Graham  1967: 86). 
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Machaquilá, Estela 18 
 
Fecha: 9.19.17.13.0 6 Ajaw 13 K’ayab’, 12 de diciembre de 827 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 195. Machaquilá, Estela 18 (dibujo de Berthold Riese). 
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Machaquilá, Altar A 
 
Iconografía: se muestra al gobernante dentro del caparazón de una tortuga. De uno 
de sus extremos sale la cabeza de la tortuga y del otro se aprecia la cabeza de 
K’awiil. 
 
Figura 196. Machaquilá, Estela 12 (Graham 1967: 93). 
 
Maxcanú, Misceláneo 1 
 




Figura 197. Maxcanú, Miscelaneo M1 (Pollock 1980: 336; fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Moral, Estela 1 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Zotz’, 8 de abril de 756 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 198. Moral, Estela 1 (dibujo de W. Andrews). 
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Motul de San José, Estela 1 
 
Fecha: 9.13.9.1.17 9 Kab’an 0 Wo, 5 de marzo de701 d. C. 




Figura 199. Motul de San José, Estela 1 (dibujante desconocido). 
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Naranjo, Estela 7 
 
Fecha: 9.19.0.0.0 9 Ajaw 18 Mol, 24 de junio de 810 d. C., final de periodo. 
Iconografía: Personaje que porta barra ceremonial de la que salen dos K’awiil 
Epigrafía: (A2) KOKAJ K’AWIL. Kokaaj K’awiil. 
 
 
Figura 200. Naranjo, Estela 7 (Graham 1975: 25). 
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Naranjo, Estela 8, frente 
 
Fecha: 9.18.9.14.3 11 Ak’b’al 11 Yaxk’in, 30 de mayo de 800 d. C. 
Epigrafía: (B6) KOKAJ-ji K’AWIL-li. Kokaaj K’awil. 
 
 
Figura 201. Naranjo, Estela 8 (Graham 1975: 27). 
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Naranjo, Estela 8, posterior. 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 15 de agosto de 800 d. C.  
Epigrafía: (E1-F1) YOPAT? KOKAJ K’AWIL. Yopaat Kokaaj K’awil. 
 
 
Figura 202. Naranjo, Estela 8, atrás (Graham 1975: 28). 
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Naranjo, Estela 10 
 
Fecha: 9.19.0.0.0 9 Ajaw 18 Mol, 24 de junio de 810 d. C., final de periodo. 




Figura 203. Naranjo, Estela 10 (Graham 1975: 31). 
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Naranjo, Estela 12 
 
Fecha: 9.17.0.2.12 13 Eb’ 5 Yax, 13 de marzo de 771 d. C., nacimiento. 
Iconografía: Personaje con barra ceremonial de la que salen dos K’awiil 
Epigrafía: (A2-A3: B3-C3) KOKAJ-ji K’AWIL. Kokaaj K’awil. 
 
 
Figura 204. Naranjo, Estela 12 (Graham 1975: 35). 
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Naranjo, Estela 13 
 
Fecha: 9.17.10.0.0 12 Ajaw 8 Pax, 28 de noviembre de 780 d. C. 
Iconografía: cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 205. Naranjo, Estela 12 (Graham 1975: 35). 
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Naranjo, Estela 14 
 
Fecha: 9.18.0.0.0 11 Ajaw 18 Mak, 7 de octubre de 790 d. C. 
Iconografía: par de K’awiil saliendo de una barra ceremonial. 




Figura 206. Naranjo, Estela 14 (Graham 1975: 39). 
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Figura 207. Naranjo, Estela 14, atrás (Graham 1975: 40). 
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Naranjo, Estela 18 
 
Fecha: 9.14.15.0.0 11 Ajaw 18 Sak, 13 de septiembre de 726 d. C. 
Epigrafía: (C8:D9) ?-CHAN-na K’AWIL ? K’UH MUTUL AJAW. [B’ajlaj] Chan 




Figura 208. Naranjo, Estela 18 (Graham 1975: 47). 
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Naranjo, Estela 22 
 
Fecha: 9.14.15.0.0 11 Ajaw 18 Sak, 13 de septiembre de 726 d. C. 
Iconografía: K’awiil saliendo de una barra ceremonial, lado derecho. El gobernante 
porta un tocado con la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (G3:H3) SIH-ya-ja K’AWIL. Sihyaj K’awiil. 
 
 
Figura 209. Naranjo, Estela 18 (Graham 1975: 55). 
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Figura 210. Naranjo, Estela 22, atrás (Graham 1975: 56). 
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Naranjo, Estela 23 
 
Fecha: 9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan, 1 de diciembre de 711 d. C. 




Figura 211. Naranjo, Estela 23 (Graham 1975: 59). 
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Naranjo, Estela 24 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 K’umk’u, 22 de enero de 702 d. C. 
Epigrafía: (D11-E11) b’a-la-ja CHAN-na K’AWIL, B’a[j]laj Chan K’awiil. 
 
 
Figura 212. Naranjo, Estela 24, lados (Graham 1975: 64). 
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Naranjo, Estela 28 
 
Fecha: 9.14.8.0.0 13 Ajaw 13 Mak, 20 de octubre de 719 d. C. 
Iconografía: personaje que porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 213. Naranjo, Estela 28 (Graham 1978: 75). 
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Naranjo, Estela 29 
 
Fecha: 9.13.3.0.0 9 Ajaw 13 Pop, 28 de febrero de 695 d. C. 
Epigrafía: E6-E10: B’AJ-la-ja CHAN-na K’AWIL K’UH MUTUL AJAW OCH K’IN-ni 
KAL-ma-TE’. B’a[j]laj Chan K’awil k’uh[ul] Mutul ajaw Ochk’in Kal[o’]mte. ‘ B’ajlaj 
Chan K’awiil señor de Mutul, Kalo’mte’ del Oeste. 
 
 
Figura 214. Naranjo, Estela 28 (Graham 1978: 77). 
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Naranjo, Estela 31 
 
Fecha: 9.14.10.0.0 5 Ajaw 3 Mak, 9 de octubre de 721 d. C. 
Iconografía: mujer portando dos K’awiil saliendo de una barra ceremonial 
 
 
Figura 215. Naranjo, Estela 31 (Graham 1978: 83). 
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Naranjo, Estela 32 
 
Fecha: 9.19.10.0.0 8 Ajaw 8 Xul, 2 de mayo de 820 d. C. 
Iconografía: dos K’awiil saliendo de una barra ceremonial 
Epigrafía: X2-V3: WAXAKLAJUN u-b’a-hi K’AWIL-li K’UH SA’AAL AJAW. 
Waxaklajun Ub’aah K’awil K’uh Sa’aal Ajaw. ’18 imágenes de K’awiil, sagrado señor 
de Sa’aal’. 
 
Figura 216. Naranjo, Estela 32 (Graham 1978: 86). 
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Naranjo, Estela 35 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 15 de agosto de 800 d. C. 




Figura 217. Naranjo, Estela 35 (Graham 1978: 92). 
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Nim Li Punit, Estela 14  
 
Iconografía: el gobernante mostrado en la estela porta un cetro de K’awiil 
 
 
Figura 218. Nim Li Punit, Estela 14 (dibujo de John Montgomery). 
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Nim Li Punit, Estela 21 
 
Fecha: 9.18.0.0.0 11 Ajaw 18 Mak, 7 de octubre de 790 d. C. 
Iconografía: el gobernante mostrado en la estela porta un cetro de K’awiil 
Epigrafía: (C2-D3) u-CHOK-wa 3-wi-ti-ki K’AWIL Mo-o ? K’UH-ka-cha-ma-AJAW. 
uchokoow Uxwitik K’awiil Mo’ ... K’uh[ul] Kacham Ajaw. ‘K’awiil Mo’, sagrado señor 
de Kacham, esparcío gotas en Uux Witik’. 
 
 
Figura 219. Nim Li Punit, Estela 14 (dibujo de John Montgomery). 
  
	   190	  
Okot, Estela 1 
 
Iconografía: el gobernante porta una barra ceremonial de la que sale una serpiente. 




Figura 220. Okot, Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
 
Oxkintok, Estela 21 
 





Figura 221. Oxkintok, Estela 21 (dibujo de Ian Graham). 
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Oxkintok, Estela 35 
 
Fecha: sin fecha. 
Iconografía: el personaje porta, en alto, una cabeza de K’awiil en una mano y en la 
otra porta una antorcha. 
 
 
Figura 222. Oxkintok, Estela 35 (dibujo de Ian Graham). 
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Palenque, Sarcófago de la tumba de Pakal 
 
Fecha: 9.12.11.5.18 6 Etz’nab’ 11 Yax, 28 de agosto de 683 d. C. 
Iconografía: el gobernante K’inich Janaab’ Pakal aparece en posición fetal con el 
hacha flamígera de K’awiil en la frente, dentro de las fauces de la tierra. De él sale 
un arbol con el Deidad Pájaro Principlal y alrededor del árbol aparece una serpiente 




Figura 223. Palenque, Sarcófago de la tumba de Pakal (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Panel de Dumbarton Oaks 
 
Fecha: 9.11.4.7.0 6 Ajaw 8 K’umk’u, 7 de febrero de 657 d. C. 
Iconografía: el gobernante K’inich K’an Joy Chitam aparece en una posición que 
recuerda la del baile ataviado con los atributos de Chaahk. Porta una olla con una 
serpiente y con el signo ak’b’al inscrito en ella y en la otra mano un hacha formada 
por un hacha votiva y un mango con forma de serpiente enroscada alrededor del 
hacha. Su madre aparece a sus pies sosteniendo una efigie de K’awiil y su padre 
con una efigie de otro Huna’l. 
Epigrafía: ... 6 Ajaw 8 K’umk’u OCH-NAH-OTOT tu-WAY-b’i-li 3-9-CHAK u-KAB’-
ji-ya K’INICH-HANAB’-PAKAL-la K’UH B’AK-la AJAW CHIT-k’a-ja yo-OK tu-
WITZ-li u-K'UH-li ha-i u-TZ’AK-bu-ji 3-?-KAB’-la MAT K’INICH K’AN-na JOY-
CHITAM K’UH B’AK-la AJAW 9 Manik 5 Muwan OCH-K’AWIL-ta-ji-ti 3-9-CHAK. 6 
Ajaw 8 K’umk’u och Naah tuwayb’il Ux B’alun Cha[ah]k ukab’jiiy K’inich Hanab’ Pakal 
K’uh[ul] B’a[a]kal Ajaw chit k’aj yok tuwitzil uk’uhil hai utz’akb’uuj ux...k’ab K’inich 
K’an Joy Chitam K’uh[ul] B’aakal Ajaw 9 Manik 5 Muwan och K’awiil ta jit Ux B’alun 
Cha[ah]k. 
 
Figura 224. Palenque, Panel de Dumbarton Oaks (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Panel Estructura XIV 
 
Fecha: 9.11.1.2.0 9 Ajaw 3 K’ank’in, 15 de noviembre de 653 d. C. 
Iconografía: el gobernante aparece en una posición que recuerda la del baile. Al 
mismo tiempo, una mujer le ofrece una efigie de K’awiil, junto con una banda de tela. 
Epigrafía: (Texto Principal) 9 Ik 10 Mol u-ti CHAM-ma-K’AWIL-la u-KAB’-ji-ya IX-
UH 7-? 7-yo-? 13 Ok 18 Wo 9 i-pi-na-ja SAK BAK-ki NAH-CHAPAT u-WAY-
K'AWIL u-CHAM-wa 9 OK-TE'-K'UH u-ti-ya SAK ASU-NAL i-PAT-la-ja YAX-
CHAM-K’AWIL. (Texto Secundario) 13 Ok 18 Wo 9-i-pi-na-ja SAK-BAK-NAH-
CHAPAT u-WAY-wa-K’AWIL-la u-KAB’-ji-ya 9-OK-TE’-K’UH u-ti-ya xa-ma-MAN-
na. 9 Ik 10 Mol uhti cham K’awiil ukab’jiiy Ixik Uh 7-? 12-yo-?13 Ok 18 Wo ihpnaj 
Sak B’aak Naah Chahpat uwahy K’awiil uchamaw B’alun Okte’ K’uh uhtiiy Sak 
Asulnal ipahtlaj Yax cham K’awiil. 13 Ok 18 Wo b’alun ihpnaj Sak Baak Naah 
Chahpat uwahy K’awiil ukab’jiiy B’alun Okte’ K’uh uhtiiy xaman. ‘...Sak Baak Naah 




Figura 225. Palenque, Panel Estructura XIV (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Panel de estuco Templo XIX 
 
Fecha: 9.14.2.9.0 9 Ajaw 18 Sek, 19 de mayo de 714 d. C. 
Epigrafía: ... ICH-NAL-la ch’o-ko-ne-K’AWIL-la ?-IL K’UH. [y]ichnal ch’ok unen 
K’awiilal …il k’uh. ‘… Delante del dios bebé K’awiil joven’. 
 
 
Figura 226. Palenque, Panel de Estuco del Templo XIX (Stuart 2005a: 35). 
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Palenque, Banqueta Templo XIX Panel Sur 
 
Fecha: 1.18.5.4.0 1 Ajaw 13 Mak, 28 de noviembre de 2360 a. C. 
Epigrafía: (I5-L1) u-14-la-ta  1 Ajaw 13 Mak SIH-ji-ya-ja UNEN-K’AWIL-la u-YUK-
ka-KAB’ ma-MAT-wi-la. u 14 lat 1 Ajaw 13 Mak sijyaj  unen K’awiil u yuk kab’ 
Matwiil, ’14 días después, en 1 Ajaw 13 Mak. ‘nació Unen K’awiil, sacudió la tierra en 
Matwiil’.  
 
Palenque, Banqueta Templo XIX Panel Sur (2) 
 
Fecha: 9.14.13.0.0 6 Ajaw 8 Kej, 23 de septiembre de 724 a. C. 
Epigrafía: (P2-P8) 13 TUN-ni u-NAH-K’AL-TUN-ni u-CH’AM-wa ya-AHIN PIT? yi-
chi-NAL-la GI UNEN-K’AWIL-la GIII u-ti-ya TAN-na CH’EN-na LAKAM-HA’. 13 
tuun u nah k’al yuun uch’amaw yahiin pit  yichnal GI unen K’awiil GIII uhtiiy tahn 
ch’en Lakamha’. ‘Es el décimo tercer tuun es su primera colocación de estela, el 
gobernante tomó su trono de cocodrilo delante de GI, Unen K’awiil y GIII, ocurrió en 




Figura 227. Palenque, Banqueta Templo XIX, Panel Sur (Stuart 2005a: 60). 
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Palenque, Banqueta Templo XIX Panel Oeste 
 
Fecha: 9.15.4.15.17 6 Kab’an 5 Yaxk’in, 9 de junio de 736 a. C. 
Epigrafía: (F6-F8) OCH-K’AK’ 3-2jo-lo B’AK-?-KAB’ u-CHAK-?-NAH-li UNEN-
K’AWIL-la. och k’ahk’ uxjojol baak…kab’ uchak…naahil unen K’awiil. ‘Entró el fuego 
en el recinto rojo uxjojol baak…kab’ de Unen K’awiil’. 
 
 
Figura 228. Palenque, Banqueta Templo XIX, Panel Oeste (Stuart 2005a: 60). 
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Palenque, Templo XXI 
 
Fecha: 9.12.19.14.12 5 Eb’ 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. 
Epigrafía: (H5-H8) 10 Kab’an 5 Muwan OCH OTOT-NAH-ja GI GIII ne-K'AWIL u-
KAB-ji-ya ch’a-TIWOL? K’UH BAK AJAW. 10 Kab’an 5 Muwan och otoot naa GI 
GIII Unen K’awiil ukab’jiiy ch’atiwol K’uhul Bak’ul Ajaw. ‘En 10 Kab’an 5 Muwan los 
dioses GI, Unen K’awiil y GIII entraron en su casa, lo ordeno Ch’atiwol, sagrado 
señor de Baku’l’.  
 
 
Figura 229. Palenque, Panel Templo XXI (dibujo de Yuriy Polyukhovich). 
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Palenque, Panel Templo de la Cruz Foliada 
 
Fecha: 1.18.5.4.0 1 Ajaw 13 Mak, 8 de noviembre de 2360 a. C. 
Iconografía: Se muestra a K’awiil saliendo de una concha debajo del personaje que 
se encuentra a la derecha de la escena. De sus manos sale una planta de maíz. 
Epigrafía: 1 Ajaw 13 Mak ... (A16-D6) u-3-ta-la SIH-ya-ja ?-YAX-MUT-ti k’a-wi-NAL 
WINIK 3-a-ha-li K’UH ch’o-ko ne-K’AWIL DN 1.14.14.0 hu-li-ya ch’o-ko ne-
K’AWIL ma-ta-wi-la ... (L1-M4) 2 Kib’ 14 Mol pu-lu-yi u-chi-ti-ni-li 3-?-ti-K’UH u-ne 
JGU ne-K’AWIL ... (N7- O10) CHUM-la-ji-ya ta-AJAW-le i-pu-lu-yi u-chi-ti-ni-li 3-
?-ti-K’UH GI ne-K’AWIL GIII. 1 Ajaw 13 Mak u’uuxtal si[h]yaj yax muut K’awiil Nal 
Winik uux ahal k’uh ch’ok [u]ne[n] K’awiil DN 1.14.14.0 huliiy ch’ok [u]ne[n] K’awiil 
matwiil ... 2 K’ib 14 Mol puluuy uchitinil uux...t k’uh JGU unen K’awiil ... chumlajiiy ta 
ajawle[l] ipuluuy uchitinil uux...t K’uh GI [U]ne[n] K’awiil GIII. ‘En 1 Ajaw 13 Mak, el 
tercero nació, Yax Muut K’awil Nal Winik, el tercer dios en ser creado, Ch’ok Unen 
K’awiil, pasaron 1 Winikhaab, 14 Haab’, 14 Winak, 0 Kín [y] llegó Ch’ok Unen K’awiil 
a Matwiil. en 2 K’ib 14 Mol se encendió el santuario de los tres dioses, el del Dios 
Jaguar del Inframundo Unen K’awiil. [El gobernante] se sentó en el trono y se 




Figura 230. Palenque, Panel Templo de la Cruz Foliada (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Palenque, Alfardas del Templo de la Cruz Foliada 
 
Fecha: 1.18.5.4.0 1 Ajaw 13 Mak, 8 de noviembre de 2360 a. C. 
9.12.19.14.12 5 Eb 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. (Dedicación del templo). 
Epigrafía: (A1-C1) 1 Ajaw 13 Mak u-YUK-KAB’ ma-ta-wi-la ne-K’AWIL ... (G1-H2) 
5 Eb’ 5 K’ayab OCH-OTOT-NAH-ja ?-K’AN-NAH u-pi-b’i-NAH-li u-K’UH-li K’INICH-
KAN-B’ALAM. 1 Ajaw 13 Mak uyuk’ab matwiil [u]ne[n] K’awiil... 5 Eb’ 5 K’ayab och 
otoot naah ...k’an naah upibnaahil uk’uhil K’inich K’an B’ahlam. ‘en 1 Ajaw 13 Mak, 
Unen K’awiil nació en Matwiil ... en 5 Eb’ 5 K’ayab el dios de K’inich K’an B’ahlam 
entro en su casa, su casa subterranea.’  
 
 
Figura 231. Palenque, Alfardas del Templo de la Cruz Foliada (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Jamba Oeste Santuario del Templo de la Cruz Foliada 
 
Fecha: 9.12.19.14.12 5 Eb’ 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. 
Epigrafía: 5 Eb’ 5 K’ayab (A7-A10) OCH-OTOT-NAH 9-PET-?-NAH u-K’AB’A u-ku-
nu-li ne-K’AWIL ch’-ko NAH-5-CHAN-na-AJAW u-1-TAN K’INICH-KAN-B’ALAM-
ma. 5 Eb’ 5 K’ayab’ och otoot naah b’alun pet... naah uk’ab’a ukun[u]l unen K’awiil 
ch’ok naah ho chan ajaw ujuntan K’inich K’an B’ahlam. ‘En 5 Eb’ 5 K’ayab, entró en 
su casa, su nombre es 9 pet naah, la plataforma de Unen K’awiil, el joven, el señor 
de Naah Ho Chan, el querido de K’inich K’an B’ahlam’.  
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Palenque, Panel del Palacio 
 
Fecha: 9.10.11.17.0 11 Ajaw 8 Mak, 5 de noviembre de 644 d. C. 
Epigrafía: (E6-F14) i-u-ti 2 Kawak 12 Yax (Kej) YAX-K’AL-? K’AL-MAY-ji-ja 3-? 
ma-ta ch’o-ko ICHAN-NAL GI ch’o-ko ne-K'AWIL GIII ... (G14-I2) MAY-yi-ji yi-chi-
na-la u-K’UH-li GI ne-K'AWIL GIII IK’ WAY-ya-b’i CHAK AKAN-YAX-ja AJAN-
PAT-AJAW o-OL-si K’UH. iuhti 2 Kawak 12 Yax (Kej) yak k’al... mayijiij uux... mat 
ch’ok [yiichnal GI ch’ok Unen K’awiil GIII ... mayij yichnal uk’uhil GI Unen K’awiil GIII 
Wahyib’ Cha[ah]k Akan Yaxja Ajan Pat Ajaw ohlis k’uh. ‘Entonces ocurrió 2 Kawak 
12 Yax (Kej) tomo por primera vez ... tomo la ofrenda el joven uux... mat delante de 
GI, Ch’ok Unen K’awiil y GIII ... ofrendó delante de sus dioses Gi, Unen K’awiil, GIII, 
Wahyib Chaahk Akan Yaxja Ajan Pat Ajaw, es el corazón del dios’. 
 
 
Figura 233. Palenque, Panel del Palacio, lado izquierdo (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Fragmentos Fachada Norte del Palacio 
 
Fecha: 9.12.19.14.12 5 Eb 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. 
Epigrafía: 5 Eb’ 5 K’ayab OTOT-NAH-ja 3-?-ti-K’UH GI ne-K'AWIL GIII. 5 Eb’ 5 
K’ayab otoot naah uux ...t GI Unen K’awiil GIII. ‘En 5 Eb’ 5 K’ayab los dioses GI, 
Unen K’awiil y GIII entraron en su casa’.  
 
 
Figura 234. Palenque, Fragmentos Fachada Norte del Palacio (dibujo de Linda Schele). 
 
Palenque, Subestructura Oeste del Palacio 
 
Iconografía: Aparece la figura de K’inich Ajaw de frente dentro de un cartucho solar. 
A sus lados hay dos personajes humanos y en uno de los extremos del escalón se 
puede apreciar a K’awiil, sin pierna de serpiente y con el cuerpo transformado en un 
signo EK’, de estrella.  
 
 
Figura 235. Palenque, Subestructura Oeste del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Palenque, Subestructura Norte del Palacio 
 
Iconografía: Aparece la figura de un gobernante sosteniendo (aunque no se pueden 
ver sus brazos) una doble serpiente a modo de barra ceremonial, de cuyas fauces 
salen sendos K’awiil. La estructura tenía cuatro escalones decorados de la misma 
forma. Se muestra el estuco hallado, una reconstrucción de un escalón y la 




Figura 236. Palenque, Subestructura Norte del Palacio (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Pilares de estuco de la Casa A del Palacio 
 
Iconografía: Aparece la figura de varios señores con un bordón es sus manos. La 
parte superior del bordón tiene la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 237. Palenque, Columna C de la Casa A del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 238. Palenque, Columna B de la Casa A del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 239. Palenque, Columna D de la Casa A del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 240. Palenque, Columna E de la Casa A del Palacio (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Palenque, Escalera Jeroglífica Casa C del Palacio 
 
Fecha: 9.8.9.13.0 8 Ajaw 13 Pop, 26 de marzo de 603 d. C. Fecha asociada al 
evento mencionado 9.8.5.13.8 6 Lamat 1 Sip, 23 de abril de 599 d EC. 
Epigrafía: (D1-C2) CH’AK LAKAM HA’ u-KAB’-ji k’o-no-lu-ti chi-KA’ ya-AJAW-
TE’ ? CHAN-na ka-AJAW-CHAN-la ye-te-je  GI ne-K’AWIL GIII. Ch’ak Lakamha’ 
ukab’jiiy k’onol  tichika’ yajawte’ ...chan kanu’l ajaw yetej GI unen K’awiil GIII. ’Fue 
atacada Lakamha’, lo hizo K’onol Tichika’, Yajawte’ del señor de Kanu’l, fue obra de 
GI, Unen K’awiil y GIII’.  
 
 
Figura 241. Palenque, Escalera Jeroglífica de la Casa C del Palacio (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Paneles del Alero de la Casa C del Palacio 
 
Epigrafía: tu JUL TUN-ni-i YAX-CHIT CHITAM-la CHIT-K’UH u-nu?-ch’a-ta-ji u-
NAH-CHAN-na yo-OTOT-ti 9-OK-TE’ 1-na-ta-la PAT?-na 1-na-ta-la K'AWIL 1-na-
ta-la YAX-CHIT-K’UH NIK?-na-ik' K’INICH HANAB’ pa-ka-la K’UH B’AK-la AJAW. 
tu jul tuni yax chit chitamal chit k’uh unchataaj unaah Chan Yotoot  B’alun Okte’ 
junatal  pat...an junatal K’awiil junatal Yax chit k’uh ...niknaak K’inich Hanab’ Pakal 
K’uh[ul] B’a[a]kal Ajaw. 
 
 
Figura 242. Palenque Paneles del alero de la Casa C del Palacio (dibujo de Linda Schele). 
 
Palenque, Panel Oeste del Templo de las inscripciones 
 
Fecha: 9.4.0.0.0 13 Ajaw 18 Yax, 18 de octubre de 514 d. C. 
Epigrafía: Fecha (A7-B9) ya-k’a-wa ? u-K’UH-li  GI ne-K'AWIL GIII (D10-E1) ya-
k’a-wa u-HUN-na  GI ne-K'AWIL GIII 3-?-ti-K’UH (E9-F10) ? GI ne-K'AWIL GIII. 
Yahkaaw ? uk’uhil GI Unen K’awiil GIII ...  yahkaaw uhu’n GI Unen K’awiil GIII ... ? GI 
Unen K’awiil GIII. ‘Gi, Unen K’awiil y GIII reciben varias cosas, una de las cuales es 




Figura 243. Palenque, Panel Oeste del Templo de las Inscripciones (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Panel Central del Templo de las inscripciones 
 
Fecha: 9.4.0.0.0 13 Ajaw 18 Yax, 18 de octubre de 514 d. C. 
Epigrafía: (C8-E1) ya-k’a-wa ts’i-CHAN-CHAK KOHAW-wa 1-WINIK-ki  u-PI ne-
K'AWIL (F4-E9) u-K'AL-HUN-na ? 3-?-ti-K’UH GI ne-K'AWIL GIII u-HUN-TAN-na 
K’INICH-HANAB pa-ka-la K’UH B’AK AJAW (K3-K9) ya-k’a-wa u-lo-pi-hi 1-
WINIK-ki pi-xo-la u-SAK-HUN-na-la u-ha ? CHAN-na-? u-tu-pa CHAK-ts’i-CHAN 
u-KOHAW-wa ch’o-ko ne-K’AWIL. Yahkaaw chak ts’ichan kohaw jun winik upik 
Unen K’awiil ... uk’alhu’n ... uux ...t k’uh GI Unen K’awiil GIII ujuntan K’inich Hanab’ 
Pakal K’uh[ul] Baku´l Ajaw ... ya[h]kaaw ulopih jun winik pixo’l u sakhu’nal uha’ ... 
chan... utup chak ts’ichan u kohaw ch’ok unen K’awiil. ‘Recibió Unen K’awiil su 
tocado y su vestido ... tomaron la banda de ajaw los tres dioses, Gi, Unen K’awiil y 
GIII, los adorados de K’inich Hanab’ Pakal, el sagrado señor de Baku’l ... tomo su 




Figura 244. Palenque, Panel Central del Templo de las Inscripciones (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Panel Este del Templo de las inscripciones 
 
Fecha: 9.4.0.0.0 13 Ajaw 18 Yax, 18 de octubre de 514 d. C. 
Epigrafía: (B3-A12) u-K'AL-HUN-na ya-t’o-chi-la u-k’uh-li GI ne-K'AWIL GIII 3-?-
ti-K’UH u-ti-mi-wa yo-OL-la u-k’uh-li 10 Ajaw 8 Yaxk’in CHUM-mu-ni i-chi-na-i-ki 
u-ti-mi-he-la a-OL-la. uk’alhu’n yat’ochiil uk’uhil GI Unen K’awiil GIII uux ...t k’uh 
utimiiw yo’hl uk’uhil 10 Ajaw 8 Yaxk’in chumwaan ichinaik utimihe’l ao’hl. ‘Recibieron 
la banda los tres dioses, Gi, Unen K’awiil y GIII, que satisfaga los corazones de sus 




Figura 245. Palenque, Panel Este del Templo de las Inscripciones (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Pilares de estuco del Templo de las Inscripciones 
 
Fecha: 9.12.16.2.2 1 Ik’ 10 Sek, 20 de mayo de 688 d. C. 




Figura 246. Palenque, Pilar B del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 247. Palenque, Pilar C del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 248. Palenque, Pilar D del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 249. Palenque, Pilar E del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Palenque, Tumba del Templo de las Inscripciones 
 
Fecha: 9.12.11.5.18 6 Etz’nab’ 11 Yax, 28 de agosto de 683 d. C. 
Iconografía: aparecen nueve señores portando un cetro con la cabeza de K’awiil y 




Figura 250. Palenque, Tumba del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
  
	   218	  
 
Figura 251. Palenque, Tumba del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 252. Palenque, Tumba del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Figura 253. Palenque, Tumba del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Panhale, Estela 1 
 
Iconografía: Se representa a un gobernante sosteniendo un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 254. Panhale, Estela 1 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Piedras Negras, Estela 3 
 
Fecha: 9.12.2.0.16 5 Kib’ 14 Yaxk’in, 7 de julio de 674 d. C. 
Iconografía: se representa a una gobernante junto a su hija sentadas en un trono. 
Al lado derecho de la gobernante aparece un vaso que tiene una imagen de K’awiil 
pintada o esgrafiada. 
 
 
Figura 255. Piedras Negras, Estela 3 (Stuart y Graham 2003: 26). 
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Piedras Negras, Estela 5 
 
Fecha: No tiene ninguna asociada. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 256. Piedras Negras, Estela 5 (Stuart y Graham 2003: 33). 
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Piedras Negras, Estela 6 
 
Fecha: 9.14.3.16.0 2 Ajaw 13 Kej, 5 de octubre de 715 d EC. 
Epigrafía: (Nombre de escultor en la base) yu-xu-lu K’AWIL AJ-?-b’a-li. yuxul 
K’awiil Aj...baal. ‘Es el labrado de K’awiil de ...baal’. 
 
 
Figura 257. Piedras Negras, Estela 6 (Stuart y Graham 2003: 35). 
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Piedras Negras, Estela 13 
 
Iconografía: el gobernante porta una cabeza de K’awiil en el tocado. 
 
 
Figura 258. Piedras Negras, Estela 5 (dibujo de John Montgomery). 
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Piedras Negras, Panel 2 
 
Fecha: 9.11.6.2.1 3 Imix 19 Kej, 24 de octubre de 658 d EC. 




Figura 259. Piedras Negras, Panel 2 (dibujo de David Stuart). 
 
Piedras Negras, Panel 3 
 
Fecha: 9.15.18.3.13 5 B’en 16 Ch’en, 31 de julio de 749 d EC. 
Epigrafía: (Nombre de personaje a la derecha del panel) Ja-sa-wa CHAN-na 




Figura 260. Piedras Negras, Panel 3 (dibujo de Alexander Safronov). 
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Piedras Negras, Panel 15 
 
Fecha: 9.14.7.9.6 8 Kimi 19 Sotz’, 3 de mayo de 749 d EC. 
Epigrafía: (Nombre de personaje frente al gobernante) ?-?-? K’AWIL ?-?-la, ... 
K’awiil...l. 
 
Figura 261. Piedras Negras, Panel 15 (dibujo de Stephen Houston). 
 
Piedras Negras, Petroglifo 
 
Iconografía: de los extremos de un caparazón de tortuga surgen los torsos del Dios 
N y K’awiil. 
Epigrafía: 8 Ajaw 
 
 
Figura 262. Piedras Negras, Petroglifo (Escobedo y Houston 1999: portada). 
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Pixoy, Estela 1 
 
Iconografía: el gobernante porta un tocado y un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 263. Pixoy, Estela 1 (Von Euw 1977: 35). 
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Pixoy, Estela 4 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 264. Pixoy, Estela 4 (Von Euw 1977: 41).  
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Pixoy, Estela 5 
 
Fecha: 9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan,  de diciembre de 711 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 265. Pixoy Estela 5 (Von Euw 1977: 43).  
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Pomoná, Estela 1 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 266. Pomoná, Estela 1 (Lizardi Ramos 1963: fig. 4). 
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Pomoná, Estela 3 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 12 Ajaw 13 Sek, 9 de mayo de 751 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 267. Pomoná, Estela 3 (dibujante desconocido). 
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Pomoná, Jamba 1 
 
Iconografía: el personaje porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 268. Pomoná, Jamba 1 (dibujante desconocido). 
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Pomoná, Jamba 2 
 
Iconografía: el personaje porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 269. Pomoná, Jamba 2 (dibujante desconocido). 
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Pomoná, Jamba 3 
 
Iconografía: el personaje porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 270. Pomoná, Jamba 3 (dibujante desconocido). 
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Popolá, Panel 1 
 




Figura 271. Popolá, Panel 1 (dibujo de José Alban). 
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Popolá, Panel 2 
 




Figura 272. Popolá, Panel 2 (Schele y Freidel 1990). 
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Popolá, Panel 3 
 




Figura 273. Popolá, Panel 3 (dibujo de José Alban). 
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Pusilha’, Estela D 
 
Fecha: 9.8.0.0.0 5 Ajaw 3 Ch’en, 24 de agosto de 593 d EC. 





Figura 274. Pusilha Estela C (Prager et al 2014: 276). 
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Pusilha’, Estela D 
 
Fecha: 9.8.0.0.0 5 Ajaw 3 Ch’en, 24 de agosto de 593 d EC. 
Epigrafía: (A14-B14) 7-CHAPAT-TZIKIN K’AWIL CHAN-na (C1-D1) K’AWIL-
CHAN-na K’IN-chi-ni (C4-D4) K’AWIL-CHAN-na K’IN-chi-ni. Uuk Chahpat Tzikin 
K’awiil Chan ... K’awiil Chan K’inich. 
 
 
Figura 275. Pusilha, Estela D (Prager 2013: 260). 
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Pusilha’, Estela P 
 
Fecha: 9.7.0.0.0 7 Ajaw 3 K’ank’in, 7 de diciembre de 573 d EC. 
Epigrafía: (C5-D5) K’AWIL-CHAN-na K’IN-chi-ni (H5-I5) K’AWIL-CHAN-na K’IN-
chi-ni. K’awiil Chan K’inich. 
 
 
Figura 276. Pusilha, Estela P (Prager 2013: 261). 
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Quiriguá, Estela A 
 
Fecha: 9.17.5.0.0 6 Ajaw 13 K’ayab’, 29 de diciembre de 775 d EC. 
Epigrafía: (Glifo 38) 18-u-B’AH-K’AWIL. Waxaklajun Ub’aah K’awiil. 
 
 
Figura 277. Quiriguá, Estela A (Maudslay 1974, Vol. 2, Plate 7). 
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Quiriguá, Estela E 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 K’umk’u, 19 de agosto de 800 d EC. 
Iconografía: aparece representado el gobernante sosteniendo un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (B12-A13) u-CH’AK-B’AH-ji 18-u-B’AH-K’AWIL (B17-A20) CHOK-wa 
ch’a-ji ?-? CHAN K’AWIL-la K’AK’ TILIW CHAN YOPAT IK’ CPN EG AJAW u-
CHAN-nu 18-u-B’AH-K’AWIL CPN EG AJAW. (B12-A13) uch’ak b’a[a]j Waxaklajun 
Ub’a[a]h K’awiil (B17-A20) chokoow ch’aaj ... Chan K’awiil K’a[h]k’ Tiliw Chan 
Yopa[a]t Ik’ CPN Ajaw ucha’n Waxaklajun Ub’aah K’awiil CPN ajaw. ‘Se cortó la 
cabeza de Waxaklajun Ub’aaj K’awiil [más tarde] K’ahk’ Tiliw Chan Yopaat, el 




Figura 278. Quiriguá, Estela E (Looper 2003). 
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Figura 279. Quiriguá, Estela E, atrás (Maudslay 1974, Vol. 2: plate 27). 
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Quiriguá, Estela F 
 
Fecha: 9.14.13.4.17 12 Kab’an 5 K’ayab’, 2 de enero de 725 d EC. 
Iconografía: Aparece representado el gobernante sosteniendo un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (B6) CH’AM-K’AWIL. Ch’am K’awiil. ‘tomó el K’awiil’ (B10-A11) 18-u-
B’AH-K’AWIL CPN EG AJAW. (B12-A13) Waxaklajun Ub’aah K’awiil. 
 
 
Figura 280. Quiriguá, Estela F (Looper 2003). 
 
  
	   246	  
 
Figura 281. Quiriguá, Estela F, atrás (Maudslay 1974, Vol. 2: plate 38). 
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Quiriguá, Estela I 
 
Fecha: 9.18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 19 de agosot de 800 d EC. 
Iconografía: aparece representado el gobernante sosteniendo un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (C5-D5) wa-ma-wi K’AWIL chi-ku-NAB’ K’UH-AJAW-wa. Wamaaw 
K’awiil K’uh[ul] Chi’k Nahb’ Ajaw. ‘Wamaaw K’awiil sagrado señor de Chi’k Nahb’’. 
 
Figura 282. Quiriguá Estela I (Looper 2003). 
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Quiriguá, Estela J 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 12 de abril de 756 d. C. 
Epigrafía: (59-61)18-u-B’AH-K’AWIL CPN EG AJAW (62-63) u-CH’AM-wa 
K’AWIL. (59-61) Waxaklajun Ub’aah K’awiil (62-63) uch’amaaw K’awiil, ‘Waxaklajun 
Ubaah K’awiil Sagrado señor de Copán ... tomó el K’awiil el gobernante de Quiriguá. 
 
 
Figura 283. Quiriguá Estela J (Maudslay 1974, Vol. 2: plate 46). 
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Quiriguá, Estela K 
 
Fecha: 9.18.15.0.0 3 Ajaw 3 Yax, 20 de julio de 805 d. C. 
Iconografía: Aparece representado el gobernante sosteniendo un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 284. Quiriguá Estela K (Looper 2003). 
  
	   250	  
Quiriguá, Altar L 
 
Fecha: 9.11.0.0.0 12 Ajaw 8 Kej, 14 de octubre de 652 d. C. 




Figura 285. Quiriguá Altar L (dibujo de Barbara Fash). 
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Quiriguá, Zoomorfo G 
 
Fecha: 9.18.5.0.0 4 Ajaw 13 Kej, 15 de septiembre de 795 d. C. 




Figura 286. Quiriguá Zoomorfo G (Maudslay 1974, Vol. 2: plate 44). 
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Quiriguá, Zoomorfo P 
 
Fecha: 9.18.5.0.0 4 Ajaw 13 Kej, 15 de septiembre de 795 d. C. 
Iconografía: Se representa al gobernante con un cetro de K’awiil en la cara norte. 




Figura 287. Quiriguá Zoomorfo P (Looper 2003). 
 
Rancho Coyote, Estela 1 
 




Figura 288. Rancho Coyote Estela 1 (dibujante desconocido). 
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Sak Tzi’, Panel de Bruselas 
 
Fecha: 9.15.8.10.5 8 Chikchan 18 K’umk’u, 1 de febrero de 740 d. C. 




Figura 289. Panel de Bruselas (dibujo de Alexander Safronov). 
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Santa Elena, Estela 1 
 
Iconografía: el gobernante sostiene un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 290. Santa Elena Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
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Santa Rosa Xtampak, Estela 3 
 




Figura 291. Santa Rosa Xtampak Estela 5 (fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Santa Rosa Xtampak, Columna 
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Santa Rosa Xtampak, Columna 1 
 
Iconografía: Se puede apreciar la imagen de K’awiil, pero sin pierna de serpiente, 
sobre un signo de estera. 
 
 
Figura 293. Santa Rosa Xtampak Columna 1 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Santa Rosa Xtampak, Columna 2 
Fecha: No posee. 
Iconografía: un felino porta la antorcha de K’awiil e la cabeza. 
Epigrafía: No asociada a K’awiil. 
 
 
Figura 294. Santa Rosa Xtampak Columna 2 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Sayil, Estela 4 
 
Iconografía: el gobernante sostiene un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 295. Sayil Estela 4 (Pollock 1980: fig 276b). 
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Sayil, Estela 5 
 
Iconografía: el gobernante sostiene un cetro con la imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 296. Sayil Estela 5 (Pollock 1980: fig 276c). 
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Sayil, Dinteles Estructura 4B1 
 
Iconografía: Representaciones de K’awiil con plumas en los brazos y pierna de 
serpiente. Se puede ver que la pierna puede ser la izquierda o la derecha. 
 
 
Figura 297. Sayil Dinteles de la Estructura 4B1. b) este, c) central y d) oeste (Pollock 1980: fig 255). 
 
Tamarindito, Escalera Jeroglífica 2, Peldaño 3 
 
Fecha: 9.16.11.7.13 7 B’en 11 Yax, 12 de agosto de 762 d. C. 
Epigrafía: (G1-H2) K’AWIL CHAN-na K’INICH K’UH MUTUL AJAW. K’awiil Chan 
K’inich K’uh[ul] Mutul Ajaw. ‘K’awiil Chan K’inich, sagrado señor de Mutul 
 
 
Figura 298. Tamarindito Escalera Jeroglífica 2, Peldaño 3 (Houston 1987: 117). 
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Tamarindito, Escalera Jeroglífica 3, Peldaño 1 
 
Fecha: 9.14.0.0.0 6 Ajaw 13 Muwan, 5 de diciembre de 711 d. C. 
Epigrafía: KOKAJ K’AWIL K’UH MUTUL AJAW. Kokaaj K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. 




Figura 299. Tamarindito Escalera Jeroglífica 3, Peldaño 1 (Houston 1987: 113). 
 
Tikal, Texto Estructura 5D-141 
 




Figura 300. Tikal Estructura 5D-141 (dibujo de Linda Schele). 
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Tikal, Estela 1 
 
Fecha: 8.11.15.11.0 3 Ajaw 13 Sak, 27 de noviembre de 411 d. C. 
Iconografía: el gobernante sostiene una barra ceremonial. De ambos extremos 
salen cabezas de serpiente y dentro de la boca de una de ellas aparece K’awiil. 
Epigrafía: (B2-A3) UNEN K’AWIL. Unen K’awiil. (B6) SIH-CHAN-na-K’AWIL. 
Sih[yaj] Chan K’awiil. 
 
 
Figura 301. Tikal Estela 1 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 1). 
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Tikal, Estela 5 
 
Fecha: 9.15.13.0.0 4 Ajaw 8 Yaxk’in, 14 de junio de 744 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (B4 y C5) yi-K’IN K’AWIL-la. Yik’in Chan K’awiil. (D7-C8) IX-?-NAL 
K’AWIL-la ?-ko-MAN-AJAW-wa. Ix[ik] vampiro-nal K’awiil ...ko Man Ajaw. (D10-




Figura 302. Tikal Estela 5 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 6-7). 
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Tikal, Estela 11 
 
Fecha: 10.2.0.0.0 3 Ajaw 3 Kej, 17 de agosto de 869 d. C. 
Epigrafía: ja-sa-wa CHAN K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Jasaw Chan K’awiil 
k’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
Figura 303. Tikal Estela 11 (dibujo de Linda Schele). 
 
Tikal, Estela 13 
 




Figura 304. Tikal Estela 13 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 19). 
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Tikal, Estela 16 
 
Fecha: 9.5.3.0.15 1 Men 18 Sek, 4 de julio de 537 d. C. 
Epigrafía: (B3-B4) ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL-la. Jasaw Chan K’awiil. 
 
 
Figura 305. Tikal Estela 16 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 22). 
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Tikal, Estela 17 
 
Fecha: 9.5.3.0.15 1 Men 18 Sek, 4 de julio de 537 d. C. 




Figura 306. Tikal Estela 17 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 25). 
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Tikal, Estela 19 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 2 Ajaw 13 Sek, 9 de mayo de 751 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un tocado de K’awiil. 




Figura 307. Tikal Estela 19 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 28). 
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Tikal, Estela 20 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 2 Ajaw 13 Sek, 9 de mayo de 751 d. C. 




Figura 308. Tikal Estela 20 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 29). 
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Tikal, Estela 22 
 
Fecha: 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 K’umk’u, 24 de enero de 771 d. C. 
Epigrafía: (A7) yi-K’IN CHAN K’AWIL-la. Yik’in Chan K’awiil. 
 
 
Figura 309. Tikal Estela 22 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 33). 
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Tikal, Estela 26 
 
Fecha: 9.3.13.0.0 2 Ajaw 13 Kej, 24 de noviembre de 507 d. C. 
Epigrafía: (A7) SIH-CHAN K’AWIL. Sih[yaj] Chan K’awiil. 
 
 
Figura 310. Tikal Estela 26 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 44). 
 
Tikal, Estela 30 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 18 de marzo de 692 d. EC (fecha del altar). 
Iconografía: el personaje porta un tocado con la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (Altar 13-15) ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Jasaw 
Chan K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 311. Tikal Estela 30 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 50). 
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Tikal, Estela 31 
 
Fecha: 9.0.10.0.0 7 Ajaw 3 Yax, 19 de octubre de 445 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un tocado con el nombre Sihyaj Chan K’awiil. 
Epigrafía: (B20, G9 y G17) SIH-CHAN K’AWIL. Sih[yaj] Chan K’awiil. (D21-C22) 
OCH-K’IN K’AWIL-la SIH-K’AK’. Ochk’in K’awiil Sih[yaj] K’a[h]k’. 
 
 
Figura 312. Tikal Estela 31 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 51). 
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Figura 313. Tikal Estela 31 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 52). 
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Tikal, Estela 40 
 
Fecha: 9.1.13.0.0 6 Ajaw 13 Sotz’, 1820 de junio de 468 d. C. 
Iconografía: el personaje del lado izquierdo y el del frente portan un tocado con la 
cabeza de K’awiil. 
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Figura 314. Tikal Estela 40 (dibujo de Fernando Luin). 
 
Tikal, Columna Altar 3 
Fecha: 9.15.10.0.0 3 Ajaw 3 Mol, 30 de junio de 741 d. C. 
Iconografía: el personaje del lado izquierdo y el del frente portan un tocado con la 
cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: yi-K’IN CHAN K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Yik’in Chan K’awiil 
K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 315. Tikal Columna Altar 3 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 62). 
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Tikal, Dintel 1 Estructura 10 (5D-52) 
 
Fecha: 9.15.10.0.0 3 Ajaw 13 Mol, 30 de junio de 741 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un cetro con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 316. Tikal Dintel 1 Estructura 10 (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 75). 
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Tikal, Dintel 2 Templo I (5D-1-1st) 
 
Fecha: 9.13.3.0.0 9 Ajaw 13 Pop, 3 de marzo de 695 d. C. 
Epigrafía: ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Jasaw Chan K’awiil 
K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 317. Tikal Dintel 2 Templo I (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 69). 
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Tikal, Dintel 3 Templo I (5D-1-1st) 
 
Fecha: 9.13.3.0.0 9 Ajaw 13 Pop, 3 de marzo de 695 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (D4-D5 y F10-F11) ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL K’UH MUTUL AJAW. 
Jasaw Chan K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 318. Tikal Dintel 3 Templo I (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 70). 
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Tikal, Dintel 2 Templo IV (5C-4) 
 
Fecha: 9.15.10.0.0 3 Ajaw 3 Mol, 30 de junio de 741 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. Además, sobre la cadera del 
palanquín aparece la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (B5-A6 y C2-D2) yi-K’IN CHAN K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Yik’in 




Figura 319. Tikal Dintel 2 Templo IV (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 73). 
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Tikal, Dintel 3 Templo IV (5C-4) 
 
Fecha: 9.15.10.0.0 3 Ajaw 3 Mol, 30 de junio de 741 d. C. 
Iconografía: Un gigantesco K’awiil con la mandíbula inferior descarnada aparece en 
la parte trasera de la serpiente que está a la espalda del gobernante.. 
Epigrafía: (D2-C3 y E9-F9) yi-K’IN CHAN K’AWIL-la K’UH MUTUL AJAW. Yik’in 
Chan K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. (G6-H6) IX-?-NAL K’AWIL-la ?-ko-MAN-AJAW-
wa. Ix[ik] vampiro-nal K’awiil ...ko Man Ajaw. (H8-G9) ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL 
K’UH MUTUL AJAW. Jasaw Chan K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. (F5-E6) AJAN-na 




Figura 320. Tikal Dintel 3 Templo IV (Jones y Satterthwaite 1982: fig. 73). 
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Toniná, Monumento 27 (incluye otro sin número y un trozo de estuco) 
 
Fecha: 9.13.0.10.3 3 Akb’al 11 Kej, 7 de octubre de 692 d. C. 
Iconografía: el nombre del personaje aparece en su cabeza e incluye a K’awiil. 
Epigrafía: K’AWIL-la MO-o. K’awiil Mo’. 
 
 
Figura 321. a) Toniná Monumento 27. b) Monumento sin número y c) Trozo de estuco con el nombre 
de K’awiil Mo’ (Miller y Martin 2004: 185). 
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Toniná, Monumento 138 
 





Figura 322. Toniná Monumento 138 (dibujo de Ian Graham). 
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Toniná, Monumento 144 
 
Fecha: 9.8.1.3.14 10 Hix 12 Kej G2, 1 de noviembre de 594 d. C. 
Iconografía: el personaje porta una barra ceremonial de la que sale K’awiil. 
Epigrafía: IXIK K’AWIL-la ka-CHAN IXIK po-o AJAW. Ixik K’awiil Kan Ixil Po’ Ajaw. 
 
 
Figura 323. Toniná Monumento 144 (dibujo de Ian Graham). 
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Toniná, Monumento 146 
 
Fecha: 9.17.16.10.1 7 Imix 14 Xul, 21 de mayo de 787 d. C. 









































Figura 324. Toniná Monumento 146 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Toniná, Monumento Miscelaneo 7 
 
Epigrafía: IXIK MUYAL-CHAN-na K’AWIL-la IXIK AJAW-wa. Ixik Muyal Chan 
K’awiil Ixik Ajaw. 
 
 
Figura 325. Toniná Monumento Miscelaneo 7 (dibujo de Ian Graham). 
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Toniná, Anillo Cuadrado 
 
Epigrafía: 7 u-B’AH K’AWIL OHL-la-si. uuk ub’a[a]h K’awiil Ohli[i]s. 
 
 
Figura 326. Toniná anillo cuadrado (dibujo de Ian Graham). 
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Tortuguero, Monumento 8 
 
Fecha: 9.15.10.0.0 6 ajaw 13 Mak, 10 de noviembre de 647 d. C. 
Epigrafía: (93) u-hi-li OK. uhil ok, ‘decanso su pie’. (101) 7 u-OK-ja K’AWIL. Uuk 





Figura 327. Tortuguero Monumento 8 (fotografía de Dmitry Beliaev). 
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Tzandales, Estela 1 
 
Fecha: 9.13.0.0.0 8 Ajaw 8 Wo, 18 de marzo de 692 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un cetro con la cabeza de K’awiil y una cabeza de 
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Tres Islas, Estela 2 
 
Fecha: 9.1.0.0.0 6 Ajaw 13 Yaxk’in, 28 de agosto de 455 d. C. 
Iconografía: el personaje porta una barra ceremonial de la que sale K’awii. 
 
 
Figura 329. Tres Islas Estela 2 (dibujo de Ian Graham). 
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Tzum, Estela 3 
 
Iconografía: el personaje está bailando y porta una cetro de K’awii. 
 
 
Figura 330. Tzum Estela 3 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Tzum, Estela 4 
 
Iconografía: el personaje porta una cetro de K’awii. 
 
 
Figura 331. Tzum Estela 4 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Uaxactún, Estela 12 
 
Fecha: 10.3.0.0.0 1 Ajaw 3 Yaxk’in, 4 de mayo de 889 d. C. 
Iconografía: Ambos personajes portan una cetro de K’awii. 
Epigrafía: ja-sa-wa CHAN K’AWIL K’UH MUTUL AJAW, Jasaw Chan K’awiil 
K’uh[ul] Mutul Ajaw. 
 
 
Figura 332. Uaxactún Estela 12 (dibujo de Ian Graham). 
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Ucanal, Estela 4 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. 
Iconografía: Ambos personajes portan una cetro de K’awii. 
 
 
Figura 333. Ucanal Estela 4 (Graham 1980: 159). 
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Uxmal, Estela 2 
 
Iconografía: el personaje portan un cetro de K’awii mientras baila, sobre el 
aparecen tres aves con cuerpo humano. 
 
 
Figura 334. Uxmal Estela 2 (dibujo de Ian Graham). 
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Uxmal, Estela 6 
 
Iconografía: el personaje portan un cetro de K’awii. 
 
 
Figura 335. Uxmal Estela 6 (dibujo de Ian Graham). 
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Uxmal, Columna Labrada 
 
Iconografía: el dios C surge en lugar del Dios del Maíz desde el caparazón de una 




Figura 336. Uxmal Columna Labrada (dibujo de Rogelio Valencia). 
 
Xcalumkin, Dintel 3 
 




Figura 337. Xcalumkin Dintel 3 (Graham y Von Euw 1992: 360). 
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Xculoc, Dintel 1 
 








	   298	  
Xtelhú, Panel C 
 
Iconografía: el personaje de la derecha porta un tocado con la cabeza de K’awii. 





Figura 339. Xtelhú Panel C (dibujo de Linda Schele). 
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Xtelhú, Panel D 
 
Iconografía: dos personajes portan un tocado con la cabeza de K’awiil y se 
encuentran sobre lo que parece ser un cocodrilo. 
 
 
Figura 340. Xt’elhú Panel D (dibujo de Linda Schele). 
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Xultún, Estela 3 
 
Fecha: 10.1.10.0.0 4 Ajaw 13 K’ank’in, 9 de octubre de 859 d. C. 
Iconografía: el personaje porta una figura del dios Chaahk con una pierna de 
serpiente, la cual es exclusiva de K’awiil, por lo que parece una mezcla de ambos. 
 
 
Figura 341. Xultún Estela 3 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Xultún, Estela 5 
 
Fecha: 10.1.10.0.0 4 Ajaw 13 K’ank’in, 9 de octubre de 859 d. C. 




Figura 342. Xultún Estela 6 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Xultún, Estela 10 
 
Fecha: 10.3.0.0.0 1 Ajaw 3 Yaxk’in, 4 de mayo de 889 d. C. 
Iconografía: el personaje porta una figura del dios Chaahk con una pierna de 
serpiente, la cual es exclusiva de K’awiil, por lo que parece una mezcla de ambos. 
 
 
Figura 343. Xultún Estela 10 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Xultún, Estela 12 
 
Iconografía: el personaje porta una cabeza de K’awiil en su mano. 
 
 
Figura 344. Xultún Estela 12 (dibujo de Eric Von Euw). 
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Xunantunich, Estela 1 
 
Fecha: 10.1.0.0.0 5 Ajaw 3 K’ayab’, 30 de noviembre de 849 d. C. (Helmke, Awe y 
Grube 2010: 98). 
Iconografía: el personaje porta un cetro de K’awiil en su mano. 
 
 
Figura 345. Xunantunich Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
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Xunantunich, Estela 9 
 
Fecha: 10.0.0.0.0 7 Ajaw 18 Sip, 15 de marzo de 830 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un cetro de K’awiil en su mano. 
 
 
Figura 346. Xunantunich Estela 1 (dibujo de Ian Graham). 
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Xutilha, Estela 6 
 




Figura 347. Xutilha Estela 6 (Satterthwaite 1961: fig. 64). 
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Yaxchilán, Estela 11 
 
Fecha: 9.16.1.0.0 11 Ajaw 8 Sek, 3 de mayo de 752 d. C. 
Iconografía: el personaje porta un cetro de K’awiil en su mano. 
 
 
Figura 348. Yaxchilán Estela 11 (dibujo de Linda Schele). 
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Yaxchilán, Estela 18 
 
Fecha: 9.16.1.0.0 11 Ajaw 8 Sek, 3 de mayo de 752 d. C. 
Epigrafía: u-B’AH-li-AN-nu K’AK’-k’a MAN-na CHAN-na K’AWIL MAN-no-ja tu-
KAB’ tu-CH’EN. ub’a[a]h[i]l a’n K’a[h]k’ K’ab’ Man Chan K’awiil ma[h]no[o]j tu kab’ tu 




Figura 349. Yaxchilán Estela 18 (dibujo de Linda Schele). 
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Yaxchilán, Estela 35 
 
Fecha: 9.16.1.0.0 11 Ajaw 8 Sek, 3 de mayo de 752 d. C. 
Iconografía: el personaje tiene a sus pies una serpiente de la que sale un Tlalok. 
Epigrafía: 4 Imix 4 mo-lo TZAK-ja K’AWIL u-KAB-ji-ya 4 IXIK K’INICH 4 IXIK-? u-
B’AH ti ch’a-CH’AB’ ti-AK’AB’-li IXIK IK’ JOL CHAN-na -? IXIK AJ-K’UH-na. 4 
Imix 4 Mol tza[h]k[a]j K’awiil ukab’jiiy Chan Ixik K’inich Chan Ixik ... ub’aah tu ch’ab’ ti 
ak’ab’il Ixik Ik’ Jolo’m Ixik Aj K’uhu’n. ‘En 4 Imix 4 Mol se conjuró a K’awiil, fue la 
señora Chan Ixik K’inich Chan Ixik ... es la iimagen del sacrificio de la señiora Aj 




Figura 350. Yaxchilán Estela 35 (dibujo de Carolyn Tate). 
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Yaxchilán, Dintel 1 
 
Fecha: 9.16.1.0.0 11 Ajaw 8 Sek, 3 de mayo de 752 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 351. Yaxchilán Dintel 1 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Dintel 3 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 12 de abril de 756 d. C. 
Iconografía: Ambos personajes portan un cetro de K’awiil. 
 
Figura 352. Yaxchilán Dintel 3 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 6 
 
Fecha: 9.16.1.8.6 8 Kimi 14 Mak, 16 de octubre de 752 d. C. 
Iconografía: Un personaje porta un bordon que en la parte superior lleva añadido un 
objeto tejido y sobre este una efigie miniatura de K’awiil. 
 
Figura 353. Yaxchilán Dintel 6 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Dintel 7 
 
Fecha: 9.16.9.7.8 10 Lamat 16 Yax, 17 de agosto de 760 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
Figura 354. Yaxchilán Dintel 7 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 13 
 
Fecha: 9.16.0.14.5 1 Chikchan 13 Pop, 18 de febrero de 752 d. C. 
Iconografía: en un ritual de invocación, aparece una serpiente que en su cola lleva 




Figura 355. Yaxchilán Dintel 13 (dibujo de Ian Graham). 
 
  
	   313	  
Yaxchilán, Dintel 14 
 
Fecha: 9.15.10.0.1 4 Imix 4 Mol, 1 de julio de 741 d. C. 
Iconografía: en un ritual de invocación, aparece una serpiente que en su cola lleva 
la cabeza de K’awiil. 
Epigrafía: (A-B-C) u-B’AH-li-AN IX ?-AJAW IX-YAX-la-ja.  ub’aahila’n Ixik ... Ajaw 
Ixik Yaxlaj. ‘la señora Yaxlaj es la personificación de la señora ... Ajaw. 
(D2-E4) TZAK-ja K’AWIL u-MUT CHAN-NAL CHAK-b’a-ya ka-CHAN u-WAY-la-ja-
ya ¿?-IXIK-K’UH IXIK-CHAK-JOL IXIK sa-ja-la ya-xu-AJAW. tzahkaj K’awiil u/kab’ 
muwaan chanal chak bay kan uwaylajiiy ... ixik K’uh[ul] Ixik Chak Jol[om] Ixik Sajal 
Yaxun Ajaw, ‘invocó a la serpiente K’awiil umuut Chanal Chak b’ay, lo había 
transformado la señora Sajal Chak Jolom, gobernante de Yaxun’. 
(G1-G5) u-B’AH-li-AN YAX CHIT WITZ’ AJ tu-b’a KOT-ta CHAK JOL sa-ja-la u-?-
AJAW, ub’aahila’n Yax Chit Witz’ Aj Tu’b Ko’t Chak Jol Sajal u... Ajaw, El Sajal Chak 
Jolo’m, señor de ... es la personificación de Yax Chit Witz’ Aj Tu’b Ko’t’. 
 
 
Figura 356. Yaxchilán Dintel 14 (dibujo de Ian Graham). 
 
  
	   314	  
Yaxchilán, Dintel 15 
 
Fecha: 9.16.17.2.4 4 K’an 12 Sip, 24 de marzo de 768 d. C. 
Iconografía: Se invoca a una serpiente que es el wahy de K’awiil. 
Epigrafía: (D2-E4) TZAK-ja CHAK SIP? NAH CHAN u-WAY-ya K’AWIL. tzahkaj 





Figura 357. Yaxchilán Dintel 15 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 25 
 
Fecha: 9.12.9.8.1 5 Imix 4 Mak, 23 de octubre de 681 d. C. 
Iconografía: Se realiza un ritual de invocación a K’awiil, pero en lugar de la usual 
cabeza de K’awiil al final del cuerpo de la serpiente, aparece una de Tlalok. 
Epigrafía: (parte trasera A1-F4) 5 Imix 4 ma-MAK u-TZAK-wa u-K’AWIL-la-li u-to-
k’a-PAKAL AJ-K’AK’ o-CHAK-ki u-K’UH-ju-lu tza-ku 4-WINIKHAB’-AJAW 
KOKAJ-B’ALAM u-CHAN-nu AJ-NIK?-ki K’UH-YEG-AJAW b’a-ka-b’a. 5 Imix 4 
Mak utzakaaw uk’awilaal u tok’ u Pakal Ajk’ahk’ o’Cha[ah]k uk’ujul tza’k chan 
winikhaab’ ajaw Kokaaj B’ahlam ucha’n Ajnik? K’uh[ul] Yaxchilán Ajaw B’ahkab’. 
‘[En] 5 Imix 4 Mak, Kokaaj B’ahlam, el señor de 4 k’atunes, guardian de Ajnik, 
sagrado señor de Yaxchilán, el primero de la tierra, invocó su K’awiilal, (o el K’awiil 
del) el ejercito de Aj k’ahk’ O’Chaahk, su sagrado conjuro’. 
Epigrafía: (G1-H3) u-B’AH-li-AN IXIK-OL-la wi-TE’-NAH ch’a-jo-ma IXIK-k’a-b’a-
la XOK-ki u-yo-OK-te-le TAN-HA’ PA’-CHAN, ub’aah[i]l a’n Ixik Ohl witenaah 
Ch’ajom Ixik  K’ab’al Xook uyoktel tahn ha’ pa’chan, ‘es la personificación de Ixik Ohl 




Figura 358. Yaxchilán Dintel 25, atrás (dibujo de Ian Graham). 
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Figura 359. Yaxchilán Dintel 25, frente (dibujo de Ian Graham). 
 
Fecha: 9.14.11.15.1 3 Imix 14 Ch’en, 5 de agosto de 723 d. C. 
Epigrafía: (Frente K1-W2) 2.2.7.0 TZAK-ji-ya K’AWIL-la TAN-na HA’ PA’-CHAN i-
u-ti 3 Imix 14 Ch’en TAB’-yi yu-xu-li yo-OTOT-ti ?-IXIK-K’UH IXIK-?-XOK-ki IXIK-
k’a-b’a-la XOK-ki IXIK-K’AL-TE’ yo-OL-la TAN-na-li TAN-HA’ PA’CHAN u-KAB’-
CH’EN. 2.2.7.0 tzakjiiy K’awiil tahn Ha’ Pachan iuhti 3 Imix 14 Ch’e’n tab’aay yuxuul 
yotoot...Ixik k’uh Ixik ...Xook  Ixik k’ab’al Xook Ixik K’alo’mte’ yohl tahnil tahn Ha’ 
Pa’chan ukab’ [u] ch’e’n. ’15.260 días después de conjurar a K’awiil en el centro del 
lago de Pa’chan, en el día 3 Imix 14 Ch’en, se realizó el grabado de la casa de la 
señora sagrada K’ab’al Xok, Kalo’mte’ del centro del corazón del lago de la ciudad 
de Pa’chan’. 
 
Yaxchilán, Dintel 26 
 
Fecha: 9.14.12.6.12 12 Eb’ 0 Pop, 12 de febrero de 724 d. C. 
Epigrafía: (A1-D1) ti 12 Eb’ CHUM Pop 4 TAB’-yi yu-xu K’AWIL-CHAK Aj-SAK-
O’-ka. ti 12 Eb’ chum Pop tab’aay yuxu[ul] K’awiil ’Cha[ah]k Aj Sak o’k. ‘en 12 Eb’ 0 




Figura 360. Yaxchilán Dintel 26, detalle (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 32 
 
Fecha: 9.16.2.8.13 11 B’en 16 Mak, 18 de octubre de 753 d. C. 
Iconografía: el gobernante sujeta un cetro con la figura de K’awiil. 
 
 
Figura 361. Yaxchilán Dintel 32 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Dintel 38 
 
Fecha: 9.16.12.5.14 3 Hix 7 Mol, 29 de junio de 763 d. C. 
Iconografía: el personaje sujeta una serpiente de cuya boca salen dos torsos de  
K’awiil. 
Epigrafía: 3 Hix 7 mo-lo u-TZAK-wa K’AWIL-la 5-?-ka ?-la IXIK K’UH IXIK 6-TUN-
ni IXIK-IK’-AJAW IXIK b’a-ka-b’a EL-K’IN-ni K’AL-TE’. 3 Hix 7 Mol utzak[aa]w 
K’awiil ho’...k ... Ixik K’uh[ul] Ixik wak tuun Ixik Ik’ Ajaw Ixik b’akab’ elk’in K’al[o’m]te’. 
‘[en] 3 Hix 7 Mol la sagrada señora Wak Tuun, ajaw de Ik’, primera de la tierra, 
K’alomte’ del este, conjuró a K’awiil ho...k.’ 
 
Figura 362. Yaxchilán Dintel 38 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 39 
 
Fecha: 9.15.10.0.1 4 Imix 4 Mol, 1 de julio de 741 d. C. 
Iconografía: el personaje sujeta una serpiente de cuya boca salen dos torsos de  
K’awiil. 
Epigrafía: 4 Imix 4 mo-lo TZAK K’AWIL-la u-KAB-ya SAK-JATZ’-no-ma u-B’AH-
li-AN TE’-ku-yu ?-la CHAN-na HUN-na ya-YAXUN-BALAM 3-WINIKHAB AJAW 
AJ-KAL-B’AK K’UH-?-AJAW K’UH-PA’CHAN-AJAW, 4 Imix 4 Mol tzak K’awiil 
ukabaay Sak Jatz’no’m ub’aah[i]la’n Te’kuy ...l Chan Hu’n Yaxun B’ahlam Uux 
Winikhaab’ Ajaw Aj Kal B’aak K’uh[ul] ... Ajaw K’uh[ul] Pa’chan Ajaw, ‘[en] 4 Imix 4 
Mol se conjuro a K’awiil. Yaxun B’ahlam, señor de 3 k’atunes, el de los veinte 
cautivos, sagrado señor de Pa’chan es la personificación de Te’kuy ... Chan Hu’n.’ 
 
 
Figura 363. Yaxchilán Dintel 39 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Dintel 40 
 
Fecha: 9.16.7.0.0 13 Ajaw 18 Sip, 2 de abril de 758 d. C. 
Iconografía: el personaje sujeta una serpiente de cuya boca salen dos torsos de  
K’awiil. 
Epigrafía: 13 Ajaw 18 Sip u-TZAK-wa K’AWIL ?-la IXIK K’UH IXIK IK’-JOL IXIK-
BALAM IXIK-?-ja-NAL AJAW IXIK b’a-ka-b’a EL-K’IN-ni K’AL-TE’, 13 Ajaw 18 Sip 
utzakaaw K’awiil ...l Ixik Ik’ Jolom B’ahlam Ixik ...janal Ajaw Ixik b’akab’ elk’in 
K’al[o’m]te’, ‘[en] 13 Ajaw 18 sip, la sagrada señora Ik’ Jolom, la señora B’ahlam, 




Figura 364. Yaxchilán Dintel 40 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 42 
 
Fecha: 9.16.1.2.0 12 Ajaw 8 Yaxk’in, 12 de junio de 752 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
Epigrafía: (E2-F4) AJ-K’AK’ o-CHAK-ki u-K’UH-ju-lu-tza-ku ya-YAXUN-B’ALAM 
AJ-KAL-B’AK. Ajk’a[h]k’ o’Cha[ah]k uk’ujul tzak Yaxun B’a[h]lam Aj b’a[a]k’. ‘Aj 
k’ahk’ O’Chaahk es el sagrado conjuro de Yaxun B’ahlam, el de los veinte cautivos.’ 
 
 
Figura 365. Yaxchilán Dintel 42 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 43 
 
Fecha: 9.16.13.11.6 7 Kimi 14 Mak, 13 de octubre de 764 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta bordon en cuyo extremo se encuentra un canasto 
invertido, sobre el cual se encuentra una pequeña efigie de K’awiil. 
 
 
Figura 366. Yaxchilán Dintel 43 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 52 
 
Fecha: 9.16.15.0.0 7 Ajaw 18 Pop, 19 de febrero de 766 d. C. 
Iconografía: el gobernante y su acompañante portan un cetro de la efigie de K’awiil. 
 
 
Figura 367. Yaxchilán Dintel 52 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 53 
 
Fecha: 9.15.18.7.13 7 B’en 16 Mak, 19 de octubre de 749 d. C. 




Figura 368. Yaxchilán Dintel 53 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 54 
 
Fecha: 9.16.5.0.0 8 Ajaw 8 Sotz’, 12 de abril de 756 d. C. 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de la efigie de K’awiil. 
 
 
Figura 369. Yaxchilán Dintel 54 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Dintel 55 
 
Iconografía: de una serpiente de invocación sale la cabeza de un personaje con la 
antorcha de K’awiil en la frente. 
 
Figura 370. Yaxchilán Dintel 55 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Dintel 58 
Iconografía: Un personaje porta un cetro de K’awiil y el otro un hacha. 
 
 
Figura 371. Yaxchilán Dintel 58 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Marcador del Juego de Pelota 
 
Iconografía: un personaje porta una barra ceremonial de cuyo extremo derecho sale 




Figura 372. Yaxchilán Dintel 58 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Friso de Estuco Estructura XXI 
 
Iconografía: de una serpiente de conjuro sale una cabeza de Tlalok, como ya 
apareciera en el Dintel 25. 
 
 
Figura 373. Yaxchilán Friso de Estuco de la Estructura XXI (fotografía de Hilda Landrove). 
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Yaxchilán, Escalera Jeroglífica 2 Peldaño 2 
 
Iconografía: un personaje porta una serpiente de conjuro de la que sale una cabeza 
de K’awiil de su lado derecho. 
 
 
Figura 374. Yaxchilán Escalera Jeroglífica 2 peldaño 2 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yaxchilán, Escalera Jeroglífica 2 Peldaño 3 
 
Iconografía: Un personaje porta una serpiente de conjuro de la que sale una cabeza 
de K’awiil de su lado derecho. 
 
Figura 375. Yaxchilán Escalera Jeroglífica 2 peldaño 3 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Escalera Jeroglífica 3 Peldaño 3 
 
Fecha: 9.12.8.14.1 12 Imix 4 Pop, 25 de febrero de 681 d. C. 
Epigrafía: (D11-D13) i-K’AL-ja 9-TZAK K’AK’ XOK-ki K’AWIL, ik’a[h]laj B’olon 
Tzak K’a[h]k’ Xo[o]k K’awiil, ‘fue presentado B’olon Tzak K’ahk’ Xook K’awiil’. 
 
 
Figura 376. Yaxchilán Escalera Jeroglífica 3 peldaño 3 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Escalera Jeroglífica 5 Peldaño 33 
 
Fecha: 9.16.15.5.10 13 Ok 8 Yaxk’in, 9 de junio de 766 d. C.. 
Epigrafía: (138) SIH-CHAN-K’AWIL. sih[yaj] Chan K’awiil. 
 
 
Figura 377. Yaxchilán Escalera Jeroglífica 5 peldaño 33 (dibujo de Ian Graham). 
 
Yulá, Dintel 2 
 
Epigrafía: (C1-D2) k’a-k’u-pa-ka-la K’INICH K’AWIL. K’ahk’ Upakal K’inich K’awiil. 
 
 
Figura 378. Yulá Dintel 2 (dibujo de Ian Graham). 
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Museo de Campeche 
 
Iconografía: gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
 
Figura 379. Museo de Campeche, Estela (dibujo de Ian Graham). 
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Museo de Cleveland 
 
Fecha: 9.14.19.9.12 5 Eb’ 5 Wo, 7 de marzo de 731 d. C. 




Figura 380. Museo de Cleveland, Panel (dibujo de John Montgomery). 
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Museo De Young, San Francisco 
 
Fecha: 9.16.10.0.0 1 Ajaw 3 Sip, 17 de marzo de 761 d. C. 




Figura 381. Museo De Young, San Francisco, Estela (dibujo de Mark Van Stone). 
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Estela Hauberg 
 
Fecha: 8.19.0.0.0 10 Ajaw 13 K’ayab’, 25 de marzo de 416 d. EC (Lacadena 1995: 
261) 
Iconografía: gobernante porta una serpiente de conjuro de cuya cola pende una 
cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 382. Estela Hauberg (dibujo de Linda Schele). 
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Panel K’an Xook 
 
Fecha: 9.12.13.4.3 2 Ak’b’al 6 Mol, 16 de julio de 685 d. C. 
Iconografía: el personaje a la izquierda del panel porta un bordón con la cabeza de 




Figura 383. Panel K’an Xook (dibujo de Nikolai Grube). 
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Estela Merriam, Museo De Young, San Francisco 
 
Iconografía: estela que representa a K’awiil con plumas en los brazos. Sobre su 
cabeza se posa un ave y sobre su mano derecha otra. Su pierna derecha es una 





Figura 384. Estela Merriam (fotografía del Museo De Young). 
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Monumento de origen desconocido 1 
 
Fecha: [9].18.10.0.0 10 Ajaw 8 Sak, 19 de agosto de 800 d. C. 
Epigrafía: u-CHOK-wa 3?-ti-ki-K’AWIL, uchokoow [ch’aj] uux tetik K’awiil, ‘esparció 




Figura 385. Monumento desconocido 1 (dibujante desconocido). 
 
Denver Art Museum Estela 
 




Figura 386. Estela Denver Art Museum (fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Estela Nationalmuseum Stockholm 
 
Iconografía: el gobernante porta una barra ceremonial con cabezas de K’awiil 
saliendo de los extremos. 
 
 
Figura 387. Estela Nationamuseum Stockholm (fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
 
Estela Museo Amparo, Puebla 
 
Iconografía: el gobernante porta un cetro de K’awiil. 
 
Figura 388. Estela Museo Amparo, Puebla (dibujo de Ian Graham). 
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Estela Bruselas 
 
Fecha: 9.8.0.0.0 5 Ajaw 3 Ch’en, 24 de agosto de 593 D. C. 




Figura 389. Estela Bruselas (Graulich y Graulich 1990). 
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Panel Museo de Campeche 
 
Iconografía: aparece representado el Dios L junto a un fardo y junto a él una figura 








Figura 391. Panel Museo de Campeche (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Apéndice B. Cerámica 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Identificador de la vasija. Los números de referencia de las vasijas incluidas 
en esta sección son los del catálogo de Justin Kerr, las cuales se pueden 
identificar porque comienzan con la letra K. El catálogo de Justin Kerr se 
puede localizar en el siguiente sitio web: 
http://research.mayavase.com/kerrmaya.html 
 
Las vasijas denominadas R&H provienen del libro de Robicsek y Hales de 
1981. 
 
Los números que no comienzan con una letra “K”, son los números de 
referencia del catálogo de fotografías de Nicholas Hellmuth, localizado en la 
biblioteca de Dumbarton Oaks, en Washington D. C. 
 
Cualquier otra fuente, distinta de las anteriores, se indicará al pie de la figura. 
• Origen. Se incluye el origen de la vasija si es que se conoce. 
• Fecha o fechas indicadas en la vasija. Se incluyen en caso de conocerse. 
• Iconografía de la vasija. Las vasijas están organizadas de manera temática, 
por lo que no se incluye una descripción detallada de la iconografía, solo se 
incluye si ésta presenta algún detalle a resaltar. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
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1. Epigrafía asociada a K’awiil en cerámicas 




Epigrafía: u-CH’AM K’AWIL 7-? CHAK-? cha-TAN-na K’AL-ma 3-a-ha-la b’i-? u-
MUYAL-na. Uch’am[aw] K’awiil Chak… chatan ka’l[o’]m[te´] ux ahal b’i… umuyana[l]. 
‘tomo a K’awiil 7… el Kalo’mte de Chatahn, 3 apariciones … su nuboso’. 
 
 




Figura 393. Vasija LC.cb2.249, detalle de la parte frontal. 	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Epigrafía: AJ-ti-? na-IK’-a AJAW-wa. Aj ti … ik’a’ ajaw. ‘El de … Señor de ... Ik’a’. 	  
 
Figura 394. Vasija LC.cb2.249, detalle de la parte posterior. 
1.2. Ch’am K’awiil en vasos dinásticos 
 
En todos estos vasos se utiliza la expresión ch’am K’awiil como metáfora de ascenso 
al poder. En todos los ejemplos, esta expresión se puede escribir de dos formas: 
u-CH’AM-K’AWIL-wa, uch’amaw K’awiil, ‘recibió a K’awiil’ 




Figura 395. Vasija K0955. 
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K0999 
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K1302 
 








Figura 400. Vasija K1344. 
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K1371 
 








Figura 403. Vasija K1457. 
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K2094 
 








Figura 406. Vasija K5863. 
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K6751 
 
Figura 407. Vasija K6751. 




Epigrafía: u-B’AH-li-AN 7-? ti 12 NAB’-ba TZAK-ja K’AWIL nu-? 5-PET 3-HAB’-
TE’ b’a-ka-b’a. ub’ahil a’n 7-? ti 12 Nahb’ tzahkaj K’awiil nu… hopet uxhaab’te’ 
bahkab’. ‘La personificación de 7… [con] 12 palmadas, Nu… Hopet el primero de la 
tierra de Uxhaab’te’, invocó a K’awiil´. 
 
 
Figura 408. Vasija K1383. 
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Epigrafía: ti-to-ma K’AWIL, Titoma[j] K’awiil, ‘Titomaj K’awiil’. 
 




Epigrafia: ti-to-ma-ja K’AWIL, Titomaj K’awiil, ‘Titomaj K’awiil’. 
 
Figura 410. Vasija K8498. 
 
Ver también K1892, K1650 (ver sección “K’awiil y el mito del Bebé Jaguar). 
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R&H 212c 
 
Epigrafia: ti-to-ma-ja K’AWIL, Titomaj K’awiil, Titomaj K’awiil 
 




Epigrafia: ti-to-ma-ja K’AWIL, Titomaj K’awiil, ‘Titomaj K’awiil’ 
 
 
Figura 412. Vasija R&H 222f. 
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K1453  
 
Epigrafia: SIH-ya-ja CHAN1/WITZ K’AWIL. Sihyaj Chan K’awiil. 
 
Figura 413. Vasija K1453. 
 
Vasija Colección Ruta Maya, Guatemala 
 
Epigrafia: SIH-ya-ja WITZ-li CHAN K’AWIL K’UH-IK’-AJAW-wa. Sihyaj Witzil Chan 
K’awiil Kuh[ul] Ik’a Ajaw. 
 
 
Figura 414. Vasija Colección Ruta Maya (Luin et al. 2015). 
 
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1	  En el caso del nombre de este gobernante se puede leer como K’awiil (Velásquez 
2009), como Witzil K’awiil (Luin et al. 2015), donde, el ave es una variante de WITZ 
‘montaña’, o como lo hacemos aquí, incluyendo la palabra CHAN en el nombre de 
este gobernante de la entidad política de Ik’, debido a la forma de ave que tiene la 
cara de K’awiil sobreimpuesta y que es uno de los alógrafos del logograma CHAN. 
	   357	  
K1670  
 
Epigrafia: SIH-ya-ja CHAN K’AWIL, Sihyaj Chan K’awiil. 
Epigrafia: K’AK’-? TAK-ni K’AWIL CHAN-NAL. K’ahk’… Takin K’awiil Chanal. 
 
 




Epigrafia: SIH-ya-ja u-CHAN-na K’AWIL-la UX-wi-WINIKHAB’-ta. Sihyaj uchan 
K’awiil Uux Winikhaabta’, ‘K’awiil nacido del cielo, señor de tres k’atun’. 
 
Figura 416. Vasija K4096. 
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K4679  
 
Epigrafia: SIH-[yaj] CHAN K’AWIL, Sihyaj Chan K’awiil. 
 
 




Epigrafia: TI’-K’AWIL-K’A’-yi 4-CHAN-na-NAL i-tzi, Ti’ K’awiil K’a’y Chanal Itz. 
ti-K’AK’-K’AWIL, ti K’ahk’ K’awiil, ‘K’awiil en el fuego’. 
 
 




Epigrafia: JOY K’AWIL. Joy K’awiil. 
 
 
Figura 419. Vasija K2783. 
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K2914 
 
Epigrafia: na-HA'-NAL K'IN-ni-chi la-LAKAM-ma 5-?-ni 5-che-CH'E'N-na 9-tz'a-
pa-la K'UH AJ-NUN? u-ki-ta yu-ku-no-ma K'AWIL nu-NUN? b'a-ka-b'a 5-PET 3-
HAB'-TE'. Hanal K'inich Lakam, 5 ...n 5 ch'e'n 9 tz'apal k'uh Aj... Uki[i]t Yukno’m 
K’awiil nu... B'a[h]kab' Hopet Uxha[a]b'te', '	  [el] Lakam Hanal K’inich. ‘5 ... 5 cuevas 9 
plantadores sagrados, el de Río Azul, Ukiit Yukno'm K'awiil [señor de] Río Azul, 
Primero de la tierra [en] Hopet, [en] Uxhaab'te'’. 
 
 
Figura 420. Vasija K2914. 
K3636 
 
Epigrafia: u-ja-wa-te' u-CHAN-na YAX-to-ko-la yu-ku-la CHAN-na K’AWIIL HIX-
WITZ-AJAW-wa b'a-ka-b'a. ujawa[n]te' uchan yaxtokal yukla[j] Chan K’awiil Hix Witz 
Ajaw B'ahkab'. ‘[El] plato de Uchan Yax Tokal Yuklaj Chan K'awiil señor de Hix Witz, 
primero de la tierra’ 
 
 
Figura 421. Vasija K3636. 
 
K5452 
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Epigrafia: KAL-ma-TE’ MUYAL-la CHAN K’AWIIL. Kalomte Muyal Chan K’awiil. ‘El 
Kalo’mte’ Muyal Chan K’awiil’ 
 
 
Figura 422. Vasija K5452. 
K8763  
 
Epigrafia: WAK CHAN-na K’AWIIL K’UH AJAW-wa. Wak Chan K’awiil K’uhul Ajaw. 
‘El sagrado señor Muyan Chan K’awiil’ 
 
 
Figura 423. Vasija K8763. 
K8007  
 
Epigrafia: UXLAJU’N-tzi? K’AWIL. Uxlaju’n tzi... K’awiil. 
 
 
Figura 424. Vasija K8007. 
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K8007  
 
Epigrafia: yu-ku-bi-li K’AWIL pa-ma HIX-hi. Yukbil K’awiil Pam Hix. 
 
 




Epigrafia: AJ-SIH?-ya b’u-k’u K’AWIL, Aj Si[h]ya[j] B’uk’ K’awiil. 
 
 
Figura 426. Vasija K8176.  	  
La Corona, Vasija CR-V32 
 
Epigrafia: SIH-ya-ja CHAN-na K’AWIL ? na-MAN-na-ta. Sihyaj chan K’awiil ... 
Naman. 
 
Figura 427. La Corona, Vasija CR-V32 hallada en el Palacio (Barrientos et al. 2014: 8). 
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2. La iconografía asociada a K’awiil en cerámicas 
 
La mayor parte de las siguientes vasijas no posee un texto asociado, o éste es 
ilegible. Si el texto hace mención a K’awiil se incluirá a continuación del número de 
vasija. 










Figura 429. Vasija K8718. 
 
  









Figura 431. Vasija PC.M.LC.p2.45 
 
Río Bec, vasija procedente de la Tumba 6, Estructura 74N 
 
 
Figura 432. Río Bec, vasija procedente de la Tumba 6, Estructura 74N (Arnauld et al. 2014:131). 
 
  









Figura 434. Vasija PC.M.LC.cb2.37.1. 
  









Figura 436. Vasija PC.M.LC.cb4.43. 
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2.2. K’awiil de pie 	  
Cobá 
Recipiente hallado detrás de una de las tapas de bóveda del edificio Nohoch Mul. 
 





Figura 438. Vasija K0416. 
  









Figura 440. Vasija K9143. 
 
  




Figura 441. Vasija LC.cb2.380. 
 




Figura 442. Kohunlich, vasija de la Estructura B-6 (fotografía de Jorge Pérez de Lara). 
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Figura 445. Vasija K4020. 
  














Figura 448. Vasija K7012. 
  













Figura 451. Vasija LC.cb2.295. 
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PC.M.EC.cb4.2 
 
Figura 452. Vasija PC.M.EC.cb4.2. 
 
PC.M.LC.cb4.19 (similar a K6948) 
 
 
Figura 453. Vasija PC.M.LC.cb4.19 (K6948). 
 
Vasija de Zacualpa, Guatemala. 
 
Figura 454. Vasija procedente de Zacualpa, Guatemala (Lothrop 1936: 24). 	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Figura 457. Vasija K3248. 
 
  














Figura 460. Vasija K5071. 
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K6708 
 
Figura 461. Vasija K6708. 
 
Vasija de Utatlan, Guatemala. 
 
Figura 462. Vasija procedente de Utatlan, Guatemala (Lothrop 1936: 79). 
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Figura 465. Vasija K9142. 
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LC.cb2.306 
 
Figura 466. Vasija LC.cb2.3062. 
 





Figura 467. Vasija K6069. 
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Cerámica de la exposición de Los Mayas. 
 
 






Figura 469. Vasija R&H: 299. 
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2.7. K’awiil en incensarios 
 
Incensario Museo de Young 
 
Figura 470. Incensario Museo de Young, San Francisco, detalle lateral donde se aprecia el pie de 
serpiente de K’awiil (fotografía de Rogelio Valencia). 
  
	   380	  
 
Figura 471. Incensario Museo de Young, San Francisco, vista frontal donde se aprecian las llamas 
saliendo de su frente (fotografía de Rogelio Valencia). 	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Incensario 14/93 Palenque 
 
	  
Figura 472. Incensario 14/93 (De la Garza y Cuevas 2005) frente (fotografía de Rogelio Valencia). 	  
	  
Figura 473. Incensario 14/93 (De la Garza y Cuevas 2005) detalle de la parte superior donde se 
aprecia a K’awiil (fotografía Rogelio Valencia Rivera). 	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Iconografía: El dios del maíz parece hacer a K’awiil. 
 
Figura 476. Vasija K8254. 
  




Figura 477. Vasija K8786. 
 
K9105 




Figura 478. Vasija K9105. 
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K9205 
 




Figura 479. Vasija K9205. 
 





Figura 480. Vasija K0109. Vasija completa. 
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Figura 481. Vasija K0109. Detalle de la tapa. 	  
PC.M.LC.p2.213 
 
Iconografía: K’awiil con forma de ave y pareado con un ser con el signo del año, 
comúnmente asociado a Tlalok 
 
 
Figura 482. Vasija PC.M.LC.p2.213. 
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K3248  
 
Iconografía: K’awiil con pico de ave 
 
 




Iconografía: K’awiil con alas 
 
 
Figura 484. Vasija K6958. 
 





Figura 485. Vasija K0689. 
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K1261 
 









Iconografía: ser con anteojeras de Tlalok portando la cabeza de K’awiil 
 
Figura 488. Vasija K3862. 
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K1285  
 
Iconografía: K’awiil con forma de cetro siendo portado por Chaahk 
 
 










Figura 491. Vasija K5009. 
 
  














Figura 494. Vasija K8719. 
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Figura 496. Vasija K5738. 
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K8719 
 
Iconografía: como tocado y como cetro 
 
 
Figura 497. Vasija K8719. 
 
Vasija procedente de Guatemala. 
 
 
Figura 498. Vasija procedente de Guatemala (Bolz 1966: No. Cat. 118). 
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3. Análisis temático de las apariciones de K’awiil en 
cerámica 
 
3.1. K’awiil en la cola 















Figura 501. Vasija K1259. 
  














Figura 504. Vasija K2284. 
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K3392 
 





Figura 506. Vasija K3395. 
  









Figura 508. Vasija K3831. 
 
  














Figura 511. Vasija K5632. 
  









Figura 513. Vasija K7604. 





Figura 514. Vasija K1299. 
  














Figura 517. Vasija K4598. 
  




Figura 518. Vasija K6755. 










Figura 520. Vasija K1203. 
  














Figura 523. Vasija K1253. 
 
  









Figura 525. Vasija K7993. 
 





Figura 526. Vasija K0793. 
 
  









Figura 528. Vasija K1256. 
  














Figura 531. Vasija K1873. 
 
  














Figura 534. Vasija K2786. 
  









Figura 536. Vasija Trípode Deletaille (Hellmuth 1988). 
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3.2. Mito del Bebé Jaguar 
 




Epigrafia: 9 Muluk 9 K’ank’in 7 SIP? CH’AM-K’AWIL, 9 Muluk 9 K’ank’in ch’am 
K’awiil Uuk Sip, ‘en 9 Muluk 9 K’ank’in tomó el K’awiil Uuk Sip’ 
 
 
Figura 537. Vasija K2715. 









Figura 539. Vasija K1364. 
  













Epigrafia: u-B’AH-hi 7-SIP? ? CHAK-?-ki K’AWIL-la. ub’aah Uuk Sip? ... Chak 
K’awiil. ‘Es la imagen de Uuk Sip? ... Chak K’awiil’. 
 
 
Figura 542. Vasija K4114. 
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Epigrafia: 13 Muluk 12 pa-xi SIH-ya-ja yu-ku-HA’-ma CHAK-? CHAK. 13 Muluk 12 




Figura 545. Vasija K1081. 
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K1198 
 
Epigrafia: 7 Muluk 14 Pax SIH-ya-ja 7-SIP?-la ? 7 Muluk 14 Pax sihyaj Uuk Sip? 
‘[En] 7 Muluk 14 Pax nació Uuk Sip?’ 
 
 




Epigrafia: 12 Muluk 18 Pax SIH-ya-ja : IXIK TZAK-ja ko-pe SAK-WAY IXIK WAY-
b’a. 12 Muluk 18 Pax sihyaj : Ixik Tza[h]kaj Kope[t] Sak Way Ixik Wayab’. ‘[En] 12 
Muluk 18 Pax nació : [es] la señora Tzahkaj Kopet Sak Wayab’. 
 
 




Figura 548. Vasija K3202. 
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K1813 
 
Epigrafia: 7 Muluk 15 pa-xi-la SIH-ya-ja HA’-cha-KAB’-la CHAK 7-SIP?-la ? ?, 7 
Muluk 15 Paxiil sihyaj Ha’chakab’al Cha[ah]k Uuk Sipal?. ‘[En] 7 Muluk 15 Paxiil 
nacieron Ha’chakab’al Chaahk y Uuk Sipal?’ 
 
 




Epigrafia: ?-UK’ CHAN-na : IXIK CH’AM ko-pe-TE’ IXIK ka-ma-yi. ...uk’ chan : ixik 









Figura 551. Vasija K4485. 
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K3702 
 
Epigrafia: 7 Muluk 18 K’umk’u SIH-ya-ja HA’ yu-ku KAB-la ? 7 SIP? ? 7 Muluk 18 









Figura 553. Vasija K3716. 
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K5164 
 
Epigrafia: 13 Muluk 17 Pax SIH-ya-ja 7-SIP? CHAK CHAN u-MAM a-ku-AK na-IK’ 
a-mu-chi TUN-ni-AJAW YAL IXIK TZAK ko-pe CHAN IXIK WAY-b’i-la. 13 Muluk 
17 Pax sihyaj Uuk Sip? Chak Chan umam ahk ahk ik’ aj much tuun ajaw yal ixik tzak 
kopet chan ixik waybiil. ‘[En] 13 Muluk 17 Pax nació Uuk Sip? Chak Chan, su abuelo 
es Ahk ik’ Aj Much Tuun Ajaw, es hijo de la señora Tzak Kopet Chan, la hechicera´. 
 








Figura 555. Vasija K5230. 
  








Epigrafia: 7 Muluk 15 pa-xi-la SIH-ya-ja HA’-yu-KAB’-la CHAK 7 SIP?, 7 Muluk 15 
Paxiil sihyaj ha’ yukab’al Cha[ah]k Uuk Sip? ‘[En] 7 Muluk 15 Paxiil nacieron Ha’ 
Yukab’al Chaahk y Uuk Sip?’ 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 17 pa-xi-la, 7 Muluk 17 Paxiil 
 
 
Figura 558. Vasija K7838. 
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Epigrafia: 7 Muluk 8 K’ayab’ SIH-ya-ja 7-SIP? YAX-CHAN: yo-OK-ki : ch’a-ho-ma 
TAK. 7 Muluk 8 K’ayab’ sihyaj Uuk Sip? Yax Chan : yook : ch’aho´mtak. ‘[En] 7 
Muluk 8 K’ayab’ nació Uuk Sip? Yax Chan: su pie: varones’. 
 
 
Figura 559. Vasija K1645. 
 





Figura 560. Vasija K1200. 
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K4384 
 
Epigrafia: u-tz’i-AJAW. uutz’ Ajaw. 
 
 
Figura 561. Vasija K4384. 
K5855 
 
Epigrafia: ma-ja?-ni WI’-yu-b’i-la 3 POLAW-CHAK ?-yu-?-na 3 HA’-na-ka ?-yu-?-
na 5-TI’-si-ki i-b’i-li-ya ?-ma-UT-ja b’i-la AKAN u?-b’i-la ?-?-na ?-? majaan 
wi’yub’iil uux polaw chak ... uux hanak ... ho tisik ib’iliiy ...mautaj b’iil akan ub’iil ... 
 
 




Figura 563. Vasija K8655. 
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Calakmul, Estructura XXI. 
 
Epigrafia: 7 SIP? CHAK-CHAN?, Uuk Sip? Chak Chan 
 
 
Figura 564. Vasija Estructura XXI, Calakmul (Dibujo de Christophe Helmke). 
 




Epigrafia: 7 Muluk 7 K’ayab’ ya-la K’AWIL 7 SIP? CHAK-CHAN-la ?-?, 7 Muluk 7 
K’ayab’ yal K’awiil Uuk Sip? Chak Chanal. ‘[En] 7 Muluk 7 K’ayab’ se lanzó a K’awiil 
Uuk Sip? Chak Chanal’. 
 
 
Figura 565. Vasija K0521. 
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K1003 
 
Epigrafia: 7 Muluk 7 K’ayab’ u-CH’AM-wa K’AWIL. 7 Muluk 7 K’ayab’ uch’am 
K’awiil. ‘[En] 7 Muluk 7 K’ayab’ tomó el K’awiil’. 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 10 Sak YAL 7-SIP? CHAK-CHAN? : YAX-HA’-la : SAK-ja-la ? u-
WAY : b’a-ku. 7 Muluk 10 Sak yal Uuk Sip? Chak Chan : Yax Ha’l Cha[ah]k : Sak Jal 
[Chamiiy] u wahy : b’a’k. ‘[En] 7 Muluk 10 Sak fue lanzado Uuk Sip? Chak Chan [lo 
hicieron] Yax Ha’l Chaahk y Sak Jal Chamiiy’. 
 
 





Figura 568. Vasija K1199. 
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K1370 
 
Epigrafia: 7 Muluk 4 K’ayab yu-b’i?-li? TZAK-ja, 7 Muluk 4 K’ayab’ yub’il tza[h]kaj 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 3 TE’ K’ayab’ ya-la-ja. 7 Muluk 3 te’ K’ayab ya[h]laj 
 
 




Epigrafia: 2ka-wa ti-to-ma-ja K’AWIL cha-TAN wi-WINIK. kakaw Iitomaj K’awiil 
chatan winik. [Es para el] cacao de Titomaj K’awiil Chatan Winik’ 
 
 
Figura 571. Vasija K1650. 
  








Epigrafia: 7 Muluk 8 K’ayab’ nu-t’i/PAX?-li ya-la-ja K’AWIL-la cha-TAN-na : YAX-
HA’-la CHAK-ki. 7 Muluk 8 K’ayab’ nu t’il/pax ya[h]laj K’awiil chatan : Yax Ha’al 
Cha[ah]k. ‘[En] 7 Muluk 8 K’ayab’ fue lanzado K’awiil Chatan [fue] Yax Ha’al Chaahk. 
 
 





Figura 574. Vasija K1973. 
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K2207 
 
Epigrafia: 7 Muluk 10 K’ayab’ YAL 7-SIP?, 7 Muluk 10 K’ayab’ yal uuk Sip? ‘[En] 7 
Muluk 10 K’ayab’ Uuk Sip? fue lanzado’. 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 4 K’ayab’ nu t’i-li/PAX-li TZAK-ja K’AWIL 7 SIP? CHAK CHAN 
? 7 Muluk 4 K’ayab’ nu t’il/paax tza[h]kaj K’awiil Uuk Sip? Chak Chan. ‘[En] 7 Muluk 4 
K’ayab’ de madrugada/en paaxil, se invocó a K’awiil Uuk Sip? Chak Chan’. 
 
 
Figura 576. Vasija K2208. 
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K2213 
 
Epigrafia: 7 Muluk 3 K’ayab’ CH’AM-wa-K’AWIL HA’-ku-la 7 SIP? : SAK ja-la 
CHAM-ya. 7 Muluk 3 K’ayab’ ch’amaaw K’awiil Ha’ku’l Uuk Sip? : Sak Jal Chamiiy. 
‘[En] 7 Muluk 3 K’ayab’ Sak Jal Chamiiy tomó el K’awiil Ha’ku’l Uuk Sip?’. 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 4 K’ayab’ SIH-ya-ja 7 SIP? CHAK CHAN, 7 Muluk 4 K’ayab’ 
sihyaj uuk sip? chak chan. ‘[En] 7 Muluk 4 K’ayab’ nació uuk sip? chak chan’ 
 
 
Figura 578. Vasija K3201. 
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K4011 
 
Epigrafia: 7 Muluk 4 K’ayab’ CH’AM-wa 7 SIP? CHAK CHAN : YAX HA’-la CHAK, 
7 Muluk 4 K’ayab’ ch’amaaw Uuk Sip? Chak Chan : Yax Ha’l Cha[ah]k. ‘[En] 7 Muluk 
4 K’ayab’ Yax Ha’l Chaahk tomó a uuk sip chak chan’. 
 
 




Epigrafia: 7 Muluk 7 K’umk’u YAL-la 7 SIP? CHAK CHAN ?-?, 7 Muluk 7 K’umk’u 
yal Uuk Sip Chak Chan, ‘[en] 7 Muluk 7 K’umk’u fue lanzado Uuk Sip? Chak Chan’. 
 
 




Figura 581. Vasija K4385. 
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K4056 
 
Epigrafia: 7 Muluk 6 K’ayab’ u-CH’AM-wa HA’-? 7 SIP? : SAK-ja-la : YAX-ja-la 
CHAK. 7 Muluk 6 K’ayab’ uch’amaaw Uuk Sip? Sak jal chami Yax Ha’l Cha[ah]k. 
‘[En] Sak Jal Chami y Yax Ha’l Chaahk tomaron a Uuk Sip’ 
 
 










Figura 584. Vasija K8333. 
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K8680 
 
Epigrafia: 7 Muluk 8 K’ayab’ u-CH’AM-wa CHAK CHAN. 7 Muluk 8 K’ayab’ 
uch’amaaw Chak Chan. ‘[En] 7 Muluk 8 K’ayab’ tomaron a Chak Chan’ 
 
 





Figura 586. Vasija LC.cb2.470. 
 
Vasija del Bebé Jaguar 
 
 
Figura 587. Vasija del Bebé Jaguar (Fotografía de Michel Quenon). 
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Epigrafia: SIH-ya-ja jo-? u-ti-ya NAH-Ho-CHAN-na WITZ XAMAN. Sihyaj jo... uhtiiy 








Epigrafia: 1 Hix 2 Muwan SIH-ya-ja K’UH 7-ye-to-k’a u-ti-ya WITZ. 1 Hix 2 Muwaan 
Sihyaj K’uh Uuk yehto’k’ uhtiiy Witz. ‘[En] 1 Hix 2 Muwan nació el dios Uuk yeto’k’ 
ocurrió en la montaña’. 
 
 
Figura 589. Vasija K1184. 
  




Figura 590. Vasija K3422. 





Figura 591. Vasija K1892. 
  





















Figura 595. Vasija LC.cb2.471. 
 
  








Figura 597. Vasija R&H: 195b. 
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3.3. Mito del Señor de los Animales 





Figura 598. Vasija K1604. 
K2572 
Epigrafia: 7 Chikchan 18 Sak CH’AM-wa K’AWIL : no-chi CHAN-nu u-WAY-ya 
K’AWIL: K’INICH-chi-ni ya-? :YAX-? u-ku-na. 7 Chikchan 18 Sak ch’amaaw K’awiil 
: no[h] chi[j] cha’n uwahy K’awiil : K’inich ya. ‘[En] 7 Chikchan 18 Sak fue tomado 
K’awiil. Noh Chij el guardian es el wahy de K’awiil. K’inich ya...’. 
 




Figura 600. Vasija K7523. 
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K3150 
 
Epigrafia: 9 Imix SIH-ya-ja K’AWIL. 9 Imix sihyaj K’awiil ‘[En] 9 Imix nació K’awiil’. 
 
 





Figura 602. Vasija K7289. 





Figura 603. Vasija K0998. 
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K0531 
 
Epigrafia: chi CHAN-? u-WAY-ya K’UH ka-KAN-AJAW : K’IN-TAN-la B’OLAY-yu 
u-WAY-ya K’UH ka-KAN-AJAW. Chi[j] cha... uwahy K’uh[ul] Kanu’l Ajaw : K’in 
Ta[h]n Bola’y uwahy K’uh[ul] Kanu’l Ajaw. ‘Chij Cha’n? y K’in Tahn Bola’y son los 
wahy del sagrado señor de Kanu’l’. 
 




Epigrafia: chi ?-CHAN-? chi[j] cha’n?. 
 
 




Epigrafia: 7 Chikchan 18 Sak CH’AM-wa K’AWIL K’IN-ni-chi. 7 Chikchan 18 Sak 
chamaaw K’awiil K’inich, ‘[En] 7 Chikchan 18 Sak t K’inich’ tomó a K’awiil. 
 
 
Figura 606. Vasija K1384. 
  














Figura 609. Vasija K1882. 
  














Figura 612. Vasija K8727. 
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3.4. K’awiil y otros dioses 
 










Figura 614. Vasija K2772. 
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3.4.2. K’awiil pescando 
 
Museo de América. 
 
 
Figura 615. Vasija localizada en el Museo de América de Madrid, (fotografía de Rogelio Valencia). 





Figura 616. Vasija K1219. 
  








Iconografía: K’awiil combinado con el Dios del Maíz. 
 
 




Iconografía: Dios del Maíz con alas y con antorcha en la frente 
 
 
Figura 619. Vasija K5126. 
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PC.M.LC.cb4.54.1 
 
Figura 620. Vasija PC.M.LC.cb4.54.1. 










Figura 622. Vasija K1388. 
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Figura 624. Vasija K2797. 
 





Figura 625. Vasija K1437. 
  




Figura 626. Vasija K3863. 









Figura 628. Vasija K0631. 
  




Figura 629. Vasija K3801, vista frontal. 	  
 
Figura 630. Vasija K3801, vista lateral izquierda. 
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Figura 631. Vasija K3801, lado izquierdo. 
 
 
Figura 632. Vasija K3801, lado derecho. 
  








Figura 634. Vasija K7121. 
  




Figura 635. Vasija K8856. 





Figura 636. Vasija K5053. 
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Figura 637. Vasija K2774. 
 









Iconografía: Tlalok con fuego en la frente. 
 
Figura 639. Vasija K5877. 
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Apéndice C. Tapas de bóveda 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Nombre de la Tapa de bóveda. 
• Origen. Se incluye el origen si es que se conoce, en su defecto se incluye el 
lugar donde se localiza. 
• Fecha o fechas indicadas en la Tapa de bóveda. Se incluyen en caso de 
conocerse. 
• Iconografía de la Tapa de bóveda. Se incluye solamente en caso de hacer 
referencia a K’awiil. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
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Acanmul, Tapa de bóveda 1 
Iconografía: Imagen parcial de K’awiil de pie y con tocado de plumas. 
 
 
Figura 640. Acanmul Tapa de bóveda 1 (Staines 2002: 35). 
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Centro INAH Campeche, Tapa de bóveda 1 
Iconografía: Imagen parcial. Aparece un bulto con la inscripción ux-pi y se aprecian 
las manos de un personaje, posiblemente K’awiil, portando algo que parece ser una 




Figura 641.  Centro INAH Campeche ,Tapa de bóveda (De la Fuente 2001, IV). 
  
	   451	  
Centro INAH Campeche, Tapa de bóveda 2 
Iconografía: Imagen parcial. K’awiil aparece portando un bulto con semillas rodeado 
de una serpiente. Parece que vacía el bulto, pues se ve a las semillas caer. Su 
pierna es una gran serpiente. Delante de él hay un enano con lo que parece una 
concha en la mano. 
 
 
Figura 642.  Centro INAH Campeche ,	  Tapa de bóveda (De la Fuente 2001, IV). 
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Chacmultun, Tapa de bóveda 1 
Iconografía: Imagen muy deteriorada. Aparece un personaje frente a un bulto, 
posiblemente sea K’awiil. Sólo se aprecian las piernas. 
 
Figura 643.  Chacmultun, Tapa de bóveda 1 (Staines 2001: Lámina 2b-16). 
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Chichen Itzá, Tapa de bóveda 1 
Iconografía: Guerrero que porta flechas y que un tocado con elemento que recuerda 
el que lleva K’awiil en la frente. 
Epigrafía: Texto superior:  a-AL?-ya? 10 CHAN 6 K’AN (OHL) 9 XUL ?-? ma-ka 
b’a-li, alay Lajun Chan, 6 K’an 9 Xul, mak b’aal, ‘aquí esta Lajun Chan, [en] 6 K’an 9 
Xul, su cosa que cierra’. Texto inferior: u-KAB’-ya ? TUN?-ni cha-na-tu NAL? ta-la-
na AJAW?-TAK, ukab’iiy tuun? chan tunal talan ajawtak, “en presencia de ? y de los 
honestos y sagrados señores” 
 
 
Figura 644.  Chichen Itzá, Tapa de bóveda 1 (fotografía de Herman Beyer) 
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Chichen Itzá, Templo de La Lechuza 
Iconografía: K’awiil portando un plato con semillas y rodeado de plantas de cacao, 
de pie sobre la boca de una serpiente, dentro de lo que parece ser un cenote, o 
cueva y rodeado en la parte superior por una banda celeste. K’awiil tiene plumas en 
los brazos y cabezas de serpiente, las cuales representan alas. 
Epigrafía: a-la-ya? 1 AJAW 10 si-? 13-NAH-? ?-u K’AK’ u-k’a-?-TE’ ?-AJAW-ma2 
?-b’a K’AWIL ka-ka-[wa]. Alay 1 ajaw 10 si-? 13 nah-? ? k’ahk’  uk’a-?-te’ ?-ajaw 
mam ?-b’ K’awiil kaka[w]. ‘... el cacao de K’awiil’. 
 
 
Figura 645.  Chichen Itzá, Tapa de bóveda del Templo de La Lechuza (Martin 2006b: 174). 
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Chichen Itza, Anexo Monjas 
 
Iconografía: Imagen parcial de K’awiil en una de las tapas, reconocible por el 
elemento característico en su frente 
Epigrafía: Texto parcial e incomprensible en las dos tapas. Se distinguen glifos 
inconexos. 
 
Figura 646.  Chichen Itzá, Tapa de bóveda del Anexo Monjas (dibujo de Ian Graham). 
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Dzibilnocac, Esquinero de bóveda 1 de la Estructura I 
 
Iconografía: K’awiil junto a un trono con piel de jaguar y un bulto con semillas y 
marcado con la inscripción 12-pik. Curiosamente y a pesar del nombre del dios en la 
inscripción, ninguno de sus pies es de serpiente. 
Epigrafía: a-AL?-ya 1-OK? CHAN-na K’AWIL K’UH u-tz’a-TZ’AM-ma pi-TE’ WAH. 
Alay Jun ook2 chan K’awiil k’uh utz’am pi[k] te’ waah. ‘Aquí está el dios K’awiil con un 
pie de serpiente, su trono son 8000 tamales’. 
 
 
Figura 647.  Dzibilnocac, Esquinero de bóveda 1 de la Estructura I (fotografía de Rogelio Rivera). 
 
Dzibilnocac, Esquinero de bóveda 2 de la Estructura I 
Epigrafía: [ka]-ka-wa u-?-yu-la ?-tu-? u-WAH [u]-lu u-tz’a-TZ’AM-ma ? [Ka]kaw 
u…yu’l …tu… uwaah ul utz’am. ‘[Su] cacao … su maíz, su atole, son su trono’. 
Iconografía: K’awiil junto a un trono con piel de jaguar, ninguno de sus pies es de 
serpiente. Se aprecia la presencia de un bulto con semillas frente a él. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  2	  La lectura ook para este jeroglifo está soportada por la inscripción en la Tapa X-1, la cual tiene el 
mismo nombre para K’awiil. 	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Figura 648.  Dzibilnocac, Esquinero de bóveda 1 de la Estructura I (fotografía de Rogelio Rivera). 
 
Dzibilnocac, Tapa de bóveda X-1 
 
Iconografía: Se puede apreciar la cabeza y las piernas de K’awiil frente a semillas. 
Una de sus piernas termina en una serpiente. 
Epigrafía: 1-OK-ki CHAN-na [K’AWIL] K’UH. Jun Ook Chan [K’awiil] k’uh. [Es el] 
dios K’awiil de un pie de serpiente. 
 
Figura 649.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda X-1 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado sosteniendo un bulto del cual salen semillas. 
Presenta un tocado de plumas. 
Epigrafía: Debajo del axila de K’awiil aparece una bolsa con la inscripción: 9-3-
waah, ‘muchos tamales’. 
 
 
Figura 650.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 1 (dibujo de Christian Prager). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 2 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado sosteniendo un plato con semillas, o comida 
en sus manos. Alrededor del lugar donde se encuentra se aprecian símbolos de 
montaña, por lo que se infiere está dentro de la misma. 
 
 
Figura 651.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 2 (dibujo de Christian Prager). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 3 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado en un trono de piel de jaguar con un tocado 
de plumas hacia atrás. Aparece un canasto con semillas frente a él. Porta un signo 
k’an en las manos y signos de waah a su lado y un bulto a sus espaldas. El bulto 
tiene la inscripción 3?-yax?. Podría ser un identificativo numeral distinto de PIK, 
posiblemente para 400. De la boca de K’awiil salen semillas. 
Epigrafía:Texto superior: ox WI’IL ?-AJAW?-li-WAH-HA’-IB’3. Texto inferior: ? ka-
[ka]-wa ? ox-WI’IL ?-AJAW. Oox wi’il …  waah ha’ ib’ kakaw oox wi’il …  ‘Mucha 
comida, buen augurio, comida y bebida, semillas y cacao, buen augurio’. 
 
 
Figura 652.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 3 (dibujo de Christian Prager). 
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  3	  La	  lectura	  IB’	  es	  de	  Alexandre	  Tokovinine	  (2014).	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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 4 
 
Iconografía: Imagen no visible, muy deteriorada 
Epigrafía: ?-TE’  AJAW?-ja ke? 
 
 
Figura 653.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 4 (dibujo de Christian Prager). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 5 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado frente a un bulto el cual lleva inscrito un 
numeral y un glifo parecido a yax, que podría funcionar para el número 400. Junto a 
su mano izquierda hay un signo waah. K’awiil tiene una pierna de serpiente y la esta 
su vez, lleva una pequeña flor en el hocico. Porta un colgante con el signo de ajaw. 
Epigrafía: Texto superior: ? AJ KAB’-na AJ CHAN b’a-MAAX?-IB’? ta?-? Texto 
inferior: ? b’a-le K’UH AKAN-b’u ka-[ka]-wa. Aj kab’an aj chan[al] b’a …maax ib’ ta 
… …b’ale k’uh akan[i]b’ kakaw. ‘ El de la tierra, el celeste, el primer ... mono de las 
semillas ... el cacao del dios Akan’. 
 
 
Figura 654.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 5 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 6 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado sobre un trono sujetando un fardo de los 
que portan los mercaderes. K’awiil tiene plumas en los brazos y lo que parece u pico 
de ave en la cara. 
Epigrafía: Texto superior: 8 AK’B’AL [K’IN]-ni yu-ta-b’a-k’i? CHAM?-ja?-ko. 8 
ak’b’al k’in yutab’aak cham…ja ko. 
 
 
Figura 655.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 6 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Dzibilnocac, Tapa de bóveda 27 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado sobre un pequeño trono con un bulto de 
mercader delante. Tiene una pierna de serpiente y tocado de plumas. 
Epigrafía: Texto frente a K’awiil: 11-?-? 
 
 
Figura 656.  Dzibilnocac, Tapa de bóveda 27 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Edzna, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen parcial que muestra a K’awiil de pie. Se aprecia la pierna de 
serpiente de K’awiil, su pierna normal y uno de sus brazos, el cual tiene plumas. Del 
taparrabos cuelga un adorno de plumas. 
Epigrafía: 1-xa?-?-ma-ta-ma TE’-AJAW-wa. Jun xa… matam te’ ajaw 
 
 
Figura 657.  Edzna, Tapa de bóveda 1 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Figura 658.  Edzna, Tapa de bóveda 1, detalle del texto (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Edzna, Tapa de bóveda 2.  
 
Localización: Cuarto transversal sur del templo superior del Edificio de los Cinco 
Pisos. 
Iconografía: Restos de la imagen de K’awiil en la cual se aprecia una pierna, un 
brazo y el taparrabos. 
Epigrafía: 7 Men (Tz’ikin) 12 ma-ka. 7 Men 12 Mak. ‘(En) 7 Men 12 Mak …’ 
 
 
Figura 659.  Edzna, Tapa de bóveda 2, detalle del texto (Staines 2001: 399). 
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Ek’ Balam4, Tapa de bóveda 1 
 
Fecha: 10.0.11.11.10 11 Ok 13 Keh, 30 agosto, 841 d. C. 
Iconografía: K’awiil sentado sobre un trono con piel de jaguar, sin pierna de 
serpiente y con un gran tocado de plumas. 
Epigrafía: ? 13-CHAK-SIHOM?-ma WAL-12-TUN-ni ti-5-AJAW-wa a-AL-ya ma-ka-
ja u-WAY yo-OTOT?-ti? tz’i?-b’a-ma TUN-ni.  [11 Ok] 13 Chak Siho’m, wal 12 tuun 
ti 5 Ajaw, al[ii]y ma[h]kaj uway yotoot Tz’i[h]b’am Tuun. ‘(En) (11 Ok) 13 Chak 
Siho’m, (en) tiempos del 12 tuun en 5 Ajaw, entonces fue cubierto el cuarto de la 
casa de Tz’ihb’am Tuun’. 
 
 
Figura 660.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 1 (Lacadena 2003). 
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  4	  Las lecturas de estas tapas son de Alfonso Lacadena (2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 2 
 
Iconografía: K’awiil sentado sobre un trono con piel de jaguar, sin pierna de 
serpiente y con gran tocado de plumas. 
Epigrafía: ? ma-[ka]-ja u-WAY yo-[OTOT] tz’i-b’a-ma TUN-ni. … ma[h]kaj uway 




Figura 661.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 2 (Lacadena 2003). 
  
	   470	  
Ek’ Balam, Tapa de bóveda 3 
 
Iconografía: K’awiil sentado sobre un trono con piel de jaguar, sin pierna de 
serpiente, con gran tocado de plumas. 
Epigrafía: ? 9?-?-?-wa ma-ka-ja u-[k’a]-[li] u-[ki]-ti 4-[le]-ku. … 9 …w ma[h]kaj 
uk’aal Ukit Kan Le’k. ‘(En) … 9 …w fue cubierto el recinto de Ukit Kan Le’k’. 
 
 
Figura 662.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 3 (Lacadena 2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 4 
 
Iconografía: K’awiil sentado. Sólo se aprecia la parte superior del cuerpo. 
Epigrafía: […] […] ?-[ja] [u]-? ?-[OTOT]-[ti] [K’AN]-[na] b’o2-[TOK’]. … … [mahka]j 




Figura 663.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 4 (Lacadena 2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 6 
 
Fecha: 9.17.12.5.15 2 Men 8 Sip (13 de marzo, 783 d.C.) 
Iconografía: K’awiil sentado sobre un trono con las piernas cruzadas. Ninguno de 
los dos pies es una serpiente. Su ojo recuerda al de un ave. 
Epigrafía: 2 Men K’IN-ni tu 8-TE’ CHAK-a-AT ma-ka-ja WAY-ya-li u-k’a-le u-ki-ti 
IV-le-ku, 2 Men k’in tu[’] 8 te’ Chakat, ma[h]kaj way[i]l; uk’aale Ukit Kan Le’k, ‘(En) el 




Figura 664.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 6 (Lacadena 2003). 
  
	   473	  
Ek’ Balam, Tapa de bóveda 7 
 
Fecha: 9.17.4.7.19 13 Kawak 12 Yaxk’in (7 de junio, 775 d.C.) 
Iconografía: Probable representación de K’awiil con la forma de ave, lo cual le 
asemeja a de Itzamnaaj Yax Kokaj Mut. Posee la misma forma de frente que la 
cabeza de K’awiil y puede que hasta el elemento que K’awiil posee en la frente, muy 
deteriorado en la imagen. Resulta de especial interés ver que sustituye a la imagen 
de K’awiil y que éste aparece en muchas tapas de bóveda con plumas en los brazos, 
como si tuviera alas. Es muy probable que Yax Kokaj Mut sea Itzamnaaj K’awiil, o 
que el aspecto aviario de K’awiil en las tapas de bóveda represente una transición 
desde K’awiil hacia Itzamnaaj Yax Kokaj Mut. 
Epigrafía: 13 KAWAK K’IN-ni 12? YAX-K’IN ma-ka-ja u-?-na yo-OTOT-ti u-ki-ti 4-
le-ku. 13 Kawak k’in 12 Yaxk’in, ma[h]kaj u…n yotoot Ukit Kan Le’k. ‘(En) el día 13 
Kawak 12 Yaxk’in, fue cubierto el [cuerto] de la casa de Ukit Kan Le’k’. 
 
 
Figura 665.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 7 (Lacadena 2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 10 
 
Fecha: 10.0.1.15.1 5 Imix 14 Kumk’u (1 de enero, 832 d.C.). 
Iconografía: Muestra a K’awiil flotando por encima de un par de tronos donde hay 
posadas cabezas enormes de lo que parecen ser deidades de la lluvia. Al lado de 
los tronos se encuentra el Dios del Maíz en actitud de estar hablando con K’awiil. Es 
la pierna de K’awiil la que aparece frente al Dios del Maíz. La cara de K’awiil se 
asemeja a la de Chaahk y el elemento de su frente es muy pequeño. 
Epigrafía: 5 IMIX-ni 14 OL-la ma-ka-ja u-WAY-li u-k’a-[li] WAL-la 2 TUN-ni 5 
AJAW-wa […] CHAN-na K’AWIL-la [u]-ki-ti ?-JOL? ? ? 5 Imix [k’i]n 14 O’hl, 
ma[h]kaj uway[i]l, uk’aal, wal 2 tuun 5 Ajaw, … Chan K’awiil, Ukit Jol? … ‘(En) el día 
5 Imix 14 O’hl, fue cubierto su cuarto, su recinto, (en) tiempos de 2 tuun (en) 5 Ajaw, 
de … Chan K’awiil, Ukit Jol?….’. 
 
Figura 666.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 10, imagen (Lacadena 2003). 
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Figura 667.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 10, texto (Lacadena 2003: fig. 13). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 14  
 
Fecha: 9.17.10.7.17 13 Kaban 0 Xul (4 de mayo, 781 d.C.) 
Iconografía: Imagen parcial de K’awiil sentado en un trono y presentando una 
pierna de serpiente, la derecha. 
Epigrafía: 13?-KAB’AN K’IN-ni TI’-HAB’ ka-se-wa ma-ka-ja u-WAY-li u-k’a-li u-ki-
ti 4-le-ku TAL-lo-AJAW-wa 13 Kab’an k’in ti’ haab’Kase’w, ma[h]kaj uway[i]l uk’aal 
Ukit Kan Le’k, Tal[o]l ajaw, ‘(En) el día 13 Kab’an (en) el borde del tiempo de Kase’w, 
fue cubierto el cuarto, el recinto de Ukit Kan Le’k, rey de Talol’. 
 
 
Figura 668.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 14 (Lacadena 2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 15 
 
Iconografía: Imagen del Dios del Maíz en lugar de la habitual de K’awiil. 
Epigrafía: 5-?-lu-[NAL] AJAW-wa u-ki-ti 4-le-ku TOK’. Ho’…lnal ajaw Ukit Kan 
Le’k Tok’. ‘(Está en) Ho’…lnal el rey Ukit Kan Le’k Tok’’. 
 
 
Figura 669.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 15 (Lacadena 2003). 
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Ek’ Balam, Tapa de bóveda 19 
 
Fecha: 9.18.7.0.0 / 9.18.12.0.0 (797 / 802 d.C.) 
Iconografía: Imagen de K’awiil con forma de ave. En este caso se puede apreciar 
claramente el fuego saliendo de la frente del pájaro. Ver la Tapa de bóveda 7 de Ek’ 
Balam. 
Epigrafía: ? ma-ka-[ja] u-[WAY]-li u-[SAK] xo-ko NAH PUL-ja CHAN-na-K’AWIL 
?-?-? [YAX]-CHIT 1-[WINIK?] u-ki-ti 4-le-ku TAL-lo AJAW. ? ma[h]kaj uway[i]l 
Usak Xok Naah Pulaj Chan K’awiil, … Yax Chit Jun Winik, Ukit Kan Le’k, Tal[o]l 
ajaw. ‘(…/…) fue cubierto el cuarto del Sak Xok Naah de Pulaj Chan K’awiil,? Yax 
Chit Jun Winik, Ukit Kan Le’k, rey de Talol’. 
 
 
Figura 670.  Ek’ Balam, Tapa de bóveda 19 (Lacadena 2003). 
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Hobomo, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Se puede apreciar la espalda de un ser antropomorfo apoyado sobre 
tres glifos de waah, tamal. 
Epigrafía: ?-AJAW?-li a-AHK-ti 5-yu-ta ? ? ... ahk[taj] ti hoyu’t ... ‘Buen augurio, 
bailó en/con hoyu’t ...’ 
 
 
Figura 671.  Hobomo, Tapa de bóveda 1 (fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Hochob, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: K’awiil, con una forma de cara poco usual, aparece sujetando un bulto 
con semillas. Su cabeza es muy grande y tiene una división parecida a una planta. 
Los únicos elementos diagnósticos de K’awiil que se pueden apreciar son las 
escamas en los brazos y las marcas de divinidad en las piernas. 
Epigrafía: Texto en la parte superior, no legible en la foto 
 
 
Figura 672.  Hochob, Tapa de bóveda 1 (fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Kiuic, Tapa de bóveda 1. Piedra labrada 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil de pie y adornado con plumas.  
 
 
Figura 673.  Kiuic, Tapa de bóveda 1 (Staines 2001: Lámina 2b-32). 
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Kiuic, Tapa de bóveda 2  
 
Localización: Grupo I, Estructura IV. 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado. Es un K’awiil alado, ya que se pueden 
apreciar las plumas debajo de ambos brazos. Presenta tocado de plumas. 
 
 
Figura 674.  Kiuic, Tapa de bóveda 2 (Pollock 1980: 356). 
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Kiuic, Tapa de bóveda de la Estructura 1, Edificio 6  
 




Figura 675.  Kiuic, Tapa de bóveda Estructura 1 Edificio 6 (dibujo de Martine Fettweis). 
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La Reforma, Yucatán, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: K’awiil de cuerpo completo, pero con detalles poco distinguibles por el 
estado de la pintura de la parte central de la tapa. 
Epigrafía: Texto superior: ilegible, Texto izquierdo: AL?-ya AJAW-wa HA’?-na? 
CHAN-na AT-na JAL? AT-na JAL-?, Texto derecho: ? JAL?-HA’ ? k’a-na CHAN-
na JAL-ji HA’-? ?-HA’?. Alay ajaw ha’ …n chan atan jal atan jal ha’ k’an chan jaliij 
ha’ …, ‘aquí está el señor …’. El texto no tiene coherencia alguna. 
 
Figura 676.  La Reforma, Yucatán, Tapa de bóveda 1 (Vázquez de Agredos 2004). 
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Museo Amparo, Puebla, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: K’awiil portando un saco con semillas que lleva la inscripción pi-9. 
Presenta una pierna de serpiente con flor en la nariz. Tiene un gran tocado de 
plumas 
Epigrafía: Texto superior: wa-WAH ?, Texto inferior: che?-AKAN? ka-ka-[wa] a-AL-
ya. Waah … che’ akan kakaw alay. ‘[Es el] alimento …, el cacao del Akan de 
madera, aquí está’. Texto interior: 3-WI’-la. Uux Wi’l. ‘Mucho alimento’. 
 
 
Figura 677.  Museo Amparo, Puebla, Tapa de bóveda (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Mopila, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: K’awiil sentado con las piernas cruzadas y un gran tocado de plumas. 
Epigrafía: Texto izquierdo:4-Muluk K’IN-ni 5-KAL. Texto derecho: 2-Ajaw-wa ? ?-ja. 
4 Muluk k’in… 2 Ajaw, ‘[en el] dia 4 Muluk … 2 Ajaw’. 
 
Figura 678.  Mopila, Tapa de bóveda (Johnson 2012: 456). 
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Figura 679.  Mopila, Tapa de bóveda (dibujo Linda Schele y David Freidel). 
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Museo de Colonia, Alemania, Tapa de bóveda 
 
Iconografía: Imagen muy deteriorada. K’awiil sujetando un glifo waah. 
 
 
Figura 680.  Museo de Colonia , Tapa de bóveda (Fotografía de Karl-Herbert Mayer). 
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Museo de Filadelfia, EEUU, Tapa de bóveda 
 
Fecha: 9.15.9.12.9 9 Muluk, 11 Uo, 7 de marzo, 741 d. C. 
Iconografía: Un enano jorobado sentado sobre un trono, con el signo 11-k’an 
grabado en su hombro, ofrece un signo de 1-ik-k’an5 a K’awiil. K’awiil se encuentra 
sentado sobre una banqueta con una banda celeste, lleva un par de conchas en sus 
manos, donde parece que guardará el símbolo ofrecido por el enano (ver Tapa de 
Boveda 1 del Centro INAH Campeche). K’awiil lleva un gran tocado de plumas. 
Epigrafía: Texto superior izquierdo: AJ?-K’AN-na 1 ?-na, Texto superior derecho: 9 
Muluk K’IN-ni 11 IK’-K’AT K’AK’-CHAN-JA 9-TUN 2-AJAW, Texto dentro del trono 
de K’awiil: ?-na 1-KAB’-na ?-na, 9 Muluk k’in 11 Ik’at k’a[h]k’ chanaj 9 tuun 2 Ajaw, 
‘[En el] día 9 Muluk , 11 Ik’at … [en el] tuun 9 del año 2 Ajaw’. 
 
 
Figura 681.  Museo de Filadelfia, Tapa de bóveda (Danien 2002: 67). 
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  5	  Este signo es parecido al yax k’an que significa sustinal gracia, es decir, maíz (Velasquéz 2007).	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Museo Nacional de Antropología, México, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: K’awiil de cuerpo completo. Porta un gran tocado de plumas. Se 
pueden apreciar las plumas que tiene en los brazos y las que culegan detrás de sus 
piernas. Su pierna derecha es una serpiente, la cual lleva una flor en la nariz. Porta 
un cetro en la mano derecha que parece terminar en granos en su parte superior y 
tiene fuego en su parte inferior. 
 
 
Figura 682.  Museo Nacional de Antropología, México Tapa de bóveda 1 (fotografía de Rogelio 
Valencia). 
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Museo Nacional de Antropología, Tapa de bóveda 2 
 
Iconografía: Representación de Itzamnaaj Yax Kokaj Mut (Itzamnaaj K’awiil) sobre 
una banda celeste. 
 
 
Figura 683.  Museo Nacional de Antropología, Tapa de bóveda 2 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Sabacche, Tapa de bóveda 1.  
Localización: Estructura 5, Ala norte. 
Iconografía: Imagen de K’awiil incompleta de perfil, Se puede apreciar el tocado de 
plumas y las plumas que le cuelgan por detrás. 
 
 
Figura 684.  Sabacche, Tapa de bóveda 1 (Pollock 1980). 
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Sacnicte, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen parcial. Aparece K’awiil, con plumas en los brazos, frente a un 
bulto, detrás del cual se encuentra un enano de pie. 
Epigrafía: Texto superior: 10-? K’IN tu 12-TE’ ?-ki ? 12/13?-?, Texto inferior: ? ? ?-
TOK? tz’i-b’a-le ke-ti ? ? ma-ko, 10 ok k’in tu 12te’ ... 12/13 ... … … tz’ibaal keet … 
…  mako. ‘[En el] día 10 Ok de … escritura …’ 
 
 
Figura 685.  Sacnicte, Tapa de bóveda 1 (Mayer 1986). 
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Sacnicte, Tapa de bóveda 2 
 
Iconografía: Imagen muy deteriorada. Aparece un personaje frente a un bulto con 
escamas de reptil sobre la pierna y el brazo, por lo que posiblemente sea K’awiil. 
Sostiene algo parecido a una concha en la mano. Sobre el bulto se puede leer la 
inscripción 8-pi. 
Epigrafía: Texto inferior: 1-AJAW Ti’ WAH TI’ HA’ ? ?-?-na WINIK-ki? ?, 1 Ajaw ti’ 
waah ti’ ha’ ... winik’, ‘[En el día] 1 Ajaw, comida y bebida ... hombre’. 
 
 
Figura 686.  Sacnicte, Tapa de bóveda 2 (Staines 2001: Lámina 2b-31). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 1 y 2 
Iconografía: Imagen de K’awiil incompleta, solo se puede apreciar la parte inferior 
del cuerpo. Lleva en una mano un plato con dos signos de waah, su pierna parece 
transformase en la cabeza de una serpiente muy grande que mira hacia abajo. En 
los márgenes se aprecian algunos glifos ilegibles que pertenecen a una capa 
pictórica posterior, por lo que se ha denominado a esta fase Tapa de bóveda 2. 
Epigrafía: u yu-lu-? K’AWIL K’UH, u yul … K’awiil K’uh, ‘el atole? del dios K’awiil’ 
 
 
Figura 687.  Santa Rosa Xtampak, Tapas de bóveda 1 y 2 (Staines 2001: Lámina 2a-4). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 3 y 4 
 
Iconografía: Imagen de lo que parece ser un enano o un dios viejo, el cual lleva un 
tocado con la cara de K’awiil incompleta, porta un saco a cuestas que incluye la 
inscripción ox wi’il. Frente a él se encuentra un bulto o atado con la inscripción 5-ko-
?-b’u. En el axila lleva una bolsa con el glifo uux wi’il. En los márgenes se aprecian 
algunos glifos ilegibles que pertenecen a una capa pictórica posterior, por lo que se 
ha denominado a esta fase Tapa de bóveda 4. 
 
 
Figura 688.  Santa Rosa Xtampak, Tapas de bóveda 3 y 4 (Staines 2001: Lámina 2a-5). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 5 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil incompleta. Se le muestra de pie, sobre un trono con 
piel de jaguar. Sólo se aprecia su pierna derecha de serpiente enrollada. 
 
 
Figura 689.  Santa Rosa Xtampak, Tapas de bóveda 5 (Staines 2001: Lámina 2a-7). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 6 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil sentado mirando hacia la derecha. Frente a él hay un 
plato con dos signos waah dentro. Entre sus manos hay un objeto grande cuya 
identidad no se alcanza a distinguir, pero tiene plumas, por lo que podría ser un ave, 
o un tocado. 
Epigrafía: 12/13-ETZNAB’ ?-? ?-? 7-AJAW, 12/13 Etznab’ … 7 Ajaw, [En el día] 
12/13 Etznab’ ….del 7 Ajaw’. 
 
 
Figura 690.  Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 6 (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 8 
 
Iconografía: Imagen incompleta de K’awiil. Sólo se aprecia parte de su cabeza y lo 
que parecen ser semillas en la parte inferior. 
Epigrafía: ox-WI’IL. Ox wi’il. ‘Mucho alimento’. 
 
 
Figura 691.  Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 8 (Staines 2001: Lámina 2a-8). 
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Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 14 
Iconografía: Imagen de K’awiil en la que se aprecian plumas en su brazo y que 
porta un plato en la mano. Frente a él hay un bulto con la inscripción 13-pi[k]. 
 
 
Figura 692.  Santa Rosa Xtampak, Tapa de bóveda 14 (Staines 2001: Lámina 2a-6). 
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Uxmal, Tapa de bóveda 1 
 
Fecha: 10.3.17.12.1 5 Imix 17 K’ank’in, 4 de octubre, 906 d. C. 
Iconografía: Imagen incompleta de un personaje, que muy probablemente sea 
K’awiil, ya que el texto hace referencia a él. Aparece con las piernas en actitud de 
bailar y ninguna de las piernas es una serpiente. 
Epigrafía: Texto superior: 5 Imix 17 K’ank’in KAL-la-ja WAH u-?-? K’UH-K’AWIIL, 
Texto inferior: 18 TUN-ni 12-AJAW-wa KAL-la-ja? WAH TI’ WAH TI’ HA’, 5 Imix 17 
K’ank’in kalaj waah u… k’uh[ul] K’awiil 18 tuun 12 Ajaw kalaj waah ti’ waah ti’ ha’, 
‘[En el día] 5 Imix, 17 K’ank’in se sostiene el alimento, el … del sagrado K’awiil, [en 
el] tuun 18 [del año] 12 Ajaw se coloca el alimento, comida y bebida’. 
 
 
Figura 693.  Uxmal, Tapa de bóveda 1 (Dibujo de Linda Schele). 
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Uxmal, Tapa de bóveda Estructura este de Las Monjas 
 
Iconografía: Imagen completa de K’awiil en actitud de estar bailando. Se puede 
apreciar que lleva plumas en los brazos, como si fueran alas. No presenta pierna de 
serpiente y lleva un pequeño tocado con plumas. 
 
 
Figura 694.  Uxmal, Tapa de bóveda Estructura Este de Las Monjas (Fettweis 1993: 70). 
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Xcanaheleb, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen del dios K’awiil de pie, sin pierna de serpiente y con grandes 
plumas en los brazos. Su piel aparece muy oscura. El texto es ilegible. 
 
 
Figura 695.  Xcanahaleb, Tapa de bóveda 1 (Staines 2001: Lámina 2a-12). 
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Xculoc, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen labrada del dios K’awiil, en la cual se distingue el elemento con 
fuego de la frente. Porta un tocado con el signo de estera. 
 
 
Figura 696.  Xculoc, Tapa de bóveda 1 (Pollock 1980: 381). 
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Xkichmook, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen del K’awiil sentado sobre un trono y sosteniendo un bulto o 
atado con semillas dentro del cual aparece la inscripción ka-cha, El texto de la tapa 
es ilegible. K’awiil tiene manchas de jaguar en la frente y parte posterior de la 
cabeza. Porta un gran tocado de plumas. 
 
 
Figura 697.  Xkichmook, Tapa de bóveda 1 (Staines 2001: Lámina 2a-9). 
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Xkichmook, Tapa de bóveda 5 
 
Iconografía: Imagen del K’awiil de pie. Sólo se distinguen los pies, ninguno de ellos 
con forma de serpiente, pero si con marcas de reptil, y parte del tocado. 
 
 
Figura 698.  Xkichmook, Tapa de bóveda 5 (Staines 2001: Lámina 2a-11). 
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Xkichmook, Tapa de bóveda 7 
 
Iconografía: Imagen del K’awiil (que parece estar hablando) sentado sobre un trono 
y sosteniendo un bulto dentro del cual se aprecian semillas. Lleva tocado de plumas. 
 
 
Figura 699.  Xkichmook, Tapa de bóveda 7 (Staines 2001: Lámina 2a-10). 
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Xnucbec, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen del K’awiil de pie, con plumas en los brazos y sin pierna de 
serpiente. De su boca sale lo que parecen ser semillas. Delante de él hay un bulto o 
atado cuyo contenido es desconocido, y detrás de él hay otro atado con semillas 
dentro. A sus pies aparece una bola que recuerda a las que representan waah en los 
murales de la Estructura I de la Acrópolis de Chi’k Nahb’ en Calakmul. K’awiil porta 
un pequeño cetro o isopo, con plumas. Así mismo lleva plumas en los brazos, a 
modo de alas. 
Epigrafía: Texto superior:? AJ-WAJ-ji ke-KELEM-ma-?, Texto inferior: 10/15-?-? li-
xu-le AKAN?-ma-? K’AL-WAJ? Aj waaj kele’m ... 10/15 …lixule akan ma… k’al 
waaj. ‘El del alimento, el joven ... 10/15 … Akan … colocó el alimento’ 
 
 
Figura 700.  Xnucbec, Tapa de bóveda 1 (Fotografía de Rogelio Valencia Rivera). 
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Yaxche-Xlabpak, Tapa de bóveda 1 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil de pie, con plumas en los brazos a modo de alas. 
 
 
Figura 701.  Yaxche-Xlabpak, Tapa de bóveda (Benavides y Novelo 2006). 
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Apéndice D. Pintura Mural 
 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Nombre del mural. 
• Origen o localización. Se incluye el origen si es que se conoce. 
• Fecha o fechas indicadas en el mural. Se incluyen en caso de conocerse. 
• Iconografía del mural. Se incluye solamente en caso de hacer referencia a 
K’awiil. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
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Ek Balam, Mural Cuarto 22 
 
Fecha: Sin fecha. 
Epigrafía: K’AK’-o-le ? ? K’AWIL, .k’a]h]k ’o´l ... K’awi[i]l (Lacadena 2003: 80-81) 
 
 
Figura 702. Ek’ Balam, Mural Cuarto 22 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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Santa Rita, Mural Muro Norte, Estructura 1 
 
Fecha: Sin fecha. 
Iconografía: Este mural muestra un conjunto de dioses mayas y de otras regiones 
del mundo mesoamericano, vestidos a la forma del Estilo Internacional del periodo 
Posclásico (Boone y Smith 2003), en un estilo muy cercano al del Códice Borgia. 
En este detalle del muro norte podemos ver al Dios L a la izquierda, otra deidad en 
el centro y a K’awiil a la derecha. K’awiil se representa con un espejo circular en el 
tocado, de él salen dos volutas que representan el fuego en la iconografía del centro 
de México, eliminando el signo diagnostico de su frente que suele aparecer en la 
iconografía de este dios duramte el Clásico. Muestra la nariz atada, al uso de sus 
imágenes del Posclásico en pintura mural y en códices. Aparece ricamente ataviado, 
con elementos típicos de las representaciones de deidades del Centro de México, 
como la bandera que está al frente de su tocado y que son ajenas al área maya. El 
Dios L, que curiosamente aparece otra vez cerca de K’awiil, presenta su 
característico tocado con un ave, la barbilla pronunciada y las arrugas alrededor de 
la boca que le caracterizan. En la Figura 4 (vid. infra), se puede apreciar como el 
personaje de la izquierda porta un tocado con la cabeza de K’awiil. También se 
puede ver en los murales que algunos personajes están maniatados, como el Dios L. 
En la Figura 7 (vid. infra) se puede ver a Itzamnaaj del lado derecho. 
 
Epigrafía: K’UH ?-NAL 1 AJAW, k’uh[ul] piernas-nal 1 Ajaw. 
 
 
Figura 703. Santa Rita, Lado este del Mural Norte, Estructura 1, parte 1 (Gann 1900: plate 29). 
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Santa Rita, Mural Muro Norte, Estructura 1 
 
 
Figura 704. Santa Rita, Lado este del Mural Norte, Estructura 1, parte 2 (Gann 1900: plate 29). 
	  
Figura 705. Santa Rita, Lado este del Mural Norte, Estructura 1, parte 3 (Gann 1900: plate 29). 	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Figura 706. Santa Rita, Lado oeste del Mural Norte, Estructura 1, parte 1 (Gann 1900: plate 29). 
	  
Figura 707. Santa Rita, Lado oeste del Mural Norte, Estructura 1, parte 2 (Gann 1900: plate 29). 	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Figura 708. Santa Rita, Lado oeste del Mural Norte, Estructura 1, parte 3 (Gann 1900: plate 29). 
	  
Figura 709. Santa Rita, Mural Oeste, Estructura 1 (Gann 1900: plate 29). 	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Tancah, Mural Estructura 12 
 
Fecha: Sin fecha. 
Iconografía: Aparecen varios Chaahk con hachas alrededor de un personaje que 
parece ser el Dios del Maíz (en el centro). Entre los personajes hay varios 
incensarios y en el extremo de la derecha se puede apreciar a K’awiil. Presenta su 
forma posclásica con la nariz deformada. 
 
 
Figura 710. Tancah, Mural Estructura 12  (Miller 1982). 
	  
Figura 711. Tancah, Mural Estructura 12, detalle  (Miller 1982). 
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Tulum, Mural Estructura 5 
 
Fecha: Sin fecha. 
Iconografía: Aparecen varios personajes debajo de una banda celeste. La banda 
está rematada por dos K’awiil alados y que llevan un elemento en la boca que hecha 
fuego, que recuerda, o sustituye aquel que antes llevaba en la frente. Los dos 
personajes centrales llevan tocados con la cabeza de K’awiil. La serpiente que se 
encuentra debajo del K’awiil de la derecha, posee la misma nariz transformada de 




Figura 712. Tulum, Mural Estructura 5  (Miller 1982). 
	  
Figura 713. Tulum, Mural Estructura 5, K’awiil alado izquierdo  (Miller 1982). 
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Figura 714. Tulum, Mural Estructura 5, K’awiil alado derecho  (Miller 1982). 
	  
Figura 715. Tulum, Mural Estructura 5, Personajes con tocado de K’awiil (Miller 1982). 	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Tulum, Mural Estructura 16 
 
Fecha: Sin fecha. 
Iconografía: Mural con una gran variedad de personajes, casi todos ellos dioses que 
aparecen en diversas actividades rituales. Se encuentran alrededor de incensarios y 
ollas. El marco sobre el que se desarrollan las actividades está formado por 
serpientes anudadas. En varias de las escenas aparece K’awiil y algunos personajes 
portan tocados con su figura. 
 
	  
Figura 716. Tulum, Mural Estructura 16 (Miller 1982). 
	  
Figura 717. Tulum, Mural Estructura 16, K’awiil delante de una olla (Miller 1982). 	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Figura 718. Tulum, Mural Estructura 16, K’awiil ofreciendo una figurilla (Miller 1982). 
	  
Figura 719. Tulum, Mural Estructura 16, K’awiil aparece en el tocado del personaje (Miller 1982). 	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Figura 720. Tulum, Mural Estructura 16, K’awiil en un ritual con otra deidad (Miller 1982). 
	  
Figura 721. Tulum, Mural Estructura 16, K’awiil en una columna (Miller 1982). 	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Figura 722. Tulum, Mural Estructura 16, Mural 3, deidad con tocado de K’awiil (Miller 1982). 	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Figura 723. Tulum, Mural Estructura 16, Murales 4, 5 y 6, deidad con tocado de K’awiil (Miller 1982). 
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Apéndice E. Objetos Misceláneos 
 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Nombre del Objeto. 
• Origen o localización. Se incluye el origen si es que se conoce. 
• Fecha o fechas indicadas en el objeto. Se incluyen en caso de conocerse. 
• Iconografía del objeto. Se incluye solamente en caso de hacer referencia a 
K’awiil. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
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Objetos de jade 
 
Vasija de jade K8108 
 
Iconografía: vasija de jade cuya tapa tiene una cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 724. Vasija de jade (fotografía de Justin Kerr, K8108). 
 
Museo de Cancún, figurilla de jade 
 
Iconografía: figurila de jade con el cuerpo de K’awiil sentado. 
 
 
Figura 725. Figurilla de jade, Museo de Cancún (fotografía de Rogelio Valencia). 
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Tonina, hacha de jade 
 
Fecha: 9.8.5.12.19 10 Kawak 12 Wo, 12 de abril de 599 d. C. 
Epigrafía: 10 Kawak G2 u TI’-HUN-li 12 Wo TAB’ K’AWIL-la pu-tz’i CHAN-nu. 10 
Kawak uti’hu’n 12 Wo tab’[ay] K’awiil puutz’ cha’n. ‘en 10 kawak 12 Wo, se dedicó la 
aguja K’awiil, guardian’. 
 
 
Figura 726. Toniná hacha de jadeíta (Miller y Martin 2004: 159). 
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La Corona, figura de jade 
Iconografía: Imagen de la cabeza de K’awiil 
 
 
Figura 727. La Corona, cabeza de K’awiil de jade hallada en el Entierro 18 de ls Estructura 139-2 
(Barrients et al. 2015: 191). 
Figura de jade 
 
Iconografía: Imagen de la cabeza de K’awiil 
 
 
Figura 728. Cabeza de K’awiil de jade (fotografía Justin Kerr K7570b). 
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Orejera de jade 
 




Figura 729. Orejera de jade (fotografía de autor desconocido y dibujo de Alexander Tokovinine). 
 
Placa de Leiden 
Fecha: 8.14.3.1.12 1 Eb’ 0 Yaxk’in, 17 de septiembre de 320 d. C. 
Iconografía: el personaje lleva en los brazos una barra ceremonial con forma de 
serpiente con dos cabezas. De una de sus bocas sale el torso de K’awiil 




Figura 730. Placa de Leiden (dibujo de Linda Schele). 
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Objetos de obsidiana 
Museo de Guatemala, obsidiana grabada 
 
Iconografía: Imagen de K’awiil. 
 
      
Figura 731. Obsidiana grabada, Museo de Guatemala (fotografía de autor desconocido). 
 
Piedras Negras, obsidiana grabada 
  
Iconografía: Imagen de K’awiil. 
 
 
Figura 732. Piedras Negras, obsidiana grabada (Hruby y Ware 2009: 81).  
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Tikal, obsidiana grabada Cache 56 
  
Iconografía: Este es un ejemplo de los múltiples caches u ofrendas hallados en 
Tikal. Cada uno de ellos incluye varias piezas de obsidiana grabada, entre las cuales 
usualmente se encuentra representado K’awiil, junto con otras deidades. 
 
 
Figura 733. Tikal, obsidiana grabada del Cache 56 (Moholy-Nagy 2008: fig. 51).  
 
Dumbarton Oaks, excéntrico 
  
Iconografía: Excéntrico que representa la cabeza de K’awiil. 	  
 
Figura 734. Dumbarton Oaks, excéntrico de pedernal (Miller y Martin 2004: 150).  
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Objetos de pedernal 
Excéntrico K2953 
  
Iconografía: Excéntrico con varias cabezas que portan una antorcha como la de 
K’awiil. 
 
Figura 735. Excéntrico K2953 (fotografía de Justin Kerr).  
Excéntrico 
  
Iconografía: Excéntrico con varias cabezas que portan una antorcha como la de 
K’awiil. 
 
Figura 736. Dumbarton Oaks, excéntrico de pedernal (Miller y Martin 2004: 151).  
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Excéntrico 
  
Iconografía: Excéntrico con varias cabezas. Dos representan humanos que portan 
una antorcha como la de K’awiil. Las otras tres representan la cabeza de K’awiil. 








Iconografía: Excéntrico con la figura de K’awiil que tiene una pierna de serpiente. 
 
 
Figura 738. Excéntrico de pedernal de procedencia desconocida (Berjonneau et al. 1985: fig. 386).  
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Objetos de Concha 
 
Piedras Negras, conchas talladas 
  
Iconografía: Fragmentos de concha con la cabeza de K’awiil. 
 
 
Figura 739. Piedras Negras, conchas grabada del depósito R-5-5 (Escobedo y Houston 1999: Fig. 
14).  
Tikal, mosaico de concha 
  





Figura 740. Tikal, Mosaico de concha hallado en el Cache 14D (Moholy-Nagy 2008: fig. 88).  
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Objetos de Hueso 
 
Cahal Pech, Tumba B1-7, anillo de hueso de asta venado 
  
Epigrafía: yo-OCH?-b’i K'AWIL-la-CHAN-na K'INICH-ni-chi K'AN-na-?-wa-
BALAM. yo-och?-ib K'awiil Chan K’inich K’an ... B’ahlam. ‘El anillo? de K’awiil Chan 




Figura 741. Cahal Pech, anillo de hueso de asta de venado de la Tumba B1-7 (Awe 2013: 42).  
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Tikal, huesos Entierro 116 
  
Iconografía: Chaahk aparece pescando en una balsa. 
Epigrafía: (A4-B4) JUKUB CHAK u-B’AK ja-sa-wa CHAN-na K’AWIL-la K’UH 
MUTUL AJAW. Jukuub Cha[ah]k ub’aak Jasaw Chan K’awiil K’uh[ul] Mutul Ajaw. ‘La 
balsa de Chaahk, es el hueso de Jasaw Chan K’awiil, sagrado señor de Tikal’. 
 
 
Figura 742. Tikal,  huesos del Entierro 116 (Trik 1963: 13).  
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Tikal, hueso del Entierro 116 
  
Iconografía: Aparece una figura del cuerpo completo de K’awiil. Su pierna de 
serpiente, la derecha, se alarga hasta cubrir toda la longitud del hueso. 
  
 
Figura 743. Tikal, hueso del Entierro 116 (Moholy-Nagy 2008: fig. 197).  	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Documento: Tikal, hueso del Entierro 190 
 
Epigrafía: B’AH?-? HO?-TI’-TUN-ni ?-K’AWIL ti-AJAW-TE’ K’UH-MUTUL-AJAW 
che-e-na tu-b’a-ki. B’ah ... ti’ ho tuun ... K’awiil ti ajaw[lel] k’uh[ul] Mutul Ajaw che’e’n 
tu b’aak. ‘[Es el primer] hotuun en el reinado de ... K’awiil, sagrado señor de Mutul, 
eso dice en el hueso’. 
 
Figura 744. Tikal, hueso del Entierro 190 (Moholy-Nagy 2008: fig. 211).  	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Documento: Comalcalco, pendientes 8A y 8B, Urna 26  
 
Fecha: 9.17.0.0.7 7 Manik 0 Pop, 31 de enero de 771 d.C. 
Epigrafía: ti-nu-ti’?-li ti-7-Manik Chum-Pop wa-WAL-wa-ni u-si-na-ji u-su-tz’i-li a-
pa-ka-la TAN-na yi-chi-NAL-la cho-ko u-UNEN-K’AWIL. Ti nu ti’l ti 7 Manik Chum 
Pop walwaan usinaaj usutz’il apakal Tan yichnal chok Unen K’awi[i]l. ‘Al amanecer, 




Figura 745. Comalcalco, pendientes 8A-8B, Urna 26 (dibujo de Marc Zender). 
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Documento: Comalcalco, Espina 2 Urna 26 
 
Fecha: 9.16.19.17.0 6 Ajaw 18 K’ayab’, 4 de enero de 771 d. C. 
Epigrafía: 6 Ajaw 18 K’ayab’ wa-WAL-wa-ni ti-su-tz’i-li a-pa-ka-la TAN-na ya-ja-
wa-K’AK b’a-AJAW-wa yi-chi-NAL-la u-K’UH-li ?-?-? CHAK u-2ne-K’AWIL-la. 6 
Ajaw 18 K’ayab’ walwaan ti sutz’il Apakal Ta[h]n Yajaw K’a[h]k’ B’a[ah] Ajaw yichnal 
uk’uhil ... Cha[ah]k Unen K’awiil. ‘[En] 6 Ajaw 18 K’ayab’ se puso en pie Aj Pakal 
Tahn, señor del fuego, primer ajaw, con su punzón? delante de sus dioses, ..., 
Chaahk y Unen K’awiil. 
 
Figura 746. Comalcalco, Espina 2, Urna 26 (dibujo de Marc Zender). 
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Ek Balam, Texto misceláneo 7 
 




Figura 747. Ek Balam, Texto Misceláneo 7 (dibujo de Alfonso Lacadena). 
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6. Objetos de Estuco 
 
Tikal, estatuillas de estuco del Entierro 195, Estructura 5D-32 
 
Iconografía: En la tumba 195 se hallarón cuatro estatuillas con la efigie de K’awiil 
sentado y sosteniendo algo parecido a un espejo. Las figurillas están pintadas de 




Figura 748. Tikal, disposición de los objetos hallados en el Entierro 195 (Coe 1990: fig. 198). Los 
objetos con los números 10, 11, 12 y 13 con las estatuillas con la figura de K’awiil.  
  

























 	  	  
Figura 749. Tikal, estatuillas recuperadas del Entierro 195 (fotografía de Linda Schele).  	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Figura 750. Fotografía de los objetos hallados en el Entierro 195. Se puede apreciar como se 
encontraba una de las estatuillas en el momento de ser excavada (Coe 1990: fig. 198).. 	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Documento: Tonina, Friso de Estuco 
 
Iconografía: Se muestra un pajaro con un collar y con la cara de K’awiil. 
 
	  
Figura 751. Tonina, friso de estuco De las Cuatro Eras (dibujo de Linda Schele).	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7. Grafito 
 
Palenque Grafito grabado en el suelo del Templo de las inscripiones. 
 
Iconografía: Se puede apreciar la cabeza de K’awiil, y de ella salen un par de 
plantas en flor. 
 
	  
Figura 752. Palenque, grafito en el suelo del Templo de las Inscripciones (dibujo de Merle G. 
Robertson). 
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Apéndice F. Calendario de 819 días. 
 
Se incluye la siguiente información: 
 
• Nombre del Monumento. 
• Origen. Se incluye el origen si es que se conoce, en su defecto se incluye el 
lugar donde se localiza. 
• Fecha o fechas indicadas en el monumento. Se incluyen en caso de 
conocerse. 
• Iconografía del monumento. Se incluye solamente en caso de hacer 
referencia a K’awiil. 
• Inscripción epigráfica. Se incluye sólo en el caso de hacer referencia a 
K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. Para cada entrada 
epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 
 
Determinación del factor de dirección de la colocación de K’awiil: 
• Se calcula el número de días transcurridos desde la Fecha Era para la fecha 
del calendario de 819 días. 
• Se le suman 3 días, ya que la fecha inicial del calendario de 819 días es 3 
días antes de la Fecha Era, en 12.19.19.17.17 1 Kaban 5 K’umk’u G6, 
dirección este. Equivalencia al 10 de agosto de 3114 a.C. 
• Se divide entre 819 días para determinar el número de ciclos transcurridos. 
• Se divide entre 4 para determinar el factor. 
 
El factor matemático, en días del calendario maya, entre las fechas del ciclo es de 
819 = 2.4.19 
  
Factores de determinación de la dirección de la colocación de K’awiil: 
 
Factor Dirección Dirección en maya Color asociado 
0,0 este elk’in rojo 
0,25 sur nohol amarillo 
0,5 oeste ochk’in negro 
0,75 norte xaman blanco 
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Ake, Panel Stendahl 
 
Fecha: 9.14.11.5.8 5 Lamat 6 K’umk’u, 24 de enero de 723 d. C. 
Fecha 819 días: 9.14.10.4.7 1 Manik 10 K’ayab’ G6, 8 de enero de 722 d. C. 
Numero de distancia: 1.1.1 
Dirección: oeste (factor 0,5), color negro 
Epigrafía: [WAL] ?-ki K’AWIL-la JUN-CH’OK-ko OCH-K’IN-ni. [Wa’l] ...k  K’awiil jun 
ch’ok ochk’in. ‘Se puso enhiesto K’awiil el joven, en el oeste’. 
 
 
Figura 753. Ake, Panel Stendhal (dibujo Alexander Safronov). 
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Chac Tun, Estela 12 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 2 Ajaw 13 Sek, 5 de mayo de 751 d. C. 
Fecha 819 días: 9.15.19.14.14 1 Hix 7 Wo G6, 4 de marzo de 751 d. C. 
Numero de distancia: 3.6 ] (esta es una reconstrucción hasta la estación del 
calendario inmediatamente más cercana Esparza Olguín, 2014: 33-34). 
Dirección: oeste (factor 0,75), ), color blanco 
Epigrafía: [WAL-wa] ... XAMAN K’AWIL JUN-CHOK SIP? [Wa’law] K’awiil ju’n chok 
Sip. (Esparza Olguín 2014: 34-35). ‘[Se puso enhiesto] en el norte el joven K’awiil 




Figura 754. Chaktún, Estela 12 (dibujo de Octavio Esparza). 
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Copán, Templo 11 
 
Fecha: 9.17.2.12.16 1 Kib’ 19 Keh, 26 de septiembre de 773 d. C. 
Fecha 819 días: 9.17.2.10.4 1 K’an 7 Yax G6, 5 de agosto de 773 d. C. 
Numero de distancia: 2.12 
Dirección: sur (factor 0,25) ), color amarillo 
Epigrafía: WAL-wa-OK? yo-ko K’AN-na SIN-K’AWIL TI’-?-si-pa?-na u-WAY-ya 
K’AWIL[K’AN] no-ho-la CHAN-CH’EN. Wa’lwa[an] ook yok k’an si’n K’awiil ti’... 
sipan uwahy K’an K’awiil nohol chan ch’e’n. ‘Se puso enhiesto el pie en el sur de la 
ciudad, es el pie del T209-K’awiil amarillo. Es el wahy del K’awiil amarillo’. Houston y 
Stuart (1989: 8-9) ya habían notado que la inscripción del Templo 11 hacia 
referencia al pie del wahyis de K’awiil. 
 
 
Figura 755. Copán, Templo 11,  Panel Sur Acceso Este (dibujo de Linda Schele). 
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Copán, Estela J 
 
Fecha: 9.13.10.0.0 7 Ajaw 3 K’umku, 26 de enero de 702 d. C. 
Fecha 819 días: 9.13.9.13.16 1 K’ib’ 19 Mak G6, 3 de noviembre de 701 d. C. 
Numero de distancia: 4.4 
Dirección: sur (factor 0,25), color amarillo. 
Epigrafía: WAL-ji-ya no-ho-la T209-SAK-ka-K’AWIL JUN-ch’o. Wa’lajiiy nohol 




Figura 756. Copán, Estela J (dibujo de Linda Schele). 	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Palenque, dos fragmentos de un panel de la jamba del santuario. Parte 
superior del Templo del Sol; Parte inferior del Templo de la Cruz Foliada. 
 
Fecha: 9.12.19.14.12 5 Eb’ 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. 
Fecha 819 días: 9.12.18.7.1 1 Imix 19 Ch’en G6, 17 de agosto de 690 d. C. 
Numero de distancia: 1.7.11 
Dirección: este (factor 0,0), color rojo. 
Epigrafía: WAL-ji-ya-K’AWIL EL-K’IN, wa’lajiiy K’awiil Elk’in. ‘Se puso enhiesto el 
pie de K’awiil en el este. 	  
	  
 
Figura 757. Palenque, dos fragmentos de un panel de la jamba del santuario. a)  Templo del Sol, b) 
Templo de la Cruz Foliada (dibujo de Linda Schele). 
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Paleque, banqueta del Templo XIX, Panel Sur 
 
Fecha: 12.10.1.13.2 9 Ik 5 Mol, 10 de marzo de 3309 a. EC. 
Fecha 819 días: 12.9.19.14.5 1 Chikchan 18 Ch’en G6, 13 de abril de 3311 a EC. 
Numero de distancia: 1.16.17 
Dirección: este (factor 0,0) color rojo. 
Epigrafía: WAL-yi-ji-ya-OK K’AWIL-?-la EL-K’IN-ni, wa’lyijiiy K’awiil ... Elk’in. ‘Se 




Figura 758. Palenque, banqueta del Templo XIX (dibujo de David Stuart). 
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Palenque, panel del Templo de la Cruz Foliada 
 
Fecha: 1.18.5.4.0 1 Ajaw 13 Mak’, 8 de noviembre de 2360 a. EC. 
Fecha 819 días: 1.18.4.7.1 1 Imix 19 Pax G6, 13 de enero de 2360 a. EC. 
Numero de distancia: 14.19 (la fecha que aparece indicada en la inscripción es la 
que ocurriría si se sumara el ND, pero esa fecha no es una estación del calendario 
de 819 días. La fecha de 819 días se obtiene restando el número de distancia). 
Dirección: oeste (factor 0,0, por lo tanto, debería ser dirección este) 
Epigrafía: WAL-ya-ja K’AWIL-? OCH’-K’IN-ni, wa’lyaj K’awiil Och’k’in. ‘Se puso 




Figura 759. Palenque, panel del Templo de la Cruz Foliada (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, jamba del Santuario del Templo de la Cruz 
 
Fecha: 9.12.19.14.12 5 Eb’ 5 K’ayab’, 10 de enero de 692 d. C. 
Fecha 819 días: 9.12.18.7.1 1 Imix 19 Ch’en G6, 17 de agosto de 690 d. C. 
Numero de distancia: 1.7.11 
Dirección: este (factor 0,0), color rojo 
Epigrafía: WAL-ji K’AWIL El-K’IN, wa’l[a]jii[y] K’awiil Elk’in.. ‘Se puso en pie K’awiil 




Figura 760. Palenque, jamba del Santuario del Templo de la Cruz (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, panel del Templo de la Cruz 
 
Fecha: 12.19.13.4.0 8 Ajaw 18 Sek, 7 de diciembre de 3121 a. EC. 
Fecha 819 días: 12.19.13.3.0 1 Ajaw 18 Zotz’ G6, 17 de noviembre de 3121 a. EC. 
Numero de distancia: 1.0 
Dirección: norte (factor 0,75) 
Epigrafía: WAL-ji-ya-OK K’AWIL-?-la ?-NOH-la CHAN-CH’EN, wa’lajiiy K’awiil ... 




Figura 761. Palenque, panel del Templo de la Cruz (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, panel del Templo del Sol 
 
Fecha: 1.18.5.3.6 13 Kimi 19 Kej, 25 de octubre de 2360 a. EC. 
Fecha 819 días: 1.18.4.7.1 1 Imix 19 Pax G6, 13 de enero de 2360 a. EC. 
Numero de distancia: 1.2.11 (el número de distancia necesario es 14.5). 
Dirección: este (factor 0,0), pero aparece norte, color rojo 
Epigrafía: WAL-ji-ya-OK K’AWIL-?-la NAH-?, wa’lajiiy o[o]k K’awiil ... Xaman. ‘Se 




Figura 762. Palenque, panel del Templo del Sol (dibujo de Merle G. Robertson). 
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Palenque, panel del Palacio 
 
Fecha: 9.10.11.17.0 11 Ajaw 8 Mak, 5 de noviembre de 644 d. C. 
Fecha 819 días: 9.10.10.11.2 1 Ik’ 15 Yaxk’in G6, 16 de julio de 643 d. C. 
Numero de distancia: 1.5.18 
Dirección: este (factor 0,75) 
Epigrafía: KAJ/K’OTOY?-ya SAK-T209-SIP? [K’AWIL] ?-XAMAN CHAN-na 
CH’EN-na. Kajlay/K’otoy? sak T-209 Sip? K’awiil Xaman Chan Ch’en. ‘Llegó el Sip 




Figura 763. Palenque, panel del Palacio (dibujo Merle G. Robertson). 
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Palenque, jamba del Templo XVIII 
 
Fecha: 9.12.6.5.8 3 Lamat 6 Sak, 16 de septiembre de 678 d. C. 
Fecha 819 días: 9.12.4.13.7 1 Manik 10 Pop G6, 4 de marzo de 677 d. C. 
Numero de distancia: 1.10.1 
Dirección: oeste (factor 0,5) 
Epigrafía: wa-WAL JUN ch’o-ko IK’-SIP? [K’AWIL] 1-OCH-K’IN CHAN-na CH’EN-
na, wa’lajiiy ju’n ch’ok Ik’ Sip? K’awiil ju’n Ochk’in Chan Ch’en. ‘Se puso en pie, el 




Figura 764. Palenque, jamba del Templo XVIII (dibujo Merle G. Robertson). 
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Palenque, Incensario con retrato de noble 
 
Fecha: 9.10.18.15.0 8 Ajaw 13 Ch’en, 21 de agosto de 651 d. C. 
Fecha 819 días: 9.10.13.9.15 1 Men 13 Sek G6, 3 de junio de 646 d. C. 
Numero de distancia: 5.5.5 
Dirección: en este caso no se puede determinar el factor debido a las condiciones 
de la inscripción. Está claro que la fecha de 819 indicada es “1 día 13 Sek”, donde el 
día puede ser chikchan, ok, men y ajaw. Ninguna de las fechas posibles da como 
resultado una estación del ciclo, ya que el número de días transcurrido para la fecha, 
no es divisible entre 819 días. La más probable es men, ya que usando el número de 
distancia, da los coeficientes que aparecen en la inscripción para la fecha inicial, 3 u 
8 par el día y 13 para el mes.  
Epigrafía: wa-WAL-ji-ya K’AWIL T209 nu?-OCH-K’IN CHAN-na CH’EN-na. 





Figura 765. Palenque, incensario con retrato de noble (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, vaso del Grupo III 
 
Fecha: 9.18.9.4.4 7 K’an 17 Muwaan, 17 de noviembre de 799 d. C. 
Fecha 819 días: 9.18.7.10.13 1 B’en 11 Zotz’ G6, 5 de abril de 798 d. C. 
Numero de distancia: 1.11.11 
Dirección: este (factor 0,0), color rojo 
Epigrafía: WAL-yi-ya 1 B’en 11 Zotz’ ELK’IN CHAK-SIP?-mo T209 [K’AWIL]. 
wa’layiiy ju’n B’en ju’nlaju’n Sotz’ Elk’in chak Sip? mo T209 K’awiil. ‘Se puso en pie, 




Figura 766. Palenque, vaso del Grupo III (dibujo de Linda Schele). 
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Palenque, Tablero Este del Grupo XVI 
 
Fecha: 9.12.1.0.5 11 Chikchan 8 Yaxk’in, 1 de julio de 673 d. C. 
Fecha 819 días: 9.12.0.3.9 1 Muluk 17 Yax G6, 8 de Septiembre de 672 d. C. 
Numero de distancia: 14.16 
Dirección: este (factor 0,0), color rojo 
Epigrafía: 1 Muluk 17 Yax WAL-ji-ya CHAK-SIP? T209 K’AWIL-la-? 1-ELK’IN. ju’n 
Muluk uklaju’n Yax wa’lajiiy chak Sip? T209 K’awiil ... ju’n elk’in. ‘En 1 Muluk 17 Yax, 
se puso enhiesto el pie del K’awiil Sip T209 rojo en el uno este. 
 
 
Figura 767. Palenque, Tablero Este, Edificio 1, Grupo XVI (Bernal 2014: 66). 
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Pomoná, Estela 3 
 
Fecha: 9.16.0.0.0 12 Ajaw 13 Sek, 9 de mayo de 751 d. C. 
Fecha 819 días: 9.15.19.14.14 1 Hix 7 Wo G6, 4 de marzo de 751 d. C. 
Numero de distancia: 3.6 
Dirección: norte (factor 0,75) 
Epigrafía: wa-WAL-ji-ya SAK-T291.1001 K’AWIL-T84 JUN-ch’o-ko ? CHAN-
CH’EN. wa’lajiiy Sak? Xaman? T209 K’awiil ... Jun Ch’ok ?Chan Ch’en. ‘Se puso en 
pie, en el norte, el K’awiil T209, el joven’. 
 
Es posible que, en el segundo bloque jeroglífico, en lugar de la sílaba ti, se trate del 
logograma SAK, lo cual resultaría correcto también, ya que es el color que le 
corresponde a la fecha de 819 días. 
 
 
Figura 768. Pomoná, Estela 3 (García Moll 2005). 
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Quiriguá, Estela K 
 
Fecha: 9.18.15.0.0 3 Ajaw 3 Yax, 20 de julio de 805 d. C. 
Fecha 819 días: 9.18.14.7.10 1 Ok 18 K’ayab’ G6, 26 de diciembre de 804 d. C. 
Numero de distancia: 10.10 
Dirección: norte (factor 0,75) 
Epigrafía: WAL-la-ja-ya OK u-hi-li SAK SIP? T209 K’AWIL JUN-ch’o-ko. Wa’lyaj 
ok uhil sak xaman T209 K’awiil Ju’n Ch’ok. ‘Se puso enhiesto y posó su pie, el Sip 
K’awiil T209 blanco, el joven’. 
 
 
Figura 769. Quiriguá, Estela K (dibujo de Mathew Looper). 
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Sak Tz’i, Estela Randall 
 
Fecha: 10.1.14.9.17 3 Kab’an 5 Sek, 2 de abril de 864 d. C. 
Fecha 819 días: 10.1.13.10.4 1 K’an 17 Sek G6, 15 de abril de 863 d. C. 
Numero de distancia: 17.13 
Dirección: sur (factor 0,25) 
Epigrafía: WAL-ji-ya yo-OK-ki K’AN-na mi-si-? K’AWIL-la JUN-ch’o-ko. Wa’lajiiy 




Figura 770. Sak Tz’i, Estela Randall (dibujo de Simon Martin). 
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Yaxchilán, Dintel 29 y Dintel 30 
 
Fecha: 9.13.17.12.10 8 Ok 13 Yax, 27 de agosto de 709 d. C. 
Fecha 819 días: 9.13.16.10.13 1 B’en 1 Ch’en G6, 26 de julio de 708 d. C. 
Numero de distancia: 1.1.17 
Dirección: este (factor 0,0) 
Epigrafía: WAL-ji-ya-ja ELK’IN CHAK-SIP? T209 K’AWIL-? JUN-ch’o-ko, 
wa’lajiiyaj Elk’in chak ? T209 K’awiil ... Jun Ch’ok. ‘Se puso enhiesto K’awiil SIP rojo, 





Figura 771. Yaxchilán, Dintel 29 (dibujo de Ian Graham). 
 
	   570	  
 
Figura 772. Yaxchilán, Dintel 30 (dibujo de Ian Graham). 
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Yaxchilán, Estela 1 
 
Fecha: 9.16.10.0.0 1 Ajaw 3 Sip, 17 de marzo de 761 d. C. 
Fecha 819 días: 9.16.8.16.10 1 Ok 18 Pop G6, 21 de febrero de 760 d. C. 
Numero de distancia: 1.1.10 
Dirección: norte (factor 0,75) 
Epigrafía: wa-WAL-ya XAMAN SAK ? T209 K’AWIL JUN-ch’o-ko. wa’lay xaman 






Figura 773. Yaxchilán, Estela 1 (dibujo de Carolyn Tate). 
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Yaxchilán, Estela 11 
 
Fecha: 9.16.1.0.0 11 Ajaw 8 Sek, 3 de mayo de 752 d. C. 
Fecha 819 días: 9.15.19.14.14 1 Hix 7 Wo G6, 4 de marzo de 751 d. C. 
Numero de distancia: 1.3.6 
Dirección: norte (factor 0,75) 
Epigrafía: WAL-la-ja XAMAN SAK ? T209 K’AWIL JUN-ch’o-ko. Wa’laj xaman sak 





Figura 774. Yaxchilán, Estela 11 (dibujo de Carolyn Tate). 
  
	   573	  
San Salvador, texto misceláneo 
Fecha: desconocida 
Fecha 819 días: 9.13.9.13.16 1 Kib’ 19 Mak G6, 3 de noviembre de 701 d. C. 
Numero de distancia: desconocido 
Dirección: sur (factor 0,25), el factor escrito es este 
Epigrafía: WAL-wa-ni K’AN SIP? T209-K’AWIL ? CHAN-CH’EN-na. wa’lwaan 
[nohol] k’an sib? T209 K’awiil ? Chan Ch’e’n. ‘Se puso en pie, el Sip K’awiil T209 




Figura 775. San Salvador, texto misceláneo (dibujo de Ian Graham). 
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Apéndice G. Códices 
 
Este apéndice muestra las páginas de los códices mayas en donde aparece la 
imagen de  K’awiil, o donde aparecen referencias epigráficas a él. Se presenta la 
información en forma de tabla, la cual incluye la siguiente información: 
 
• Fuente. El códice donde aparece la referencia. 
• Página. Página donde aparece la referencia. 
• Texto asociado. La referencia epigráfica a K’awiil. Se incluye sólo en el caso 
de hacer referencia a K’awiil, o a alguno de los nombres asociados con él. 
Para cada entrada epigráfica se incluye la siguiente información: 
o Transcripción 
o Transliteración 
o Análisis morfológico 
o Traducción. No se incluye la de los nombres, ya que se tratan en un 
apartado específico de la tesis. 






DRE: Códice de Dresde 
MAD: Códice de Madrid 
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Fuente Página Texto Asociado Imagen y Comentario 
DRE 3a  
 
 
u ch'o-ki ya-ta-li CHAK-ki 
ox-WI’. 
 
u ch'ook yataal Chaahk ox 
wi’[i]l. 
 
‘El cautivo, el tributo de 





La imagen de K'awiil no parece asociada al 
texto escrito sobre la misma, ya que en él 
se habla de Chaahk. Esta variante del glifo 
nominal de Chaahk aparece en la página 
61 del mismo códice. 
 
Puede que en este caso K'awiil sea el yatal 
de Chaahk, siendo Yatal, “pago o tributo” 
(Schele y Grube 1997: 95). Otra posibilidad 
es que se represente a K’awiil como si 
fuera Chaahk, por su estrecha relación, o 
por error, ya que en las representaciones 
de estos dos dioses en el Dresde, la única 
forma de reconocerles es la nariz. Esto 
ocurre otra vez en el Códice Madrid pág. 
63. 
 
Ch’oocte’il, esclavitud (Swadesh et al. 1991: 
47), ch’okteil, cautiverio (Barrera 1980: 
139), ox wi’il, abundancia de alimento 
(Lacadena 1994: 65). 
DRE 7a  
 
 
pe-ka-ja tu-[chi-chi] K'AWIL 
ke-LEM li-?-li OX-WI’ 
 
pehkaj tu [chich] K’awiil 
kelem li-?-li ox wi’[il] 
 
‘Resonó en su augurio, 





K'awiil aparece mencionado en este texto 
junto a la imagen con la que suele ser 
representado y con el glifo que lo nombra. 
El augurio kelem, “fuerte, recio” (Schele y 
Grube 1997: 88) solamente va asociado a 
K’awiil. Pek significa, “sonar, resonar” 
(Swadesh et al. 1991: 40) y chich, “augurio” 
(Schele y Grube 1997: 96), va acompañado 
de t-u donde t- funciona como un clítico de 
habitual con implicaciones de tiempo 
(Barrera 1980: 748). 
 
	   576	  
El texto pertenece a la sección de la 
iniciación de los augurios, en la cual se 
ilustran la mayoría de los dioses que 
aparecen posteriormente en el códice. 
DRE 10b PET-ta-ja K'awiil ox-WI’ 
AJAW. 
 
Pe[h]taj [tu chich] K’awiil ox 
wi’[il] ajaw. 
 
‘Giró en su augurio K’awiil, 





No hay una imagen asociada de K'awiil, 
pero se le nombra. Petaj, “hacer girar, dar 
vuelta” (Schele y Grube 1997: 113).  En 
este caso, el sujeto del verbo sería el 
augurio (chich), pero éste se elide de la 
frase. Se puede recuperar porque es el el 
elemento nombrado en el resto del 
almanaque. 






o’ch kakaw K’awiil ? Ajan ox 
wi’[il]. 
 
‘Se alimenta de cacao K’awiil 




Aparece K'awiil en relación con el cacao. 
Su nombre completo parece incluir al del 
Dios del Maíz, ya que en el resto del 
almanaque no aparece nada más que un 
solo dios. Este mismo apelativo  vuelve a 
aparecer en las páginas del Año Nuevo de 
este mismo códice. O’ch, “alimentar, 
mantener” (Schele y Grube 1997: 109). 
DRE 23b  
JOY K'AWIL KUTZ u-PA’. 
 
jo[h]y[-aj] K’awiil kutz upa’. 
 
‘Es envuelto K'awiil, el pavo 




Almanaque en el que varios dioses toman 
un ofrecimiento. Cabe la posibilidad de que 
en lugar de johyaj, pasivo cholano, la 
transliteración correcta fuera joyaj K’awiil, 
antipasivo yucatecano. 
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DRE 24  
CHAK-EK’ ?-K’AWIL ?-
CHAK B’OLAY ?-AJAN 
?- ? ?-? 
 
Chak-Ek’ ?-K’awiil ?-Chak 
B’olay ?-Ajan ?-[Ahk] ?-? 
 




Aquí aparece K’awiil indicado como uno de 
los dioses que sufren los efectos de las 
cinco manifestaciones de Venus, en las 
tablas que regulan la cronología del 
planeta. Curiosamente, el orden de los tres 
primeros se corresponde con los de los 
dioses que son cargados por los way u 
mam de las páginas del Año Nuevo. El 
cuarto y el quinto de estos dioses podrían 
estar relacionados con algún aspecto del 
Dios de la Muerte. En la página 22 del 
Dresde aparece el logograma del hombre 
agachado en relación con este dios. Si esto 
fuera así, el orden de los cuatro dioses 









K’AL-ja la-K’IN HA’-dios L 
CHAK EK’ K’AWIL u JUL-lu 




K’alaj lak’in Ha-? Chak Ek’ 
K’awiil ujul[u]l ? Uh ?uinik 
Umu’uk ka yax k’in ? Ajan ?-
wa 
 
‘Es atado en el este El Dios 
L-Venus K’awiil es su 
flechamiento. Mal para la 
Luna, mal para los hombres, 
su augurio dos primer Sol, 




K’awiil aparece en esta imagen como 
víctima de los dardos de Venus en su forma 
de Dios L. El ataque sobre K’awiil ocasiona 
efectos adversos sobre el Dios del Maíz. 
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DRE 28a   
 
 
La deidad que preside la Tabla de Venus 
en esta página porta un tocado con la 
imagen de K’awiil. 
DRE 28b K’AL-ja la-K’IN CHAK-xi-wi-
te-le CHAK-EK’ AK-K’AN-? 
U-JUL u-mu-ka K’INICH 
AJAW u-mu-ka K’AWIL u-
mu-ka WAK-YAX-UINIK 
 
K’alaj lak’in Chak xiwitel 
Chak Ek’ A[h]k K’an-? ujul 
umuk K’inich Ajaw umuk 
K’awiil umuk Wak Yax Winik 
 
“Se coloca en el este El dios 
Chak Xiwitel-Venus Ahk K’an 
Pat es su lanceado. Su 
augurio es K’inich Ajaw, su 
augurio es K’awiil, su augurio 




En el segmento secundario de la Tabla de 
Venus se presenta a K’awiil como augurio, 
cuando la deidad en forma de tortuga, que 
tentativamente tiene una relación con el 
Dios de la Muerte, es herida. Resulta 
interesante que herir a un ser con aspectos 
negativos tenga como resultado buenos 
augurios. 
DRE 28b 6-Wo K’AL-ja NOHOL 
K’AWIL CHAK-EK’ 
 
6 Wo K’alaj Nohol K’awiil 
Chak Ek’ 
 
‘En 6 Wo, se alojó  en el sur 




En la parte central de la tabla de Venus se 
encuentra la indicación de que K’awiil es 
atado o colocado como Venus en el sur. 
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DRE 28c 19 Xul-ni ?-ya-ni K’AWIL 
CHAK-EK’ NOHOL 9 ma-ka. 
 
19 Xul ?-yaan K’awiil Chak 
Ek’ nohol 9 Mak. 
 
‘En 19 Xul, “verbo” K’awiil-




En la parte inferior de la Tabla de Venus se 
muestran un conjunto de 20 deidades. Se 
indica una fecha en la que ocurre una 
acción y su agente, ya que el verbo es 
intransitivo, probablemente posicional. En 
este caso el agente es K’awiil-Venus. 
Después se especifica donde se realiza la 
acción y la fecha final que marca el periodo 
en el que se encuentra el planeta. En este 
caso es de ocho días, por lo que se 
encuentra en conjunción inferior. Este verbo 
debe tener que ver con la salida de Venus 
de la posición en la que se encontraba. 
 
DRE 37b ?-CHAN ?-ch’o-ki ?-KAB’ 
K’AWIL 
 
?-chan ?-ch’ook ?-Kab’ 
K’awiil 
 




Mención a K’awiil en la Tabla de Eclipses 








u-TZAK K’AWIL HA’-la 
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Chan Chaahk Ak’b’al Ha’[a]l 
mu’uk wi’il  
 
Utzak K’awiil Ha’[a]l ch’ook 
Chaahk Ti’ waaj ha’ ?-k’in-? 
 
‘Toma a K’awiil el Ox B’olon 
Chan Chaahk, lluvia 
nocturna, su augurio es 
alimento. K’awiil es el conjuro 
del Chaahk de la lluvia 
cautiva, comida y bebida.’ 
 
Imágenes asociadas con K’awiil como 
símbolo del cambio de poder. 





CHAN SAK-K’IN-ni. JOY-ja 
K’AWIL mi-K’AK’-k’a-b’u-no 
cha-ki IK’-no CHAN-na ?-
AJAN 
 
uch’am[a]w K’awiil Ik’ Xib 
Cha[ah]k b’a[h] winik naah 
Chan Sak K’in. Joyah K’awiil 
mi[h] K’a[h]k’b’u’n Cha[ah]k 
Ik’on Chan ... Ajan 
 
‘Ik’ Xib Chaahk toma a 
K’awiil, primer hombre de la 
Casa Celeste del Sol Blanco. 
Es envuelto K’awiil, Mi 





La imagen de la izquierda, que se 
corresponde con el texto de la izquierda, no 
tiene nada que ver con él. En cambio, el 
personaje de la derecha hace una 
representación gráfica de la acción del 
verbo, ya que K’awiil aparece envuelto. 
 
 
DRE 54a  
 
 
u-ma K’AWIL u-ku-chu 
ka-ka-wa u-PA’ 
 
[taliiy] [K’an Way] uma[m] 
K’awiil ukuch kakaw upa’ 
 
‘Llegó K’an Way Umam, 






K’awiil es llevado en volandas por uno de 
los Way Umam durante los días del Wayeb 
del año Ben. 
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Ajawaan K’awiil umu’uk chiij 
?-Ch’e’n winik[il]? 
 
‘K’awiil se convierte en señor, 









Tz’a[h]paj Yax ... te’ nohol 
Yax waaj haabil K’awiil Ajan 
 
‘Se plantó el árbol yax te’ en 
el sur, año de tortillas 
frescas, K’awiil Ajan’ 
 
 
DRE 63b El texto relacionado con esta 
representación no tiene 




Chaahk aparece por segunda vez con 




MAD 16a OCH-na-li K’UH OX-WI’ 
K’AWIL 
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Ochnaal K’uh Ox wi’[il] K’awiil 
 




MAD 21c  
 
 
u-le JAL K’AWIL K’UH 
 
u’ul jal K’awiil K’uh 
 






En este texto se indica que K’awiil es un 
dios, asociado al adjetivo K’uh. 
 





K’awiil aparece representado con el cuerpo 
de una serpiente. 
MAD 50c   
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yu-tzi-li K’UH K’AWIL ? 
 
Yutzil K’uh K’awiil ... 
 




Esta imagen es muy interesante porque 
representa a la deidad K’uh con la nariz del 
K’awiil. En el texto no parece claro que se 
nombre a K’awiil ya que el logograma con 
su nombre no aparece completo, pero la 
peculiar nariz añadida a K’uh indica que es 
K’awiil con quien se ha mezclado y 
confirma esta variante del logograma de 
K’awiil. 
 
MAD 63a  
 
 
? ? K’awiil ? 
 
Aparece el logograma de 
K’awiil en este texto, pero el 





En el texto se hace referencia claramente a 
K’awiil, pero en la imagen se representa a 
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MAD 77  
En este texto se presenta 
una lista de ubicaciones, una 
cantidad, que según Love 
(1994: 25) representa un 
número de múltiplos de 20, 
relacionados con ofrendas, 
las cuales aparecen después 
del logograma de K’awiil e 










At[a]n K’uh K’awiil ajawlel 
 






En este caso la imagen que aparece 
relacionada con el texto que menciona a 
K’awiil, no lo representa. Aparece en su 
caso Chaahk, o posiblemente Itzamnaaj. 
MAD 105b  
 
 
u-pa-k’a u-KAB’-b’a K’AWIL 
 
Upak’ ukab’ K’awiil 
 





Pak’, “edificar cualquier casa, hincar palo o 
horcón o piedra para que quede fijo” 
(Andrews Heath 1978: 469). 
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PAR 2-11 En las páginas 2 a 11 del 
Códice de París, en las 
ceremonias del cambio de 
k’atun (Love 1980: 18), se 
muestra a una deidad 
entregando la cabeza de 
K’awiil. Se incluye la de la 
página 6, donde se puede 
ver a Itzamnaaj entregando 
la cabeza de K’awiil a una 
deidad sentada sobre un 
trono con un cocodrilo atado 







En este texto se menciona a K’awiil y al 
Dios C como ajawataak. El orden de lectura 
parece que cambia a partir de la tercera 
línea del texto. 
PAR 5b 
 
Se vuelve a mencionar a K’awiil como ajaw. 
PAR 7b En el caso de la página 7, es 
el propio K’awiil quien 
entrega su cabeza en 
representación del cambio de 
soberanía sobre el k’atun. 
 




En este texto se menciona a un ave 
relacionada con el Dios del Maíz y con 
K’awiil. No está claro si ‘ave’-yi no es un 
verbo (K’A’?) o un atributo de Ajan y 
K’awiil. 
PAR 9b wi-i-ma ? ?-AJAN OX-chu-
ka-ja ?-AJAN na-HAAB-li 
KIMIL-la HAAB-li 12-TUN-ni 
KIMIL-la K’UH KIMIL-la 
K’AWIL 
 
wi’im ? Ajan ox chu[h]kaj 
Ajan nahaabil kimil haabil 12 
tuun kimil K’uh Kimil K’awiil 
 
No se ofrece traducción 
 
 
La predicción para este cambio de tuun 
está cargado de malos augurios y tanto el 
Dios B, como K’awiil aparecen como 
deidades de infortunio, o posiblemente se 
indique su muerte durante este periodo. 
PAR 18c cha-ki he-? ? K’AWIL K’IN 
CHAN CHAN-na IK’ cha 
AJAW-le ? cha-ki YAX HA’ 
 
Chaahk he ... K’awiil 
K’in Chan Chan Ik’ Chaahk 
ajawlel ? Chaahk yax ha’ 
 




Este texto parece estar relacionado con 
aspectos de Chaahk direccionales, pero 
debido a que falta una buena parte del 
mismo, no se puede interpretar con 
exactitud 
PAR 24a u-mu-li ? K’AK’ CHIK’IN 
CHAN TZ’AK AJAW-ni 
K’AWIL ? KAB’-b’a CH’E’N-
na u-mu-ka na-HAAB-li yo-
K’IN?-li 
 
umuul ... k’ahk’ chik’in chan 
Tz’ak Ajawaan ... K’awiil kab’ 
... ch’e’n umu’uk nahaabil 
yok’in...il 
 
‘Su aviso, fuego del cielo del 
oeste, K’awiil se convierte en 
señor, su ... augurio en el 
universo, en el año ... 
 
 
Los glifos de esta página y la 22 del Códice 
están invertidos. La lectura de este texto 
parece ir de derecha a izquierda. Love 
(1994: 89) sugiere que se lee en columnas 
independientes, pero la página 22 parece 
indicar que ésta se realiza en pares de 
columnas, ya que el atributo que suele 
acompañar al nombre Itzamnaaj le sigue en 
horizontal, por ello se han tomado las dos 
que corresponden esta nueva orientación 
para la lectura. 
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Apéndice H. Fuentes 
 
Este apéndice incluye todas las referencias que se hacen dentro de cada una de las 
fuentes a la palabra Kauil. Se incluye una tabla con la siguiente información: 
 
• Fuente. nombre de la fuente abreviada. 
• Página. la página dentro de la cual se incluye la palabra “Kauil. 
• Línea. Número de línea dentro del texto donde se menciona a K’awiil. 
• Texto que hace referencia a K’awiil. Texto relacionado con K’awiil. Se 
incluye además el signo “#” al final de la línea si ésta constituye el final de un 
párrafo o sección. Salvo que se indique lo contrario, la paleografía y la 
traducción pertenecen al autor indicado. 
 
Listado de fuentes coloniales utilizadas: 
BAC: El Ritual de los Bacabes 
CHU: Chilam Balam de Chumayel 
KAU: Chilam Balam de Kaua 
LIZ: Historia de Yucatán 
PER: Códice Pérez 
REL I: Relaciones Histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán (Mérida, 
Valladolid y Tabasco), Vol. I. (De la Garza 1983 Vol I) 
REL II: Relaciones Histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán (Mérida, 
Valladolid y Tabasco), Vol. II. (De la Garza 1983 Vol. II) 
TIZ: Chilam Balam de Tizimín 
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Referencias a K’awiil (Kauil) en fuentes coloniales. 
 
Fuente Página Línea Texto que hace referencia a Kauil (K’awiil) 







ci Chan Kauil 
icnal 
Uaxac Yol Kauil 





‘Dice Chan Kauil, hasta la morada, Uaxac Yol Kauil, 
Ix Can U Hol Cab, y así hasta Ix Hun Ajaw, amén.’ 
(Arzápalo 1987: 284). 
CHU 7 24 bon kauil tix mex kochilla tix xocen 
 
‘Bon Kauil, a Ix Mex, Kochil ahí, a Ix Xocen’ 
(Edmonson 1986: 88) 
CHU 68 14 Mehene  cex x top'lah kauile yetel u dzomel 
 
‘Hijo, hasta el brote de Kauil’ (Edmonson 1986: 197) 
CHU 91 8 
9 
ti ix u binel u uich 
kauil can c hebil can 
 
‘y fue la venida de la cara de Kauil, en los cuatro 
cambios del cielo’ (Edmonson 1986: 141). 
CHU 93 18 yah satul kauil u bobochil uil yah 
 
‘Los destructores espíritus del Kauil que viene, las 
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CHU 103 25 Noh Sacerdote Ah Kauil Ch’el 
 
‘El gran sacerdote Ah Kauil Ch’el’ (Edmonson 1986: 
216) 
CHU 104 14 elom ti cab petahom canal u uaom kauil 
Uaah tan u chamal 
 
‘Quemado en la tierra, redondeado en el cielo, 
alzado será Kauil, alzando la ceniza de su cigarro’ 
(Edmonson 1986: 72) 
CHU 104 1 U profeciado Ah Kauil Chel Sacerdote 
 
‘La profecía del sacerdote Ah Kauil Ch’el’ (Edmonson 
1986: 127) 
CHU 106 7 ahom itzamna kauil talel u cah ca yum itza 
 
‘Alzado será Itzamnaaj Kauil, llegando están 
nuestros padres Itzaes’ (Edmonson 1986: 74). 
KAU 11 26 10 lahun ben ah kauil u mut ah kuklis 
 
‘10 Ben Ah Kauil su augurio Ah Kuklis’ (la paleografía 
es de Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker 
en comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
KAU 12 13 u cuch habe kohanil u bel kauil cacau u che 
 
‘Su carga …  Kauil Cacao’ (la paleografía es de 
Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
KAU 167 23 ahau amayte kauil u uich cit ua u uich ti 
 
‘Ahaw Amaite Kauil su cara … ’ (la paleografía es de 
Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
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LIZ (A) 2 Ox vahom Kauil va ahtan vchmal 
 
‘Tres veces se alzará Kauil’ (Lizana 1988: 120, la 
traducción de Bricker en comunicación personal del 7 
de marzo de 2008). 
LIZ (B) 12 
13 
Ahuom yTzam naKauil 
Talel vah, cayum ytzaa 
 
‘Alzado será Itzamnaaj Kauil, llegando están 
nuestros padres Itzaes’ (Lizana 1988: 123, la 
traducción de Bricker en comunicación personal del 7 
de marzo de 2008). 
PER 113 24 ah uaxac yol kauil ca bin kuchuc u kinil tu katunil 
 
‘Ah Uaxac Yol Kauil llegará en el tiempo del k’atun.’   
 
Este texto es igual a la entrada en la página 12 del 
Chilam Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram 
y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 114 4 pai saban heuac yan u uah u pai kauil ti ucham tu 
dzidzil katun 
 
‘… en la división de Kauil que ocurrió por el deseo 
del katun, en el séptimo día, siendo el día.’ 
 
Esta entrada es igual a la de la página 13 del Chilam 
Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram y 
Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 114 19 ah kauil yetel ah napuctun ah xupan nauat u yah kin 
halach uinic 
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‘Ah Kauil (Ch’el) y Ah Na Puctun (y) Ah Xupan 
Nahuatl, los sacerdotes del gobernador.’ 
 
Esta entrada es igual a la de la página 13 del Chilam 
Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram y 
Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 115 8 chuen con ah kauil ch'el napuctun ah villa uxmal 
mta. # 
 
‘… Ah Kauil Ch’el y Na Puctun … ’ (la paleografía es 
de Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 152 11 
 
 lahun ch'ab u hedz katun uaxac ahau katun lae 
mayte kauil 
 
‘10 Ch’ab (le) fue el asiento del k’atun en 8 Ajaw 
Amayte Kauil era el gobernante.’ 
 
Esta entrada es igual a la de la página 29 del Chilam 
Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram y 
Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 159 22 pop tu dzam amayte kauil tu canil tu yahaulil uchic u 
dzocol u top'ol 
 
‘... en el trono de Amayte Kauil, en el cielo, en el 
reino...’  
 
Esta entrada es igual a la de la página 26 del Chilam 
Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram y 
Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
	   593	  
PER 162 31 
 
32 
bin yilab cuxan ua balo kasan ahauobi he katun lae 
amayte kauil 
u uich ti yahaulil ti yan u pec peni pec nom balcahi 
pec nom 
 
‘Y sirvió a los señores. Éste fue el gobernante 
Amayte Kauil fue’. 
 
Esta entrada es igual a la página 27 del Chilam 
Balam de Tizimin (la paleografía es de Miram y 
Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 166 26 ox uahon kauil uah tan uchmal 
 
‘Tres veces será alzado Kauil’ (la paleografía es de 
Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 167 5 profecia de kauil ch'el 
 
‘Ah Kauil Ch’el’ (la paleografía es de Miram y Miram 
1988, la traducción de Bricker en comunicación 
personal del 7 de marzo de 2008). 
PER 169 13 huom itzamna kauil 
 
‘Se alzará Itzamnaaj Kauil’ (la paleografía es de 
Miram y Miram 1988, la traducción de Bricker en 
comunicación personal del 7 de marzo de 2008). 
REL II 60  ‘… Al pie de un cerro donde tenían un ídolo que 
llamaban Cacuil …’ Relación de Dzitnup  (De la 
Garza 1983, Vol. II: 60). 
REL II 158  ‘Y en recompensa de los servicios que a Su 
Majestad hice en la conquista y pacificación de estas 
provincias, me encomendaron la cabecera de 
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Boloncauil …’ Relación de Tinum y Temozon (De la 
Garza 1983, Vol. II: 158). 
TIZ 1 28 kin okotba ti can satom uah satom kauil 
 
‘En el tiempo de los bailes en lo alto, destruido fue el 
pan, destruido fue K’awiil.’ (Edmonson 1982: 74) 
TIZ 2 10 yactunil binel u cah u tzacle kauil binel u ... ... 
 
‘el comienzo de la maldición hacia K’awiil’ 
(Edmonson 1982: 75). 
TIZ 12 30 ah uaxac yol kauil ca bin kuchuc u kinil u katunil 
 
‘Ah Uaxac Yol Kauil llegará en el tiempo del k’atun’ 
(Edmonson 1982: 108). 
TIZ 13 2 pai kauil ti uchom tu sidzil katun vucil kan u kin ma 
 
‘En la división de Kauil que ocurrió por el deseo del 
k’atun. En el séptimo día, siendo el día’ (Edmonson 
1982: 109). 
TIZ 13 17 On cen ah kauil ch'el yetel na puc tun yetel ah xupan 
nauat u yah kin 
 
‘Entonces yo, Ah Kauil Ch’el y Puctun y Ah Xupan 
Nahuatl, los sacerdotes’ (Edmonson 1982: 110). 
TIZ 13 33 Ah Kin N ahaw pech ah kauil ch'el ca tzoli u t'an 
almah xicin tiob dzab 
 
‘Los sacerdotes Nahaw Pech y Ah Kauil Ch’el, 
cuando lo contaron, la palabra encargada a sus 
oídos’ (Edmonson 1982: 185). 
TIZ 19 29 hun chikin ahom itzamna kauil talel u cah a yum 
 
‘Uno oeste despierto está Itzamnaaj Kauil viniendo al 
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lugar de nuestros padres Itzáes.’ (Edmonson 1982: 
185). 
TIZ 26 19 amayte kauil u uich tu canil ti yahaulil hopic ci 
 
‘Amaite Kauil era el gobernante que comenzó y 
terminó el florecimiento’ (Edmonson 1982: 61) 
TIZ 27 39 kosan ahauobi he ahau lae amaite kauil u u ich 
 
‘Y sirvió a los señores. Este fue el gobernante 
Amayte Kauil fue’ (Edmonson 1982: 138). 
TIZ 29 11 amaite kauil u uich yahaulil ti u uah ti yal oclis tuba 
 
‘Amayte Kauil era el gobernante, era su pan, era su 
bebida’ (Edmonson 1982: 61). 
TIZ 32 8 U u ich ku u uich kauil tu can helebil can tu can 
helebil bei 
 
‘Con las caras de los dioses, con las caras de Kauil, 
en los cuatro cambios del cielo, con los cuatro 
cambios del camino’ (Edmonson 1982: 67). 
TIZ 32 38 
39 
ox kasap yol ti yah miatzili amaite kauil 
u uich tan yahaulil ti yulel u yanal t'ani u yanal 
 
‘Tres divisiones son su corazón, fue el sabio Amayte 
Kauil quien era el gobernante, el traedor del mundo 
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Referencias a Bolon Tz’akab (Bolon Dz’acab) en fuentes coloniales. 
 
Fuente Página Línea Texto que hace referencia a Bolon Tz’acab 
BAC 207 6 x Bolon Dzac Cab in uayasba 
 
‘ … Ix Bolon Dz’acab es mi símbolo … ’ (Arzápalo 
1987: 415). 
CHU 43 6 Yetel puyem bul u tep'ah inah yax bolon dzacab ca 
bin i, T u y oxlahun tas caan 
 
‘… y frijoles, la atadura de las semillas de Bolon 
Dz’acab, así se fueron al nivel trece del cielo …’ 
(Edmonson 1986: 155). 
CHU 45 23 Tij ca emi u than bolon dzacab u ni yak 
 
‘… así trajo la palabra de Bolon Dz’acab, la punta de 
su lengua descendió …’ (Edmonson 1986: 162). 
CHU 46 17 bolon dzacab ca emi tu chun nicte p'islimte 
 
‘… descendió Bolon Dz’acab, a la fundación de las 
flores …’ (Edmonson 1986: 164). 
PER 77 13 ti balcah tulacal bolon dzacab uah bolon dzacab ha 
 
‘Enteramente, el pan de Bolon Dz’acab, el agua de 
Bolon Dz’acab’ (Palografía Miram y Miram 1988, 
traducción Edmonson 1982: 62). 
PER 117 25 u yinah yax bolon dzacab ca bini ti oxlahun tas can 
 
‘Y envolviendo las semillas del primer Bolon Tz’acab 
que fueron a los trece niveles del cielo’ (paleografía 
Miram y Miram 1988, traducción Edmonson 1982: 
47). 
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PER 118 19 buluc ahau u kinil u yemel u t'an ah bolon dzacab ah 
miyatz 
 
‘11 Ajaw es el tiempo de la venida de la palabra del 
sabio Bolon Dz’acab’ (paleografía Miram y Miram 
1988, traducción Edmonson 1982: 49). 
PER 119 6 metnali bolon dzacab ca emi u ch'ab nicte p'islimte 
 
‘11 Ajaw es el tiempo de la venida de la palabra del 
sabio Bolon Dz’acab’ (paleografía Miram y Miram 
1988, traducción Edmonson 1982: 49).  
PER 159 31 hop'ol tu pach tu yok lahom ti cab ti balcah tulacal 
bolon dzacab u uah bolon dzacab ha yal ca tali 
yemel u uah 
 
‘Enteramente, el pan de Bolon Dz’acab, el agua de 
Bolon Dz’acab’ (paleografía Miram y Miram 1988, 
traducción Edmonson 1982: 62). 
TIZ 22 36 top' u tep'ah u yinah yax bolon dzacab ca bini tu 
yoxlahun 
 
‘Y envolviendo las semillas del primer Bolon Tz’acab 
que fueron a los trece niveles del cielo’ (Edmonson 
1982: 47). 
TIZ 23 18 buluc ahau u kinil yemel u t'an bolon dzacab miatz 
 
‘11 Ajaw es el tiempo de la venida de la palabra del 
sabio Bolon Dz’acab’ (Edmonson 1982: 49). 
TIZ 23 31 maix kuchi u ch'abnaci ku mitnali bolon dzacab cae 
m i 
 
‘Tampoco viene la creación de los dioses de la 
muerte, Bolon Dz’acab desciende’ (Edmonson 1982: 
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51). 
TIZ 26 31 balcah tulacal bolon dzacab uah bolon dzacab ha 
 
‘Enteramente, el pan de Bolon Dz’acab, el agua de 
Bolon Dz’acab’ (Edmonson 1982: 62). 
 	  
 
 
 
 	  
